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INTRODUCCION GENERAL 


ACERCA DE LAS FÁBULAS GRIEGAS COMO GÉNERO LITERARIO 


Proponer una definición de la fábula como género literario es mucho más difícil de lo que el 
lector ingenuo puede suponer. Una tal definición debe ser precisa, de modo que distinga 
pertinentemente la fábula de otros tipos de narración, como la alegoría o la parábola, en general, y 
también del proverbio, de la anécdota y del cuento fantástico con animales. Por otra parte, la 
definición ha de ser lo suficientemente amplia para comprender las variadas realizaciones históricas 
del género, tan extendido en la literatura universal. (Es decir, que pueda convenir a la fábula 
mesopotámica, la grecolatina, la oriental, las versiones medievales, las dieciochescas, etc.) La 
lectura de algunos estudios críticos, por ejemplo de los de Perry, Fable (1959), y de Ngjgaard, La 
fable antique, 1 (1964), da una clara idea de lo arduo de la cuestión, que en ese aspecto remonta a 
los estudios críticos «sobre la esencia de la fábula» que G. E. Lessing publicó en 1759. 

Aristóteles que, al menos para nosotros, es el primero en teorizar sobre la fábula, no la define, al 
aludir a ella muy brevemente, en su Retórica (11 20). Es interesante advertir el punto de vista en el 
que se sitúa su referencia, más atenta a su utilidad como recurso retórico que a la consideración 
poética de las fábulas. Como señala NVJGAARD (o. c., p. 27), «Aristóteles no considera la fábula 
como un género de ficción independiente, sino como uno de los numerosos medios del orador para 
provocar la persuasión (pístis) es decir, como figura retórica. Esta manera de ver reinará 
exclusivamente hasta el siglo XVII, hasta el punto de que el género no será juzgado digno, en la 
patria de La Fontaine, de ser admitido en el Arte Poético de Boileau, ferviente [admirador] de 
Aristóteles». Aristóteles considera la fábula como una especie del ejemplo (parádeigma) empleado 
por los oradores, y señala dos rasgos de la misma: que es una narración ficticia y alegórica”. 

Desde la misma perspectiva, y tras las huellas de Aristóteles, los autores de otros manuales 
retóricos escolares (progymnásmata) como son Teón, Hermógenes (traducido por Prisciano al latín) 
y Aftonio, insistirán en el uso de las fábulas con una finalidad retórica y pedagógica. Un eco de esta 
consideración, atenta sobre todo a la función utilitaria del género, aparece aún en Perry (o. c., p. 
24): «La fábula en su origen no es una forma literaria independiente, creada, como la novela o el 
drama, por una nueva clase de sociedad con una perspectiva cultural, sino tan sólo un medio 
retórico, un nuevo instrumento. Como tal puede servir las necesidades de personas de actitudes 
sociales opuestas, que incluyen las necesidades del amo ocasionalmente tanto como las del esclavo 
o el oprimido». (La última frase alude a cierta concepción de la función social de la fábula, que 
trataremos luego.) 

Esa visión de la fábula como un nuevo instrumento retórico, un tanto al margen de la literatura 
propia, ha influido en la escasa consideración teórica que la fábula recibió hasta el siglo XVIIL a 
pesar de la innegable popularidad y la sorprendente difusión del género. (Por lo demás, esa difusión 
tan mostrenca y ese aprecio popular Jo caracterizaban como un subgénero poético vulgar, de 
escasos formalismos literarios y con una amplia tradición oral.) Si La Fontaine consiguió, gracias a 
su maestría estilística y a sus dones poéticos, recubrirlo de un nuevo prestigio estético, el honor de 
haberlo tomado como tema de una seria consideración crítica recae sobre teóricos alemanes del 


| ARISTÓTELES se refiere a la fábula como logos. Otros escritores griegos emplean indiferentemente este término o el de 
mythos. La oposición entre ambos es irrelevante, aunque puede pensarse que lógos apunta más a la coherencia lógica 
del relato y mythos a su carácter de ficción. No existe en griego un término específico para denominar la fábula. 
HEsÍODO (Trabajos 200) introduce la «del halcón y el ruiseñor» con el de ainos, que tiene un valor bastante amplio, 
entre «relato» y «ejemplo» o «consejo». El de apólogos, usado por retóricos latinos, como QUINTILIANO, tiene en griego 
clásico un sentido más amplio de «historia», «narración». (Cf. PLATÓN, Rep. 614 a.). 
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XVII, en Lessing ante todo, seguido a distancia por Herder, y mucho más tarde (en 1839) por J. 
Grimm!. 

Después de Grimm, otros estudiosos —por ejemplo, podemos recordar a O. Crusius (1920), a W. 
Wienert (1925) y a K. Meuli (1954)— se han ocupado de esa «esencia» de la fábula. En tal sentido, 
todos ellos están en la dirección trazada por Lessing, intentando avanzar en el sentido de la función 
social de tales relatos (K. Meuli) o de sus tipos característicos (W. Wienert). Sin embargo, ninguno 
ha podido ofrecer una definición general satisfactoria, como puede verse por las críticas posteriores 
de Perry y de Ngjgaard, También éstos han vuelto a subrayar la agudeza de Lessing al señalar como 
caracteres de la fábula la brevedad y la conclusión moral (aunque esa «moral» sea objeto de 
posteriores discusiones sobre su validez y su pragmatismo). 

El folklorista Wienert, ante la diversidad de los ejemplos analizados, insiste en el carácter 
metafórico de las fábulas, sin diferenciarlas bien de otras especies de alegoría. Perry (o. c., p. 25) 
dice que «la fábula en su forma más sencilla es idéntica con un cierto tipo de proverbio». K. Meuli 
renuncia a una definición específica de validez universal. Ngjgaard descarta, en aras de una mayor 
precisión, la idea de definir el tipo general, «esencial», de la fábula, para ceñirse al análisis 
estructural de un corpus histórico ya fijado: las colecciones antiguas de Augustana, de Fedro y de 
Babrio. Sólo con referencia a estos textos concretos nos ofrece sus conclusiones y su definición de 
«la fábula antigua» como un «relato ficticio de personajes mecánicamente alegóricos con una 
acción moral que evaluar» (0.c., p. 82). 

Frente a este intento de concisión de Ngjgaard, vale la pena ofrecer en contrasté alguna 
descripción más extensa, como, por ejemplo, la de J. Janssens (p. 7): «La fábula es un relato de 
poca extensión, en prosa o en verso, que se propone instruir, destacar una verdad, enunciar un 
precepto con la ayuda de una historieta que ilustra un caso dado y cuya conclusión lógica tiene la 
fuerza de una demostración y el valor de una enseñanza. La lección que se desprende de la misma 
está formulada en una máxima, o bien, sobreentendida, procede por inducción: es la moraleja. La 
fábula es propiamente la puesta en acción de una moraleja por medio de una ficción, o, incluso, una 
instrucción moral que se cubre del velo de la alegoría». 


II 


El carácter alegórico del relato fabulístico está bien indicado ya por los retóricos antiguos. Así 
en la definición de Teón de que «la fábula es un relato fingido que da una imagen de la verdad» 
(mjthos ésti lógos pseudés eikonízon alétheian). 

A través de la escena fantástica de su mundo animal, la lección de la fábula se aplica, 
alegóricamente, al entorno real. A diferencia del cuento fantástico, las figuras de los animales 
parlantes no invitan a una evasión, sino a una meditación sobre el mundo humano. Las criaturas de 
ese microcosmos bestial aparecen humanizadas en cuanto dotadas de lógos (en el sentido griego de 
«razón y palabra»), y su actuación se conforma según ciertas normas que excluyen lo prodigioso. 
De ahí el «realismo irónico» del género, que acude a la ficción falsa (pseúdos) para descubrir la 
verdad (alétheia). «El mundo es así» quiere decir el fabulista; tan bestial y pragmático como el 
reflejado en estas increíbles imágenes. 

La aplicación alegórica de las fábulas puede revestir un aspecto general, como el indicado en las 
moralejas de nuestras colecciones; o puede tener una referencia concreta, como cuando Estesícoro 


l Cito a este respecto unas líneas de NOJIGAARD (0. C., p. 30): «No fue a la patria de La Fontaine a la que cupo el 


honor de conducir la crítica a su punto más elevado. Los alemanes no se hicieron jamás a la idea de que un francés les 
había conquistado el lugar dominante en la literatura animal que ellos poseían desde el Reinhart Fuchs. Pero como no 
podían aniquilar el texto de La Fontaine, intentaron al menos mostrar, con la ayuda de especulaciones estéticas, que sus 
fábulas eran brotes geniales, cierto, pero degenerados de la buena, de la verdadera, de la antigua fábula. (Cf. GRIMM, 
XV.I[.) 

Fue, pues, el alemán Lessing quien, continuando la crítica hasta entonces principalmente francesa, la llevó a un 
grado de perfección jamás igualado por la crítica posterior con sus cinco tratados de la fábula (1759).» 
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contaba la fábula de «El caballo, el ciervo y el cazador» a sus conciudadanos de Himera para 
prevenirles de las pretensiones del tirano Fálaris. Una no excluye la otra; por el contrario, la 
aplicación concreta ejemplifica el valor de la alegoría de sentido general. 

Como un tipo de alegoría, la fábula se caracteriza por: 1) su carácter dramático y 2) su aspecto 
mecánico. El dramatismo de la fábula, ya indicado por Aristóteles al hablar de su tema como 
prágma, está claro: en ella se representa una acción. La evaluación de la conducta de sus personajes 
se deduce de la actuación de éstos. Este rasgo diferencia la fábula de otras alegorías y ejemplos. A 
su vez, excluye de las fábulas ciertos relatos transmitidos en las colecciones tradicionales: por 
ejemplo, el famoso de «la zorra y la máscara» (o «el busto» en las versiones modernas). La acción 
es un elemento esencial. (No lo es, por ejemplo, en el proverbio.) 

El aspecto mecánico de la fábula ha sido destacado por Ngjgaard. Los personajes de este 
microcosmos dramático actúan según ciertas normas «naturales» y están caracterizados, 
esquemáticamente, de acuerdo con ciertos rasgos fijos. (Están básicamente determinados en cuanto 
a su fuerza y su inteligencia.) De tal modo, el resultado de su actuación, que coincide con la 
evaluación de su conducta, tiene siempre una implacable lógica. Esta trabazón lógica de las fábulas 
está en dependencia de esa su contextura mecánica, que la apariencia pintoresca de los relatos 
parece a veces encubrir. 


Tr 


Toda fábula tiene una intención moral, en cuanto sugiere la evaluación de una determinada 
conducta, bien de un modo explícito (en la moraleja oportuna), o de un modo implícito (en el éxito 
o el fracaso de un personaje en su actuación). Ya se ha apuntado el carácter pragmático de esta 
apreciación moral, que desde otro punto de vista ético puede considerarse como poco elevada o bien 
inconveniente para un uso pedagógico. Recuérdense, por ejemplo, las críticas de J. J. Rousseau en 
su Émile”. Pero la valoración de esa moral pragmática es otro tema (al que más tarde aludiremos). 
De momento subrayemos que la conclusión implícita en el relato es lo que fundamenta una 
explicitación de la misma en una moraleja abstracta, colocada antes o después de la narración 
misma, como promitio e epimitio. (Es más frecuente colocarla al final.) 

Desde el punto de vista histórico, hay que notar que las moralejas de la colección esópica son 
añadidos posteriores, y que, en algunos casos, no están adaptados a la conclusión implícita de la 
fábula. La aplicación de una fábula a un caso concreto, personal (como las narradas por Arquíloco) 
o político (Estesícoro) parece lo más antiguo. En la Vida de Esopo se ofrecen ejemplos de ambos 
tipos de referencias concretas. Es probable que las moralejas con referencias a determinados tipos 
de personas de tal o cual carácter estén influidas por los epimitios moralizados de la colección de 
Demetrio de Falero, discípulo de Teofrasto. 

En la estructura de la fábula esópica sencilla pueden distinguirse varios elementos 
imprescindibles: 1) una situación de base, en la que se expone un cierto conflicto entre dos figuras, 
generalmente de animales; 2) La actuación de los personajes, que procede de una libre decisión de 
los mismos, que eligen entre las posibilidades de la situación dada, y 3) la evaluación del 
comportamiento elegido, que se refleja en el resultado pragmático de su acción, calificada así de 
inteligente o necia, 

Este análisis de la secuencia narrativa en tres momentos (de acuerdo con Ngjgaard) o en cuatro 


2 La crítica de J. J. ROUSSEAU (en su Émile, 1) recae sobre las fábulas en cuanto instrumento educativo. (Como tal se 


utilizaban desde el Renacimiento a la época de la ustración.) Según él, en primer lugar, los niños no entienden bien las 
fábulas, y en segundo lugar —pero lo más importante—, la moral de las fábulas corrompe a la juventud, al mostrar que 
los más fuertes y astutos son los que vencen en la vida. Aunque Rousseau directamente ataca las de La Fontaine, las 
cinco fábulas que critica como dañinas en sus conclusiones son de ascendente clásico. («La cigarra y la hormiga» es 
«una lección de inhumanidad»; «El cuervo y el zorro», «una lección de la más baja adulación»; «La ternera, la cabra y 
la oveja en sociedad con el león», «una lección de injusticia»; «El león y el moscardón», «una lección de sátira»; «El 
lobo y el perro», «una lección de independencia y de licencia».) 
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(según Gasparov, que prefiere distinguir entre «exposición, proyecto, actuación y resultado»; es 
decir, subdivide el segundo momento en «decisión» y «acción») refleja la sencilla arquitectura 
lógica de la fábula y su intención moral. Como hemos apuntado antes, la evaluación se halla inserta 
en la conclusión del relato, puesto que es pragmática. Los personajes (generalmente animales)? no 
poseen un valor fijo, sino que se hallan sujetos a una determinada valoración dentro del conflicto, 
definido por su posición y su relación recíproca. Para decidir el éxito de la acción importan sólo dos 
rasgos: la fuerza y la inteligencia. 

Cada uno de los animales encarna, de modo plástico y acorde al orden natural, un cierto grado en 
la escala de esos valores. De esos rasgos, fuerza y astucia, que cada uno posee en su grado peculiar, 
el primero (y en la superioridad de fuerza hay que considerar tanto la ventaja física natural como la 
que resulta de la situación dada) es un elemento estático, fijado previamente; mientras que la 
inteligencia es el elemento dinámico y susceptible, por tanto, de ser valorado «moralmente». 
Mediante el buen uso de ella puede el más débil triunfar del más fuerte, arrebatarle la presa, sacar 
provecho o escapar de él. A la postre, es la inteligencia la que decide el conflicto y de ahí el valor 
didáctico del género. 

En el espejo alegórico del mundo bestial se refleja una sociedad dura, en una constante lucha por 
la vida. A pesar de su pretendida ahistoricidad, con su referencia a unos seres guiados por sus 
apetitos naturales, en esta concepción del universo animal como una sociedad competitiva y 
despiadada se deja sentir un transfondo histórico ineludible. La fábula esópica refleja ciertos rasgos 
del pensamiento griego de la época arcaica”. La inteligencia significa habilidad para la trampa y el 
engaño, y lo único que importa es el éxito, sin otra sanción transcendente. Lo natural es que el más 
fuerte devore al más débil y que el más listo engañe al más tonto. No hay otra justicia natural, según 
esta concepción, que se asemeja a la postulada por Calicles. Como concluye La Fontaine en un 
célebre verso: «La razón del más fuerte es siempre la mejor». (En comparación con otras 
colecciones de fábulas, por ejemplo las orientales, se advierte en la esópica una peculiar amargura y 
dureza, que se acentúa con tonos personales en Fedro y Babrio.) 


IV 


La brevedad característica de estos relatos fabulísticos está llevada al máximo en los ejemplos de 
la colección esópica, con su estilo austero y su ascética sencillez. Esta manera escueta de contar, 
que prescinde de los adjetivos y de todo lo accesorio, permite captar mejor la estructura lógica del 


3 ¿ E , z y duda : ¿ 
El porcentaje de fábulas con personajes animales puede variar de una a otra colección. En las colecciones griegas 


supera a los dos tercios. (Por ejemplo, en las 357 fábulas editadas por CHAMBRY, 255 son de animales), y los animales 
son los personajes típicos de las más famosas. Junto a ellos aparecen figuras de dioses o de vegetales o de hombres. El 
uso de las figuras de animales (a modo casi de «operadores lógicos», según una calificación de C. LÉVI-STRAUSS) se 
debe a la definición de las especies en el orden natural. Aunque puede advertirse que junto a una cierta referencia a la 
naturaleza (por ejemplo, el león es el animal que encarna la fuerza, el lobo es feroz, manso el cordero, etc.) interviene 
una convención cultural muy notable (por ejemplo, el asno de Esopo se caracteriza como envidioso, ansioso de mejorar 
su posición, como el grajo y el mono; la serpiente es perversa, etc.). Pueden advertirse diferencias en las carac- 
terizaciones de animales entre Esopo y otros autores griegos. (Por ejemplo, el asno en el Yambo de las mujeres, de 
SEMÓNIDES DE CEOS, se define por su carácter resignado y lúbrico, muy diferente del asno de las fábulas.) En otras 
culturas, el papel desempeñado en las fábulas de Esopo por cierto animal lo representa otro; por ejemplo, en el folktale 
del África occidental, la liebre o la araña ocupan un puesto semejante al del zorro griego o el chacal indio, o el coyote 
en el folktale americano, como paladín de la astucia (el personaje denominado «trickster» por los antropólogos) en ese 
mundo bestial. (Cf. el libro de M. COLARDELLE DIARRASSOUBA, Le liebre et l'araignée dans les contes de l'ouest 
africain, París, 1975.) 

Acerca de las connotaciones culturales de los principales animales de las fábulas clásicas, puede verse el libro de M. 
PUGLIARELLO, Le origini della favolistica classica, Brescia, 1973. Cf. además, sobre el zorro, el artículo de M. 
DETIENNE y J. P. VERNANT, «La métis du renard et du poulpe» (1969), recogido ahora en su obra Les ruses de 
Uintelligence, París, 1974, pp. 32-57, y C. GARCÍA GUAL, en Emérita, 1970, pp. 417-31. Sobre el papel del mono, cf. 
Id., en Emérita, 1972, pp. 453-60. 

4 Sobre este aspecto remito a los artículos de C. GARCÍA GUAL. citados en la nota bibliográfica. 
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relato, con su esquemática exposición. Frente a esa simplicidad esópica, todos los posteriores 
traductores y adaptadores colorean a su manera el relato. Y esto ya se percibe en las versiones 
versificadas de Fedro y de Babrio; pero muchísimo más en los fabulistas de la Edad Media o de los 
siglos diecisiete y dieciocho. Por otra parte, las fábulas indias están engarzadas en un relato de 
historietas entrecruzadas, como en arabescos, a la vez que poseen un fuerte colorido oriental. 

No sabemos si esa forma escueta de las fábulas recogidas en las colecciones anónimas griegas es 
la original, o bien es el resultado de una transmisión larga y oral que habría reducido las narraciones 
a sus núcleos esquemáticos. En todo caso, la brevedad extrema es típica de la tradición esópica. 
Para su utilización didáctica o retórica sobraban otras galas literarias. Otros fabulistas, con 
pretensiones poéticas, han decorado el texto original, tomado a modo de cañamazo para su 
narración. El mejor ejemplo tal vez sea el de La Fontaine, que ya advierte en el prólogo (de 1668) a 
sus primeros libros: «On ne trouvera pas ici l'élégance ni lextréme breveté qui rendent Phédre 
recommendable... j'ai cru qu'il fallait en récompense égayer l'ouvrage plus qu'il n'a fait». 

Las fábulas griegas prescinden del costumbrismo histórico y de cualquier decoración. Las 
fábulas indias tienen, en cambio, un decorado cortesano. Los varios animales ocupan cargos y se 
visten a la usanza del tiempo. El león es el rey (como ya aparece en Fedro) y otros animales 
aparecen como visires y empleados regios. Algo semejante sucede en la versión épico-novelesca del 
Roman de Renart o el Reinhart Fuchs. Todo el ambiente cobra entonces un colorido épico, como en 
La Fontaine toma un cierto tono de comedia burguesa. Sin embargo, bajo los ropajes de moda se 
conserva como el esqueleto de las fábulas antiguas. Es muy interesante cotejar algunos episodios 
(por ejemplo, el encuentro del zorro y el cuervo) en varias de estas versiones para apreciar mejor la 
sencillez del texto griego y los aditamientos marginales de los fabulistas?. 

Otro detalle interesante de la colección de fábulas es su presentación, bien como ejemplos 
sueltos (por ejemplo en las colecciones antiguas, La Fontaine, Iriarte, etc.), o bien engarzadas a 
través de la presencia de un narrador (como en el Panchatantra, y sus varias adaptaciones). Es 
curioso pensar que Esopo en la Vida de Esopo hace un papel similar al de Vichnusarman, Lokman o 
Bidpay en las colecciones orientales, un papel como el de su precedente asirio Ahikar. Es el 
consejero educador que, oportunamente, narra sus pintorescos ejemplos. (Como el Patronio de El 
Conde Lucanor, etcétera.) Pero en el mundo griego La Vida de Esopo ha subsistido como 
independiente y marginal a la colección de apólogos; y ésta es demasiado extensa como para poder 
encajar en su totalidad en el marco de aquélla(, 


v 


La difusión del género fabulístico en la literatura europea parte de una tradición de raíz doble: de 
un lado, la tradición clásica (Esopo, Fedro, Romulus, Isengrinus) y del otro, la india (Panchatantra, 
sus versiones árabes, etc.). Y a su vez la colección griega y la india parecen remontar a las fábulas 
mesopotamias, que, a partir de Babilonia, habrían llegado a Grecia a través de Asia Menor, y por 
otra parte, a través de Persia, posteriormente, llegarían a la India. Los orígenes mesopotamios del 
género han sido detectados y estudiados —por Ebeling, Gordon, Lambert, Perry, etc.—, aunque es 
muy difícil precisar lo que luego los griegos añadieron en la formación de este género popular. 


6 FS dl . .. . 77 . 
El Roman de Renart emplea al máximo la decoración y caracterización histórica de los personajes, de modo que el 


zorro, convertido en protagonista novelesco de una serie de aventuras, vive en un mundo cortesano y feudal, y en la 
pintura los temas de fábulas se unen con pinceladas de sátira y de parodia. En ese contexto medievalizado hay episodios 
de precisa alusión histórica, como cuando el zorro toma el hábito de cruzado (para luego frotárselo por el trasero y 
arrojarlo a la cara del rey, el león), inventados por los clérigos, que, a la vez, recrean los antiguos lances de las bestias 
esópicas. (Cf. la edición de Le Román de Renard, de J. DUPOURNET, París, 1970, Col. Gamier-Flammarion; y para su 
relación con la literatura novelesca de la época, cf. C. GARCÍA GUAL, Primeras novelas europeas, Madrid, 1974, 
capítulo XIII.) 

Véase la introducción a la Vida de Esopo en este mismo volumen. Sobre el desarrollo de la misma es también muy 
clara la introducción de CHAMBRY a su edición (1927), así como los estudios de PERRY y ADRADOS sobre el tema. 
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Esopo, desde luego, no fue su inventor ni su introductor en Grecia, puesto que ya Hesíodo cuenta la 
fábula de «el halcón y el ruiseñor» (Trab. 202-212) en el siglo VIII (varios siglos antes, por tanto, 
de las primeras fábulas atestiguadas en la India, pues la redacción del Panchatantra remonta al siglo 
11 ó Ta. C.). La fama de Esopo se debe a que fijó el tipo clásico de la fábula y divulgó la primera 
colección de las mismas. 

Pero el género estaba ya atestiguado en Grecia mucho antes, de la existencia, real o literaria, de 
este curioso personaje, el esclavo frigio que, según los diversos testimonios biográficos, habría 
vivido en la segunda mitad del siglo VI a. C. Quintiliano designa a Hesíodo como el inventor del 
género («Nam videtur fabellarum primus auctor Hesiodus», en /nst. V 11, 19). Después de éste, 
también Arquíloco, Estesícoro y Semónides aluden a algunas fábulas con anterioridad a Esopo. 

Ya Heródoto y Aristófanes conocían, probablemente, una versión de la Vida de Esopo?. Las 
referencias de Heródoto a Esopo como logopoiós (Hist. Il 134, 3) y ciertas expresiones de 
Aristófanes parecen indicar que conocían una obra escrita atribuida a él (o de un autor anónimo que 
se escondía bajo la figura del protagonista del relato biográfico). Las citas de Aristófanes 
testimonian la popularidad de esos apólogos, que Sócrates, por ejemplo, se sabía de memoria y 
versificaba en la prisión en los últimos días de su vida (según Platón cuenta al comienzo del Fedón, 
61 B). Otros autores clásicos, como Heródoto, Antístenes, Jenofonte, Teopompo y Aristóteles, 
cuentan ocasionalmente alguna fábula. 

La creación de la estatua de Esopo, obra del escultor Lisipo, en el ágora ateniense fue otra 
muestra del reconocimiento de esta ciudad al fabulista, cuyos ejemplos recopiló de nuevo, en una 
edición definitiva para el futuro de la colección, el peripatético Demetrio de Falero, en el último 
tercio del siglo IV. Probablemente las colecciones anónimas de las fábulas griegas que han llegado 
hasta nosotros —la más antigua de las cuales, Augustana, no es anterior en su redacción al siglo 1 ó 
II de nuestra era— descienden de esa benemérita recolección de ese discípulo de Teofrasto. 


vI 


En su larga tradición secular las fábulas se han transmitido con múltiples variantes y 
adaptaciones de detalle, como era de esperar, dado el carácter de su transmisión, en gran parte oral, 
y su aspecto de literatura popular. Desde muy antiguo conocemos la alternancia de prosificaciones y 
versificaciones sobre una colección abierta a la que podían agregarse repetidamente nuevos 
ejemplos u omitir otros. Incluso las moralejas sugieren, a veces, una readaptación de los temas a 
una conclusión abstracta. Ya hemos aludido a esto para sugerir la enorme dificultad que supone el 
rastrear una transmisión textual como la de un corpus fabulístico o un relato anecdótico como la 
Vida de Esopo. 

En algún caso se ha detectado un paralelo bastante preciso entre un ejemplo griego y un indio. 
Así, por ejemplo, entre la fábula de «el asno con la piel de león» (Esopo, 188)” y la de «el asno con 
la piel de tigre» (Panchatantra, IV, 8). Pero aun en tales casos podemos dudar si nos hallamos ante 
una influencia directa de una sobre otra, de una coincidencia debida a un lejano origen común, o de 
dos creaciones paralelas sobre un motivo muy repetido en ambas colecciones: la inutilidad del 
disfraz para encubrir la condición natural. 

En otras ocasiones encontramos curiosas variantes, como la de alguna fábula de Babrio que se 
aproxima más a una versión babilonia que a la divulgada como esópica. Así, por ejemplo, la de «el 
mosquito y el toro». 

En otros casos, no encontramos en la colección esópica algún ejemplo que Pedro cita como 
perteneciente a la misma: Así la fábula «del lobo y la zorra con el mono juez», que Fedro relata (1 
10) señalando expresamente: «Hoc adtestatur brevis Aesopi fabula». Por cierto que Fedro, autor 


$ A los artículos ya citados puede añadirse el de Q. Cataudella, «Aristofane e il cosidetto Romanzo di Esopo», en 
Dioniso YX 1 (1942). 
2 Cf. S. Luria, «L*asino nella pelle del leone», en Rivista di FU. e d'Istruz. Classica 13 (1943), pp. 447-73. 
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muy consciente de sus intenciones literarias, introduce una oportuna distinción entre «fábulas de 
Esopo» (Aesopi) y «fábulas esópicas» (Aesopias), contando entre las primeras aquellas que son 
versiones latinas de un prototipo griego (transmitido como de Esopo) y las segundas, inventadas por 
él sobre el esquema de composición esópica, tomado como pauta para una nueva ilustración, usiis 
uetusto genere, sed rebus nouis. (Fedro, Proemio al libro IV, vs. 10 ss. Cf. los proemios al libro HI 
y al V.) 

Efectivamente, nos parece ésta una distinción oportuna y que sería útil para calificar las fábulas 
de otros autores; por ejemplo, para distinguir los dos tipos en La Fontaine, o para advertir la 
posición de Iriarte y de Samaniego, en cuanto versificadores de «fábulas de Esopo» y autores de 
«fábulas esópicas», «usando el añejo género con motivos nuevos». Á este viejo género con nuevos 
motivos pertenecen también las fábulas de J. Anouilh, por poner un ejemplo más reciente, o las de 
tantos fabulistas castellanos del siglo XIX. Pero es evidente que esa distinción supone la existencia 
de una colección fijada por escrito y la toma de posición del fabulista como autor con pretensiones 
de originalidad ante la colección tradicional. Entre las fábulas transmitidas como «de Esopo» hay 
que contar, sin embargo, con las aportaciones anónimas de muchas «fábulas esópicas», que se han 
integrado en esa colección abierta. 

Entre las modificaciones de una fábula, las más corrientes y triviales son las que afectan a algún 
detalle de la acción o de los personajes de un ejemplo. En los manuscritos encontramos, como 
indica Chambry, que la fábula de «La encina y la caña» (Esopo, 70) aparece en ocho formas y con 
cinco títulos variables («La encina y la caña», «La encina y las cañas», «Los árboles y las cañas», 
«La caña y el olivo», «Las cañas y los ci- preses»). 

En algún caso, encontramos alguna variante pintoresca en los cambios muy frecuentes de 
animales, como en Chambry 33 «la zorra y la serpiente» que equivale a la 268 de Perry: «el gusano 
y la serpiente». (Ha intervenido un error del copista, que en lugar de skolex «gusano» ha copiado 
alopex «zorra», animal más frecuente en la colección, pero inadecuado en esta fábula.) Por otro 
lado, este tema, el del animal que por imitar a uno superior se estira hasta partirse, ha sido 
readaptado felizmente por Fedro en I, 24, con otros dos animales: «la rana y el buey». 

Un caso más curioso es el de la fábula de la mosca que se ahoga en un tarro de comida (Fab. 167 
Perry= Chambry 238), y que, antes de morir, exclama: «¡He comido, he bebido y me he bañado; si 
muero no me importa!» (el hedonismo proclamado por esta mosca, explicado en la moraleja de que 
«los hombres soportan con facilidad la muerte cuando ésta llega sin dolor», no deja de parecer una 
conclusión extraña). Creo que la fábula se entiende mejor, si la consideramos construida como una 
réplica a la que Chambry transmite con el número 239 (y que Perry, a mi parecer 
injustificadamente, no recoge). En esta fábula las moscas, caídas «en un panal de rica miel», 
exclaman al morir «¡Desgraciadas de nosotras, perecemos por un instante de placer!» (la moraleja 
correspondiente es que la glotonería resulta causa de muchas desgracias). 

Es probable que alguna fábula más, como la del «camello danzarín» (249) se explicara mejor del 
mismo modo, considerándola como una réplica a otra supuesta, que hablaría de lo ridículo del 
camello en un oficio tan impropio de su especie. (Tema muy difundido en la colección.) En ese caso 
la fábula original se nos habría perdido. 

La modificación del resultado, y de la moraleja, de una fábula mediante una nueva versión, con 
un afán consciente de corregir el sentido original, es un proceso muy repetido en la historia literaria. 
Así, por ejemplo, Lessing da su versión del episodio famoso de «el zorro y el cuervo», dejando que 
lo que el vano cuervo pierde sea un trozo de carne (en lugar de un queso), en mal estado, con el cual 
se envenena el taimado zorro adulador, para resaltar así la tesis de que el engañador recibe un pago 
justo. De modo semejante, en versiones modernas para niños de «la cigarra y la hormiga», ésta 
acaba compadeciéndose de la holgazana cantora y le da cobijo y comida, mientras aquélla ameniza 
con sus cantos la rutinaria faena del hormiguero. Así se dulcifica la lógica y cruel conclusión del 
relato. 

Seguir el desarrollo de una fábula a través de sus sucesivas versiones puede ser un estimulante 
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ejercicio de literatura comparada'”. 

Investigar la relación entre las diversas colecciones de fábulas en la historia de nuestra tradición 
occidental es un ejercicio arduo, por lo complicado de las relaciones y la dificultad de definir ciertos 
temas de origen o difusión popular. Las líneas generales de esa tradición fabulística son conocidas 
—pueden verse en los libros de Janssens o Leibfried—, pero en detalle quedan muchos puntos por 
precisar de esa historia fabulística, de la historia de este género menor que tuvo su exponente 
clásico y fundamental en la colección esópica. 
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Entre las traducciones castellanas de Esopo vale la pena recordar la primera, anónima (hecha 


10M, NgJGAARD, «Le cerf, le cheval et ' homme», en Class. et Medioevalia 24 (1963), pp. 1-19. 
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sobre el texto latino de LORENZO VALLA, de 1439), impresa por Johan Hurus en Zaragoza en 1489, 
(Una excelente reproducción en facsímile de este texto con sus curiosas ilustraciones la publicó la 
Real Academia Española en Madrid, 1929, acompañada de un breve estudio de E. COTARELO Y 
MORI, a modo de prólogo, con una interesante bibliografía de las ediciones de fábulas en la 
península desde la versión latina impresa en Valencia en 1480 a sus días.) También quisiera 
recordar la más reciente traducción castellana anterior a la presente, y realizada como ésta a partir 
del original griego (sobre el texto de la edición de Perry) con preciso cuidado, por F. SANZ FRANCO, 
publicada en Reus, 1976. 

Entre las ediciones de otros fabulistas merece verse como ejemplo de uso escolar la edición de 
LA FONTAINE, Fables, anotadas y comentadas por P. MICHEL y M. MARTIN (París-Bruselas- 
Montreal, 1973, Ed, Bordas); y las de los españoles "TOMÁS DE IRIARTE, Poesías, con un prólogo y 
notas de A. NAVARRO GONZÁLEZ, Madrid, 1963. (Col. «Clásicos Castellanos»); de F. M.? DE 
SAMANIEGO, Fábulas, editado por E. Jareño, Madrid, 1969 («Clásicos Castalia»), y de J. E. 
HARTZENBUSCH, Fábulas, ed., introd. y notas de R. NAVAS RUIZ, Madrid, 1973 («Clásicos 
Castellanos»), Como edición escolar, con texto griego anotado y un prólogo, podemos citar la 
selección de MARÍA SOCORRO ANDÚJAR, Esopo. Fábulas escogidas, Madrid, 1942. 


CARLOS GARCÍA GUAL 
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FABULAS DE ESOPO 
NOTA SOBRE EL TEXTO DE LAS FÁBULAS ESOPICAS 


A la figura de Esopo se le han atribuido desde antiguo no sólo fábulas sino también un 
conglomerado de gelota («chistes»), anécdotas y proverbios. La formalización de la vida de Esopo 
remonta quizá al siglo I a. C. (Cf. «Introducción a la Vida») y, a juzgar por los diversos elementos 
que en torno a este personaje se han aglutinado, todo indica que Esopo se trata de una de estas 
personalidades literarias a la que se le podía atribuir todo. Es difícil pensar que en época clásica en 
Atenas existieran ya colecciones de fábulas prosificadas, aunque, desde luego, hubo un momento en 
que en Atenas se extendió la afición de las colecciones. Así, surgieron las importantes colecciones 
de tema simposíaco, como la teognídea, las de inscripciones, etc. Este movimiento empieza a 
consolidarse con las didascalias de Aristóteles, reflejo de un ambiente científico que recurre a la 
acumulación de datos, necesarios para la posterior elaboración de teorías. Es fácil pensar que a 
partir de aquí se iniciara la recopilación de fábulas y de ahí pasarían a usarse en las escuelas, 
constituyendo su enseñanza una introducción a la retórica. 

La fábula es un género que nació en niveles populares como una contrapartida del mito, y poco a 
poco, avanzó por caminos nuevos a la par que seguía cumpliendo sus primitivas funciones como 
exponente de sabiduría popular. En este sentido es como aparecen usos de temas fabulísticos en 
autores tardíos como Calímaco (siglo III a. C.)'. El filósofo peripatético Demetrio de Falero, casi 
contemporáneo de Calímaco, llevó a cabo la recopilación, en colecciones, de cartas, fábulas y 
proverbios. Antes de él seguramente la fábula se transmitió por vía oral y literaria, es decir, a través 
de citas por parte de los diversos autores. El mayor problema consiste en que no sabemos 
exactamente qué es lo que Demetrio de Falero llevó a cabo con las fábulas o con las colecciones de 
fábulas anteriores a él que posiblemente llegaran a sus manos. Pudo tomar las fábulas tal y como 
estaban, respetando su metro y dialecto, pudo hacer una prosificación o bien una solución mixta: 
versificar en metros diferentes y actualizar el léxico. Sobre el problema de la reconstrucción de las 
fábulas existen dos trabajos muy importantes”, NOgJGAARD, cuyo libro es de bastante interés, pero 
que contiene algunos errores de planteamiento, piensa que la colección Augustana es obra de una 
sola vez y de un solo autor determinado; piensa asimismo en la existencia de una colección escrita 
en época ática, lo cual por el momento no es demostrable. Hausrath, editor del Corpus de las 
fábulas esópicas, sostiene que la recensión más antigua es una recopilación de viejas fábulas 
extraídas de historias populares de Esopo y de manuales al uso en las escuelas de retórica. 

Son tres las colecciones de fábulas base para las ediciones modernas de Esopo (I, II y ID. La 
primera es la más antigua y nos acabamos de referir a ella, es la colección Augustana, Adrados* la 
sitúa hacia el siglo V después de Cristo, aunque, por supuesto, esta fecha no impide que el fondo de 


Cf. CALÍMACO, Fr. 192 (edición de PFEIFFER, Oxford, 1949), en Yambos Il, sobre el cisne y la zorra que se dirige a 
Zeus. El IV (Fr. 194) presenta el tema del laurel y el olivo, el primero más famoso pero el segundo más útil y benéfico. 
* ADRADOS estudió las fábulas contenidas en el papiro Rylands, del siglo 1 d. C., poniéndolas en relación con las 
colecciones procedentes de Demetrio y de la tradición indirecta. Cf. F. R. ADRADOS, «El papiro Rylands 493 y la 
tradición fabulística antigua», Emérita XX (1952), 337-338. Sobre la existencia de modelos semiprosificados y el 
origen métrico de las fábulas, ADRADOS intenta probar que las colecciones de fábulas esópicas de fines de la antigiedad 
y época bizantina son el resultado de una prosificación de modelos más antiguos, escritos generalmente en coliambos y 
trímetros yámbicos; todo ello se habría producido a través de prosificaciones anteriores. Para más detalles, ver F. R. 
ADRADOS, «La tradición fabulística griega y sus modelos métricos», Emérita XXXVII (1969), 235-315, y XXXVII 
(1970), 1-52. Para la labor de Demetrio sobre la recopilación de fábulas, cf. B. E. PERRY, «Demetrius of Phalerum and 
the Aesopic Pables», Trans. and Proc. of the Amer. Philol. Ass. 93 (1962), 287-346. 

* M. NVJGAARD, La Fable Antiqiie. Tome 1 La fable grecque avant Phédre. Tome II Les grands fabulistes, 
Copenhague, Arnold Busck, 1964-1967. A. HAUSRATH, «Das Problem der Aesopischen Fabel», Neue Jahrbiicher fir 
das Klassische Altertum 1 (1898), 305-322, y su artículo «Fabel» en la enciclopedia PAULY- WISSOWA, RE, II, col. 
1704. 

* Para la cronología de la Augustana, cf. Adrados, «El papiro Rylands 493...». 
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la colección pueda ser bastante más antiguo. La segunda colección es la denominada Vindobonense, 
del siglo VI, y la tercera es la Accursiana que data del IX, si bien Perry? se esfuerza por fecharla 
hacia el XIV, incluso cree que sea de Planudes. Lo más seguro es que sea del IX, porque sus 
redactores manejaban aún colecciones en verso, todavía accesibles. Si en el siglo XIV hubieran 
existido es casi seguro que habrían llegado hasta nosotros. Aparte de estas tres colecciones de 
fábulas anónimas, vamos a referimos brevemente al material fabulístico conservado en colecciones 
más antiguas y recientes a las ya mencionadas. De un lado, lo más antiguo es el papiro Rylands 
493%, del siglo I d. C. Las tablillas de cera procedentes de Palmira (siglo II d. C.), conocidas como 
tablillas de Assendelft, adquiridas en 1881 a un marinero holandés, contienen un repertorio de 
fábulas usadas en ejercicios escolares, además de versos de Hesíodo, etc. En parte, las fábulas aquí 
conservadas son de Babrio. También con material babriano tenemos el Athous, un manuscrito del 
Atos que fue a parar a París, con dos libros de fábulas ordenadas alfabéticamente, hasta la letra 
ómicron donde se interrumpe. Las fábulas están en coliambos, por lo que la postura tradicional ha 
sido la de atribuir a Babrio todas las fábulas en coliambos. Existe otro manuscrito de Oxford en la 
biblioteca Bodleiana, conocido como Paráfrasis Bodleiana, en prosa, dejando traslucir coliambos, 
se piensa que es una prosificación de Babrio, pero no tienen que serlo forzosamente todas las allí 
contenidas. Las fábulas de Aftonio son una colección del siglo V. Se trata de fábulas cortas 
recogidas con fines escolares. El Códice de Nápoles, de esa misma fecha aproximadamente, 
contiene un repertorio de fábulas retóricas. Existe también un grupo de fábulas bizantinas escritas 
en stikhos politikós (un tipo de verso basado en el acento de intensidad) que hay que enlazar con las 
anteriores. Por último, deben citarse las fábulas bizantinas, pero de tradición antigua, como las de 
Pseudo-Dositeo, Sintipas, Juan Diácono, etcétera. 

Por lo que se refiere a las ediciones, el texto de las fábulas atribuidas a Esopo ha sido 
desgraciado. El criterio común de restablecer un texto más o menos cercano al original no es viable 
para las fábulas. Pues en la literatura popular las variantes textuales que puedan dar los diferentes 
manuscritos no implican que sean errores, sino que el copista (algo análogo a lo que sucede con los 
romances) estaba autorizado a variar. Las viejas ediciones de Crusius, Korais y Halm” seguían 
algunas de las colecciones antiguas pero separadamente, aunque alguna, como la de Korais, intentó 
recoger las distintas versiones a su alcance, otras como la de Halm, con ser posterior, supone un 
retroceso, pues se edita un conglomerado sin distinguir claramente qué es cada cosa. Ediciones más 
modernas y excelentes por la clara presentación del material son las de Chambry, Hausrath y Perry. 

Expondremos brevemente las principales características de cada una de ellas. La edición de 
Chambry (1925) sigue siendo hoy básica, presenta un material abundantísimo a pie de página, los 
textos de las recensiones I, II y !II van impresos separadamente, si bien las variantes de la se 
ofrecen sólo en el aparato crítico de I. Del mismo Chambry, también en la colección Budé se 
publicó en 1927 una edición abreviada”, con texto griego y traducción, donde no se presenta ya el 
aparato crítico y se limita a ofrecer únicamente una sola redacción de cada fábula, la que se ha 
considerado mejor. Hausrath en su Corpus Fabularum Aesopicarum presenta por separado las 
fábulas de la Augustana, Vindobonense y Accursiana. Junto a la recensión l están la la y Ib que 
Hausrath considera desviaciones o modificaciones de I. En cuanto a las relaciones entre las tres 
colecciones, Hausrath, tanto en el prólogo de su edición como en el artículo s. v. Fabel de la RE de 


Studies, pp. 71 y ss. y 204 y ss. 

Cf. ADRADOS, «El papiro Rylands 493...», donde se hace una comparación con las colecciones conocidas, incluida 
la de Pedro, colección latina pero que procede también del mismo fondo. Sobre este material más antiguo, ver también 
el papiro Grenfell- Hunt 1 84. 

7 O. Crusius, Babrii Fabutae Aesopeae, Leipzig, 1897. A. Korais, Mython Aisopeíon Synagoge, París, 1810; la 
edición de HALM en la colección Teubneriana de Leipzig es de 1852 y ha conocido reediciones posteriores hasta ser 
sustituida por la de HAUSRATH. 

8 E. CHAMBRY, Aesopi Fabutae, París, Les Belles Lettres, 1925; la edición abreviada, sólo con texto y traducción pero 
sin aparato crítico, es de 1927. A. HAUSRATH, Corpus Fabularum Aesopicarum, 1.1, 1.2, Leipzig, Teubner, 1940-1956; 
B. E. PERRY, Aesopica, l Urbana, 1952. 

? Existen reediciones de 1960 y 1967. 
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PAULY-WISSOWA, piensa que ya en fecha antigua se crearon dos colecciones: una retórica, dirigida 
a la enseñanza en la escuela y otra popular. La Augustana sería la colección retórica y la 
Vindobonense la popular. Esta interpretación es aventurada y en el fondo no es más que un prejuicio 
sobre la dicotomía de lo culto y popular. Por el contrario, lo más seguro es que ambos tipos de 
fábulas procedan de una misma fuente. 

La edición de Perry”, cuyo texto es el que se ha adoptado para la presente traducción de las 
fábulas atribuidas a Esopo, reúne un material valiosísimo. Comprende la edición príncipe del 
manuscrito G de la Vita Aesopi'', así como las versiones de la Vita en el manuscrito Lollianus (con 
texto en latín) y la recensión de Westermann. En lo tocante al corpus fabulístico, para las anónimas 
Perry da una versión única para cada tema; el criterio seguido es seleccionar la más antigua. De las 
fábulas 1 a 231 inclusive el texto procede de la Augustana, de la 232 a 244 se sigue a la recensión la 
y de la 245 a la 273 se sitúan las fábulas de diversa procedencia, por ejemplo, de los manuscritos 
Athous, Triuultianus, etc. Además, Perry ha reunido en sus Aesopica los repertorios de anécdotas, 
testimonios literarios sobre Esopo y la fábula, las fábulas de origen babriano y la tradición latina. 

Estas características de la edición de Perry, aunque metodológicamente puedan ser en algún 
punto discutibles, son las que han determinado el que se decidiera su uso para realizar la traducción 
de la «Vida de Esopo» y sus fábulas que ahora se ofrece. La numeración seguida coincide, pues, 
con la que da Perry, pero para mayor facilidad en la localización de cada fábula se acompañan las 
numeraciones de Hausrath y Chambry. De este último, exclusivamente por razones de facilidad 
para el lector, se da la numeración correspondiente a la editio minor, pues es la más accesible, a la 
vez que por ir el texto griego acompañado de traducción el lector podrá disponer de mayores 
posibilidades de valoración del texto. Por otra parte, se acompaña una tabla de correspondencia 
entre estas tres ediciones, las mejores en la actualidad. Tan sólo las fábulas ausentes de la edición 
abreviada de Chambry son sustituidas por las de la editio maior, acompañándose de un asterisco 


(5). 


PEDRO BADENAS DE LA PEÑA 


19. Cf. nota 8. 
1 Cf. «Introducción a la Vida de Esopo». 
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INTRODUCCIÓN (de la edición de Gonzalo López Casildo Alianza Editorial) 
I La fábula 


La fábula es una composición literaria, en prosa o en verso, en que, mediante una ficción de tipo 
alegórico y la personificación de animales irracionales, objetos inanimados o ideas abstractas, se 
intenta dar una enseñanza práctica, a veces incluso con la intervención de personajes humanos y 
divinos. Suele ser una composición de carácter gnómico, formada por un relato, generalmente 
breve, al que precede o, con más frecuencia, sigue un consejo moral o regla de comportamiento 
(conocido comúnmente con el nombre de moraleja) que trata de enseñar un principio general de 
conducta, presentando un ejemplo específico de comportamiento. La fábula tiene relación con 
algunos otros tipos de composiciones, como el apólogo, cuya intención es asimismo didáctica, o 
con los bestiarios, en los que también aparecen animales parlantes. 

Durante mucho tiempo se ha especulado sobre el origen de la fábula, en un intento de averiguar 
si procedía originariamente de Grecia o de la India y cuál de ellas había tenido influencias sobre la 
otra. Sin embargo, desde el momento en que ha habido conocimiento de las fábulas sumerias, aca- 
dias, asirias y babilónicas, ha quedado fuera de toda duda que la fábula más antigua tiene su origen 
en Mesopotamia. Desde aquí habría llegado a Grecia a través del Asia Menor y por otra parte a 
India a través de Persia. No obstante, la fábula griega y la india tuvieron influencias mutuas, con 
intercambio de temas y formas, lo que no es de extrañar, pues desde antiguo se había establecido, 
generalmente por vía comercial, un contacto entre ambas culturas. 

La primera fábula occidental que aparece en Grecia la escribió Hesíodo en el siglo VIII a.C. («El 
halcón y el ruiseñor», Trabajos y Días, 202). Posteriormente vuelven a aparecer fábulas en 
Arquíloco (»El zorro y el mono» y «El águila y el zorro»), en Semónides («El escarabajo y el 
águila»), y también algunos otros poetas líricos aluden a fábulas. Pero tradicionalmente se ha 
venido manteniendo, ya desde la antigijedad, que el creador de la fábula griega sería un personaje 
del que poco o nada conocemos, llamado Esopo (siglo VI a.C.). A él se han ido atribuyendo todas 
las fábulas griegas que, en realidad, son anónimas y pertenecen a un género popular y tradicional, 
cuya amplia difusión se fue realizando de forma oral. Estas fábulas más tarde fueron recopiladas en 
colecciones que se conocieron como fábulas esópicas. Se trata de fábulas, generalmente de 
animales, que en Hesiodo y Arquíloco contienen una fuerte crítica social, con un ataque directo a la 
arbitrariedad de los poderosos frente a los más débiles, pero que poco a poco fueron sufriendo 
transformaciones y se convirtieron en transmisoras de enseñanzas morales y también en ejercicios 
para las escuelas retóricas. 

La fábula griega pronto se introdujo en el mundo romano. Ocasionalmente Horacio e igualmente 
Cicerón y Apuleyo incluyen alguna fábula en sus obras. Pero fue Fedro (siglo Il a.C.), un liberto de 
la casa de Augusto, oriundo de Macedonia, quien perfeccionó la fábula en Roma. En su obra 
incluye fábulas creadas por él, junto con las de tradición esópica que recrea con considerable gracia 
y un cierto espíritu crítico. Le sigue la obra de Babrio, romano helenizado del siglo II de nuestra 
era, que se sirve de la fábula como agradable pasatiempo literario. Son también autores de algunas 
fábulas: Dositeo (siglo IM), Libanio y Aftonio (siglo IV) y Aviano, que a finales del siglo IV 
compuso 42 fábulas esópicas. 

La Edad Media recoge la tradición esópica y la fábula adquiere gran popularidad, empleándose 
tanto como elemento moralizador como a modo de sátira. Durante los siglos XII y España recibe y, 
a su vez, transmite los fabularios orientales: Pedro Alfonso, a principios del siglo XII, compuso su 
Disciplina clericales, una compilación de apólogos orientales, traducidos del árabe al latín; Alfonso 
X, en 1251, encargó la versión castellana del Calila e Dimna; el Infante D. Fadrique, al año 
siguiente, traducía al castellano, a través de un texto árabe, el Sendebar indio. De ese modo los 
temas orientales confluían con los de los fabularios de origen griego o latino, que, en esa época, 
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abundaban en Europa bajo los títulos de Isopete o Romulus. 

En los siglos siguientes, XIV y XV, aparecen fábulas y apólogos en las obras del Arcipreste de 
Hita y de D. Juan Manuel. 

El humanismo renacentista convierte las fábulas esópicas y de Fedro en libro preceptivo en las 
universidades. Así se cuentan en más de 160 las ediciones de fábulas que entre los siglos XVI y 
XVII se publican en España, ya sean en latín, en castellano o en catalán. 

Realmente los siglos XVII y XVIII son los que constituyen lo que bien podríamos denominar 
como la «edad de oro» de la fábula. En Francia, La Fontaine utiliza ese antiguo género con nuevos 
motivos y de él parte la concepción moderna de la fábula como género animalístico. Su ejemplo da 
nuevos ímpetus a este género en toda Europa: Gay, en Inglaterra; Lessing, en Alemania; Pignotti, en 
Italia, e incluso la moda de la fábula esópica se extiende hasta Rusia con Krylov. En España 
nuestros más insignes fabulistas son Tomás de Iriarte y Félix María Samaniego. A éstos seguirán, 
ya en el siglo XIX, Hartzenbush y Campoamor. 


II. Esopo y la fábula esópica 


Esopo es un personaje al que, a partir del siglo V a.C., se le fue atribuyendo el relato de fábulas 
tradicionales, algunas de ellas ya conocidas con anterioridad, y se convirtió en una figura 
emblemática, cuyo nombre sirvió para caracterizar el género fabulístico. Sin embargo, pocos datos 
tenernos de Esopo, nombre que incluso ha llegado a considerarse legendario. Su existencia se sitúa 
en el siglo VI a.C. y su origen en Frigia o Tracia. A él hacen referencia, en algunos pasajes de sus 
Obras, autores como Heródoto, Aristófanes, Platón, Aristóteles y también se le menciona en 
diversas fábulas de colecciones anónimas griegas y de Fedro principalmente. 

La primera mención que tenemos de Esopo aparece en Heródoto (His. 134), quien nos lo 
presenta como creador de fábulas (logopoiós) y esclavo de un tal ladmón en la isla de Samos, donde 
comparte esclavitud con la hetera Rodopis, amante del hermano de Safo. También nos menciona su 
muerte a manos de los habitantes de Delfos, acusado falsamente de un robo sacrílego, y el castigo 
que los delfios hubieron de expiar. 

En Aristófanes aparece Esopo como un personaje que contaba fábulas (concretamente la de «El 
escarabajo y el águila») para defenderse de la falsa acusación de los delfios. Del mismo modo, 
según Aristóteles, interviene en la asamblea de los samios con la fábula de «La zorra y el erizo». En 
el Fedón de Platón, Sócrates, en los últimos días de su vida, en prisión, dice que trata de versificar 
las fábulas de Esopo que conoce perfectamente. 

Todos estos datos y algunos otros, como una copa ática del siglo V a.C. en que se representa una 
caricatura de Esopo con una zorra, o la estatua, obra de Lisipo, que se dice que los atenienses le 
erigieron en el ágora en prueba de su reconocimiento, son clara muestra de que ya en el siglo V a.C. 
se había creado una leyenda en torno a Esopo y de que sus fábulas eran populares. 

Pero en el siglo I d.C. (o quizá más tarde) aparece una novela bizantina de la Vida de Esopo. En 
ésta, Esopo es de origen griego y, por culpa del destino, esclavo. Su imagen es de extrema fealdad: 
tripudo, cabezón, canijo, bizco..., una verdadera ruina. Y, por si fuera poco, tartaja y desdentado. No 
obstante, a esa total fealdad de su aspecto exterior contrapone un ingenio y una sabiduría poco 
comunes, que le ayudan a salir con éxito de todas las situaciones conflictivas que se le presentan 
(excepto en Delfos). 

En esta Vida, Esopo es un personaje que viaja de un lugar a otro, siempre corriendo riesgos y 
viviendo aventuras. En un primer momento es un esclavo tartamudo, al que su amo vende a un 
mercader de esclavos que lo lleva primero a Éfeso y más tarde a Samos, donde, a su vez, lo vende al 
filósofo Janto (nombre que Aristóteles atribuía al amo de Esopo). 

Como esclavo de Janto le van surgiendo a Esopo una serie de aventuras e incidentes con la mujer 
y las esclavas de Janto o con éste mismo y sus amigos filósofos. En todas estas situaciones Esopo, 
con sus dichos ingeniosos, sus fábulas y sus anécdotas, en una palabra con su sabiduría, siempre 
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sale airoso y supera a su amo o a los filósofos, a los que ridiculiza. 

Luego, liberado ya por su amo, al que también salva cuando se halla en situaciones apuradas, 
viaja a Babilonia, a Egipto y, por último, a Delfos, donde muere a causa de la acusación de haber 
robado una copa de oro del templo. Y los delfios, como castigo a su impiedad, sufren una peste. 

Estos son todos los datos más sobresalientes que poseemos sobre Esopo, y de esos relatos en 
prosa de fábulas de animales que a él se atribuyen nada se ha conservado. 

La fábula esópica, por lo tanto, es el nombre que constantemente se ha atribuido a las 
recopilaciones de fábulas que posteriormente formaron colecciones con materiales que se 
consideraban propios de Esopo. 

La primera de estas colecciones de fábulas de la que tenemos noticia es la que, hacia el año 300 
a.C., escribió el filósofo peripatético Demetrio de Falero, según nos cuenta Diógenes Laercio (V, 
80). Todas las colecciones posteriores (Fedro, Babrio, Fábulas Anónimas, Aviano, Dositeo, 
Sintipas) parten de ésta. Demetrio lo que hace fundamentalmente es recoger y prosificar las fábulas 
usadas como ejemplos en la literatura anterior y presentarlas como piezas de una colección. 

Las restantes colecciones greco-latinas de fábulas derivan, como hemos dicho, de la colección de 
Demetrio de Falero, por supuesto con todo tipo de variantes en las fábulas que adoptaron y con la 
creación de muchas más. 

Las tres colecciones más extensas que nos han llegado: Fedro, Babrio, y Fábulas Anónimas 
Griegas mezclan la fábula de animales con cuentos, máximas, anécdotas. Es decir, el concepto de 
fábula es más amplio. Para los rétores y filósofos cínicos (Dositeo, Aviano...) la fábula era un arma 
de enseñanza y ataque, una mezcla entre lo serio y la broma. Luego se volvió a moralizar y a 
enseñar en las escuelas. 

La transmisión de estas fábulas esópicas se ha realizado principalmente a través de tres 
colecciones, si bien la más antigua recopilación de fábulas que se conserva, sólo fragmentariamente, 
nos ha llegado en un papiro, llamado Rylands, del siglo 1 d.C. 

Estas colecciones, que se conservan completas, son la Augustana, la Vindobonense y la 
Accursiana. 

La colección Augustana debe su nombre a que el códice se conservaba en Augsburgo, aunque en 
la actualidad se halla en Múnich. Puede datar del siglo Io II d.C., y es la colección más extensa de 
fábulas anónimas griegas en prosa. 

La colección Vindobonense tiene parte de sus fábulas en verso y aparece con un lenguaje más 
descuidado. 

La tercera colección, la Accursiana, que publicó por primera vez a finales del siglo XV Bario 
Accursio, a quien debe su nombre, es el resultado de una refundición de las otras dos. 

Junto a estas colecciones principales hay transmisiones secundarias de diversos tipos: algunos 
manuscritos, como el Bodleiano, en que aparecen prosificaciones de las fábulas en verso, o códices, 
como el Brancacciano, con colecciones tardías y mucho más breves de fábulas destinadas al estudio 
en las escuelas retóricas. 

La estructura de las fábulas suele ser la misma en todas ellas, salvo unas pocas excepciones. 
Normalmente constan de un relato en prosa, en el que se expone el tema de forma breve y escueta, 
y se concluyen con una moraleja (epimitio), que en alguna ocasión va antepuesta (promitio) al texto 
como introducción al tema. Esta conclusión del epimitio puede explicar algo o bien servir de 
ejemplo o enseñanza a fin de influir en la conducta de alguien, si bien suele ser de tipo negativo, es 
decir, que explica cómo no son las cosas o pretende que no se actúe de la misma forma que el 
personaje. Todo ello con una intención didáctica o moralizadora. Los epimitios suelen presentarse 
con carácter general, sin dirigirse a nadie en concreto. Sin embargo, los epimitios (y los promitios) 
son de origen tardío y, a veces, no se adaptan bien a la fábula. 


La tipología fabulística es variada: 
Fábulas de confrontación o agonales. Estas constituyen el tipo fundamental y son las más 
numerosas. En ellas, dos —a veces más— personajes disputan sobre alguna cosa. 
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Fábulas de situación, en las que se presenta al personaje ante una situación dada y se sacan unas 
conclusiones. Fábulas etiológicas, en las que se intenta explicar la causa de algo. 

Los personajes de las fábulas son preferentemente animales parlantes. Todos ellos denotan esas 
características que tradicionalmente se les atribuyen: la astucia de la zorra, el poder del león, la 
voracidad y rapiña del lobo, la laboriosidad de la hormiga, la insensatez del burro, la estupidez del 
mono, etc. 

Sin embargo, no son los animales los únicos personajes de las fábulas. También aparecen plantas 
o árboles, como el olivo, el espino, el cambrón...; hombres de las más variadas condiciones sociales 
o profesionales: navegantes, comerciantes, médicos, adivinos, labradores, pescadores, filósofos, 
amos y esclavos, ricos y pobres...; dioses y héroes: Zeus, Hermes, Afrodita, Apolo, Prometeo, 
Heracles, etc.; e incluso personificaciones de ideas abstractas: la verdad, la vergiienza, el 
desenfreno, la fortuna... 


HI. Ediciones y traducciones 


a) Ediciones. En la actualidad las ediciones que se manejan comúnmente son las de Chambry, 
Hausrath y Perry. Las tres, muy cuidadas y correctas, con textos razonablemente seguros. Todas las 
anteriores, superadas por éstas, han quedado en desuso. 


—E. Chambry, Aesopi fabulae, París, 1925; reimpresión 1959. 

—E. Chambry, Esope. Fables, París, 1927; 4. edición 1985 (con traducción francesa y sin 
aparato crítico). 

—A. Hausrath, Corpus fabularum aesopicarurn Leipzig, 1940-1956. 

—A, Hausrath, Aesopische Fabeln, Múnich, 1940 (bilingúie). 

—B. E. Perry, Aesopica l, Greek and Latin texts, Urbana, 1952. 


b) Traducciones. Las traducciones al castellano de las fábulas esópicas son numerosas. La 
primera, anónima, se imprimió en Zaragoza en 1489 y está hecha sobre el texto latino de Lorenzo 
Valla de 1439. La última, anterior a la que ahora presentamos, es obra de Francisco Martín y 
Alfredo Róspide y se publicó en Madrid en 1989. Va precedida de una introducción muy cuidada e 
interesante. 

También queremos hacer mención de la traducción de P. Bádenas de la Peña, publicada en 
Madrid en 1978 y reimpresa en 1985. En ésta, junto con las fábulas, está la Vida de Esopo y las 
Fábulas de Babrio, traducidas éstas por J. López Facal. Va precedida de una introducción general a 
cargo de Carlos García Gual. 

Estas dos traducciones han sido realizadas desde el griego, a partir de la edición de Perry. 


c) La presente traducción se ha realizado a partir del texto griego de la edición de E. Chambry. 
La elección de esta edición (a diferencia de los últimos traductores que, como hemos dicho, utilizan 
la de Perry) no se ha basado en una preferencia por el texto —pues todas las ediciones nos parecen 
excelentes—, sino que, a pesar de que contiene un número menor de fábulas, sin embargo creemos 
que, si algún lector curioso desea acercarse al texto griego, le será más accesible. 

En nuestra traducción nos hemos atenido estrictamente al texto griego, pero debemos hacer 
algunas precisiones: 

En la fábula número 85, «El labrador y el árbol», aparece una mezcla de estilo directo e 
indirecto, por lo que, con la intención de que el lector pueda comprender mejor el texto, nos hemos 
permitido suprimir un pronombre personal de segunda persona, a fin de que toda la narración quede 
en tercera persona, manteniendo el estilo indirecto. 

Por otra parte, hemos observado que todos los traductores emplean el género masculino para 
referirse a ciertos animales, como el oso o el camello, mientras que en el texto griego aparecen en 
género femenino. Nosotros, por el contrario, hemos preferido mantener el género que aparece en 
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griego. No obstante, en la fábula número 148, «El camello visto por primera vez», curiosamente en 
el título aparece el camello con género masculino, en tanto que en el texto de la fábula se refiere al 
mismo en femenino. En este caso hemos traducido camello y no camella, manteniendo el mismo 
sexo en toda la fábula. 

Por lo demás, para terminar con palabras de otro gran fabulista, Tomás de Iriarte, confiamos no 
encontrarnos entre esos traductores que él critica, que «traducen obras celebradas yen asadores 
vuelven las espadas». 
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[1] AyaBa ka kaka. 

'Yro tÓV kakúv Ta áyada góLwxOn we d4oBevñ ÓvTA: 
eic oÚUpavov Ó£ avñABev. Ta Ó€ ayada NPWTNOAV TOV 
Aia tú eivor pettávOpwTtwV. O Se eltev <un> per 
o9mMmAiwv TmÁvTa, Ev Ó£ kab' Ev TOC AVBPWITOLC 
errépxeodal. ALU TOUTO TAL EV KaAKda OUVEXA TOC 
avBpwriolc, we rAnolov Óvta, ÉTnépxetal, TA € 
ayada Bpáñiov, ££ OUÚPavoÚ KATLÓVTOA. 


“Ot. áyaBiyv ev OUOELC TAXÉWC ÉTUITUYXVEL, UTTO Ó£ 
TÓV KaKÚV ÉKOQOTOC KQ.0' EXdOTNV TLÁNTTETAL. 


[2] AyaAuatorwAns. 

=úÚMvóv tic Epuñv KQaTacKeudoas Kal MPpOJTEVEYKIWV 
eic áyopav érwdel: undevoc Ó£ WwvntoÚ TPOCLÓVTOC, 
exkadécac8aí  tiwac  PBoudóuevoc, éBoa we 
ayaBorroióv óaiova kal képóouc  ÓWpntikOV 
TUTPACKEL. Tídv Ó TMOAPATUXÓVTWV TIVOG ELTÓVTOG 
tipos autóv: "A odtoc, kai tí TOUTOV TOLOÚTOV ÓvTa 
rwheic, Óéov TÓV TApP' AUTOU woedeliWv artodavelv;" 
artekpivato ÓtL éyw puev taxelac wódedelac TIVOC 
Sgopal autoc le Bpabéwc elwOe TA kÉépPón 
TTEPUTOLEW. 

Mpoc ávópa aioxpokepóñ unó¿ Beñv TmedPOvVTIKÓTOL 
O Aóyoc eÚKQaLpoc. 


[3] Aetoc kal óAwITng. 

Aetóoc Kal  GáAwrng dpuiav  rmpoc  daMMmAouc 
roinodpevol mAnolov gautWwyu oikelv Óléyvwoav, 
BeBáwow buliac tiv cUvABelav rotoúmevoL. Kal Ón 
O Hev dávaBac eénmi tt  Tepiunkec Ó£vópov 
eveottorroijoato n Ós£ eioeABovoa eic TOV 


Los bienes y los males 

Los bienes, como eran débiles, fueron perseguidos 
por los males, y subieron al cielo. Los bienes 
preguntaron a Zeus cómo habían de estar entre los 
hombres. Éste respondió que no se acercasen a los 
hombres todos a la vez, sino de uno en uno. Por eso, 
porque están cerca, los males van íntimamente unidos 
a los hombres; y, en cambio, los bienes acuden a ellos 
lentamente, pues bajan del cielo. 

Nadie alcanza los bienes rápidamente, pero todos 
somos golpeados por los males a diario. 


El vendedor de estatuillas 

Un hombre que había tallado un Hermes de madera 
lo llevó a la plaza y trataba de venderlo. Como no se 
acercara ningún comprador y quisiera atraerse a 
alguno, pregonaba a voces que vendía un dios 
benefactor y proveedor de ganancias. Cuando uno de 
los que se hallaban por allí le dijo: «¡Eh tú! ¿y por qué 
lo vendes si tiene tales cualidades? ¿No sería mejor 
que tú te aprovechases de sus beneficios?», respondió: 
«Yo necesito beneficios rápidos y él suele 
proporcionar las ganancias lentamente». 

La fábula es oportuna para el avaro que no se 
preocupa ni de los dioses. 


El águila y la zorra 

Un águila y una zorra que habían trabado amistad 
decidieron habitar cerca una de otra, suponiendo que el 
trato reforzaría su amistad. Entonces el águila subió a 
un árbol muy alto y empolló; la zorra se metió entre las 
matas que había debajo y parió. En cierta ocasión, 


* La versión bilingiie se ha realizado a partir del texto griego de la edición de E. Chambry. La elección de esta edición (a 
diferencia de utilizan la de Perry, como la de la edición de Gredos) no se ha basado en una preferencia por el texto — 
pues todas las ediciones nos parecen excelentes—, sino que, a pesar de que contiene un número menor de fábulas, sin 
embargo creemos que, si algún lector curioso desea acercarse al texto griego, le será más accesible. 


Esopo 


úrtokeiuevov Bápuvov étexev. 'EfeABovOnc Ó€ QUTAC 
TLOTE ÉTTL VOMÑV, Ó AETÓC, ATTOPÚV TPOHÑC, KOLTOLTTTOLG 
eic tTOV Bápivov Kal TA YEVNMATA ÁAVAPTIACOC, META 
TÓV ¿AUTO veotrúv kateBownoato. 'H € GÚáAwIné 
eraveABoUoa, we Eyvw TO TMpaxBév, OU TtOCOUTOV ENI 
TY TV veotrrúóv Bavátw ¿durnn8n Ócov éni TÁ 
auúvn: xepoaia ydp oU0a TEetELVÓV ÓLWKEeLV 
nóuvátel. Alórtep TrróppwWBEV otáca, O Jóvov Tol 
auvátoLC Kal dacBevéciV ÚTTOAELTETOL TW EXBpPw 
katnpárto. 2uveBn 6Ó' aut TC eic TMV Pulav 
aceBelac oUK eic paxkpaw Óiknv Úrtooxelv: BuóvtWwWV 
yáp tWWV aya ért' Aypob, katarttás dto toU Bwuob 
orhdyxvov Eurupov ávhveykev' OU kouLoBévtoc éni 
tv kadáv, opodpoc éurteowv ávepos ¿xk AertroÚ kol 
rmodatoú kápgdouce Aaurpav Hioya avávVe. Kai ÓLa 
toUto katadhexBévies ol veottol kai yap hoav ¿n 
artedeic ol minvol emi tmv yAv katérmecov. Kal ñ 
daAwrng rmpocópapoDdoa év Ópel TOD ÚUETOU TÓÁVTOC 
AÚTOUC KATÉPAYEV. 

'O Móyoc ÓnAoi ótL ol diAiav TapacTrovóoUvTEC, KÓV 
tv TÓV NÓlknuévwv ékduywol kóldaciv  ÓU 
dioBéverav, UAM oUV ye tmv ¿kx BeoÚ tu1wplav o 
ÓLAKPOUOVTAL. 


[4] Aetoc ka kavBapoc. 

Aetoc haywov éblwkev. O Ó£ év épnula TÚV 
BonS8nocóvtTwV ÚTTAPXAWV, ÓV LÓVOV Ó KOLPOC TLAPÉOXE, 
káav8apov  i¡ówv,  ToUtOV  Ikéteuev. O  Ó£ 
rapadapouvac aUTOV, wa EyyUC EABÓVTA TOV ÚETOV 
¿deácato, mapekddel un artáyelv AUTOD tov ikétnvV. 
KAKEÍVOC ÚltepIiÓWV TNV pikpótnta ¿v Ólbel TOU 
kav8ápou tOV Aaywov kateBolvhoato. O Ó£ ÁT 
ékelvou uvnolkakiv Óletédel MApatnpoupievos toÚ 
QaETOÚ TAG KaAMac Kal, el TUOOTE ÉKELVOC ÉTIKTE, 
hetápoloc aipóuevoc éxÚMe TO WA Kal KOTÉNOOE, 
péxpue OU TmavtaxóBev ¿dauvópevos ó detós éni tóv 
Ala katéduyev ( ot: Ó£ tOU BeoÚ lepoc Ó Ópvic ) kal 
autoU ¿Sen0n TÓMOV AUTO TIPOC VEOTTOTTOLLOV 
acdadi rapacxeiv. tOU € Aoc Ev tolc ÉaUTOU 
KÓATTOLG TÍKTELV ENMLTPÉNAVTOG AÚTO, O kdavBApoc 
TOUTOU EWPpakwc, kórtpou opalpav TOLOaC AVÉTTO 
Kal yevÓMLEVOC KOTa TOUC TOÚ ALOC kÓAMTTOUC EVvtaUOa 
kaBñkev. O € Zeuc dárnoceicacdgal TMV kKÓTNpOov 
Boudóuevoc, we ÓLaveotn ¿daBev TA WA ÁATOPPLWAS. 
dt ¿kelvou té aci repi Ov kalpov oi kávB8apol 
YiVOVTAL UN VEOTTEVELV TOUC ALETOÚG. 

O  hAMóyoc  6lódoke.  punóevoc  katadpovelv, 
Moyilouévouc Óti oUgELC OÚTWC EOTIV AÓUVATOG WS 
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cuando la zorra había salido a por comida, el águila, 
falta de alimento, bajó a las matas y, tras arrebatar a las 
crías, las devoró junto con sus polluelos. Cuando la 
zorra, a su regreso, supo lo ocurrido, no se afligió tanto 
por la muerte de sus crías como por la dificultad de 
tomar venganza; pues al ser un animal terrestre no 
podía perseguir a uno volador. Por eso, de lejos 
maldecía a su enemiga, lo único que les queda a los 
incapaces y débiles. Mas ocurrió que, no mucho 
después, el águila pagó el castigo por su crimen contra 
la amistad. Pues, cuando unos estaban sacrificando una 
cabra en el campo, descendió volando y arrebató del 
altar una víscera en ascuas. Después que la hubo 
llevado a su nido, se levantó un fuerte viento y de una 
paja fina y seca prendió un fuego brillante. Y a causa 
de él los polluelos, quemados —pues todavía no 
podían volar—, cayeron al suelo. La zorra se acercó 
corriendo y los devoró a todos a la vista del águila. 

La fábula muestra que los que traicionan la amistad, 
aunque logren evitar el castigo de los perjudicados por 
su debilidad, sin embargo, al menos, no escapan al 
castigo del dios. 


El águila y el escarabajo 

Un águila perseguía a una liebre. Ésta, ante la 
ausencia de alguien que le prestara ayuda, al ver un 
escarabajo, lo único que la suerte le proporcionó, le 
imploró auxilio. El escarabajo le dio ánimos y, cuando 
vio que el águila se acercaba, le pidió que no se llevase 
a quien le había solicitado ayuda. Pero aquélla, 
desdeñando la insignificancia del escarabajo, devoró a 
la liebre ante su vista. El escarabajo, pensando en 
vengarse del águila, no paraba de observar sus nidos y, 
si en alguna ocasión aquélla ponía, echando a volar 
hacía rodar los huevos y los cascaba, hasta que el 
águila, expulsada de todas partes, recurrió a Zeus — 
esta ave está consagrada a Zeus— y le pidió que le 
proporcionara un lugar seguro para su puesta. Como 
Zeus le concediera que pusiese en su propio regazo, el 
escarabajo, enterado de ello, haciendo una bola de 
estiércol, alzó el vuelo y, llegándose al regazo del dios 
la dejó caer allí. Zeus, al querer sacudirse el estiércol, 
se levantó y, sin darse cuenta, reventó los huevos. Y 
dicen que, a partir de entonces, las águilas no ponen en 
la época en que aparecen los escarabajos. 

La fábula enseña que no hay que menospreciar a 
nadie, por pensar que es tan débil que, ultrajado, no 
pueda vengarse algún día. 


Esopo 


óúvaoDal  TOTE  EQUTOV 


rpormhakioBelc un 


EKÓLKÑOAL. 


[5] Aetoc kal koAoLOc Kal TOLUNV. 

AeTOC Katana armó twvoc UNYnAñC rétpac ápva 
Apriace: kodoioc e toUto Beacápuevos ÓLa TñiAOV 
toUtov uiyunoacOaL NBÉANOE* kai ÓN kaBelc ¿autóv 
feta roMoÚ pollou éri kpiov Nvex8Bn. Eurapéviwv 
S£€ aútOO TÚ ÓvUxwWv toc háMolc, ¿sapOñvoL uN 
OUVÁMEVOC ÉTTTEPÚOOETO ÉWC Ó TLOLUÑV, TO YEYOVOG 
aio80uevoc, mpocópauwv ouvédafev autov Kal 
TepIKÓYAC AUTOD TA  ÓSUMTEPA, WC EOnÉPa 
katédaBe, toic ¿auto rnalolv ¿xkóuios. Tú Ó£ 
nmuvBavouévwv TÍ ein TO Ópveov, ¿bn "Oc ev éyw 
cadús ola, kokolóc, wa Óe autóc Boúdetal, detóc." 
Oútwc ñÑ TpOc TOUC Úrtepéxovtac AuLMAa, TPOC TW 
unógv dávuew, kal énl ouudopalc TIPOOKTÁTOL 
véMwTO. 


[6] (version A) Aetoc ta rmtepa tÁBEÍLC kal áAwTTnEg. 
Moté da:etOS EG4Aw ÚTT' AVOPWITOU. TOUÚTOU ÓE TA TTEPAL 
o ávBpwTOC kóp aC APÑKE ETA TV ÓpviBwv Ev olKw 
eival. O S€ Av katnónc kal ovSev foBiev ¿x TtñÁc 
Múrtnc. ÓpoLoc Él ñv Bacidel Seouwrn. Etepos Se tie 
TOUTOV WvVNOUMEVOC KAL TA TMTEPOA ÁVACTÁACAC KAL 
húpw xploac értoinoe rmtepoal. O Ó€ metaLaBelc «al 
toc Óvuél AaywOv APTACAG ÑveyKev AUTO ÓNpov. 
AMonne 62 i6ovca sirtev "Mn toÚTW Sidou, AMM TG 
TTPWTW, ÓTL O pEev duoel ayaBócs ¿otiv. 'Exeivov Ó€ 
uúGdMov égeupevidouv, un Two róádiv Aafwv 0€ TÓV 
TTEPÚV Epn uwOn. 

“Ot. Óel xpnotac apoiBas tol EVEPYÉTALE TOAPÉXEL, 
TOÚC TOVNPOUVC ÓE Hpoviuwc TporrovaBaL. 


(version B) Aetóc TA TTEPA TIABELC kal AT E. 

Aetóc mote ¿dGMw ÚT' AVOPWITOU, ÓOTIC TA TTEPA 
autoU euúBéwc tiac elacev aUTOV Ek olkw ouv 
ópviBoic. 'O É£ katnóns ék tc Aúrtinc ÚTTAPXEV. 
“Etepoc Óé tLC TOUTOV ESAYOPÁCAC ÁAVEMIÉPWOE TOV 
daietOV aúTIKa. 'O Ó€ retacBelc kal Anywov APTÁGAC, 
nveykev eúBoiC ÓWpov TÚ evepyérn. ToUto dáAwrnE 
katióodoa ¿Bóa: Mn toUtov OL Sévile, GAMMA TOV 
TPÓTOV, ÑTTWC Ó ATOC OE TÁMV kUVNYNoOaAG AOL 
TAL TITEPA TA CA KatepnuwON. O uvOOoc ÓnAol Oti Óel 
xpnotac apoiBac tol evepyÉTaLC TAPpÉXELW, TOUC ÓE 
KOKOUC EKQDEÚYELV. 


[7] Aetoc tofeUBelc. 
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El águila, el grajo y el pastor 

Un águila, abatiéndose desde lo alto de una roca, 
arrebató un cordero, y un grajo que lo había visto, por 
envidia, quiso imitarla. Y, lanzándose con gran 
estruendo, se precipitó sobre un carnero. Enredadas sus 
garras en los mechones de lana, batía las alas sin poder 
elevarse, hasta que el pastor, percatado de lo sucedido, 
echando a correr, lo cogió y, habiéndole cortado la 
punta de las alas, al caer la tarde, se lo llevó a sus 
hijos. Al preguntarle éstos qué pájaro era, dijo: «Según 
yo sé con certeza, un grajo; según cree él, un águila». 


Así, competir con los poderosos, además de que no 
sirve de nada, incluso añade ridículo a las desgracias. 


El águila con las alas cortadas y la zorra 

En cierta ocasión un águila fue capturada por un 
hombre. Éste le cortó las alas y la dejó en su casa en 
compañía de las gallinas. El águila estaba abatida y no 
comía nada por la tristeza. Y era igual a un rey 
prisionero. Otro hombre que la compró, le arrancó las 
alas y tras ungirlas con ungiiento logró que renacieran. 
El águila, echando a volar y apresando entre sus garras 
una liebre, se la llevó como regalo. Una zorra que lo 
vio dijo: «No se la des a ése, sino al primero, porque 
ése es bueno por naturaleza; en cambio, congráciate 
más con aquél, no sea que vaya a cogerte de nuevo y te 
arranque las alas». 

Se debe corresponder debidamente a los 
bienhechores y alejar prudentemente a los malvados. 


El águila herida por una flecha 


Esopo 


YrepávwBev rTrétpac dústoc éxaBélero AaywoUc 
Onpedocan Zntúv. ToUtov Ó€ tic EBade togeÚOAC, Kal 
TO lev Bédoc iow eioñABev: ñ Ó€ yAubic ouv tolc 
rrtepolc rpo tÓV OdBaAuv elorñkKel. O Ó€ iówv ¿bn 
" Kal TOUTÓ ol Etépa AÚúrtn, TO TOlC Épolc mtepols 
ATMTOBVNOKELV." 

“OTLTO kévtpov TÁC AúTTNC ÓslvÓTEPÓV EOTLV, ÓTOV TLC 
gx TV Olkelwv kLVÓUVEUOn. 


[8] Anówv kal ¡iépas. 

Anówv éni tivos UY NARCO Ópuoc kaB8nuévn Kata TO 
oúvnBec hóev. lépa£ Se autmv Beacápevoc, we 
hrTTÓpel Tpodñc, EnuTTAC CUVEÉMLABEv.'H € uéMouvO0Oa 
avalpeioBaL ¿ógeto AUTOU ueBElval auTAV, AéyovOa 
we OUx ikavn EOTLV lépaikoc AUTN yactépa TANPÑOAL: 
Sel € autóv, ei tpodñc ártopel, emi Ta pellova TV 
ópvéwv tpérec8oL. Kal Óc UrtotUxwvV eltev: " AAN 
Eywye GrtórtAnktoc Qv elnv, el nv év xepolv étolunv 
Bopáv rrapelc ta undértw darvópeva ÓLWwKkoLuL. " 
Oútoc kai tíóv davOpwrwv ádóyiotol siow ol Ól 
¿gmtióa pelzóvwv (Mmpayudtwv) TA Ev xepolv Óvta 
TIPOÍEVTOAL. 


[9] (version A) Anówv kal xeMÓówv. 

Andóvi ouveBovdeve xemmówv toic ávBpWwWTTOLE selva 
ouópogov kai cúvoixov Wa autñ. H Se simev: "OU 
Oéldw tnv Aúrnv túÓv rodalióv pou ouudopúv 
heuvñoBal, kal ÓLa TOUTO TAC EPNuOUC OikG." (Oti) 
tOv AurndévOa Ex TIVOS TÚXNS Kal TOV TÓMTOV PeÚyelv 
¿Bédew év8a ñ AúrtN cuvéBn. 


(Version B) Anówv kal xeMówv. 

XeMówv Óé tic wWuidel andóvi lv' Ouópod oc TALUTN YE 
cuvurtápxn.'H € rmpoc aútnv akpuúovoa ¿Bóa: OU 
Suviooual éyw TOÚTO TOLÑOAL TÓV YAP TIPOYÓVWV 
tv Aúunv ávadépw. ALA yap TOUTO TAC EPNMOUG 
oikñow. “Oti, ¿av AurnOf tic Ex TIVOS TÚXNC, Kal TOV 
tórtOV éxpevyel 0U ¿Aun 8n. 


[10] AB8nvaloc xpewpeuétnc. 

AOñÑvnol xpewdeldérnc ÚAvAp ÁATTOALTOUMEVOS ÚTTO TOÚ 
ÓavelotoU TO XpéOoC TO EV TMpWTOV TAPEKÁMEL 
avaBoAnv autáy SoDvan, artopelv dbáckwv. Oc Ó€ OÚUK 
énel0e, TMpocayayWwv Uv Av elxe Móvnv, TOPóvTOC 
aútod enwdel. 'Qvntoú € npoceABóvtoc Kal 
SlepwrtúvTOG el TOKAC N Ue ein, ¿xeivoc ¿bn un óvov 
aútnv tixtelv, áMaA kal rmapadógwc. Toic uev yap 
puotnpioic Oña drtoxvelv, tolc € MavaBnvaloLc 
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En lo alto de una roca estaba posada un águila, 
tratando de cazar liebres. Un hombre, disparándole con 
un arco, la hirió y la flecha penetró hasta dentro, pero 
la muesca con las plumas quedó ante sus ojos. El 
águila, cuando la vio, dijo: «Para mí es otro dolor el 
morir por mis plumas». 

El aguijón del dolor es más terrible cuando el 
peligro parte de uno mismo. 


El ruiseñor y el halcón 

Un ruiseñor, posado sobre una alta encina, cantaba 
según su costumbre. Un halcón, al verlo, se lo llevó 
consigo. El ruiseñor, viendo que su fin estaba próximo, 
le pidió que lo soltara, diciendo que él no era suficiente 
para llenar la tripa de un halcón y que, si carecía de 
alimento, debía buscar pájaros más grandes. Y el 
halcón, respondiendo, dijo: «Pero yo sería estúpido si 
soltara el alimento que ya tengo en mis garras y 
persiguiera lo que todavía no ha aparecido». 

Así también los hombres más insensatos son los que 
por esperanza de bienes mayores dejan escapar los que 
están en sus manos. 


El ruiseñor y la golondrina 

Una golondrina aconsejaba a un ruiseñor que 
anidara bajo el mismo techo que los hombres y con 
ellos habitara como ella. El ruiseñor dijo: «No quiero 
recordar el dolor de mis antiguas desgracias y por eso 
habito lugares solitarios». 

Quien se ha afligido de algún infortunio también 
quiere evitar el lugar donde ocurrió el sufrimiento. 


El deudor ateniense 

En Atenas, un deudor a quien el prestamista 
reclamaba su deuda, primero le pidió que le concediera 
un aplazamiento, diciendo que se encontraba en un 
apuro. Pero, como no le convenciera, llevó la única 
marrana que tenía y, en presencia de aquél, la puso en 
venta. Al acercarse un comprador preguntó si la 
marrana era prolífica, aquél dijo que no sólo paría, sino 
que de un modo extraordinario, pues había parido 
hembras en los Misterios y machos en las Panateneas. 


Esopo 


ápoeva. Tod e éxmilayévtoc mpoc tov Aóyov, O 
Savelorhc eitev" AMA un Bavpade. AUTN yáp gol kai 
Atovucio.c épidouc TÉfETOL." 

'O AMóyoc ÓnAot óti moMol ÓLA TO lÓLOV képdoc OÚK 
okvoDdolv ovÓ€ tolc agUVATOLT PeUÓCOUApTUPENV. 


[11] Ai0ioy. 
Ai0lorTá TLC WVÍOATO TOLOUTOV AUTO TO XPÚLA ElVAL 
SoxkWv  ápelelía TOÚ Tpótepov éÉxovtoc. Kal 


rmapalaBwv olkade, MTÁVTA MEV AUTO TMpoofye TA 
púupuato,, TOOL Ó€ AoÚTpolLc Erteipáto kaB8alípelv. Kal 
TÓ Ev xpúpa puetafáldMew oUK ele, voosiv Él Ty 
rovelvrapeokevacev. 'O uUBOoc Óndot ÓtL pévovOolv 
al búcels we rpoñADov TNV ÁAPXNÑV. 


[12] Añoupoc kal aAekTPpUWV. 

Aññoupoc, cuMafwv dálektpuóva, pet eudoyou 
tovtov aitiac nfBovAn8n katadayelv. Kal ón 
KaTnyópel AUTO we OxAnpoc ein toíc ávBpwWITOLC 
VÚKTWP  Kekpaywc Kal Huñ  ouyxwpúw  Úrtvou 
tuyxávew. Tod $' arrodoyouuévou Enl TÑ Ékelvwv 
wóoedela tOUTO ToLELv, we ¿rl TA CUVAON TWV Épywv 
éyelpeo8al, máliv O alñoupos aitiav Enmébepev we 
aceBna eln rmepi tv dúoiv, untpi kai dadelpalc 
cuupuyvúpievoc. Tod 6e€ kai toto TtpOc WéÉleLlaV 
túvV eorotÓOv mpáttelV Hhoavtoc, moMúv autolc 
egvteU0ev wv tiKTOUEVIWwV, Ó aíñoupos eirtwv: " AM 
el o0Ú ye rmoMóúv eúrtopelc eúrtTpocWwWItWV ATOAOYLWv, 


Eywye  pévtol úátpodoc oUÚ  pevó,”  TOUTOV 
kateBO0VÑOOTO. 
'O 000 Óndot ón. ñ rovnpa bucle rAnuuedeliv 
alpouévn, el un pet evMÓOyou 
SuvnBelnTTpOOXNMATOC, ÁATAPAKAAÚTTWC ye UNv 
TOVNPEÚETAL. 


[13] Añoupoc kal pues. 

"Ev tuvi oikiq rroMoi uúec foav. Altoupoc Se toÚto 
yvoUc ñkev évtad0a kai cUMauBávov ¿va Exkaotov 
katñoBlev. Ol Ó£ ves OUVEXO AVAMOKÓMEVOL KOLTOL 
tv Orúwv ¿óuvov, kal O aíloupoc unkétL AUTO vV 
egdikveiodaL Ouvapevoc, Óselv ¿yvw óÓL eEnuolac 
aútoUc éxkadeio8al. Alórep dAvaBac érni Ttva 
rmácoaldov kal éautov évDévOE ANMOKPEMÁCOS 
TIpocertoleito TOV vVEKpóÓv. Túwv Ó£ puÚv TLC 
rrapaxúypac, wa ¿Beágato aUTOV, elrtev' "AM, w 
oÚtoc, gol ye, kv OÚAaW» yévn, oU TpovedeÚcOpaL." 
'O hóyoc ÓnAot óti ol Hpóvipiol TÓV AVOPWITWV, ÓTOV 
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Atónito aquél ante sus palabras, el prestamista le dijo: 
«Pero no te asombres, pues también te engendrará 
cabritos en las Dionisias». 

La fábula muestra que muchos, por su propio 
beneficio, no vacilan ni en atestiguar en falso lo 
imposible. 


El negro 

Un hombre compró un negro creyendo que tenía tal 
color por descuido de su anterior dueño. Y, cuando lo 
llevó a su casa, le aplicó todo tipo de jabones e intentó 
limpiarlo con baños de toda clase. Y no pudo cambiar 
su color, pero le hizo enfermar. 

La fábula muestra que las naturalezas se mantienen 
como fueron al principio. 


La comadreja y el gallo 

Una comadreja que había cogido un gallo quiso 
comérselo con un pretexto razonable. Y le acusaba de 
que era molesto para los hombres por cantar durante la 
noche, sin dejarles conciliar el sueño. Éste, en su 
defensa, decía que lo hacía para provecho de aquéllos, 
porque los despertaba para sus trabajos habituales. 
Entonces la comadreja le acusó de ser impío con 
respecto a la naturaleza, pues cubría a su madre y a sus 
hermanas. Como éste dijera que también lo hacía en 
provecho de los amos, pues con eso les ponían muchos 
huevos, la comadreja dijo: «Aunque tienes abundancia 
de justificaciones de buena apariencia, yo, sin 
embargo, no voy a quedarme sin comida» y lo devoró. 


La fábula muestra que la naturaleza malvada, 
cuando se ha propuesto delinquir, si no puede hacerlo 
con un pretexto razonable, comete el mal a las claras. 


La comadreja y los ratones 

En una casa había muchos ratones. Una comadreja, 
enterada de ello, llegó allí y, tras cazarlos uno a uno, se 
los iba comiendo. Los ratones, atrapados sin cesar, se 
introducían en sus agujeros y la comadreja, no 
pudiendo llegar hasta ellos, comprendió que había de 
hacerlos salir por medio de un plan. Por eso, se subió a 
una percha y, colgada de allí, se hacía la muerta. Uno 
de los ratones que asomó la cabeza, al verla, dijo: 
«¡Anda ésta!, aunque fueras un saco, no me acercaría a 
ti». 

La fábula muestra que los hombres prudentes, 
cuando han experimentado las maldades de algunos; 


Esopo 


tñc E¿viwv poxBnpias relpabúvolv, OÚKETL ALTOV TOC 
Urtokplceolv [OUTOL) ÉEATTATÓVTAL. 


[14] Añoupoc kal ópviBec. 

Aíñoupocs AkoucaCc ÓtL Ev TIVL ÉTMaUdel ÓpvelLc 
vocovol, oxnpaticas gautóv eic latpov kal TA TÁG 
emothuns  Ttpócdopa  —ávadlafúv  épyaldela, 
TLAPAYÉVETO, KAL OTÓC TTPO TÁC ETAUAEWC EÉMUVOÁVETO 
aútWdv múÚc éxotev. Al e Úúrnotuxovoa: " Kadwc, 
édacav, éav ou EvtedOev aáraMayñc.” Oútwc kal 
TOV ABpWTWV Oi Trovnpol toUC «Ppovipouc OU 
MavB8ávovoLn,  KÁAv TA MÁAMOTA  XPNOTÓTNTA 
ÚTTOKPÍVIWVTAL. 


[15] Aíg kal aiyoBookóc. 

AiyoBookóc tú ayas ávexadelto poc thv uavópa. 
Mia Óe ég autív urteleidOn, nóv t Bookouévn. 
PíwWac Ó' O roLunv TMÉTPAV TO KÉPOC AUTAC KATÉOEEV 
evotoxnoac. Edvowrel Ó€ tv aya un eitrelv toUTO 
TW Seorrórn. H Se elnev: " Kdv ¿yw OLWwIñoWw, TG 
kpúyw; 

rripóbnAov yáp goTL TÁCLTO képac ou kekkacuévov." 


[16] (Version A) A£ kai óvoc. 

Aíya kai Óvov ¿tpepé uc. 'H Se ais, pO8ovñoaca TÚ 
Óvw ÓLA TO MEPLOCOV TÑC Tpobñc, ¿deyev wc Ártelipal 
koMátn, mote uev aAN8BwV, mote Ó€ A4xBOHdOpPÚV, kall 
ouvepoudevev  eEniAnrtov  EQUTOV  TIOLMOQVTA 
katartecsliv év tivi BOBpwW kal ávaradoewc tUXELV. O 
€ miotevcas kal rmeowv ouvetpiBn.'O Ó€ Seortótns 
tOV ¡atpov kadécac tel BonBelv. 'O Ó€ aiyoc 
rmveúpova gyxupatical ¿deyev AUTO kal TÁC UyeloG 
tuxeiv. Tnv 62 oiya Búoavtes TÓV Óvov ¡dtpEvov. 

'Oti ÓotiCc Kag' grépou SóMma unxavátal ¿QutoÚ 
YÍlVETAL TÓV KAKÚV APXNYÓC. 


(Version B) Al8 kai óvoc. 

Alya kai óvov ¿tpedé tic. 'H Se a, pOovioaca Tú 
Óvw ÓLA TO TUEPLTTOV TÁC TPOPÑcC, ElpwvIKWC 
ocuvepoudeve Aéyovoa "Arteipa koAddáín, TOTEÉ puEv 
GABwv, rote $' ax8ndopúv. EniAnrtov oUV gautóv 
rroLoas tw BóBpwW kpnuvic8nti. MetoBeic oUV Ó Óvoc 
ertolnoev wc ¿óLÓdxO0n: ÓBev kal ouvetpiBn. 'O Ó€ 
Seorrótrns áugpotépwv kalécacd tOV iatpov BonBelv 
TY Óvw ÁteltO.'O Ó€ róma TOÚTW ÓL aLLiyOc TVEÚMOVOG 
KaTtackevacDEev kepácal Wwploato kal oUTW TÁC 
Uyelac tuxElv. Ovcavtec tolvuv tv úáBALlav kol 
auteriBoudov aiya, tóv Óvov idtpevov. “Ootic kae" 
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ya no se dejan engañar por sus representaciones. 


La comadreja y las gallinas 

Una comadreja, como hubiese oído que en una 
granja había unas gallinas enfermas, haciéndose pasar 
por médico y llevando el instrumental de tal 
ocupación, se presentó allí, y, parada ante el gallinero, 
les preguntó cómo estaban. Ellas, respondiendo, 
dijeron: «Bien si tú te alejas de aquí». 

Así, los hombres malvados 
inadvertidos a los prudentes, 
mayores bondades. 


tampoco pasan 
aunque finjan las 


La cabra y el cabrero 

Un cabrero llamaba a las cabras al aprisco. Una de 
ellas quedó atrás, comiendo algo dulce. El pastor le 
arrojó una piedra con tan buena puntería que le rompió 
un cuerno. Y suplicaba a la cabra que no se lo dijese al 
amo. Ella dijo: «Aunque yo calle, ¿cómo lo voy a 
ocultar?, pues a la vista de todos está mi cuerno roto». 

La falta, cuando es manifiesta, no es posible 
ocultarla. 


La cabra y el burro 

Un hombre alimentaba a una cabra y a un burro. La 
cabra, envidiando al burro por la abundancia de su 
comida, le decía: «Recibes muchos castigos, unas 
veces moliendo, otras llevando carga», y le aconsejaba 
que, fingiendo un ataque, se dejara caer en una zanja y 
consiguiera así un descanso. El burro le creyó, se dejó 
caer y se descoyuntó. El amo, habiendo llamado al 
veterinario, le pidió que lo socorriera. Éste le dijo que 
le aplicara el bofe de una cabra y recobraría la salud. 
Y, tras sacrificar la cabra, curaron al burro. 

Quien maquina insidias contra otro se hace el 
principal causante de sus propios males. 


Esopo 


etépou Sódov UNxavatal E£nUTOD ¿OTL TÓV KaKGv 
AÚUÚTOUPyYOc. 


[17] Airródoc kai oyes dypLaL. 

Airtódoc TÁáC olyac autoU árnedácac éni vouñv, Wwe 
¿deácato dáypialc QaLUTAC áAvaputyelooac, EoTmépac 
endafovonc, mácac eic TO E¿autoU onmhalov 
eiondaoe. Tñ Ó£e votepala xeluwvoc TroMoÚ 
yevopévou, un Ouvapevoc éni tiv cuvn8n vounv 
auTacs mrapayayelv, ¿vóov gtnuéden taic pev iólale 
hetpiav tpobdnv rapafáliwv Trpoc póvov TO UN 
Muwttelv, TOC Ó£€ OBvelaic rhelova TMAPAWPEÚWV 
TIpoc TO kal aúTaC ióLorroioacOal. Mauoauévou Ó€ 
TtOÚ xeyuWvoc, értelión rmácacs enmi vounv ¿sn yayev, ol 
AGypian émdaBóouevar tóV Opivv E¿deuyov. ToU Ó€ 
rouévoc Aaxaplotiav aUTIV KAaATnNnyopobvtoc, Elye 
repitroTÉPAac  autal  tnuelelac  énmumuxodoaL 
katadelrovolv aUTOV, ¿paca émorpadpelcar "AMA 
kai ÓLl auTO toUTO HúMOV duhatrtóueBa: el yap 
nuác Tac xBéc co. tHpoceAnkuBuiac túv mada gu 
gol npoetiunoac, ÓñAov Oti, el kal Etepal gol eta 
taUta tMpoorredacovolw, éxelvac Nuúv Tpokpwetc." 
'O AMóyoc ónAol un Óelv toútWvV dacuevileo8al TOC 
puiac ol tóv ralaióv Pílwv nuác  TOUC 
rpocgpátouc trpotudol, AoyiloévoUc ÓTL, KAv NV 
eyxpovildóvtwv  Etépolc (PuULdOWOLw,  EKelvOUC 
rpoxpwoDolw. 


[18] Aicxpa SovAn kal Adpoditn. 

Aioxpác kal kakotpórrov SovAnc pa Seorrótnc.'H Ó€ 
xpuciov iuBávou ca ayurpúc ¿authv gxóo pel ko 
tñ ¡óla Seorrolvn paxac ouvíirtte' TA € Adpodlitn 
¿B0uev ouvexGc kal nÚxeto we wpalav QaLUTNV 
rroiovon.'H Ó€ ka8" Úrtvou paveloa TÁ SovAn ¿dn un 
ÉXElV QÚUTA xaápi we kaAnv autAvV rotovon, " AMM 
¿xelvw BuyoUpoL kai ópyidopal Y añ dalvn kadn." 


“Oti oú Sel tUdPOVOBAaL TOUC ÓL aLiOxpa TAOUTOÚVTAS 
kal páota, el dyeveic eloL kal áumopdbol ([Tmpoc 
aioxúvnv peizova). 


[19] Atcwrtoc év vaurtnyiw. 

Atowrroc O AoyortoL0c oxoAnv Áywv elc VOLUTINYLOV 
eioñA0e. Tú Ó€ VauUTINyYWV OKWITWVTWV Te AÚTOV 
kal gkkodouuévwv eic Grókplolv, O Alowrtoc édeye 
TO TMahdaióv xdoc kal Úówp yevécOal, tTOV Ó€ Ala 
Bouldóuevov Kal TO TÁC YA otolxelov ávadelsal 
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El cabrero y las cabras monteses 

Un cabrero que había llevado sus cabras a pastar, al 
ver que se mezclaban con otras monteses, al caer la 
tarde, a todas las hizo entrar en su cueva. Al día 
siguiente, desencadenada una gran tormenta, no 
pudiendo llevarlas al pasto acostumbrado, las cuidaba 
dentro, echando a las propias comida moderada, sólo 
para que no pasaran hambre; y, en cambio, 
amontonaba más para las extrañas, con la intención de 
apropiárselas también. Pasada la tormenta, cuando 
sacó a todas al pasto, las monteses, tirando al monte, 
huían. Como el pastor les reprochase su ingratitud, ya 
que lo dejaban después de haber recibido más 
cuidados, volviéndose le dijeron: «Pues también por 
eso mismo más nos precavemos, porque si a nosotras, 
que nos hemos acercado a ti ayer, nos trataste mejor 
que a las que llevan tiempo contigo, resulta evidente 
que, si también se te acercasen otras después de esto, 
las preferirías a nosotras». 

La fábula muestra que no debemos acoger con satis- 
facción las amistades de quienes nos estiman más a los 
amigos recientes que a los antiguos, sino pensar que, si 
se hacen amigos de otros al envejecer nuestra amistad, 
los preferirán a ellos. 


La esclava fea y Afrodita 

Un amo amaba apasionadamente a una esclava fea 
y malvada. Ésta, con el dinero que él le daba, se 
arreglaba con esplendor y rivalizaba con su propia 
ama. Continuamente ofrecía sacrificios a Afrodita y se 
ufanaba porque la había hecho bella. Pero ésta se 
apareció en un sueño a la esclava y le dijo que no le 
estuviera agradecida porque la hubiese hecho bella, 
«sino que estoy enfadada e irritada con aquel a quien 
tú pareces bella». 

No conviene que los que se enriquecen por medios 
vergonzosos se cieguen, y menos si son viles y feos 
para mayor vergilenza. 


Esopo en un astillero 

Esopo, el fabulista, disponiendo de un rato libre, 
entró en un astillero. Como los obreros le provocasen 
con bromas y le incitasen a replicar, Esopo les contó 
que antiguamente existían el caos y el agua, pero que 
Zeus, queriendo mostrar también que la tierra era el 
tercer elemento, aconsejó a ésta que se bebiese el mar 


Esopo 


Tapalvécal aUTA Ónwc Enil tpic Expobnon TNV 
Sáñdacoav. Kákelvn ápgayevn TO Ev TPWTOV TA ÓPN 
eéfepnvev, ek Óeutépou Ó€ Expopñoaca kal ta redla 
areyúpvwoev: "'Eav Ó£ S08n aUTÁ kal TO TpitOV 
ekttuelv TO ÚOWP, AXPNOTOC ÚMMWV N TÉXVN YEVÑOETOL." 


'O hóyoc Senkoí Oti ol tOUC kpelttOVAC XAEVAZOVTEC 
MavBávovoL ellovac gautolc tac áviac E£ AUTO V 
ETLOTUWHEVOL. 


[20] Adéxtopec Óvo kal detóc. 

Alñetópwv vo uaxouévwv repl OnderWv ópviBwv, O 
elc tTóV Etepov katerporuwoato. Kal ó uév nTINBelc 
elc TÓTTOV KOATÁCKLOV ÁATTLWwV EKpuúBn' O Ó€ vikñoac elc 
Úypoc ápBeic kai éd' ÚudWnAoDO tolxou  OTAC 
heyadobwvwc  ¿Bónoe. Kai  Trapeuduc  dETOG 
KATAMTTAC MpTMiadEV AUTÓV. O Ú ¿Ev COKÓtW 
kekpuuuévos avec éxtote tac OnAelaic Emépanve. 
O  púB0c Óónmdot ón  Kúploc  UÚrepndbávolc 
AVTITÁAGOETAL, TaTrteWVOlc Ó£ SlÓWOL xÁpLv. 


[21] (Version A) Adektpuóvec Kal TÉPÓLE. 
Adektpuóvac tLC éTi TÁC OlkiaC ÉXWwWV, WE TEPLÉTUXE 
rmrépóixki tiBacÓY TWAO0UMÉVW, TOUTOV AYOPúdAC 
ékóutoev olkae wo ouvipadnoóuevov. Tíwv Ó€ 
TUTITÓVTWV QAÚUÚTOV Kal EKÓLWKÓVTWV, O TIEÉPÓL 
¿PBapuBuUpel, voiZwv ÓLA TOoÚTO QALÚTOV 
katadbpovetoBgar ÓtL AaMÓdQUAOC ¿ori Mikpov Ó€ 
SLadutwv, wa ¿Be“MCoaTO TOUC kÁAEKTPUÓVAC TIPOG 
E£QIUTOUC MAXOMÉVOUG Kal OU TIPOTEPOV ANTOOTÁVTOLG 
ripiv A áMiAouc aluágal, ¿bn rpoc gautóv: "AM 
Eywye oUukéti áxBopal ÚTT AUTO V TUTTÓMEVOC: OP 
yap aútoUuc oUE auTÓV dánmexopévouc." 'O AMóyoc 
ónAot Ót: paóLov pépovol TAC TV TéMaC ÚBpeLc ol 
Hpóvipio Ótav lówow aúutouc undg túv oikelwv 
ANTEXOMÉVOUC. 

(Version B) Adektpuóvec Kal TÉPÓLE. 

Adektpuóvac TLC Exwv er tmc oikiac, TMPLÁAMEVOC KAL 
rrépÓóixa, ouvV ékeivoic adñKe vépecdal. TWv Ó€ 
TUTTTÓVTWV AÚTOV Kal ártehauvóvtwWV, ¿xkelvoc NOÚJLEL 
ogyóbpa, vopizwv we áMóduAoc TAÚTA TTÁAOXELV ÚTTO 
TÚÓV údlektpuÓvwWV. Oc Ó¿ uEeTaA ULKpOv KAKELVOUG 
eEwpake uaxouévouc kal GAANAOUC KÓTITOVTAC, TÁC 
Múrtn< ártoduBeic sitev: AM Eywye drtó tOÚ vÓv o 
Aureicopual, Opúv kai aútoUc jaxouévouce alone. 
'O u000s ónAoci Óti ol Hdpóvipiol pañlwa HÉPovoL TAC 
mapa túv daMotpiwv ÚBpelc, ÓTAV AUTOUC (ÓWOL 
unóg túv oikelwv ÁTEXOMÉVOUC. 
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en tres tragos. Y ella, con el primero mostró los 
montes; habiendo dado un segundo trago, dejó al 
desnudo las llanuras, y «si le pareciese bien beber 
también agua por tercera vez, vuestro oficio se haría 
inútil». 

La fábula muestra que los que se burlan de los 
mejores, sin advertirlo se ganan réplicas más 
punzantes de ellos. 


Los dos gallos y el águila 

Dos gallos se peleaban por unas gallinas y uno puso 
en fuga al otro. El vencido se marchó a un lugar 
sombreado y se ocultó. El vencedor, envanecido, se 
encaramó a lo alto de un muro y cantó a plena voz. Un 
águila descendió volando directa a él y lo apresó. El 
que estaba oculto en la oscuridad pisó sin miedo desde 
entonces a las gallinas. 

La fábula muestra que la divinidad se opone a los 
soberbios y concede gracia a los humildes. 


Los gallos y la perdiz 

Un hombre que tenía gallos en casa encontró en 
venta una perdiz domesticada, la compró y la llevó a 
casa para criarla junto con aquéllos. Como éstos la 
picaran y acosaran, la perdiz se hallaba atribulada, 
pensando que era desdeñada por ser de otra especie. 
Pero, pasado un poco de tiempo, cuando observó que 
los gallos se peleaban entre sí y no se separaban antes 
de haberse hecho sangre, se dijo así misma: «No me 
disgustaré ya más porque me piquen, pues veo que 
ellos tampoco se perdonan». 

La fábula muestra que los prudentes soportan fácil- 
mente los excesos de sus vecinos cuando ven que ellos 
ni siquiera perdonan a sus parientes. 


Esopo 


[22] (Version A) Aliste kal Búvvoc. 

Alieic énm áypav éteAóvtec kal rmoluv xpóvov 
kakorpabnhoavtec ovÓEVv cuvédaBov: kaBelóuevol 
e é¿v tñÑ vni n8ÚpoUvV. 'Ev toco0UTW Ó£ Búvvoc 
ÓlwWkópevocs Kal TOM TW políw bepónevos ¿daBev 
eic TO OKAdOC ¿EvaMóuevoc. Ol Ó£€ cuMaBóvtec 
auúTov kal eic TV TTÓMV ¿Ma COvTEC ANN UTTOAN CONV. 


Oútw roMáxic A UN TÉXVN TMOpéOxe, TAUTO TÚXN 
SLeBpáfeuoev. 

(Version B) Aluetc kai Búvvoc. 

Amelie ¿feMóvtes eic Aypav, értelión TOAUV xpóvov 
tadautwphoavtes ov6Ev siñov, opóbpa te NOULLOUV 
kai ávaxwpñoal mapeokevudádovto. EUBUC Ó£ Búvvoc 
úTTÓ toU TÚ peyiotwv Ólwkópevoc ixBúwv, elc TO 
máociov aútivv eiondato. Ol 6£€ toUvTOV AaPBóvtes pel" 
nóovic avexwpnoav. 'O u00os Endol Óti ToMákiC Al 
un téxvn mrapéoxe, taUta tTÚXN ¿ÓWPNOAarOo. 


[23] (Version A) Alhuetc M8BO0V AYpeUgavTES. 

Amelc caynvnv siáxov: Bapesiac e autñc ovonc, 
Exoupov kai WpxoUvto, rroMhñyv elval vouilovtec TRV 
AGypav. Oc Ó£€ a deAkucavtes él TV hióva TÓV Ev 
ix0Uwv óMyouc eÚpov, M8wv Se kai álAnc Úlnc 
HEO0TÑV TÑV CAYÑvnv, OU uetpiwc ¿BapuVBUpoUV, OU 
tocoUtov énl tw cuuPBeBnkót. 6uOdopobvtes Ócov 
óm koi tá ¿vavtia mposlidercav. Elc 6 ue év 
autolc ynpalóc Wv eltev: "AMA ravoWmpueda, 0 
etolipol: xapác yáp, wa ¿olkev, ade AHH ¿otiv N AUTO, 
kal nuac ¿óel TOCATA TMpPonoBÉVTAC TTÁVTWE TOABELV 
tual Aurmpóv." 

ATáp oUV kai nuác Sel toU Biou TO EUETABANTOV 
opúWvtac un  Ttoíc  aUtoOIC Tpáyuaciv del 
ernaydMecBal, Ayiouévouc Ot. éx rmoMñc evdiac 
aváyKn Kal xeluvva yevécB0aL. 

(Version B) Aluetc A0O0v AYpeUÚCAVTEC. 

Amelc caynvnv siádkov. Bapeiac Se autñc ovonc, 
Exoupov kai WpxoUvto, rroMnyv elval vouiZovtec TRV 
áypav. Oc 6£ elikuoav autiv, ixBvac pév eúpov 
óMyouc, M0ov És péyiotOV Ev TÁ CAYÑVN AVAYayov. 
Oi Ó£ aduelc oú petpiwc ¿BapuBULoUV, OÚ TOCOUTOV 
er TÍ Tv ixBUwv ÓMyótn TL ÓCOV ÓtTL Ka TA EVavTtÍa 
nposíidaow. Elq Sé tic ¿€ aurtóv ynpanós éfelte: 
MA áyB8wpueBa, MY ¿raipou xapác ydp, wa dolkev, 
adekon ¿otw ñ Aúrnn, kal numa gel tocata 
rponduvBévtac rávtwc Tu AunnSñval. 'O uiBoc 
óndot óti oú Óel Aurteio0aL éni tac ArtotuxlaLc, 


Fábulas 


PÁGINA | 28 


Los pescadores y el atún 

Unos pescadores que habían salido de pesca, 
aunque se fatigaron durante mucho tiempo, nada 
capturaron, y, sentados en la barca, se hallaban 
desalentados. En eso, un atún perseguido, que se 
precipitaba con gran estrépito, saltó, sin advertirlo, a la 
barca. Los pescadores lo capturaron, se lo llevaron a la 
ciudad y lo vendieron. 

Así, muchas veces lo que no proporcionó el oficio, 
lo otorgó la suerte. 


Los pescadores que pescaron piedras 

Unos pescadores tiraban de una red. Y, como era 
pesada, daban saltos de alegría, pensando que habría 
abundante pesca. Pero cuando, al arrastrarla hasta la 
orilla, encontraron pocos peces y la red llena de 
piedras y desechos de otro tipo, se desanimaron 
sobremanera, no tanto contrariados por lo ocurrido 
como porque habían imaginado lo contrario. Uno de 
ellos, que era viejo, dijo: «Dejémoslo ya, compañeros, 
pues, según parece, la pena es hermana del gozo y, 
puesto que habíamos disfrutado de antemano, sin duda 
debíamos sufrir también alguna decepción». 

Pues bien, viendo lo mudable de la vida, no 
debemos alegrarnos siempre de las mismas cosas, y 
pensar que forzosamente del buen tiempo nace la 
tempestad. 


Esopo 
YIVWOKOVTOALG TAG TOÚ Blou TÚXAC. 


[24] Adueúc avA0v. 

AMeuc añvAntikAc éurreipoc, ávadaBwv aulOUC KaiTa 
SiktuUa, mapeyéveto eic tiv Bádacoav kal ota Ent 
TWOoG TpoBAñtoc TMÉTPAC, TÓ pév npívtov hóe, 
vouiíwv QAUTOMATOUC TMpOc TAV NóudHwWVviav TOUG 
iy0vac ¿fadeto8al Trpoc autov. Oc Ó€, autoU érl 
TroAú  Ólateivouévou, OUÚSEv  TÉPac  NVÚETO, 
artoBéevoc toUC AU OUC AvellETO TO AUPÍBANOTPOV 
kai Boadwv kata toU Údatoc roMouc ixBuac 
Nypevoev. ExBadwv Ó£ AÚTOUC ATTO TOÚ ÓLKTUOU ÉNI 
tn v hióva, wa ¿Beácarto orraipovrac, ¿bn kdkLoTa 
Ga, Únete, Óte pev núdouv, oUK wpxeloBe, vÚv Óe, 
ÓTE MÉTTAVMAL, TOUTO MPÁTTETE." 

Mpoc toUcC TAPA KaLpóv TL TpáTTOVTAC Ó AÓYOc 
EÚKQLDOC. 


[25] (Version A) Alieúc kal ixBuec peyadol kal 
Bpaxetc. 

AMeuc éx tÁc Bañdácons TO MpOc Aypav ÓlktUOV 
exBadwv tÓvV Ev meyddwv ixBúwv Eykpaltic yéyove 
Kal TOÚTOUC Ev TÁ YÑ ATTAWOEV" Ol Ó£ BPpAXÚTEPOL TWV 
ix0úwv ÓLA TV TpuaMv Óléópacav év TñÑ 
Sañdácon. “Oti eúxoAov Ñ OwWTnpia toic un HeydAwc 
eútuxoDow, TtOV Ó£ péyav Óvta TÍ Ó0€n ortaviwc 
tÓoLc Ov EKPUYÓVTOL TOUG KLIVÓUVOUC. 

(Version B) Adueúc kal ixBvec neydadol kal Bpaxetc. 
AMeuc TÍ Balácon Óiktuov éuBalwv ixBúwv 
uieylotwv kal ouikpotdtwWV éykparnc yéyove. To 
Siktuov oUÚV oUtoG Udariiwoas év yA tv eÚTEADV 
ATte0TÉPNTO TAC TPUMLAALALSC ÓLAÓPAVTwWV Kal TÁ UYpQ 
npoopuyóvtwv' ¿buovelkel yáp oUTOC Embouvá£on 
TAL MÉyLOTA, TÚ ¿daxlotwv Úrtepdpovidv. Eúkokov 
eic owtnpiav TO eUTEA EC: ol Aaurpol Ós tñ Ó0€n 
hÓALC Av ÓLADUYOLEV TOUG KLVÓUVOUC. 


[26] (Version A) Adeúc kal capis. 

Almeuc TO ÓiktUOV xaddacac ev TÍ Badácon AvAveyKe 
cuapida. Euixpda ÓE ovOa ikéteuvev autóv vÚv ev un 
MaBeiv autAv, GAN ¿GCaL, ÓLA TO OULKPOAV TUYXÓVELV. 
"AM ótav auguvOd kal peydáAn, dnol, yévwual, 
cuMafBelv ue O6uvñon, érnel kal sic pellová col 
weédetav ¿oopar." Kai ó ádede elrtev: "AAN Eywye 
ávouc Av elnv, el TO Év xepol rapeic képdoc, kAv 
ouixpóv h, TÓ TMpoodokWeEvov, kv uéya ÚTTAPXN, 
gAridorut." 

'O 080 ÓnAol Oti ádóÓyiotoc Av eln O ÓL ¿drión 
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El pescador que tocaba la flauta 

Un pescador experto en tocar la flauta se acercó al 
mar con su flauta y sus redes y, situado sobre una roca 
saliente, tocó primero la flauta, pensando que los peces 
saltarían espontáneamente hacia él ante el agradable 
son. Mas como, después de esforzarse mucho, no 
obtuviera ningún resultado, dejó la flauta, cogió el 
esparavel y, tras echarlo al agua, pescó muchos peces. 
Al sacarlos de la red a la orilla, cuando los vio saltar, 
dijo: «¡Malditos animales!, cuando tocaba la flauta no 
bailabais; ahora, en cambio, cuando he cesado, lo 
hacéis». 

La fábula es oportuna para los que hacen algo a des- 
tiempo. 


El pescador y los peces grandes y pequeños 


Un pescador, al sacar del mar la red, apresó en ella 
los peces grandes y los esparció por tierra. Sin 
embargo, los peces más pequeños escaparon en el mar 
por los agujeros. 

La salvación es cosa fácil para los que no son 
afortunados, pero rara vez se puede ver que evite los 
peligros quien es grande por la fama. 


El pescador y el picarel 

Un pescador echó la red en el mar y sacó un picarel. 
Como era pequeño, le suplicó que no lo cogiera en ese 
momento, sino que lo dejara. «Cuando crezca —dijo— 
y sea grande, me podrás coger, y entonces te seré de 
más utilidad.» Y el pescador dijo: «Tonto sería yo si, 
soltando la ganancia que está en mis manos, aunque 
sea pequeña, esperara una supuesta, aunque sea más 
grande». 

La fábula muestra que sería insensato quien suelta 
lo que tiene en sus manos, aunque pequeño, por 


Esopo 


helZovoc ta év xepolv áQele OuLKkpa ÓVTOL. 

(Version B) AdueUc kal anvic. 

AMeuc kaBeic TO ÓiktUOV Aviveyke paivióa. Tñc Ó€ 
lKeTteVUOUONS AÚTOV TPOC TO TAPov LEBEÍVAL AUTAV, 
ertelón pikpda tUYXAVEL Uotepov Ó£ avénBelcav 
cuMauBávew sic ueldova wbédelav, Ó 4MEUÑS Eltev" 
AM ¿yw euúnBéotatos Ov elnv, el TO Ev xelpl mapelc 
kepóoc, G6nkov ¿drióa Ówkorul. 'O Aóyoc ÓnAol Oti 
aliperWwrtepóv ¿ori tó mapóv képóoc, káv upóv ñ, Á 
TO TMpPpOCÓOKWHEVOV, KAV MÉYAL ÚUTTAPXN. 


[27] (Version A) Adueúc ÚOWP TÚTTOV. 

AMeuc év tivi Tota Aleve. Kal ÓN kartatelvas TA 
Siktua, we ¿urepicaBev ¿xkatépwOev TO peUna, 
rpocónoac kdGAw Avú M8ov, ÉtUTTE TO VÓWP, ÓTTWG 
oi ixBuec deúyovtec áAnmpodudáktwc tolc PBpóxoLc 
éurécwol. Tíwv Ó€ rmepil TOV TÓMOV OÍKOÚVTWV TLC 
Deacdáuevos aUTOV TOTO TOLOÚVTA, EMÉPETO ÉTTL TD 
tOV nmotapov Boñdoúv kai un éáv abutoUd ÓlauyEc 
vO0wp rivew.'O € árrekpivato" "AM ¿av un oÚTWwC O 
TOoTaHOc Tapácontal, ¿ue eñoel AUNTtrovta 
aroBavelv." 

Oútw kal tv TMÓdewv Ol Ónuaywyol tÓTE LÁAAMOTA 
evepyátovtal Ótav Tac ratpióac elc OTÁCELC 
TLlEPLAYAYWOLV. 

(Version B) Adeuc ÚOWp TÚTTOWV. 

AMeUc év tii motauúy nAleuev. Alateívac Ó£ TA 
Siktua kal TO Pepa repuaBwv ékatépwOev, 
kaAwóiw nrpocónoac MA8ov, TO VÓWP ÉTUTTTEV, ÓTTWC 
oi ix0uec deúyovtec Anmapaduláktwc TOC PBpóxoLc 
éurrécwol. Tv Ó£ rmepil TOV TÓMOV OÍKOUÚVTWV TLC 
Beacdáuevoc toUtO ToloUVTA ¿uMÉMQETO WC TOV 
rotauoóov  BodoUvta kai  Óleidgc U6Wwp uN 
cuyxwpobvta riveiv. Kal Oc aártexpivato: AMY ei un 
OÚTWC Ó TTOTALOC TAPÁTTETOL, EME ÓENOEL MLUWTTOVTOL 
aro8avelv. 'O uvB8O0c ÓnAot ÓtL kal tv Tmódewv ol 
ónuaywyol tóTte MÁÚMOTO EPyáZovTaAL, ÓTAV TOC 
rratpidac ele OTACIV TMEPLAYWOLWV. 


[28] Alxúwv. 

Alxúwv Ópveóv éot. bulépnuov ÓLd TUAVIOC ÉV 
Sadáttn ÓtaitWpuevov. Taútnv Aéyetal TAC TV 
avB8pórwv Bñpac «Ppudattouévnv év okorédolc 
rapaBodartíoic veotrortoieio8al. Kal ÓN MOTE TÍKTELV 
uéMouvcoa Tapayévero elc TL áAKPWTIAPLOV Kal 
Deacauévn  rnétpav  ¿m  Balátrin  ¿vtabOa 
éveorttortoleito. 'EfeA8ovonc Ó£ QaUTAC Tote Énl 


vounv, cuvéBn tñv Búlacoav uno Aafpoú 
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esperanza de algo mayor. 


El pescador que batía el agua 

Un pescador se hallaba pescando en un río. Y, 
cuando tendió las redes y abarcó la corriente desde 
todos los lados, batía el agua con una piedra atada a 
una gruesa cuerda, para que los peces, al huir, 
inevitablemente cayesen en ellas. Uno de los 
habitantes del lugar, sin embargo, al ver lo que hacía, 
le censuró por enturbiar el río y no dejarles beber agua 
clara. Él respondió: «Si no remuevo el río así, moriré 
de hambre». 

Así también los dirigentes de las ciudades 
consiguen más cuando llevan sus patrias a la sedición. 


El alción 

El alción es un pájaro amante de la soledad que vive 
permanentemente en el mar. De él se dice que, para 
precaverse de las cacerías de los hombres, empolla en 
los escollos costeros. En cierta ocasión, un alción, 
cuando iba a hacer la puesta, buscó un promontorio y, 
al ver una roca junto al mar, decidió empollar allí. Un 
día que salió por comida ocurrió que el mar, agitado 
por un impetuoso viento, subió hasta el nido y, 


Esopo 


rveÚpatos kupatwBsioav ¿sfapOñval puéxpl TñÁG 
kadóc Kal TaUtnv EÉTmLkAUOQaCgaVv TOUC VEOTTOUC 
SLadBEipal. Kal y 4AkÚWwV ErtaveABoDOa, we Eyvw TO 
yeyovóc, elrtev: "AM ¿ywye Seltaia, ATL TAV YÁV 06 
ertiBoudov dudattopuévn, éni tautnv katépuyov, Ñ 
TOA OL YÉYyOVEV ÚNULOTOTÉPA." 

Oútw kal túÚvV dAvB8pwWwWWV ÉvioL TOUC ÉXBpoUc 
dudarrtóuevo. AavBávovolv TmoMú xaderwtépols 
TtÓvV ExBpúv biloLc EUTTÍTTUOVTES. 


[29] Adwrtekec értl TY Maldvópw. 

Moté dálwrekec énmi Ttov Malavópov TOTaAMOV 
cuvn8polcBncav, mieiv ££ aUTOÚ ZédouvOaL. Ala ÓE TO 
polínóov bépecBdal TO vSwp, aMMñAas 
rpotperróueval oUK gétóuwv eioeA0elv. Mid Ó€ 
aútidv ÓlegiovONC, él TY eUTE A Ze TAC Aoc kal 
Selliav katayelwonc, EdUuTñiv WE YEVVALOTÉPAV 
ripokpivaca Bapoaléwc sic TO LOwWPp Enñónoev. ToÚ 
€ peúpatos tautnv eic pégOV KATACDÚPAVTOG, Kal 
túÓV Aoimúdv Trmapa TNV ÓxBnv TtoÚ  TotaoÚ 
EOTNKULÓV, TTPOC AÚTNV eirtovCÓv: "MN ¿dácnc uds, 
GAO otpapelioa unódeitov thv eiooov 6L ñc 
axkwóuvoc óuvnoópeBa muelv, " ¿xkelvn árayouévn 
édeyev: " Artókpiow éxw eic MiAntov, kal TAUÚTNV 
ékelog artoxopica. BovdopaL: Ev Ó€ TÚ) ETTAVLÉVOL ME 
úrrodelgw Uv." 

Mpoc touc kata dalatovelav éautoic kivóuvov 
EMLPÉPOVTAS. 


[30] Ahwrng gfoykwBeloa TN V YACTÉPA. 

Añwrng£ Ayuwtrovca, we ¿dedcaro Ev TiVL ÓPuoc 
KOMWwUaTL ÁPpTOUC KAL Kpéa ÚTTÓ TIVWV TIOLUÉVWV 
katadeleuuéva, Ttabta eioeABovoa katépayev. 
EsgoykwBelca € inv yaotépa, érelón oUK NÓUVaTO 
¿teMOelv, gotévale kal wóupeto. Etépa e AaAwINgE 
tñóe TMaploUOa, wa AÁKOUOEV ALUTAC TOV OTEVAYHÓV, 
rpoceA0odoa énmuvBáveto TNV aitiav. Madodoa e 
TA yeyevniéva ¿bn rpoc autAv' "AMA uéve TÉWC OU 
évtadOa, ¿we áv toLa tn yévn órtola ovoa sioñABec, 
kai oÚTW pañiwc ¿sedevon." 


[31] (Version A) Aáwrng kai Bátoc. 

Alñwring bpayuov ávaBalvouca, érteión OMOBÑN caca 
katartimteiv ¿uelMev, énmedáperto rmpoc PBonBelav 
Bátou. Kal Ó6n toUuc rródac éri tai ékelvne Kévtpolc 
aluágaca kai GÚAynoaca rpóc authv elrtev: "Olot: 
katabuyododv fe yap éri ce we éni BonB8ov ou 
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cubriéndolo de agua, ahogó a los polluelos. El alción, a 
su vuelta, cuando se percató de lo sucedido, dijo: 
«¡Desgraciado de mí, que, guardándome de la tierra 
por insidiosa, me refugié en el mar que me ha 
resultado menos de fiar!» 


Así también algunos hombres, guardándose de los 
enemigos, caen, sin darse cuenta, en amigos mucho 
más molestos que los enemigos. 


Las zorras a orillas del Meandro 

En cierta ocasión, se reunieron unas zorras junto al 
río Meandro, queriendo beber de él. Como el agua se 
precipitaba con un ruido estrepitoso, aun incitándose 
unas a otras, no se atrevían a penetrar. Al cabo salió 
una de ellas y, riéndose de las demás y de su miedo, 
para humillarlas, y presumiendo de ser más valiente, 
saltó al agua osadamente. La corriente la arrastró hacia 
el centro y las demás que estaban a la orilla del río le 
decían: «No nos dejes, vuelve y muéstranos el acceso 
por el que sin peligro podamos beber». Aquélla, 
mientras era arrastrada, les dijo: «Tengo un encargo 
para Mileto y quiero llevarlo allí; cuando regrese os lo 
mostraré». 

A los que por fanfarronería se exponen al peligro. 


La zorra con el vientre hinchado 

Una zorra que estaba hambrienta, al ver en el hueco 
de una encina panes y carne abandonados por unos 
pastores, se metió en él y se los comió. Pero, como se 
le hinchase el vientre y no pudiera salir, gemía y se 
lamentaba. Otra zorra que pasaba por allí, al oír su 
gemido, acercándose le preguntó el motivo. Cuando 
comprendió lo que le había pasado, le dijo: «Aguarda 
ahí hasta que estés como estabas cuando entraste, y así 
fácilmente saldrás». 

La fábula muestra que el tiempo resuelve las 
dificultades de las cosas. 


La zorra y la zarza 

Una zorra que estaba subida en un seto resbaló y, a 
punto de caerse, se agarró de una zarza para evitarlo. 
Y, como se hiriera y dañara las patas por sus pinchos, 
le dijo: «¡Ay de mí!, pues recurrí a ti en demanda de 
ayuda, me has dejado peor». «¡Mira ésta! —dijo la 
zarza—, te equivocaste al haber querido agarrarte de 


Esopo 


xeipov Ólg8nkac. " "AlMa' ¿opólmnc, 0 adtn,” bnolv 
n PBátoc, "¿uo PBouAnBeioa éndafécdal, TLC 
rávtwWV ¿gndauBáveoDon elwBa." 

'O 08B0oc ÓnAocl ÓtL OÚTW kal TÓV AVBPÓTTWV HÁTALOL 
$001 BonBoic npootpéxovaWw oic TÓ dblkeiv uálMov 
EgUQUTOV. 

(Version B) Ahwrng kal Bátoc. 

Añwringí dpayuov ávaBalivouca, erteión OMoBalvelv 
¿ueMe, Bátou érteldaBeto. zuoB0Ei0a Ó€ TO TEMA Kal 
Seivc Ólatedeica, NTLATO ALTAV ÓtL katadbuyodoa 
éT' aUTAV we eri BonBOv xelpovi aUTÁ Exphoato. Kal 
ñ Bátoc úrnotuxovoa einmtev: AM ¿opúmnc túóv 
bpevóv, 0 aútn, guod ¿ndafBécOoL BovAnBeloa, 
ÁTIC AÚTN TÁVTWV EnMMauBdveoBo eíwBa. OÚTWC kal 
tÓV ávBpwTWV pátatol glotv ÓGoOL TOÚTOLC WS 
Bono npoopEeÚYovaWw oic TÓ áSixelv púlMov dot 
EuQUutov. 


[32] (Version A) Aádwrng kal Bótpuc. 

AlMorné£ AMutrTouoa, WE ÉDEAMCDATO áÁANÓ TLVOC 
avadevópáadoc PBótpuac kpeuapévouc, nPBovANOn 
AUÚTOV rrepiyeveoDal Kal OUK NÓÚVATO. 
AraMarttouévn Se nmpóc ¿authv eltev: "Oupakéc 
elo. 

Oútw kal tTWV AVOpWwWITWV ÉVIOL TÓV TPaAYUÁTWV 
épixécOaL un Óuvapuevol Ól dODÉVELAV TOUC KOLPoUG 
ALTLÓVTOL. 

(Version B) Ahwrng rpoc óugdakac kai ubc. 

Alñowrngí év kpeBariwvá Bótpuac rnereipouc ióodoa 
numeMe dayelv pév, ev Úpel Ó£ Óvtac OÚK NÚTTÓPEL 
dayelv. Múc Ó£ ¡ówv taútnv éuelólacev elntuv" 
Oúvdev tpwyelc.'H Ó€ áAwring un BédouvOa AtTTNBÑVAL 
Tapa to uuoc ¿dn: "Oudaxéc elo. “Oti TOUC 
rrovnpouc kal un Boudouiévouc reiBeoB8aL TW AóyWw Ó 
uvBoc EME yxEL. 


[33] Alhwrtng kal ÓpákwVv. 

(Zuxéa rmap' óso0v Av.) Añdwnng (62) Beacauévn 
ópákovta koyuwuevov ¿lnAwoev QUTOD TO UÁÑKOC' 
Bouldouévn Ó£ auTO ESLOWBÑVOL TOAPavarecoUoa 
énterpáito dauthv éxtelvew, uéxpre OU UrtepBialouévn 
¿daBe payeloa. 

ToUto TLAOXOUOW ol tolc KpelTTOUVOLV 
av8aulAwuevor BátTOV Yap AÚTOL ÓLAPPAYVUVTAL Á 
éxkelvwv gbiké00aL ÓUVAVTAL. 


[34] Alhwrting kai ÓputópOS. 
Añwrng kuvnyoUc deúyouvoa, we ¿DEMCOATÓ TIVA 
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mí, que acostumbro a agarrarme de todo.» 

La fábula muestra que del mismo modo son necios 
quienes recurren a la ayuda de aquellos a quienes les 
es más natural hacer daño. 


La zorra y las uvas 

Una zorra hambrienta, al ver unos racimos que 
colgaban de una parra, quiso apoderarse de ellos, y no 
pudo. Apartándose, se dijo a sí misma: «Están verdes». 


Así también algunos hombres, cuando no pueden 
conseguir las cosas por incompetencia, culpan a las 
circunstancias. 


La zorra y la serpiente 

Había una higuera junto al camino. Una zorra 
encontró una serpiente dormida y sintió envidia de su 
tamaño. Al querer igualarla, se tendió a su lado e 
intentaba estirarse hasta que, en su desmesurado 
empeño, sin darse cuenta reventó. 

Eso les pasa a los que compiten con los más 
poderosos, pues ellos mismos revientan antes de poder 
llegar a 1gualarlos. 


La zorra y el leñador 
Una zorra que huía de unos cazadores, al ver a un 
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Sputónov, toUTOV |kéteVOE katakpúypal auTAv. O € 
aUÚTÍ TMapnveoev eic INV éautoU  kodUBnv 
eioeA0odoaVv kpuBñivoal. Met oÚ  roAu € 
rapayevouévwv TÚÓV kuvnyWv kal to SputóuoU 
nmuvBavouévwv ei tedéataLl  kálAwTEeKaA  TñÓE€ 
rapuoDoav, ékelvoc TÁ EV HwvA NpvelTO EWPOKéÉvOoL, 
TÑ Ó£ xelpl veúwv ¿onualvev ÓTMOU KOTEKPÚTITETO. 
Túw 6€ oux olc éveve nmpocoxóvtwV, Old 6 ¿heye 
TLOTEVOÁAVT0V, Mn  álwrTng  ióovoa  AÚTOUC 
armalMayévtac gfelA0odoa Anmpocdwvnti ÉTTOPEÚETO. 
Meudouévou óÓ£ autmv to óÓóputóumou, elye 
SlacwBeloa UT AUTOO, UAM ovdE ÓLA HwWVÁC ALTO 
¿umaptúpnoev, ¿bn "AM Eywye núxaplotnoa áv gol, 
ei toc Aóyolc ÓMOLa TAL EPya TÁC XElpOC Kal TOUC 
TPÓTOUC Elxec." ToUtw TW AÓYW XPÑOALTO ÁV TLG TIPOS 
EKELVOUC TOUC AVBPWITOUC TOUC XPNOTA EV ADUCE 
egrayyeMopuévouc, ÓL Epywv e pava Ópúvtac. 


[35] (Version A) Aáhwrng kal kpoxkódeoc. 

Alorné£ kal kpokóbemoc rmepl euyevelac Apiiov. 
MoMa Ós toU kpokobeidou ÓLeglÓVTOC TMEPL TÁC TWV 
rpoyóvwv Aayurpótntoc kal TO TedeUTOÑOV AÉYOVTOG 
WS YEeyupivacLapxnkótwv ¿oti matépwv, N AAWINÉ 
gbn: " AMa kav ou un elrtnc, Gro TO SEPuatoc 
daívn Óti arto roMÓvV EtúV el yeyuuva o uévoc." 
Oútwc kai tú Wevuóodóywv davBpwIWV E¿deyxóc 
E O0TL TA TIPÁAYUATA. 

(Version B) Ahwrng kai kpoxódeoc. 

Añwrng kal kpokódedoc nudloBhtoUV  TtEpl 
eúyevelac: moMa de toU kpokodeíiou Úntepidava 
Trept TÁC TÓV Tpoyóvwv ÓleELÓVTOC AQUTIPÓTNTOC, WE 
yeyupvaoiapxnkótwv, y aádwrnng úrnoldaBodoa: *Q 
Táv, elrtev, 4MA kGv un od Aéync, AMA dro toÚ 
Séppatós ye dalvn Wwe éx rmadaiiv étiv el 
yeyuuvacuévoc.'O ub8oc ÓnAoi Ot. TÓV peuóouévWwv 
avópidv ¿deyxoc TA TPAYHOTOL YÍVETOL. 


[36] Adwrtng kal kÚwv. 

Aálwrng gic  dayédnv rnpoBaátov  eiceABoDoa, 
8nlalóviwV TWA áApviwv Ev dávalaBouév n, 
ripocertoteito karadeliv. Epwindeica Ó€ ÚTTO KUVOG 
tí toUto role "rBnvodual aUTÓ, ¿dn, Kal 
ripoorraizw." Kai o kúwv ¿bn " Kal vóv, ¿av un adñc 
TO Apviov ÁAd' ÉaULTAC, TA KUVWV gOL Tpocolaw." 
Mpoc ávópa rradroupyov kal uipov kAértinv Ó AÓyoc 
EÚKOLLDOC. 
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leñador, le pidió que la escondiera. Éste le sugirió que 
entrase en su cabaña y se ocultase. No mucho después, 
se acercaron los cazadores y preguntaron al leñador si 
había visto a una zorra pasar por allí. Aquél negó 
haberla visto, pero haciendo un gesto con la mano, les 
indicó dónde se ocultaba. Pero, como ellos no 
entendieran lo que se les apuntaba por señas y creyeran 
lo que decía, la zorra, al verlos retirarse, salió y se 
marchó sin decir nada. Cuando el leñador le reprochó 
que, aunque la había salvado, no le había dado ni las 
gracias, dijo: «Te las habría dado, si hubieses tenido 
las mismas actitudes y gestos con las manos que con 
tus palabras». 

De esta fábula se podría uno servir contra aquellos 
hombres que proclaman sin duda su honradez, pero 
con sus acciones cometen maldades. 


La zorra y el cocodrilo 

Una zorra y un cocodrilo disputaban sobre su 
abolengo. Como el cocodrilo diera todo lujo de 
detalles sobre la distinción de sus antepasados y dijera 
finalmente que sus padres habían sido gimnasiarcos” la 
zorra le dijo: «Aunque no lo digas, muestras por tu piel 
que llevas muchos años haciendo gimnasia». 

Así también, los hechos ponen en evidencia a los 
hombres mentirosos. 


La zorra y el perro 

Una zorra, que se había introducido en un rebaño de 
ovejas, cogió un corderillo lechal y fingía besarle 
tiernamente. Al preguntarle un perro por qué lo hacía 
dijo: «Lo cuido y juego con él». Y el perro respondió: 
«Pues si no apartas de ti al corderillo, te ofreceré los 
cuidados de los perros». 

La fábula es adecuada para un hombre astuto y un 
ladrón necio. 


* . . . . AE . . . . . 
Funcionarios encargados del mantenimiento y vigilancia de los gimnasios en las ciudades helenizadas. Este cargo 


surge en Egipto en época de los Ptolomeos. 


Esopo 


[37] Aldwrtng kai rápóalrc. 

Adworng kal mápóaldic repi kaMouc Apilov. Tñc Ó€ 
rmapóúlewc mrap' Ékaota TV TO OWPATOG TOLKLALAV 
rpoBaMojévnc, y aáAwring úrrotuxovoa ¿bn " Kal 
rrócOv ¿yw co kadMiwv ÚTTAPXW, ÁTIC OU TO CÓMO, 
tnv Ó€ p;óxnv rertoikiA uan." 

'O Móyoc ónAot Ot: TOÚ OWarikoÓ káMouc a uelvwv 
gotiv O tñcC ÓLavolas KÓO UOC. 


[38] (Version A) Alwrng kal ri8nkoc Bacideuc 
alpeBelc. 

Ev cuvóów tÚÓV AáAOYwWV ZwwvV TÍ8NKOC OPXNOÁAMEVOG 
kai evudoxunoas BacildeUc ÚTT AUTO V ÉXELpoTOVNBN. 
Alñwring Ó£€ aut pOovicaca, wa ¿deádcato Év TLVL 
ráyn kKpéac keluevov, ayayoDdoa autov évtaiBOa 
édeyev wc eupodoa Bnoaupóov ALTA pEv OÚK 
expñoato, yépac Ó£ autúy TÁ Bacidelac TETÍPNKE, 
kai Tmaprvel AUTO Aaufávew. Tod e AtnueAntwC 
erteABóvtoc Kal uno tñÁc Tráync ocvMndgQBévcoc, 
QLTLUWUÉVOU Te TV AAWTTEKA WE EVEÓPEÚUOACOV AÚTÓ, 
éxeivn ¿óbn' "Q ri8nke, oU Ó€ toLaútnv uwpiav Exwv 
tÓvV AAo0ywv wwv BacieveLc;" 


Oútwc ol  tolc  TpPAYuaclv  ATNEPLOKÉTTUWC 
emuelpoUvtec ém TÚ Óuotuxelv kal yéluta 
OPMOKÁAVOVOL. 


(Version B) Alwrng kal ri8nxoc Bacideue aipeBelc. 
Ev cuvódw tÓV áMOywV ZwwWV WPXÑOATO TÍ8NKOC KAL 
evo noacs PBacildeuc UT autiv ExeLpotovnOn. 
Añwring Ó£ aútúy dOovioaca ¿deaCatO Év TL TÁYN 
kpéac keluevov. Ayayodoa ouv autóv évtad8a 
¿deyev we eúpodoOa OBnoaupov ALTA KATA TOV VÓMLOV 
ouúk éxpñoato óLa tv Bacidelav, TO yépac Ó£ AUTO 
tñc Bacllelac TerdpnKe' Kal TMOpnvel AUTO we Av 
toUto autoc AiBn. Toú € áuuetapelntwc éABOvtOG 
kai ÚTTO TÁC TAYnS cUMNHBÉVTOC, NTLATO TAP' AUTOÚ 
n ódwrng we Ósdeácaca kal ¿vevópeúCaca aUTO. 
Exelvn 62 npoc aútóv ¿bn "0 rmi8nke, OU TOLAUTNV 
uwplav Egxwv, TtúvV áloywv wwv PBacideveLc; O 
hv0oc Óónidot ÓtL oUtw kai ol toíc Tpáyuaciv 
ATtEePLOKÉTTWO ETixelpoUvtecs éni tú Ouotuxelv kal 
yéMwTa OHALOKAVOUOLV. 


[39] Adwrtng kai rri8nkoc repl evyevelac épilovtec. 


AñwrTmg kal rmi8nkoc Ev TAUTY OSOLUTOPoÚvTEC TMEPÍ 
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La zorra y el leopardo 

Una zorra y un leopardo disputaban sobre su 
belleza. Como el leopardo a cada instante adujese la 
variedad de colores de su cuerpo, la zorra, 
respondiendo, dijo: «¡Cuánto más hermosa que tú soy 
yo, que tengo variedad de colores no en el cuerpo, sino 
en el alma!». 

La fábula muestra que la buena constitución de la 
mente es mejor que la belleza del cuerpo. 


La zorra y el mono elegido rey 


En una asamblea de animales un mono se puso a 
bailar, se ganó a los demás y lo eligieron rey. La zorra, 
sintiendo envidia de él, al encontrar en una trampa un 
trozo de carne, lo llevó allí y le dijo que había hallado 
un tesoro, pero que ella no lo podía aprovechar, y que 
se lo ofrecía como presente de su realeza; y le invitó a 
cogerlo. El mono se acercó descuidadamente y fue 
atrapado por la trampa, y, al acusar a la zorra de 
haberle engañado, aquélla dijo: «¡Mono!, ¿con tal 
necedad eres tú el rey de los animales?». 

Así, los que emprenden proyectos irreflexivamente 
se exponen al ridículo, además de fracasar. 


La zorra y el mono que disputaban sobre su 
abolengo 
Una zorra y un mono que hacían el mismo camino 


Esopo 


eúyevelac Mpilov. MoMa e egxatépou ÓleflóvTOC, 
ETtELÓN EYéVOVTO KQTÁ TIVA TÓMOV, EVTAUOA 
aroBlépac áveotévatev O rni8nkoc. Tñc Ó£ 
dadAwrtexoc ¿popévnc thv airiav, o miB8nkoc éride liga 
QUTÁ TÁ LVHpata, eitev: " AM oú péMo kkdew, 
opúv tac oríidac tÓvV TatpikWv ou arteleuBépwWV 
kal So0uldwv;" Kdákelvn Trpoc autov ¿bn: " AMA 
pevdou Oca Boúder oUÓelc yap TOÚTWV ÓVAOTAS 
¿déyéel o€." 

Oútw kal tTWV AavB8pwrwv oi Wevóolyol TÓTE 
haádMota katadalovevovtal, ÓTAV TOUC ÉAÉYXOVTOLC 
un ÉXxWwOLWw. 


[40] (Version A) AáwrTng kal TpáÁyoc. 

Añwrng necovoa eic dpéap Úr' Ávdaykncs Épelve. 
Tpáyoc Ó£ Old el OUVEXÓMEVOG ÉyÉVETO KOLTOL TO AUTO 
bpéap: Beacápevos Ó£ autnv émuvBdveto el kadóv 
¿oti TO VOWPp' N Ó€ TMV CUVTUXÍaV ácuevicauévn elc 
éralvov TtOU Údatoc katételve, AÉYyoUOaL WE XPNOTOV 
eln TO VOWP, kal kataBalveiv autOV Taphvel. Entel Ó€ 
apederíituwo karñA0e ÓLa tiv émiBuplav, Aa TÚ TÑV 
Sibav oPécal Meta TÁC AAMwWTEKOC ÉOKÓTEL TNV 
ávodov. Kai y daAwrnE úrtrotuxodoa elite: Xphoruov 
cióa, ¿dv uóvov BeAñons thV Audotépwv aWTNpiav. 
Oélmoov oUv toluca ¿unpocbioue ródas ¿peloal Tú 
Ttolxw, ÓpBWOaL Ó€ TA képPata, ávadpauoDoa Ó€ ¿yw 
kal 0£ Aavaorácw. Tod Ó€ nmpOc TNV Tapalveol 
autic gtoluwca értakoUOavtOc, Y 4AWwITNÉ ÁVAA OLÉ VO] 
ÓLA TÚV OKeAWv QAÚUÚTOD kal TÚÓV Quwv kal TÓV 
kepátwv ¿ml TO OTÓMA TO Ppéatoc eUpéBn Kal 
aveA8ovoa  GnnMátteto. To  £  tTpáyou 
heudouévou auTNAV we tac Ouoloyiacs AágETÑNoacaw, 
entotpadpeioa site Tú Tpáyw' “N oÚTOC, el TOCATA 
bpévac elxec Ócac ¿v Tú TMWywvi 00U Tpixac, OU 
TrpótEpOV Av kateBnfBñkeLc Tpiv TV ÁVOOOV EoKédw. 
Oútwc kai túÚYvV AvBpwWTwWV TOUC Ppovipouc Óel 
rpótepov TA TÉAN TÓV TMpayudtwv okortelv, el0' 
oÚtwWC aUTO LC Eyxelpelv. 

(Version B) AhwrTng kal Tpáyoc. 

Tpáyoc € ráal up Noac ¿v Tú Bépel káTw kaTñADE 
muelv eic dpéap ÚÓWwp. O ÓE kopeoBelce áveABelv OUK 
eÚTTÓpel, Oc petevóel kal Bon8o0v Elñtel, Órwc 
avéA0n é£k to BáBouc O Ttpaáyoc. 'H € dGAwWTIng 
toUtov E¿xkfleyauévn éueldlacoe Kal TpOc aAUTOV 
gdáder 'Q ávónte kai Bpaódv TÁ kapdla, el elxec 
Hpévas wc év TWYwWVL TpÍxac, OÚUK Av Katñelc, el un 
ávodov fóelc. OÚTW TWV AVBPWITWV TOUC Hpoviouc 
Sel npívtov TÁ TÉAN TÓvV Mpayuátwv okortelv, el0' 
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disputaban sobre su abolengo. Después de referir cada 
uno muchas cosas, cuando estuvieron en cierto lugar, 
el mono volviendo su mirada exhaló un gemido. Al 
preguntar la zorra la causa, el mono señaló unas 
tumbas y dijo: «¿Cómo no voy a llorar al ver las 
estelas de mis antepasados libertos y esclavos?». Y 
aquélla le dijo: «Miente cuanto quieras, pues ninguno 
de ésos se va a levantar para contradecirte». 


Así, también los hombres mentirosos fanfarronean 
más cuando no tienen quienes les contradigan. 


La zorra y el macho cabrío 

Una zorra que había caído en un pozo llevaba largo 
rato en él. Un macho cabrío, forzado por la sed, llegó 
junto al mismo pozo y al verla le preguntó si era buena 
el agua. Ella, contenta por la coincidencia, se deshacía 
en elogios del agua, diciendo que era excelente y le 
animaba a que bajara. Después que bajó 
despreocupadamente movido por su deseo, apenas 
hubo apaciguado la sed, miraba con la zorra la forma 
de subir. Y la zorra, tomando la palabra, dijo: «Sé algo 
útil si lo único que quieres es la salvación de ambos. 
Así pues, apoya tus patas delanteras en el muro y 
endereza los cuernos, y yo, luego de trepar por encima, 
también te sacaré». Atendió éste a la propuesta de 
buena gana y la zorra, escalando por sus patas, lomo y 
cuernos, llegó hasta la boca del pozo y, tras salir, se 
alejó. Al reprocharle el macho cabrío que había 
incumplido el pacto, se volvió y le dijo: «Si tuvieras 
tanta inteligencia como pelos en tu barba, no habrías 
bajado antes de considerar la forma de subir». 


Así también, los hombres sensatos deben mirar las 
consecuencias de sus acciones y luego aplicarse así a 
ellas. 


Esopo 
oÚtwWC auTO LC émixelpelv. 


[41] (Version A) Ahwrng kodoUupóc. 

AlMwrng ÚTró tWOc TMÁync TÍV OUÚPav dATOKOTTELOOA, 
erreión Ól aioxúvnv aBlwtov Nyelto TtOV Blov Éxelv, 
éyvw Selív kai tac áMac dAwrekac elc TO AUTO 
rripoayayelv, (va TÚ ko TáBel TO ¡ÓLOV EMATTWUA 
cuykpúyin. Kal ón arnácac daBpoldcaca Taprvel 
auto TAC AUÚPAC ATOKÓNTEL, AÉYOUOA WE OÚK 
ánmpertes jóvov toUTO, AMA kal TrepLOCÓV TL ALTOS 
Bápoc trpooñptnTal. Toútwv Ó€ TLC UTToTUXOVOA ÉdN' 
“Q aútn, áMA! ei un col toUTO CUVÉLEPEV, OUK Av Nuiv 
toUtTO OUVEBOUAEUOAS. 

Oútoc Ó Aóyoc dpuórtel Tmpóc ¿xelvouc ol Tác 
cuuBouvAiac rovoUvtal toc rmédac ou ÓL eÚvoLav, 
aMa ÓLa TO EaUTO LT CUUPÉPOV. 

(Version B) Ahwrng kodoupóc. 

Amorng év rayió.n AndBEioa kal drtokortelons TÁ 
oúpác SlaSpúca, aáBiwtov ÚrT' aloxúvnc Nyelto TOV 
Biov. "Eyvw oÚv kai túáC ÁAMac ÚAWwTTEKaG TOUT' AUTO 
vouBEeTÑOAL wc AV TY KO TáÁBEL TO lÓóLOV 
ouykadúyeev añoxoc. Kai Ón rácac dBpolcaca 
TLAPÑVEL TAG OÚPACG ÓTTOKÓTITELV, (WC OÚK ÁTIPETTEG 
hóvov toUTO TO iéA OC Óv, AMA Kal TEPLTTOV BÁpoc 
rpoonptnévov. YrrodaBovca Se tie auTíÓv elrtev' 
autn, UAM el oÚ col tOUTO CUVÉPEPEV, OUK Áv NulvV 
auto cuveBoudeuvec. O uvBO0c ÓnAol Óti ol rrovnpol 
TÓV AVOpwWTIWV OU ÓL eÚVOLOaV TAC TPOC TOUC TÉ 
rrotoUvtaL cUuMBouvAlac, ÓLA Ó€ TO AÚTOLC CUUYHEPOV. 


[42] (Version A) Alwrng unóérnote Beacayuévn 
MÉOVTOL. 

Alñwrng unóérote Oeacapévn Aovta, értelón Kata 
Tia GuvtUXÍaV ÚNAVINOE, TO EV MpWtov ¡óoUOA 
oútwc ÓletrapaxBn we uikpod kal dároBavelv. 'Ek 
Seutépou Ó£ AUTO mepLTUXOVOA EHOBNON pév, MAN 
OÚX OÚTWG WC TO TpóTEpPOV. Ex Tpitou Ó£€ Beacapévn 
oUTw kate8áppnoev we kal mpoceABovOa AUTO 
6LeMExOn. 

'O Móyoc ónkoi Óti y cUviBela kai ta doPepa tv 
TIPAYUATWV KATATPALVEL. 

(Version B) Ahwrng unóértote Beacayévn AovTa. 
Añorngí unrw Beacapévn Adovta, éTtelón KOTÁ TIVA 
TÚXNV QAÚTOY OUVÁVINOE, TO MEV TIPWTOV OÚTWC 
gdoBnGn we uikpod kal darmroBavelv. "Erteita TO 
Seútepov Beacapévn, ¿dpoBnOn pév, OÚ uñv wc TO 
Trpótepov. 'Ek tpitou Ó£€ toUTOV Beacauévn OUTWS 
aútoU  katedáponoev we kal  rpoceABovoa 
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La zorra rabona 

Una zorra a la que un cepo le había cortado el rabo 
se avergonzaba de tener que sufrir una vida 
insoportable, por lo que decidió que debía llevar 
también a las demás zorras a su misma situación para 
ocultar la inferioridad propia con la desgracia común. 
Y, después de reunir a todas, las animaba a cortarse los 
rabos, diciendo que el rabo no sólo era indecente, sino 
también que colgaba de ellas un peso innecesario. Y 
una le replicó: «Si eso no te conviniera, no nos lo 
aconsejarías». 

Esta fábula se ajusta a aquellos que dan consejos a 
los amigos, no por buena voluntad, sino por su propia 
conveniencia. 


La zorra que nunca había visto un león 


Una zorra que no había visto nunca un león, cuando 
por casualidad se encontró con uno, al verlo por 
primera vez se turbó tanto que incluso casi se muere. 
Cuando se lo encontró por segunda vez tuvo miedo, 
pero no tanto como antes. Pero la tercera vez que lo 
vio tomó tanta confianza que incluso se acercó y 
charló con él. 

La fábula muestra que la costumbre atempera 
incluso las situaciones terribles. 


Esopo 


SLadMexBñval. 'O 1UBOC ÓnAot ÓtL N CUVÑBELaA kal Ta 
doBepa TV TPAYUÁTWV EUTTPÓGOLTA TTOLEÍ. 


[43] (Version A) Ahwrng rpoc HopuolAUKeLov. 
Añwrimg eic oikiav ¿A0odO0a ÚrtrokpitOD kal Exacta 
TÓV AUTO okeuWvV Ólepeuvwpévn, eUpe kal keda v 
hopuodukelou eúduido kateokevacuévnv, Ñv kol 
avadaBodoa taic xepolv ¿bn "QA oía kedaldn, kol 
Eykedadov OUK ÉXEl. 

'O uiBoc Mp0 GÁvópac heyaldorpereic pev TÚ 
OWHLATL, KATA pHUxXNV Ó€ AMOYÍOTOUC. 


(Version B) Ahwrng rpoc HopuolUKeLov. 

Alñwrng sicedBovoa eic mAdotoU EPyactipiov kal 
EKQOTOV TÚV EVÓVIWV ÓlepPEUVIOA, WE TEPLÉTUXE 
tpaywdoú npocwreiw, toUTO Eápaca sinev' Ola 
kedbadn eéykédbadov ouúk  éÉxel  Mpoc  úávópa 
heyodortperti pev oWwpati kata puxnv Ós adóyLoTtOV 
O AÓyoc eÚKaLpoc. 


[44]'Avópec Óvo mepi BeWv EpilovtEc. 

"Avópec Óvo E¿udxovto tivec TV BeÑv peiouc, 
Onoeuc N HpakAñc. Ol € Beol ÓpyloBÉVTEC ALTOS 
EKÓTEPOC TNV ETÉPOU xwpav nuÚúvato. “Ot. TÚvV 
úrtefovciwv N Épic ToUC eoriótac rei0el Opyldouc 
elval Ka TÁ TV UTTNKÓWV. 


[45] (Version A) Avópogóvoc. 

"AvOpwIIóv TLC ÁANTOKTELVAS ÚTTO TÚ EKELVOU CUYYEVV 
gÓuwKeto' yevópevos Ós kata tov Nedov Trotajpóv, 
AÚKOU AUTO ATMTAVINCAVTOC, HdoBnBeic avéBn érl 
Sgvópou TY TOoTauy  Trapakeuevou Kkal Ekel 
EKpúrtTeTO. Oeaodauevos Ó£ ¿vtadO8a Ópdákovta Kat' 
autoU Ólalpóuevov, EautOv eElc TOV TUOTAJMOV 
kaBñkev ¿v € TY TMotauúw kpokódeldoc aALTOV 
kaTteBOVÑOOTO. 

'O Móyoc ÓnAol Oti tOÍC Evayéol TV AVBPWITWV OÚTE 
yñc, OUÚTE UEPoc, oÚTe Údatoc otolxeiov acdadéc 
éOTL. 

(Version B) Avópogóvoc. 

"Av8pwrtóc TLC Hóvov Tomoac kal ÓlWwkKÓMEvOS ÚTTO 
TÓV oUYyevWYv TO PpoveuBévioC kata tov Nedov 
TTOTALOV éÉyéveto kal Aéovta eupwv dveBn elc 
Sevópov doBnBelc, kúxeloe ¡ówv Ópákovta Ko 
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La zorra a la máscara 

Una zorra, que había entrado en casa de un actor y 
examinado cada uno de sus enseres, encontró también 
una máscara fabricada con gran fidelidad, y, 
cogiéndola en sus manos, dijo: «¡Qué cabeza, y no 
tiene seso!». 

La fábula es en contra de los hombres 
extraordinarios en su cuerpo, pero faltos de juicio en 
su mente. 


Dos hombres que disputaban acerca de los dioses 

Dos hombres disputaban qué dios era mayor, si 
Teseo o Heracles. Pero los dioses, irritados con ellos, 
castigaron cada uno al país del otro. 

La disputa de los subordinados estimula a los 
señores a irritarse con los súbditos. 


El homicida 

Uno que había matado a un hombre era perseguido 
por los parientes de la víctima. Cuando llegó a orillas 
del río Nilo, le salió al encuentro un lobo y, lleno de 
miedo, subió a un árbol que había junto al río y allí 
trataba de ocultarse. Pero al ver una serpiente que 
trepaba por el árbol, se lanzó al río. Y en el río, un 
cocodrilo lo devoró. 


La fábula muestra que para los hombres malditos no 
es segura ni la tierra, ni el aire ni el agua. 


* En las representaciones teatrales, los actores utilizaban una máscara que les cubría la cara y la cabeza, lo que permitía 
que un mismo actor representase más de un personaje. Probablemente la máscara, al hacer el efecto de una caja de 
resonancia, acrecentaba la voz del actor; sin embargo, éste se veía obligado a tener una dicción muy clara y unos ade- 
manes muy expresivos, pues no podía hacer uso de la expresión facial. 


Esopo 


nuiOvnc yevóevos Eppup ev gautóv elc TOV TMOTALÓV. 
Ev € TW  TOTaAHúY  kpokódedoc  ToUtov 
kate8owvñoato. 'O Aóyoc TpOc TOUC TÓV AVOPWITWV 
bovelic we oÚtE yñ, oÚTE Ap, OÚTE ÚÓATOC OTOLXELOV, 
oÚte ÚMOc tie TÓTTOS HUAAOOEL AUTOUC. 


[46] (Version A) Avnp aiúvata értayye MO pevoc. 
Avnp révnc voowv kal kakic Ólakeluevoc, értelón 
aro tv iatpúw ánnArticOn, toc Beoíc nÚxeto 
exatóuBnv TLOLÑOELV erayyeMópevoc Kal 
ava8ñnuata kaBiepwoelv, ¿av égavactn. Tic Ó€ 
YyUVALKOG. -- ETUYXAVE YAP AUTO TUOAPEOTÍOO-- 
nmuvBavouévnc: Kai rmódev aUTA ArtoówOoELcC; ¿bn' 
Nojizelic yáp pe ¿favaoticeodal, iva kal TaUrá ue ol 
Beol ÁTTALTAOWOL; 

'O hMóyoc ónkAot Ót Ttabta paáiov áAvBpWITOL 
katertrayyédMMovtal O teAÉ OE LV Epyw ou TpocdoKNOLWw. 
(Version B) Avnp aúvata Erayye MO Levoc. 
"Av8pwrTtóc TLC TÉVNC vOCÓV Kal kakóc ÓLoKeluevoc, 
erreión anmAric6n rapa túvv iarpív, ÓLA TO UnóEv 
éxelv SoUval autoic, touc Beouc rapexddel kol 
Úrioxveito autoic Aéywv' “QA Beol Maprpol te kai 
HÉYyLOTOL, ¿AV TV Úyelav OL TUAPUOXNTE, EKATOV 
Bóac rpocdágw úniv sic Buolav. Tic ÓE yuvalkOc 
aútoUd nuv8avouévnc' MóBdev col taUta, ¿av cUUuBR 
UyiGval Oe; TPpdOc AUTAV Ekelvoc ¿dn' Kal vopiele Óv 
aávaotival pe, iva qe tabra ol Beol AártauThowOoLv; 'O 
ufh00ocs Óndoit óti troMol padlwca karterrayyéAAovtTaLL, 
artotelécal Ós Epyw OU TpocdoKWONWV. 


[47] Avnp ÓzdiOc kall kópalkec. 

Avnp emos éni rmódepov égnel OOeygapévwv Ós 
kopákwv, tá Ónria Beic hoxatev, sit ávahafwv 
av8L ¿Enel kal dOeyyopévwv Tálw, Urtéotn kai 
tédoc eltev: Yuelc kekpúfeo0e pév wc Súvaode 
héylotov' ¿moÚ Ó€ OU yeÚceoBbe. 

'O udOBoc rrepl TV OHÓSpPa ÉENV. 


[48] Avnp ónxBelc Úrto Júpunkoc kai 'Epuñc. 

Nabv Tote eta tOV ávópiw BuBLoBElca iówv TLC 
aikwc ¿deye toUC Beouc kpiveiv: ÓL éva yap aceBñ 
cuvaruwhovto Kal ávaitioL. Tara auTODU AÉYovtoc, 
pupuñkuv TmoMóv Óviwv ¿v TO TÓNW EV Y ÉTUXEV 
lotápevoc, cuveBn Ud' ¿vos ÓnxBñvar toUTOV. 'O Ó€ 
ud' Evoc ÓnxBelc cuvertatnoe touc rrávtac. Epuña Ó€ 
ETLOTOS AUTO kal TÁ páBów raiwv elrtev' Elta OUK 
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El hombre que prometía lo imposible 

Un pobre que estaba enfermo y se encontraba muy 
mal, cuando los médicos lo desahuciaron, prometió a 
los dioses hacer una hecatombe”, y les ofreció también 
consagrar un exvoto, si se restablecía. Al preguntarle 
su mujer, que estaba allí a su lado: «¿Y con qué vas a 
pagarlo?», le dijo: «¿Crees, en efecto, que me voy a 
recuperar para que los dioses también me lo 
reclamen?». 

La fábula muestra que los hombres prometen fácil- 
mente lo que de hecho no esperan cumplir. 


El cobarde y los cuervos 

Un cobarde partió para la guerra. Al graznar unos 
cuervos, tiró las armas y se quedó quieto; luego, 
cogiéndolas de nuevo, prosiguió; y cuando graznaron 
otra vez, se detuvo y al fin les dijo: «Graznad lo más 
fuerte que podáis, pero no me cataréis». 

La fábula es sobre los muy cobardes. 


El hombre mordido por una hormiga y Hermes 

En cierta ocasión, al ver uno que una nave se 
hundía con sus tripulantes, afirmó que los dioses 
juzgaban de modo injusto, pues por un solo impío 
morían hasta los inocentes. Mientras eso decía, ocurrió 
que fue mordido por una hormiga, ya que había 
muchas en el lugar en que se encontraba. Y él, al que 
había picado una sola, pisoteó a todas. Se le presentó 
Hermes, le dio un golpe con el caduceo” y le dijo: «¿ Y 


* . 0% a . 
Vara delgada, con dos serpientes enroscadas, con que solía representarse a Hermes. Simbolizaba la paz y hoy suele 


Esopo 


ávéxnod tour Beodc ÓlxactOC silva oloc el od TÓv 
Hupunkwv; “Ot. punóeic Beoú  Blacóbnueltw, 
cuudopác éneA8ovonc, HMúMOV Ó okorteltw TOC 
oixelac auaptiac. 


[49] (Version A) Avnp kal yuvn áapyadéa. 

"Exwv TLC YUVOTKOL TUPOG TLÁVTAG TOUC OikeloUC Mav TO 
ñ80c ápyadéav hBovAn8n yvódval el ka Tpóc TOUC 
TOaATpWwWouc oikétac Ópmolwc Óldkeital Ódev peta 
Trpodácewc euMOyoU TIPOG TÓV TOATÉPA AÚTNV 
érteuype. Meta Ós€ óMyac nuépac áveAB8ovOnNS AUTAG 
ETMUVOBÁVETO TÚÓC AUTNAV Ol oikeloL MpovebEétavTO. TñÁc 
Se eimovonc. Oi PBouxódol kai oi roluévec ue 
úrtreflérovtO, ¿bn npóc autiv: AMY 0 yúval, el 
TOÚTOLC áÁNTAxBOU Ol ÓpBpou puEv TAC TUOLUVOLC 
gfehaúvovolw, OE Ó€ eilolacn, ti xpN TpocdokÓv 
rrepi TOÚTWV Olc TáÁCaAV TÍV Nuépav ouvóLétpiBes; 
Oútw roMáxktc ék TÓV pikpúWYv TA Meydáda kal Ex TÓV 
rpoóñAwv TA ANA yVWwpiZovTAL. 

(Version B) Avnp kal yuvn apyadéa. 

"Exwv Ti yuvalika TPÓG TOUG KaT' OÍKOV ÁNTAVTOC 
arexBwc ¿xouvcav, nBovAnOn yviWval el kal Tpoc 
TOUC TaTpWOUCT oixétac oUTW Ólakertal. ALO ÓN kal 
het: evAOyoUu MPOQdAGEWC TMPOC TOV AÚTAC AUTNV 
armootéMel natépa. Mera ó6' óMyac nuépac 
eraveA8oUOnS QUTÁG, EMUVOAVETO TUWG TUPOG TOUC 
gkel Óleyéveto. Tic Ó£ dayévnc we ol BoukóloL ka 
oi royuéves pe UrteBlértovTO, poc autnNV ¿bn AM, 
w yúval, el toÚTOLC ártexBávn ol ÓpBpou piév TÁC 
rroíuvac é¿fehdaúvovolv, ÓYe Ó£ eiolaol, ti xpn 
rpoodokáv repi tOUÚTWV Oic MÁCaAV OUVÓLETPLBEC TRV 
nuépav;" "O uvOocr ÉnAoit ÓtL OUTW TOMÁKLC ÉK TV 
pikpúv TA peyáda káx tv MpoóNAwv TA AÓÉNAA 
yvwplíetal. 


[50] (Version A) Avnp kakorpdyuwv. 

Avnp KQaKOTTPAYMWV OUVOPLOMUEVOC TIPÓC TIVA 
Weuvógc énmiglgeiv TO Ev Aedo pavtelov, we 
evéotn y rpoBeocuia, AaBwv otpouBiov sic TAV xelpa 
kai tOUTO TÁ ¡uartiw okertácac, fkev eic TÓ lepóv kal 
OTC ÚVTIKPUC ÉTNMNPWTA TOTEPÓV TL ÉMIMTVOUV ÉxEl 
feta xeipac N AáwWpuxov, Boudónevoc, ¿av ev AY uUxov 
elttn, wóv TO oTpouBiov énmióslgal, ga Ós E¿urtvouv, 
artortvigac mpoeveykelv. Kal O BeOc ouUvelc AUTOU TNV 


emplearse como símbolo del comercio. 
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ahora no reconoces que los dioses son jueces como tú 
lo eres de las hormigas?». 

Nadie blasfeme contra un dios cuando acontece una 
desgracia, y que se fije más en sus propios fallos. 


El hombre y la mujer terrible 

Uno que tenía una mujer demasiado terrible de 
carácter con todos los de la casa quiso saber si también 
tendría igual actitud con los criados de su padre. Así 
que la envió allí con un pretexto verosímil. A su 
regreso, unos días después, le preguntó cómo la habían 
recibido los criados. Al responder ella: «Los boyeros y 
pastores me miraban con recelo», le dijo: «Mujer, si 
suscitaste odio en estos que al amanecer sacan los 
rebaños y retornan por la tarde, ¿qué hay que esperar 
de aquellos otros con los que conviviste todo el día?». 

Así, muchas veces lo grande se llega a conocer por 
lo pequeño y lo oscuro por lo claro. 


El truhán 

Un truhán que se había apostado con otro que 
demostraría que el oráculo de Delfos” era mentiroso, 
cuando llegó el día fijado, fue al templo con un gorrión 
en la mano cubierto bajo su manto. Se paró frente al 
oráculo y le preguntó que le contestara si tenía en las 
manos algo animado o inanimado, con la intención de 
mostrar vivo al gorrión, si decía inanimado, pero, si 
decía animado, sacarlo después de haberlo ahogado. Y 


** Los oráculos eran lugares sagrados que gozaban en Grecia de gran prestigio y en los que se practicaba oficialmente 
alguna clase de adivinación. El más famoso de Grecia fue el de Delfos, consagrado al dios Apolo. Aquí la sacerdotisa, 
Pitia, expresaba, bajo la inspiración del dios, las respuestas a los que iban a consultar una predicción. 


Esopo 


kakótexvov yvwpunv eitev: AAN 0 OÚUTOC, TÉTTAVOO" 
év col ydp éoti toUto Ó Exec A vekpóv elval ñ 
éuyuxov. 'O Aóyoc ónldol Ót TO  Belov 
anmapeyxelpntóv ÉCTL. 

(Version B) Avnp kakorpdyuwv. 

Avhp kakorpáyuwv eiq tóv ¿v Aelboiíc ñkev 
AróMuwva, rmelpácal todrov Bouldónevoc. Kal ón 
lafwv otpouBiov Ev TÁ xelpl kal toUTO TÁ ¿OBNnTL 
oKernácac, ¿otn te tOU tpimodoc Éyylota kal Apeto 
tOVv BeOv AMéywv 'ArroMiov, Ó peta xelpac pépw, 
rrótepov Eunvouv éotiv A ánvouv; Bouldóuevos (we), 
el uev árvouv elrol, lv ávadetgol TO OTpPouBlov" el 
ó6' éunvouv, euúBUC dGrorvigac vekpov  ékelvo 
TripoeveyKelv. 'O € ye Be0c TMV KOKÓTEXVOV AUTOU 
yvouc énivoiav, eimtev. Ortótepov, Ww oUtoc, Boúlel 
TroLñoOL, TOÍNOOV' TAPA gol yap Keita TOUTO TPúÉEoL 
ATOL Zv O katéxelc N vekpov Úrtodeigon. 'O u0Boc 
ó6nAoí Óti TO Belov ártapadóyiotov kal 4AM8NTOV. 


[51] (Version A) Avnp KourtacTic. 

Avnp névtaBloc énl aávavópia EkdCoTtOTE ÚTTO TÚV 
roAirúv OvelóMÓevoc, ArToÓN UÑAS MOTE Kal ETA 
xpóvov értavelOwv, úhalovevuóuevoc Edeyev w6 
roMa kal gv áMalc ródeow dávópayaBnooac, Ev TÁ 
Pódw toiovtov lato nñónua we unódéva TtÚÓvV 
'Oduyrtiovikv édbikéo0aL Kal TOÚTOU HáÁPTUPaAC 
éQacke mapéfeoBal TOLVA MAPATETUXNKÓTAC, AV ÁpPo 
TLoTE EMÓnNuñowOoL. Tí ÓE TAPÓVTWV TLC ÚTTOTUXIWV 
¿bn tipos autóv: AAM, W OUTOC, ei TOÚTO ÚANBÉS ÉOTL, 
oudev Sel col uaptúpwWV: aUTOO yap kal 'Pódoc kal 
rñónua. 


'O Myoc óndoi óri wv mpóxelpoc N ÓL Epywv Ttelpa, 
Ttepl TOÚTWV TLÓC AÓYOCG TEPLTTÓS ÉCTL. 


(Version B) Avnp KOuITTaoTic. 

"Av8puwTtóS TLC ArtoSNunoas ñxke má sic tmv ¡ólav 
xwpav. Mpuattóuevos Ó£ Ékauxdto ueydAwc, w6 
avópayaBnoacs sic SlLabópouc tórnouc: év Ó€ tf 
Pódw é¿daoke rniónua uéya rnóñoal, Órtep OUdELC 
tÓV áv8pwraOv SúvVatal rnóñoal kal Háptupas 
éqaokev éxelv eic toUto. Tú Ó£ TOAPÓVIWV TLC 
úrrodaBWwv ¿bn autá: YN obtoc, el toUto ÁANBÉC 
¿goti, ¡600 Pódoc, kal arrormónoov. 'O yúBoc noi 
ótL, ¿dv un rpóxelpos h Telpa TOÚ NTPáyaATOC, TTÁLC 
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el dios, dándose cuenta de su malicia dijo: «¡Basta ya!, 
pues en ti está que lo que tienes esté muerto o vivo». 

La fábula muestra que es imposible confundir a la 
divinidad. 


El fanfarrón 

Un atleta de pentatlón” que, debido a su falta de 
bríos, siempre era criticado por sus conciudadanos, se 
marchó de la ciudad en cierta ocasión y cuando, 
pasado un tiempo, regresó, decía jactándose que había 
sobresalido mucho por su arrojo también en otras 
ciudades, pero que en Rodas había realizado un salto 
tal como ninguno de los vencedores olímpicos había 
logrado. Y de eso decía que presentaría como testigos 
a los que allí asistiesen, si es que alguna vez venían a 
la ciudad. Uno de los que se hallaban presentes, 
respondiendo, le dijo: «¡Mira tú!, si eso es verdad, en 
absoluto necesitas testigos. Pues aquí está Rodas y el 
salto». 

La fábula muestra que, cuando la demostración por 
medio de hechos está a mano, toda palabra aparte de 
eso es superflua. 


” Competición atlética en la que se disputaban cinco pruebas: salto de longitud, carrera pedestre, lanzamiento de disco, 


lanzamiento de jabalina y lucha. 


Esopo 
Móyoc ápyóc ¿oTL. 


[52] (Version A) Avnp pecortóMoc kal EtOÍPaL. 

Avhp pecortóMoc SU0 ¿pwpévac elxev, wv N ev véa 
úuripxev, n Ó£ npeoBúric. Kal y ev rpoBeBnkula 
aióouuévn vewtépw autñc rAnoládew, Óletédel, el 
TLOTE TIPOC AÚTNV TOPEyÉVEeTO, TAC MEeAaÍVAC ALTOU 
TpÍxac repialipouievn.'H Ós vewtépa ÚUrtooteM O uévn 
yépovta EPactiv Éxelv TAC TOAMLAC ALUTOU ATNÉOTOL. 
Oútw te GUVEBN AUTÓ ÚTTO AuQdotépWV Ev puépel 
túldouévw dadlakpov yevécBal. 

Oútu ravtaxoÚ to ávwuadov emiphapéc éotl. 
(Version B) Avnp pecortókioc kal EtolÍpal. 

Avhp Tic jéonv éxwv ABnv Óvo ¿oxev étaipac, ulav 
ev ypabv, mv Ós etépav véav. Toútou N Ev ypadc 
Tac Hedaivac tpixac étiMev, we yépovta TOUTOV 
Béldovoa, N Ó£ véa tac TOMác, ÉEwC [Av) ALUTOV 
dalakpov érnoinoav kal óÓveldoc ANMÁVTIWV. “OTL 
¿deelvóc égotiv Oc eic yuvalikac EuTtimtel ñ yap yuvn 
Badácon oOnoloUtaL, rot puev yalnvivoca  Kol 
TIPOCHELÓLIOA, MOTE Ó€ ATTONVÍYOUOA. 


[53] Avnp vavayóc. 

Avnp ráovcioc ABnvaioc peB' etépwWV TIVOvV ÉTAEL. 
Kai Ón xetuvvoc o0dodpoU yevouévou kal tÁC VNOS 
repitpartelonce, ol pev Aoutol TmáÁvTEC ÓLeVAXOVTO, Ó 
e  A6Bnvaloc  rnap'  ¿xkacta inv  AU8nváv 
erika dovevos pupia emnyyélAeto, el meprowBein. 


Ela Sé TC TÓV OUVVEVAVAYNKÓTWV TMOPAVNXÓMEVOC 
¿gbn tipos autóv* 2Uv ABnva kai ou xelpa kei. ATtAp 
oÚv kai nuúc perú tñc tv Beñv TapakAñoswa xpn 
Kal LUTOUG TL ÚTTEP aUTO V Aoyilopévouc Ópav. 


“Oti áyarntóv got: kal ¿vepyoUvtac Bev eúvolac 
tUyxávew A ¿gautúwv AauedoÚvtac ÚTTO TÓV ÓQLLÓVIWwV 
repiowieoBaLl. 


Touc eic cuudopac ÉuTmimiovtac xpn Kal AaUTOUC 
úrep gautúv komiáv kal oUtw toU BeoÚ repl 
BonBelac ÉéecBaL. 


[54] Avnp rnpós. 

Avnp Tnpoc eiwBel máv TO EMmutdéuevov elc TOC 
aútoU xelpac ZWov ¿pantóuevoc Aéyelv Ortoióv ti 
got. Kai ón rote Aukiólou autúY EmóoBévtoc, 
yndadroas kai aubpiyvodv eirtev: OUK olóa TMÓTEPOV 
Aúkou gotiv A ÁAWITEKOC Ñ TOLOÚTOU TiVOC ZWwOU 
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El canoso y las heteras 

Un hombre canoso tenía dos queridas, de las que 
una era joven, la otra vieja. La mayor, avergonzada de 
mantener relaciones con uno más joven que ella, no 
paraba de arrancarle los pelos negros, mientras estaba 
a su lado. La más joven, sin embargo, tratando de 
disimular que tenía como amante a un viejo, le 
arrancaba las canas. Así le ocurrió que, depilado unas 
veces por una y otras por la otra, se quedó calvo. 

Así, en todas partes lo anómalo es perjudicial. 


El náufrago 

Un ateniense rico navegaba junto con algunos otros. 
Y, como se hubiera levantado una violenta tempestad y 
la nave zozobrara, los demás intentaron salvarse a 
nado, pero el ateniense, invocando sin cesar a Atenea, 
le prometió innumerables ofrendas si lo salvaba. Uno 
de los otros náufragos, al pasar a su lado nadando le 
dijo: «Aunque te proteja Atenea, mueve también los 
brazos». 

Pues también nosotros mismos, junto con la 


invocación a los dioses, debemos hacer algo, 
fijándonos en nuestro interés. 
Porque es preferible que  alcancemos la 


benevolencia de los dioses esforzándonos, y no que los 
dioses nos salven cuando nos hemos despreocupado de 
nosotros mismos. 

Los que caen en desgracias deben también ellos 
esforzarse en su propio interés y así pedir ayuda al 
dios. 


El ciego 

Un ciego estaba acostumbrado a reconocer qué 
animal era el que le ponían en sus manos. Y en cierta 
ocasión en que le dieron un lobezno, luego de palparlo 
y aunque no estaba seguro, dijo: «No sé si es un 
cachorro de lobo o de zorra o de algún animal de ese 


Esopo 


yévvna: toUto pévtol cadúc énmiotapal ÓtL OUK 
emunóeiov toto TO Gov TpoBaáTwWV Toluvn 
cuviéval. OUtTW TÓvV TMovnpúWv N ÓlaBE0LC TOMAKLC 
Kal ÁTTO TO OWHATOS KATADAÍVETOL. 


[55] (Version A) Av8paxkeUc kai yvadbeúc. 

AvOpakeuc éni tivOoC oiklac ÉpyalóMEevOC, wc 
¿deácato yvadéa AUTO TaporktoBÉVvTA, TMpoceABwWV 
TLOAPeKÓMEL QALÚTOV, ÓTWO AUT OÚVOLKOC YÉVNTAL, 
Ólegiwv weq oikelótepol daMñAoic Écovtal Kal 
Avouteléotepov ÓlagovOL piav éraudv oikoÚvtEc. 
Kal O yvadeuc ÚrotuxwWV ¿bn AM Éépolye TOTO 
mavtelóc duvatov Ú yap éyw Asukavú, ou 
acfolwoelc. 'O Ayoc no Óti TtÓV TO AVÓMOLOV 
AKOLVWVNTÓV ÉCTI. 

(Version B) Avnp bévas. 

Avnp révnc voowv núgato toic Beolc Aéywv ÓtL Ev 
Uyidvw, Ekatov Bóac tmpocdagw Uv eic Buclav. Ol ÉS 
rrelpáleiv aútov Bouldóuevol PaLOV ÚYIA QÚTOV 
ártokatéctnoav. Efavactác oUv ó áv8pwIOC, érteLón 
Boúv hrtópel, oteativouc Exatov romoac Bóac érl 
toU BwyuoÚ katéxavoev einwv'"N Saiuovec, ido0Ú TMV 
eúxnv ánetédeca. Ol 68€ Beol Boudouevol QaLTOV 
ávtapúvacdo,, Óóvap Ertotávtes AUTO eitov''ArteA0e 
eic tOV aiyiadóv, eic tóÓvOE TOV TÓTTOV, Kal EUPÑOELC 
ékelog xpuciou tálavta E¿katóv. 'O Ó€, ÉSUTVOG 
yevóevoc, peta roMñc xapúc karñAlev eic tOV 
úrtodelxBévTa AUTO tÓnrTov SÓpomaioc Wnkadúv TO 
xpuolov. Meputeowv Ése ¿xketog Anota cuveAndOn 
úr| aúutidv. O És mapexddel aUTOUC Aéywv' AdeTé Ue, 
kai griówow Univ xpuciou xika TÁMAVTOL. 

'O ui0oc Óóndot Óti ol yWevóeic túuv AvBpórwWV 
ExB8palvouvoL TO Belov. 


[56] (Version A) Av8paxkeUc kal yvadeúc. 

AvOpakeuc éni tvOC Ooiklac ÉpyalOMEVOC, WC 
¿Bdeácato yvadéa AUTO TaporkloBÉVvTA, TMpoveABwWV 
TOApekddMel QÚTOV, ÓTWC AUT OÚVOLKOC YÉVNTAL, 
Ólegiwv wcq oikelótepol daMnAoic écovtaL Kal 
Avotteléotepov ÓlagovOL plav érmaudv oikoÚvtec. 
Kal O yvadeuc Úrotuxwv ¿bn AM! épolye TOTO 
mavtelóc dauvatov Ú yap éyw Asukavú, gu 
acBoAwoELc. 

'O Móyoc ÓnAot ÓtL TV TO AVÓMOLOV AKOLVWVNTÓV 
éOTI. 
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tipo; sin embargo, sé con plena seguridad que ese 
animal no es apto para ir con un rebaño de ovejas». 

Así, la ralea de los malvados se muestra muchas 
veces incluso por su cuerpo. 


El tramposo 

Un pobre, que se hallaba enfermo y se encontraba 
mal, prometió a los dioses sacrificarles cien bueyes si 
le salvaban la vida. Éstos, queriendo ponerle a prueba, 
hicieron que se repusiera lo más pronto posible. Y 
aquél, ya restablecido, puesto que carecía de bueyes de 
verdad, modeló cien de sebo y los quemó sobre un 
altar, después de decir: «Recibid la promesa, dioses». 
Los dioses, queriendo a su vez engañarlo, le enviaron 
un sueño en el que se le aconsejaba que fuera a la 
playa, pues allí encontraría mil dracmas” áticas. Y él se 
puso contento y se fue a la carrera a la orilla del mar. 
Allí cayó en manos de unos piratas y se lo llevaron 
consigo, y, vendido por ellos, encontró las mil 
dracmas. 

La fábula es oportuna para un hombre mentiroso. 


El carbonero y el batanero 

Un carbonero que realizaba su trabajo en su casa, al 
ver que un batanero se había instalado como vecino, le 
fue a visitar y le invitó a que fuese a vivir con él, 
explicándole que tendrían más amistad entre sí y 
vivirían con menos gasto al habitar en una sola casa. Y 
el batanero le respondió: «Para mí eso es totalmente 
imposible, pues lo que yo blanquee, tú lo tiznarás». 

La fábula muestra que no se puede unir lo desigual. 


* ss Z . “> . y A 4 = 
La dracma era la moneda más común en circulación en Grecia y valía seis Óbolos, que era la moneda más pequeña. El 
resto de las monedas eran múltiplos de la dracma: didracma (dos dracmas), tetradracma (cuatro dracmas), mina (cien 


dracmas), talento (sesenta minas). 


Esopo 


(Version B) Av8pakeuc kai yvabeúc. 

Av8pakeuc érti tivos oikúv oixlac ñéálou kal kvadéa 
TOaPpayevómevov AUTO guvolkñcal. O Se kvadeuc 
úrroldaBwv ¿dn' AM! oúkx Av toUTO Óuvalunv Eywvye 
rpúsol: gba yap uñ Tuwc Árep ¿yw Aeukalvw, 
aútoc acBólnc ránpotc. 'O ubB8oc ÉnAoci Oti TÓV TO 
AVÓJMOLOV ÚAKOLVWVNTOV. 


[57] 'Av8pwrtot kai ZeUc. 

NéyouvoL npútov TA Za TiacOñvaL kal xaproB8RvaAL 
aútoic mapa BeoÚ, TW Ev UAKNV, TÚ Ó€ TÁXOC, TA Ó€ 
trepa, Tóv ÓE Á4vO8pwTToOV yuuvóv ¿otúta eltelv' Eué 
hóvov katédutec ¿pniov xápitoc: TOV Ó€ Ala elirtelv" 
Avertaio8ntos el tic Ówpeác, kaltoL tOÚ LeylotOU 
Ttetuxnkwc' lóyov yap éxelc AaBwv, Oc mapa Beolc 
Súvatal kal Tapa AvB8pwITOLC, TWV ÓUVATOV 
SUVaTWTEPOCS Kal TV TAXLOTWV TAXÚTEPOC. Kal TÓTE 
ermiyvoUa TO ÓWpov O AvBPWITOC TMpoXKUVÑOAC Kal 
EÚXAPLOTNOOG (WXETO. 


"Ot ¿k  BeoÚ  lóyw  TtUNdDéÉVIW  TIÁVIWV 
avertalo8NTwWC Exovol tivec TÁC TOLAÚTNC TLUHÁC Kal 
hálMov ¿nkodo1 ta ávaio8nta kai ádoya TA. 


[58] (Version A)'Av8pwrtoc kai GAwTTn8. 

Alortekd Tic EXBpav Éxwv we BAUTTOUOAV AUTÓV, 
kpatñoac kal Béldwv érni Trolvú TtiuWwWPNoacBal, 
oturmmeia ¿daiw PeBpeyuéva TÍ OUPA TMpocóNoac 
vdñye. Taútnv Ó£ Óaiuwv eic TAC APoúpac toÚ 
Bañóvtoc wónyeu ñv Ó€ kalpóc toU áyntou. 'O SE 
ñkoAo0ÚBel Opn vv undev Bepicas. 

“Oti mpáov elval xph kai un ápétpwco Bunododar EE 
opyñc yap roMaáxic BAdáBn ylvetal peydAn toic 
SUCOpyNTOLC. 


(Version B)'AvB8pwrtoc kal GAWwWTTNÉ. 

Avñp Ti ExBpalvwv dáAwTEKL ÓLA TIVA TAÚTNG 
padioupyiav, éri TTOAU TAÚTNV, META TO KOATOLOXEL, 
tuwpñool ¿unxavñoato kal oturnmelov édalw 
Barticac, TÁ képkKw Taútnc THpocóncac UPA VE TUPÍ. 
Taúrtnv Ó£ o Saluwv eic TAC APOUPac TOÚ TOLVNTÁPOG 
kai  TOUC  Aypouc kaBwónynoev 0 Óón Kal 
katéxauoev (pa yap Mv BÉépouc áKHALÓTNTOG. 
'HkolMoÚúBel tolvuv AUTA Bowv O taAhalTtwWpoc gauTtÓv 
te O6upóuevoc kal  tñÁc  oOikelac  énmuvoloc 
kataueudópuevoc. “Ot. Tpúov selva xpn kal un 
apétpwc Buuododar ££ Opyñc yap roMaxic ueylotn 
BAGBn toc ÓUCOpyiotOLC EyylveTaLL. 
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Los hombres y Zeus 

Se dice que en primer lugar la divinidad modeló los 
animales y que les otorgó a uno fuerza, a otro rapidez, 
a otro alas, y que el hombre, que estaba desnudo, dijo: 
«Sólo a mí me dejas sin don alguno», a lo que Zeus 
respondió: «No te das cuenta del regalo y, sin 
embargo, te ha correspondido el más grande, pues has 
recibido la razón, que tiene poder entre los dioses y 
entre los hombres, más poderosa que los poderosos, 
más rápida que los más rápidos». Y entonces el 
hombre comprendió el regalo y, después de postrarse y 
dar las gracias, se marchó. 

Aun cuando el dios dotó a todos con la razón, 
algunos no se dan cuenta de tal dote y más bien 
envidian a los animales incapaces de comprender e 
irracionales. 


El hombre y la zorra 

Un campesino, enojado con una zorra que le había 
causado innumerables daños, la cogió y, con la 
intención de darle un buen castigo, le ató al rabo una 
estopa empapada en aceite y le prendió fuego. Pero un 
dios la encaminó a los pastos del campesino, en plena 
época de la cosecha. Él la persiguió, pero al final tuvo 
que lamentar la pérdida de toda su cosecha. 

Debemos ser mansos y no irritamos en exceso, pues 
de la ira muchas veces les vienen grandes daños a los 
Irascibles. 


Esopo 


[59] (Version A)'Av8pwrTtoc kai Awv ODUVODEÚOVTEC. 
“Qdevé mote Awv oUV AavBpwTTW. “EkaoTOc Ó€ ALTÓV 
toic Aóyol ¿xauxúwvto. Kai Sn ¿v Ti 056% Av Avápoc 
orñAn netpivn Aéovta rtviyovtoc. 'O Ó£ dAvnp 
úrtodeigac Túy Acovtl ¿bn 'Opác OU rc éopev UG 
kpeirtovec. Kakelvoc eirtev UrtouelóLacac' El Adovtec 
ñSercav yMúgew, roMoUc áv ávópas slóec ÚTTOKATW 
AÉ£OVTOG. 

“Ou. roMol kauxGvtar LO Aóywv dvópelol eival kal 
Opacelc oUc Ñ telpa yuuvacDévtac Efe ÉYxel. 


(Version B)'Av8pwrtoc kal Aéwv OUVODEÚOVTEC. 

Moté wózuoe Alwv ápa av8pwrwW. 'EkKaUXÍVTO Ó€ 
rpóc dáMmñhkouc toíc Aóyolc. Ev Se Tf 08% eUpov 
rretpivnv otrñAnv aávópi Aéovta cuprtviyovti Opolav. 
Kat ó ávB8pwreoc Úrtodelsac tabr' ¿bn "lÓs mc éopev 
kpelttovec ÚpMv TávtwWv Kal pwuadéol ÚTTEP ÁTTaV 
Onpiov. YrodaBwv Ó£e O Awv oUTWC ¿bn Ed' Up 
¿goti tabta rmoleiv kal mpáttew ei yap ñóeloav 
Méovtec yMbew MBouc, TOMoUC Av slÓEC ÚTTOKATW 
Meóvtwv. 'O uiBoc ÓnAoi ÓtL TroMol KQULXWMHEVOL 
rrelpWvtoL Ev Aóyolc éautoUc Erin iíew, kalrtep un 
ÓVTEC TOLOÚTOL. 


[60] (Version A)'Av8pwrTtoc Kal CATUPOC. 

"Av8pwrróv rote Ayetal TpoOc cdAaTUpov dbillav 
oreicac8al. Kal ón xeluvoc katalafóvtoc kal 
WÚXOUC yevouévou, O AVBPWITOC MPpOoOPHÉPWV TOC 
xelpac TY otópati énénvel. To Ó£ oatúpou tRV 
aitiav ¿pouévou ÓL Nv toUTO NpátTEL, ÉdEyev ÓTL 
Oepualvel tac xelpac ÓLaA TO kpuoc. “Yotepov Ú€ 
raparteBdeloncs aútoic tparélnc Kal TPpoNPHAYUATOC 
BepuoU odódpa ÓvtOC, O AVBPWITOC ÁAVALPOULLEVOG 
KATA pLKpOV TY oOtóMaTi mpogobepe Kal ¿QpuOa. 
MuvB8avouévou Ó€ ráMyv TOU CATÚPOU TL TOÚTO TrOLEL, 
édacke koartoWwWuúxew to ¿degua, érel Mav Bepuóv 
¿goti. Kdákeivoc ¿bn tipos autóv: AM ártotácoo al 
go0u TÁ Hia, W OUTOC, ÓTL Ek TOÚ AUTOÓ OTÓMATOC 
kal TO Beppov Kal TO HuUXpov ¿slelc. 

ATáp oUV kal Nuúc repideUyew Sel tv biliav wMv 
augiBolóc gor ñ ÓLGBEO—LC. 

(Version B)'Av8pwrtoc kal CATUPOC. 

"Av8pwTIóC TLC TPpOC CÁATUPOV Hillav TOLNOÁJEVOC 
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El hombre y el león que caminaban juntos 

En cierta ocasión caminaba un león con un hombre. 
Cada uno de ellos se jactaba de sí mismo. Y en el 
camino encontraron una estela de piedra con la figura 
de un hombre que estrangulaba a un león. El hombre, 
enseñándosela al león, dijo: «Ya ves cómo somos más 
fuertes que vosotros». Y aquél sonrió y dijo: «Si los 
leones supiesen esculpir, verías a muchos hombres 
debajo de un león». 

De palabra se jactan de ser valerosos y audaces 
muchos a los que las pruebas contradicen, poniéndoles 
al descubierto. 


El hombre y el sátiro 

Se dice que, en cierta ocasión, un hombre trabó 
amistad con un sátiro”. Y, cuando llegó el invierno y el 
frío, el hombre, llevándose las manos a la boca, 
soplaba. Al preguntarle el sátiro el motivo por el que lo 
hacía, le dijo que se calentaba las manos a causa del 
frío. Después, dispuesta la mesa para ellos, como la 
comida estuviera caliente, el hombre, cogiéndola poco 
a poco, la llevaba hacia la boca y soplaba. Preguntando 
de nuevo el sátiro por qué lo hacía le dijo que era para 
enfriar la comida, ya que estaba demasiado caliente. A 
lo que aquél dijo: «Renuncio a tu amistad de humano, 
porque de la misma boca despides calor y frío». 


Pues bien, también nosotros debemos evitar la 
amistad de aquellos cuya índole es ambigua. 


* delas DR pe a SS E E A a ld 
Los sátiros son divinidades mitológicas de los bosques y montañas, que van en el cortejo del dios Dioniso y participan 
en sus orgías bailando y bebiendo. Suelen representarse con forma humana, pero con patas de macho cabrío o con cola 


de caballo. 


Esopo 


ouveoBdiwv Av aut. Xeyóvos 62 kal ¡pÚúxouc 
yevouéevoU, O  GQAvBpwWIOC TAC  XElpAG  AÚUTOU 
rpoodépwv Tú otópati árténmveL. To Ó£€ catúpou 
ertepwtñoavtoc ÓL ñv aítiav toUTO TpáTTEL, ¿HN TA 
xelpás nou Bepualivw ¿k TOÚ KpúOoUC. Meta uikpov Ó€ 
gécguartoc BepuoU npocevexBévtoc, O ÁAVBPWwWITOG 
rpoodépwv TY otónaTi édUOa AUTO. MuvBavouévou 
Se rmálw toÚ catúpou ÓL Av autiav TOUTO TMPÁTTEL, 
¿bn TO ¿eo a kata y úxw. YrodaBwv Ó€ Ó CATUPOC' 
AM éywye, ¿Qn, ÚTTO TOÚ vÚV ÁATTOTÁACOO MAL gOU TÁG 
Hulac, ÓtL £k TOÚ AUTOÓ OTÓLATOC TO DepuO Kal TO 
Wuxpov ggayenc. O uvBoc ÓnAol Oti Ósl deúyelv NÓ 
tá bulac Mv áudiBodóc éoru Ñ ÓldGBeoLe. 


[61] (Version A)'Av8pwrtoc kataBpadvcas Áyadua. 
"Av8pwrióc TG EÚlivov Beov Éxwv TIÉVNC Mv 
kaBikéteve TOÚ AyaBortoñoaL. (q oUV TaUT' Enparte 
kai uúMov év revia Ólñye, BuuwBelc, ¿xk TtOÚ 
OKÉAOUG ÁPac AUTOV TÚ TOÍXW Mpocékpovoe. Tñc Ó€ 
kedadñc autod rapaxpñua kkAacBelonc, -- Éppeuos 
xpuooc é£ aUTÁC, Ov cUvVayaywv O AvB8pwroc ¿Bóa: 
FTPEBADS TUYXÁVELC, WE OlLaL, KO AyvWwJLwv" TULGVTA 
oe yap ovOEv wbelnodc pe: tUTINCAVTA € TOMOLC 
kadoíc nueldw. 


'O puB0c Óónldol ÓtL ovÓev wdeloeic OaUuTÓOV 
rovnpóv Gávópa tyúv, autov Ó£€ TtÚNMTWV TMA¿ov 
wódezelnBnon. 

(Version B)'Av8pwrtoc kataBpavcas Ayo ua. 
"Av8pwrioc Ó€ TLC EÚAMiVOV BeOv Exwv kaBikétevev TOÚ 
áyaBorromñoal. Ac oUV tabra énmparte kai Tsiw 
TtoÚTWV, UGMOV Ó auTOC Ólfyev év reviqa. Kal ón 
SuuwBelc, ápac auUTOU TOU OkKÉALOUC, EpplipeV AÚTOV 
év TD TOÍXW TMpookpovcac. Tñc Ó£ kedalñc 
rapautixka kAacBelonc, Éppeuoe xpuoos TOMOOTOG 
rapaxpñua, Óvrmep cuváywv Ó úávBpwroc ¿Boa 
FTpEBAOS ÚTTÁpxELC, we ola, Kal AYVWpwv" TULOVTA 
oe yap ovOEv weélnodc pe, tUTTNCAVTA € TOMOILC 
kadoic nuelidw. 'O u0BOoc not ÓtTL OUK wbeAn8ñon 
tuv rovnpov ávopa, autov Ó£€ tÚTTWV TASlOV 
wdezelndnon. 


[62]'Av8pwrtoc Aovta xpuUIOUV EUPWwvV. 

Aedoc dbuUdpyupos Aovta xpucoUv eupWV Edeyev" 
Oúk ova tic yevhoopol év toc mTapodow: éyw 
exBéBAnpor tóv Ppevúv Kal TÍ TPÁTTELV OUK Éxw' 
hepitel ue bidoxpnuuartia kal tÁC Púcewc N ela. 
Moía yap túxn Á rotor Óaluwv sipyácato xpucoUv 
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El hombre que rompió una estatua 

Un hombre que era pobre y tenía una estatua de 
madera de un dios le suplicó que le proporcionase 
algún bien. Pero, como a pesar de ello seguía cada vez 
más pobre, irritado, lo cogió de la pierna y lo golpeó 
contra la pared. La cabeza se rompió enseguida y de 
ella se esparcieron monedas de oro. Y el hombre, 
recogiéndolas, gritó: «Creo que eres perverso e 
ingrato, pues, cuando te honraba, en absoluto me 
ayudaste; y, en cambio, cuando te golpeé, me has 
recompensado con muchos bienes». 

La fábula muestra que en nada te beneficiarás 
honrando a un hombre malvado; golpeándole, 
obtendrás más provecho. 


El hombre que encontró un león de oro 

Un hombre avaro y cobarde que había encontrado 
un león de oro dijo: «No sé qué será de mí en la 
presente situación; estoy fuera de mis casillas y no sé 
qué hacer: me dividen mi avaricia y la cobardía de mi 
naturaleza. Pues ¿qué azar o qué divinidad hizo un 


Esopo 


Méovta; 'H ev yap gun WU. XN TIPOS TA TLAPÓVTA EQLUTÍ 
rrodepel Áyarmáa pev tOV xpuoóv, Ógdoike Ó£ toÚ 
xpucoÚ iñv épyaciav: ánmteodal pév E¿dauvel Ó 
rróBoc, artéxeo0aL e O tpórtoc.*A tÚXnc ÓLdovOnS 
kai un AauBáveodal cuyxwpovonc: w Bnoaupos 
nóovnv oUK Éxwv: (w xáplic Óaluovoc ÚxolpLc 
yevopiévn. Ti oUv; row TpórtW XPRowpou; éri rola 
¿A0w unxavnv; arteul TOUC OikétaC ÓeUdpo kouiowv 
MaBeiv óbelovtac TÁ ToAuTTANBEl CUMHAXÍA, KAYWwW 
rróppw ¿copa Bearíc. 

'O Móyoc apuótel rtipóc tiVa ráiovciov un TtOAUÑvVTA 
rpooyabdoa: kal xpnoacB8al TY TAOÚT. 


[63] (Version A)'Apktoc kal ÚAwTnEg. 

"Apkoc peyádwc éxauxGto we bUdAVOPWwWITOS (V, ETTEL 
vexkpóv cua oUK goBier Tmpoc Óv y GATE EltEv" 
El0e vekpodc eláxec, áMA un tod Zóvtac Oútoc Ó 
h0BOc misovéktac TOUC Ev UrtoKplcel kai kevodogía 
BLoUvtaC ÉAEYxEL. 

(Version B)'Apktoc kal ÚAwTnE. 

"ApktoG. Óg£  TmOote  Heyaádwc  EKQAUXATO WC 
buUavOpwWIOTatTÓV ¿otTL TÓOV (wwWv: aci yap TRV 
áÁpktOvV vekpov un BowelcoB8al.  Ó€ G4AwTTNE Ak nkoUTa 
taUta ¿uelólace kal rmpoc autrv édadeu El0e toUc 
vexkpous RoBiec kai un Zóvtac. 'O uúBoc oOUTOC 
¿déyxel tOUG ThcovéktTaC Kal év Úrtokpicel BLoÚvTaC. 


[64] Apótn< kat AÚKoc. 

Apótnc Avoac TO ZeUyoc érti motov ánñye: Aúkoc Ó€ 
MuuwTTWV Kal TPOPNV ZNTÓV, WE TUEPLÉTUXE TW 
APÓTPW, TO EV TMPÚTOV TAC TÚÓV TaAaÚPWV Zeúylac 
rrepiédelxe, laBwv Ó€ kata uikpóv, értelión kabñke 
TOV QaLUXÉVA, áÁvacróv un óÓuvapevoc, énl TNvV 
ápoupav TO Gúpotpov éoupev. 'O Ó£ Apótnc 
eravelMOwv kal Oeacápevos autov ¿deyev El0g yap, 
W Kkakh kedadñ, kotadutwv tá Apriaydc Kal TÓ 
aLÓLKElV ETtTL TO yewrtovelv tpontelnc. 

Oútwc ol rovnpol tú AVBPWwWITWV, KAV XPNOTÓTNTA 
ema yyéMAwvTaL, ÓLO TOV TPÓTTOV OÚ TULOTEUOVTOLL. 


[65] Actpolóyoc. 

Aotpodóyoc ¿Euwv Exdotote gonmépas ¿Bos elxe TOUC 
dctépac émokorñool. Kal Ón rote mepuwv elc TO 
TpodoteloV Kal tTOV vVOUV Óldov ÉxwWv TIpOc TOV 
oupavov ¿daBe katareowv eic bpéap. Odupouévou 
€ AUTO kal BOWVTOC, TLAPLWV TLC, WC ÁKOUOE TV 
OTevayuwv, TMpoceABwV Kal jaBwv Ta cUUBeBnkóta, 
¿bn tipos autóv' "A oUtOC, OU TA Ev oUpavúy BAértew 
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león de oro? Pues mi alma lucha consigo misma en las 
presentes circunstancias: ama el oro, pero teme la 
figura de oro. El deseo me impulsa a cogerla, pero mi 
carácter a mantenerme lejos. ¡Ah, fortuna, que das y 
no permites coger! ¡Ah, tesoro sin placer! ¡Ah, gracia 
divina que te conviertes en desgracia! Entonces ¿qué?, 
¿de qué manera me aprovecharé?, ¿a qué artimañas he 
de recurrir? Me voy para traer aquí a que lo cojan a 
mis criados que forman una muy numerosa tropa y yo, 
de lejos, seré un observador». 

La fábula se ajusta a un rico que no se atreve a tocar 
ni a utilizar su riqueza. 


El oso y la zorra 

Un oso presumía mucho de amar a los hombres, 
pues no comía cadáveres. La zorra le dijo: «Ojalá te 
llevases a rastras a los muertos, pero no a los vivos». 

Esta fábula censura a los ambiciosos que viven en 
la hipocresía y en la vanagloria. 


El labrador y el lobo 

Un labrador, luego de desuncir la yunta, la llevaba a 
abrevar; un lobo hambriento y que buscaba comida, al 
encontrar el arado, empezó a lamer el horcate de los 
toros y, cuando, sin darse cuenta, poco a poco metió el 
cuello y no pudo sacarlo, arrastró el arado sobre la 
tierra de labor. El labrador, cuando a su regreso lo vio, 
dijo: «¡Ojalá, mala cabeza, dejaras tus rapiñas y 
fechorías y te pusieras a labrar!». 


Así, a los hombres malvados, aunque proclamen su 
honradez, no se les cree por su forma de ser. 


El astrónomo 

Un astrónomo tenía la costumbre de salir cada tarde 
y observar las estrellas. Y, en cierta ocasión en que 
daba un paseo por las afueras y escrutaba con toda su 
atención el cielo, sin darse cuenta cayó en un pozo. 
Mientras se lamentaba y daba gritos, uno que pasaba 
cerca, al oír sus lamentos, se acercó y, comprendiendo 
lo sucedido, le dijo: «¡Hombre!, tú que intentas ver lo 


Esopo 


Telpwhevoc Ta Emi TÁC yc OUX Opác; 

Toútw TÚ Aóyw XPÑOALTO Áv TLC ÉT Ekelvwv TÓV 
avB8pwriwv ol rapadogwc ádalovevovtaL, Unóg Ta 
kolva TOC AVBPWwWITOLC Emutedelv ÓUVApLEVOL. 


[66] (Version A) Bátpaxol aitoUvtes Pacidéa. 
Bátpaxolt Auroúmevol éni TÁ ¿autWv dávapxia 
rpéoBele ¿meuyav mpoc tov Ala, 6eóuevol Baciléa 
aútoic mapacxelv. O € ocuviówv tv EUNBELaAV 
aútiv gúlov eic tñv Auvnv ka8ñke. Kal ol Bátpaxol, 
TO Ev MpWtoV katarmhayévtec tOV Pódov, eic TA 
PBa8n TÁC Ayuvnc éveduoav. “Yotepov Óg, we ákivnTOV 
Mv  TÓ  £€Úúldov,  dávabúvtec  elq  TOGOUTOV 
katabpovnoswc hABov wc émbpBalvovtec AUTO 
emixaBélecdal. AvagiorradoUvtec Ó€ TOLOUTOV ÉxelvV 
Baciléa, fkov ¿xk Óeutépou Tipos tóv Ala kai toUTOV 
rmapexádouv AMAEAL AÚTOL TOV ÁPXOVTA' TOV YAP 
rpútov Mav elvar vwxeAñ. Kai Ó ZeUc AyavaKktioac 
ka8' autóv Udpov aútoic E¿nmeuyev, Ud oñ 
cuMauBavóuevol ka rnoBlovto. 

'O hMóyocs ónkot ÓtL Gueivóv ¿otí vwBeic kal un 
TOovnpouc Éxelv áÁpxovtac ñ  TapaktikoUG  koal 
KAKOUPyoOUc. 

(Version B) Bátpaxol aitoUvtes Baca. 

Modéuw ¿gudukiw Bárpaxol rrodeuoUvtes aáMmAoc 
ftNCavTO TtOV Ala Baciléa 6o8ñval aútoic toU ÓL 
éxelvou TA autiv ÓóLoikelio8al. Kai Eúdou SokOv 
uécov tÁc Auvnce pipas ÓLetápage TO VÓWP, TÁVTAS 
Se Batpáxouc olyn katécxev exkrdayévtac. Xpóvw Ó€ 
Tui TOÚ EÚAOU AKIVATWG ÓVTOC KOATEHPÓVNCAV WOTE 
kal émbPávtec érmáavwBev rmodeuelv aáMmñAorc. Kal 
rmóáliv ¿ógovto tOU ALO TÚPavvov ñÑ oTtpatnyov 
MaBelv. O Se BóeñduxBelc aútouc UÓpov Éébwke 
SLadpBelpovra  ToUC  Batpáxouc. “Ot. roMol 
beúyovtec Óoudevelv eipnvikoic Oeorótale Kal 
ÁLKOVTEG ElC TLOVNPOÚC ÉVÉTTECOV. 


[67] (Version A) Bátpaxot yeltovec. 

Aúo Bártpaxol áMAñAoLc éyertviwv. EvéovtO Ó€ O ev 
BaBelav kai tic 0S0Ú rróppw Aluvnv, O Os ¿v 00 
pixpov Ú6Wwp éxwv. Kai ón to év TÁ Aluvn 
rapalobvtoc Batépw petaBñval Tpoc auTÓv, Iva 
kal apuelvovoc kal acbadeotépac ÓLaltnc uetadaBn, 
ékelvoc oUK érteldeto Aéywv OUOAaTTOOTÁAOTWE ÉXELV 
tñc toU tórouU ouvnBelac, ¿we oU cuvéBn ápatav 
tñóe napiovoav BlácaL autóv. Oútw kal TÚV 
avB8pwriwv ol toic  dkPpaúdoic  eénmunóéuuaoiv 
evónatpipovtes bH8dvovoV ártoMuUpevol tpiv Á En 


Fábulas 


PÁGINA | 47 


del cielo, ¿no ves lo que hay en la tierra?». 

Uno podría valerse de esta fábula para aquellos que 
fanfarronean extraordinariamente sin ni siquiera poder 
realizar lo común entre los hombres. 


Las ranas que pedían un rey 

Unas ranas, molestas por su propia anarquía, 
enviaron embajadores a Zeus, pidiendo que les 
proporcionase un rey. Zeus, al comprender su 
simpleza, dejó caer un leño a la charca. Y las ranas, 
primero, espantadas por el ruido, se sumergieron al 
fondo de la charca. Después, puesto que el leño estaba 
inmóvil, salieron y llegaron a tal grado de confianza 
que, subiéndose a él, se sentaron encima. Indignadas 
de tener tal rey, llegaron por segunda vez ante Zeus y 
le pidieron que les cambiase el gobernante, pues el 
primero era demasiado negligente. Y Zeus, irritado con 
ellas, les envió una culebra de agua que, atrapándolas, 
las devoró. 


La fábula muestra que es mejor tener gobernantes 
sumisos y sin maldad que intrigantes y malvados. 


Las ranas vecinas 

Dos ranas eran vecinas. Una vivía en una charca 
profunda y lejos del camino, la otra en él en muy poca 
agua. Y cuando la de la charca le aconsejó a la otra que 
se mudase junto a ella, donde llevaría una vida mejor y 
más segura, aquélla no le hizo caso, diciendo que le 
era difícil mudarse, porque estaba acostumbrada a ese 
lugar, hasta que ocurrió que un carro que pasó por allí 
la aplastó. 

Así también, los hombres que pasan el tiempo en 
ocupaciones viles acaban por morir antes de aplicarse 


Esopo 


Ta kaMiova tpéTTEOODAL. 

(Version B) Bátpaxo! yeltovec. 

Aúo Bártpaxo: áMnAolc éyertviwv Kal EvéovTO Ó EV 
eic PaBela Muvn kal tTÁC O0Ú TMÓPpPwW, O ÓE ÉTEPOC 
puxpóv ¿xwv ÚSwp kai rranoiov ódoú. O ev ouv ¿v 
TÍ PaBela MAyuvn oikwv BATPaxoS TLAPÑVEL TOV ÉTEPOV 
hetaBñval Trpoc autÓóv, va pet' auTOU ÓLayn Kal 
acdbadeotépac Óólalinc metadaufávn. 'O Ó£ oÚk 
erteideto Aéywv ÓUOaTmoomáactwo Éxelv tñcC TOÚ 
tónou cuvnBeiac éwc ([áv] ouvéBn úpasav 
rapiovdoav cuvBAGicoL aUTÓV. OÚtWC Kal ol £v tolc 
daúdole enmundeúpaciv ¿vóLatpiBovtec HOÁvovoLv 
ATTOMÚUEVOL. 


[68] (Version A) Bátpaxol ¿v Muvn. 

Bátpaxol. 6vo g¿v Aiuvn évépovto. Oépouc Ó£€ 
EnpavBeions TÁC Aluvnc, ékelvnv  KOtTOLMUTÓVTEG 
ertelitouv étépav. Kal ón Badel mepiétuxOV Hpéati, 
ónep ¡ówv átepos Batépw Hnol: ZuykatéAOwpev, 
oÚtoc, sic tódE TO Ppéap. O SE UTTOMABwV Eltev' "Av 
oÚV kai tÓ ¿vO0dde Ubwp Enpaveñ, TÚc 
avaBnoóueda; 

'O uvB0c ÓnAol ÓtL OU Óel ANMEPLOKÉTITWC MPOCLÉVAL 
TOÍC TMPÁAYHACLV. 

(Version B) Bátpaxol év AMuvn. 

Bátrpaxo: óv0o, EnpavBeions autiv TÁC Aiuvnc, 
mrepiñecav ZntoUvtec rod katapueival Oc Ó£ 
EyéVOVTO KQATÁ TL Ppéap, O Etepoc cuvePouleuev 
áueAnti áMeoBan. 'O ÓE Etepoc ¿heyev' Eáv oÚUv kai 
TO E€vOdE ÚbWp Enpav8fA, rnúc óuvnoóueDa 
avafñvan; 'O Ayoc nuca ÓLÓdOKEeL UN ÁNTEPLOKÉTTTWC 
rpocépxeoBaL tOÍ TPÁAYUACIV. 


[69] (Version A) Bátpaxoc iatpóc xkal dAwTnÉ. 

"Ovtoc note Barpáxou év TÁ Muvn kal toíc Zwotc 
rmácw ávaBonoavtoc' 'Eyw iatpóc eiulL dapudkwv 
eéTioThwv, aáAwITNE AáxoVCOaA CA E bn: Mc oú GAMAOUe 
OWOELC, CAUTOV xwWAOV ÓvtTa un Beparteúwv; 'O vB OC 
ónAot ótiLO rralóelac AMÚNTOS UTTAPXWwWV, TC ÁMOUC 
ralóedcaL ÓUVNCETOAL; 


(Version B) Bátpaxoc iarpóc kal dAWwTTnE. 

'O Tú TAM cul Bárpaxoc sic yv EfeA0wv Edeye 
rráci toíc Zwolc' latpóc sip dapudkwv ÉTTLOTA WV, 
oloc ovS¿ 6 tú Beñv iatpós MarWwv. — Kal Tc, 
eitev ádwnng, áMouc idon, Oc gautóv xAwpóv Óvta 
ouk iatpevelc; (Oti) O ralózlac AUÚNTOC ÚTTAPAWV 
rc étépouc maldevcEl ka ÓLOpOWOETAL; 
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a otras más nobles. 


Las ranas en una charca 

Dos ranas vivían en una charca. Cuando llegó el 
verano se les secó la charca, por lo que la abandonaron 
y andaban buscando otra. Y en esto que encontraron 
un pozo profundo y, al verlo, una le dijo a la otra: 
«¡Anda tú!, bajemos juntas a este pozo». Y ésta le 
respondió: «Y si el agua de aquí se seca, ¿cómo vamos 
a subir?». 

La fábula muestra que no hay que embarcarse en 
ninguna empresa sin pensarlo. 


La rana médico y la zorra 

En cierta ocasión, una rana estaba en su charca y 
gritaba a todos los animales: «Soy médico y conozco 
los fármacos». Una zorra que le había oído dijo: 
«¿Cómo vas a salvar a otros tú que, estando coja, no te 
curas a ti misma?». 

La fábula muestra que quien no está iniciado en 
educación ¿cómo va a poder educar a otros? 


Esopo 


[70] (Version A) Bóec kal G£wVv. 

Bósec Guatav elikov. Toú 8¿ úáfovoc tpilovtoc, 
emntotpadévtes ¿paca oÚtwc por aútóv: "A oÚtoc, 
nuWv TO OAL0V Bápoc HepóvtWwWV, OU KÉKPOya.c; 

Oútuw kal TV AVOPWwWITWV ÉVLOL, HOXBOÚVTWV ÉTÉPWV, 
AÚTOL TPOOTTOLOUVTAL KÁJUVELV. 

(Version B) BonAátnc< katl apaga. 

Ev rmódel peyiornv tapo. ápagav sidkov: nm Ól 
Erpilev ioxupúoc. OupuwBeic oUV Ó Bonkátnc eltev 
aútíñ''Q kaxov ktñpa, ti kpáteuc, Bla tv ¿AxÓóvtTwV 
oe PBoWv OLWITWwvVTWV; “Oti tiVEC ETt' GAMOTPÍOLE TÓVOLC 
kai TAOÚTW Kauxwpuevol jéya Hpovovow we autol 
xeluaoBévtes Ev aUTOoic. 


[71] (Version A) Bóec tpelic kal Aéwv. 

Evéovto pet' áMnñAwv tpeic del Bósc. Aéwv Ó€ 
toútOUC dayelv Bédwv ÓLA TNV AUTO V OMÓVOLOAV OUK 
nóúvato: ÚrtoUAoLCc Ó€ Aóyolc ÓLaBaldwv ÉXWwploev 
am GMñAwv, kal TÓTE EVA ÉKAOTOV QAÚUTOV 
He uOVWHÉVOUC EUPWV kKaTtEdOVÑOATO. 

fot), el Oédeic páliota Ziv daktvóuvwc, tol Ev 
exBpolc ántiotel, totc És pidolc TioteVE KAL OCUVIÑ PEL. 
(Version B) Bóec tpelc kal Aéwv. 

'Evépovto tpelc uet' aMnñAwvV Bóec. Agwv Ó€ TOUÚTOUG 
dayelv Béldwv ÓLa thiv OnóvoLav ¿denia aiuúdolc Ó€ 
AOyolc TOÚTOUC ÓlaxwWploac MeMOVWMHÉVOUC TOÚTWV 
éva kabD' ¿va eúpwv dadebc NoBlev. 


[72] Bonkátnc kal'HpakAñc. 

Bonlátnc Gpatav hyev eic kuwpunv. Tic 8 
éurecovone eic dápayya kollwón, Agov BonBglv, 
00€ apyoc elormkel, Tú e 'Hpakdel TMpoonÚxetO 
hóvw Artáviwv BeWv we roMa tiuwpuévw. AUTOC Ó' 
émiotac elite: Túw tpóxwv ánmtou Kai touc Bóac 
kévtpiZe, told Beoíc Ó' eÚxou, “OtaV TL TOLÁC KQLUTOC" 
un pátnv eÚ8n. 


[73] (Version A) BoukólAoc kal A£wv. 

Bouxókdoc Bóckwv dayéAnv taúpwv ánwdeoe MÓOOxov. 
MepieA8wv Ó€ kal un eúpwv nÚúgato TW All, ¿dv TOV 
kAerenv eÚpn, Epidov AUTO BÚcal. EAOwv Ó€ etc tiva 
ópuuúva kal Beacápevos Aovta kateoBdiovta TOV 
hóoxov, TepidoBos yevópevOC, ETMÁPOG TOC XELÍPAC 
ei tóv OUpavóv, elite: Zeú Séortota, mádal pév gol 
núgaunv gpidov Búcan, Av TOV kAETTTNV EÚPWw, vVÚV Ó€ 
TaUpóv co. Búow, ¿dav TAC TOU KAÉTTTOU xELPOC 
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Los bueyes y el eje 

Unos bueyes arrastraban una carreta. Como el eje 
chirriaba, volviéndose le dijeron así: «¡Eh tú!, mientras 
nosotros llevamos toda la carga ¿tú te quejas?». 

Así también, algunos hombres, cuando otros se es- 
fuerzan, ellos fingen cansarse. 


Los tres bueyes y el león 

Tres bueyes pacían siempre juntos. Un león, aunque 
quería comérselos, no podía debido a su unión. Sin 
embargo, los indispuso con falsas palabras, logró 
separarlos y al verlos solos los devoró uno tras otro. 

Si quieres sobre todo vivir sin peligro, desconfía de 
los enemigos y, por el contrario, confía en los amigos 
y consérvalos. 


El boyero y Heracles 

Un boyero llevaba a una aldea una carreta y ésta se 
atascó en un hoyo profundo. Él, aunque su ayuda era 
imprescindible para salir del atasco, se quedó de 
brazos cruzados suplicando a Heracles, el único de 
todos los dioses al que veneraba. El dios se le apareció 
y le dijo: «Agarra las ruedas y aguijonea a los bueyes, 
y suplica a los dioses cuando tú mismo también hagas 
algo, o suplicarás en vano». 


Esopo 


expúyw. Oútoc ó AMóyoc AexBein GÁv ¿nm dvópiw 
SUOTUXOUVTWV, OÍLTIVEC” áTNTOPOULLEVOL EUXOVTAL 
eÚpelv, eUpóvtes € IntovOwW ÁATOdUyElv. 

(Version B) Bopéac kai"HAoc. 

Boppúc xetuéploc épiv értoifoato Trpoc tov "HAiov, 
rmoloc €g auTivV OSOUTOPoUvtOS TIVOC TO LuáTLOV 
arobvcel. Boppac És trpúvtoc Bla TO iuátLOV Huav 
name cuAñoeiv. 'O Ó plyúv kal Kpathñooc 
aupotépalc xepol to iuártiov, ¿Bade tnv kedaldnv év 
Twi TTéTPAaC On, TRNV Hóav ¿Ew éácac. O e "HMoc TO 
lev TpúyTOV XMLÁVAG AUTOV TOÚ PÚXOUC, ÉTTELTA TNV 
boya mpocayaywv Erteloev ¡ÓpwWOoavta TO LUdTLOV 
árodvcacOan oUTWCG oUV nTTIRON Ó Boppás. 


“OtL MPpaoTÉPWC ENMLELPÓV TiVL Tpáyuati HúlmMov 
avúcelc rei8wv Ñ Bralópevoc. 


[74] (Version A) BoukólAoc kal A£wv. 

Boukólkoc Bóckwv áyédnv tauúpwWv ánwleog pÓOOxov. 
MepieA8wv Ó€ kal un eúpwv nÚúgato TW All, ¿dv TOV 
kAerenv eÚpn, Epidov AUTO BÚcal. EAOwv Ó€ etc tiva 
ópuuiva kal Beacdápuevoc Aovta KateoBÍovTa TOV 
hóoxov, TmepidoBos yevóuevOC, ETÁPOG TOC XELPAC 
eic tOV OUPavóv, ele: Zeú Séortota, mádal uév gol 
núgáunv épidov Boal, Av TOV kAéTTTNV EUPWw, vÚv Ó€ 
TtaUpóv co. Búow, ¿Av TAC TO KAÉTTTOU xELPOG 


EKQÚYw. 
Oútoc 0  hMóyoc  hAexBdeiín úv ém  Gavópúw 
SUOTUXOUVTWV, OLTIVEC” úTOPOUMLEVOL EUXOVTAL 


eÚpelv, eUpóvtec Ó€ ZntoVOW ATOPUYyElv. 


(Version B) BovBpéuuwv kal Aéwv. 

BovuBpéuuwv TLC Ev Ópel TaUpov áTtWAecev. Tabpov 
oUv ¿mBvoew nÚxeto Tú Bel), el 1Ó) khMÉTTTD EVTUxOL. 
Efaidvnc oUv eUpe toUTOV ÚTTO Adovtoc ¿oBLóevov. 
Freváfac ouv ¿dn: Boúv co. kai tabpov, Beé, 
TIpoUevéyKw, el TAC xElpac toU kAértou BonBnoelc 
ho. ékduyelv. "Ot. aBovAwc ovÓS euxnv roueioBan 
xpn' á46nAov yap TO CUUBNOÓLLEVOV. 


[75] (Version A) BwrtalAic kal vuktepiC. 

Bwtahic aró twvoc Bupidoc kpepapiévn vuktocs Nóe. 
Nuktepic Ó£ E¿f£mkouOE aÚUTAC TRV Pwvhñv Kal 
rpoceABodoa énmuvBáveto Án' auTÁC TMV aitiav ÓL 
nv nmépac ev nouxálel, vúktwp Ós£ QGÓeL. Tic Ó€ 
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Bóreas y Helios 

Bóreas y Helios disputaban sobre su fuerza. 
Resolvieron conceder la victoria a aquel de ellos que 
lograra despojar de su ropa a un caminante. Y Bóreas 
comenzó a soplar fuerte, pero, como el hombre se 
sujetara la ropa, arreció más. Y el caminante, aún más 
agobiado por el frío, incluso se puso encima una 
prenda más gruesa, hasta que Bóreas, cansado, se lo 
pasó a Helios. Y éste en primer lugar brilló 
moderadamente; cuando el hombre se quitó el más 
grueso de los mantos, despidió un calor más ardiente, 
hasta que el hombre, no pudiéndolo soportar, se desnu- 
dó y fue a bañarse a un río que fluía cerca. 

La fábula muestra que muchas veces convencer es 
más eficaz que forzar. 


El vaquero y el león 

Un vaquero que apacentaba una manada de toros 
perdió un becerro. Después de haber ido por todas 
partes sin encontrarlo, prometió a Zeus sacrificarle un 
cabrito si encontraba al ladrón. Penetró en un bosque y 
vio que un león devoraba el becerro; muerto de miedo 
levantó las manos al cielo y dijo: «Soberano Zeus, 
antes te prometí sacrificar un cabrito si encontraba al 
ladrón, ahora te sacrificaré un toro si logro escapar de 
su garras». 

Esta fábula podría decirse con relación a hombres 
desgraciados que, cuando no tienen, piden encontrar 
algo y, cuando lo han encontrado, buscan librarse de 
ello. 


El ruiseñor y el murciélago 

Una noche cantaba un ruiseñor en su jaula colgado 
de una ventana. Un murciélago oyó su voz y 
acercándose le preguntó por qué callaba durante el día 
y por el contrario cantaba de noche. Aquél le contestó 


Esopo 


Meyovons wc oUú uaátnv tOUTO TMpátTEL NuÉPpac yáp 
rote Qióouoca cuveAndOn, ÓLO AT ékelvoU 
¿gowéópovicOn, N vuktepic eitev: AM od vúv os Óei 
dudárteoBal Ote ovEv ÓbedoOc ¿otL, tÓtE Ó€ Mplv Ñ 
cuMng0Ñval. 

'O hMóyoc óndol Óti éni toc ATUXMUACL METÁVOLA 
ávwdQelc kaBéctnKev. 

(Version B) BwrtaAic kal vuktepic. 

Boutadic ártó twoc Bupidoc Ekpépato. Nuktepic Ó€ 
rpoceABodoa enmuvBáveto thv aitiav ÓLl Av NuÉépas 
hev hnouxále, vúktwp Ó£ QÓeL. Tic Ó£ un uatnv 
toUto rolelv Ayovoncs: nuépac yáp rote Aáovoa 
cuveAidBn, kai  ÓLa  toUTO AT EkelvoU 
¿gowéópovicOn, N vuktepic eltev' AAN ou vúv o€ 
dudárteo8aL Óel, Ote unóév ódekoc, aáMa rplv Ñ 
cuMndOBñval. 'O puiBoc ónkot ÓtL Emi tolc 
ATUXAHOLOLV AVÓVNTOC Ñ METÁVOLOL. 


[76] (Version A) FaAíí kal Adpoditn. 

TaAñ ¿pacBeioa veaviokou eúnpérouc nÚúgato TÁ 
Adpoditn Ónwc aútnv petauopópwon eic yuvalikd. 
Kai n Beoc ¿deñoaca auTÁC TO MTÁBOC METETÚTIWOEV 
aútnv eic kópnv evelÓR, kal oUtwWCG Ó veaviokoc 
Beacápevos auTnv kal ¿pacBele olkade we £QauTOv 
annyaye. Ka8nuévwv Ó£€ autíWvV Ev TÚ Badápw, Ñ 
Adpoditn yvúval Boudouévn el petaBadodoa TO 
cwvua ñ yaAñ kal tov tpórrov ñAMage, ubv eic TO 
hécov kaBñkev. 'H Ó£ éndadouévn TÓV TOPÓVTWV 
EfAVACTÁÍCA. AMO TÁ KOÍtTNG TOV Uv EblWKkKe 
katadayeiv BédoUuCA. Kal y BeOc AYavakticaca kat' 


aútic TálMv autAivV eic TMV dApxalav  «pPúolv 
AJTOKATÉOTNOEV. 
Oútw kal tóvV AvB8pwIiWV ol dÚúoel TOVNpol, KOv 
dúo  úMdagwoL,  TOV  yoUVv  Ttpónov OU 
uetaBdalovral. 


(Version B) FaAí, kal Adpoditn. 

Fai hpácB8n note áÁvOpoc eúnpernoDe kal TV 
AvOnvúv ¿óvowrel tauútnv petapelypal sic yuvalika 
kal ¿pacO8ñval aUTAC Kal TOV ÁávÓpa ¿kelvov: O Ón kal 
énpagev n Bed. "En Ó£e toU yápou óÓvtoc, uÚc 
SiéÓpapuev év TÚ péow.'H Ó€ TA vUud ika placa ko 
TÍ dúoel AakolA0U8ÑoaCa tOV uUv kate6iwkev. “Ot, 
kv Tpoc Bpaxú tic év Úrokpice. HopdúTal kal 
kpúrten tal, Y Húotc TOUTOV ÓLA TV Epywv ESEAÉYXEL. 


[77] (Version A) FoAf kal pivn. 
TaAñ eiceA0odoa sic xadkéwc EpyaloTAplov TRV Ekel 
keluévnv pivnv mepiédenxe. 2uveBn Óg, ExtpiBoévnc 
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que tenía sus motivos, pues en cierta ocasión, mientras 
cantaba de día, lo atraparon, por lo que desde entonces 
se había vuelto prudente; a lo que el murciélago dijo: 
«No tienes que protegerte ahora, cuando de nada te 
sirve, sino antes de que te atraparan». 

La fábula muestra que el arrepentimiento tras las 
desgracias es inútil. 


La comadreja y Afrodita 

Una comadreja enamorada de un apuesto joven 
pidió a Afrodita que la convirtiese en mujer. Y la 
diosa, compadecida de su pasión, la transformó en una 
hermosa joven, Y así, al verla aquél se enamoró de ella 
y se la llevó a su casa. Cuando ambos se hallaban en la 
alcoba, Afrodita quiso conocer si la comadreja, al 
cambiar de cuerpo, había modificado su modo de ser, e 
hizo aparecer un ratón. La comadreja, sin darse cuenta 
de su actual estado, se levantó del lecho y persiguió al 
ratón con la intención de comérselo. Y la diosa, 
irritada con ella, la devolvió de nuevo a su primitiva 
naturaleza. 


Así también, los hombres malvados por naturaleza, 
aunque cambien su aspecto, en ningún caso modifican 
su manera de ser. 


La comadreja y la lima 
Una comadreja que había entrado en el taller de un 
herrero se puso a lamer la lima que allí había. Al raerse 


Esopo 


tñc yAwoonc, Troy ala bépeoBal. H Él ¿réprieto 
úrrovoovo4a ti toU ciónpou dádalpeicBal puexpl 
rmravtedwc úntéBade tiv yAWocav. 

'O Móyoc elpntal Tpoc tOUC Ev bilovelklo ÉUTOUC 
KATABAUITTOVTAS. 


(Version B) FaAí, kal pivn. 

Tadí eic ¿pyactippiov eiceABodoa xadkéwc TNv EKel 
ketuévnv Tteplédelxe plvnv. =uouévnc € TñÁC 
yAwcoonc, alua nou ¿dépeto. 'H 8¿ fóeto, 
vopilouca Tu TtOÚ coLónpou ádoupeiv, áxpic OU 
rmravteAWc rmácav tiv yAwvoav aáviAwoev. O uUBoc 
TIpOc TOUC Ev HilovelkioLC ÉaUTOUC BAUTTTOVTALS. 


[78] (Version A) Fépwv kal Bávartoc. 

Tépwv rote gúla kóvpac kai tata bépwv roMnv 
o0v é¿Baólle. AlU € tov kórnov tñc 0608 
armodéuevos TO Poptiov TOV Oávatov értexadelto. 
Toú ¿€ Oavátou davévtoc kal muBouévou ÓL Ñv 
aitiav auTOV mrapaxodelital, Ó yépwv ¿dn' "Iva TO 
doptiov Ápnc. 

'O uv8oc ÓnAoci Oti Trác AávBpwWTIroc bilólwoc, [¿v TW 
Biw) kv ÓUOTUXÑ. 

(Version B) Fépwv kal Bávartoc. 

Tépwv rote gúñda kóvpac kal tabta dépwv TroMmnv 
od0v ¿Baóite, kal ÓLA TOV TMTOAUV kÓTTOV ATTOBÉMLEVOG 
égv TÓNMY TiVL TOV HÓPTOV, TOV OávaTtov ÉTteKOAMElTO. 
Toú 6£€ Oavátou Traplóvtoc kal muvBavouévou TÑV 
aitiav ÓL fv autov éxúdel, ÓóelMidoac O yépwv ¿bn' 
"Iva fou tov Póptov ápnc. 'O uvOOc ÓnAot ÓtL TÁ 
áv8pwreocs buo7wel, el kal ÓvoOTUXEL KO TTWXÓS ÉCTL. 


[79] (Version A) Fewpyoc kal detóc. 

Tewpyoc detOV eUPWvV hypeupiévov, TO KA MOS AUTOU 
Bauudácac, arréluoev autov ¿deúBepov. 'O Ó£ oÚK 
ÁMOLPOG ALTO xápitOG kateddávn, AAA ÚTTO TEÍXOC 
caBpov kaBnuevov iówv, TpooTtetáGacd toc TOOÍV 
Ape TO ¿ni tñc kedadñc autod daxiómov. 'O SE 
éfavactac é6iwke: toUTO Ó£ O detOc ÉppiyWe. Kal 
ávadaBóuevos auTÓ kal UrtrootpélY aC eUpe TÓ TELÍYOC 


oUUTTEMIWKOC ¿vOa ¿kdaB8nto, Bauudácac  TÑV 
auolBnv. 

“Ot. ToOUC dyaBóv TL  TUEMOVBOTAC ÉK  TIVOC 
AvteVEpyetelv xph' O ydap dAyaBov TOLÑOELC, 


avtióo0Noetal gol. 

(Version B) Fewpyoc kal detóc. 

Tewpyú tTiVL Ú;ETOC E8NpeÚB8N kal yvwoBelc árteAvOn. 
'O S€ toÚ kadoÚ un embdadópevos TOV YEWpPYyÓV TLOTE 
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la lengua se produjo mucha sangre. Ella se alegraba 
suponiendo que había limado algo del hierro y 
continuó, hasta que terminó por cortársela por 
completo. 

La fábula se dice contra los que, en su afán de 
disputas, se perjudican a sí mismos. 


El viejo y la Muerte 

En cierta ocasión un viejo que había ido a cortar 
leña recorría un largo camino cargado con ella. Tras 
dejar la carga en el suelo a causa de la fatiga de la 
caminata, llamó a la Muerte. Cuando se le apareció 
ésta y le preguntó por qué la llamaba, el viejo dijo: 
«Para que me lleves la carga». 

La fábula muestra que cualquiera ama la vida, 
aunque sea desgraciado en ella. 


El labrador y el águila 

Un labrador que había atrapado un águila en una 
trampa, admirado de su belleza, la dejó libre. Ésta no 
se mostró desagradecida con él, sino que, al verlo al 
pie de un muro que amenazaba ruina, voló hacia él y le 
arrebató con sus garras una cinta que llevaba en su 
cabeza. Él se levantó y se puso a perseguirla. El águila 
dejó caer la cinta y el labrador la recogió. Al regresar 
comprobó que se había desplomado el muro en que 
estuvo sentado, asombrándose de cómo le había 
salvado la vida el águila. 

Quienes reciben algún bien de alguien deben devol- 
verlo, pues el bien que hagas se te devolverá. 


Esopo 


úrtep tolxou OpWv kaB8Nuevov evúoAicOou, TO ETTL TÁC 
kebadñc ¿kelvou ádellero onulivOlov, TÁC 
kaBéópac toUutov Eseyelpar PBoudópuevoc, we kol 
katWwplOwoz. Meta YAp TO KATAÓLWEAL TOUTOV, O 
evepyétno ánéppiWe TO AvaANPOéÉv, TANpEOTÁATNV 
avtióo0UC TNV ávtixapiv oUÚ pakpúc yap éuele 
cuurnateio9o. TÍ TO Tolxou kataBoln Ó davnp' 
pikpoOv yap ékelvouU ÚTTOXWPNOAVTOC, ETMiBÓVIOV 
éyeyóvel TO TÁC AvúwWua kaBdédpac. “Ot. ToUG 
ayaBóv ti TeTTOVBÓTAC OMolLwWCc áAvtUTOLELOB AL Xp. 


[80] (Version A) Fewpyoc kal kÚVvec. 

Tewpyoc ÚTto xelutvoc ¿varon Belice Ev Tñ EmauleLn 
erteLón oUux nóuvato mposABelv kal ¿aUuTúY TpoPNV 
rropical TO puEv npuvto TA TpóBata katédayev. 
Eneión Se ¿mn Ó xeyuwv énmépeve, kal TÁ OLyac 
kate8owhoato. 'Ek tpitou ÓÉ, wc oUuOEula ÓveoLe 
éyiveto, kai éri toUC Aporipac Boúc éxwpnoev. Ol 
€ kúvec Beacdapuevol TA TMpartóuEVa ÉPAacaV TPC 
aMmAouc' Aruréov nulv ¿vBévoe: O Seoriórnc ydp, el 
ov£ tú ocuvepyalouévwv Boúv ATNÉOxXETO, NULV 
TrÓC Pelota; 

'O Aoyóc ÓnAot Oti Óel toÚTOUC HÁGMOTA HUAÁATTEOD AL 
ol oUd€ tÁC kata tó olkelwv GLÓLKLOC ATTÉXOVTAL. 


(Version B) Fewpyoc kal kúvec. 

Tewpy0c ÚTO xeluúvoc eévarmolndBeic év TW 
TrpoaLcTelw AUTOD, ATrToOPÚv TPOPÁc, TPÚTOV EV TA 
rpófata autoU katépayev, érterta TÁ ayas. Oc Se 
Ó xEluwvV értekpdtel, émi touc ápotripac Bóac 
eéxwpnoev. lóóvtecs Ó£€ tadta ol kúvec ébnoav mpos 
áMidouc' MopeuBWuev oUV muele ¿vBev: Wwe ÓpWuev 
yap ÓtL O kúploc NuWv TÓV Epyalouévwv Bobyv oOÚUK 
¿gelcato, nuiv (6€) múc dbeloetal; 'O u00oc ÓnAoli 
ti TOÚTOUC LAAMOTA EKpeÚYeW ka budátteo Bal xPN 
oítives oUÓE TÚ OikElLWV ATTÉXOVTOL. 


[81] (Version A) Fewpyoc kai óbice tOV raióa AUTO 


ANTOKTEÍVAS. 
Tewpyoú rnaióa Óbic ¿privcas antéktemvev. 'O € énl 
TOÚTW  SelworaB8hoac  rédexuv dvédaBe Kal 


rmapayevóuevos eic tOV Qwieóov QUTOD eElotñKEL 
Traparnpoupevoc, Órtwc, Av Eétin, eúBEWC aLTOV 
ratásn. Mapakúypavtoc Ó€ TO ÓNEWC, KATEVEYKWV 
TOV MÉéMEKUV, TOÚ Ev ÓLuapte, TMV Ó€ Tapakeyuévnv 
nétpav Óiéxkoyp ev. EvlaBnBelc Ó€ Votepov mapekúdel 
autóv Órtwc AUTO ÓLaMayf. O Se eirtev: AMM! oÚte 
¿yw Suvapal coL eUVOR CAL, OPÚV TÍNV Kexapayuévnv 
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El labrador y los perros 

Un labrador, obligado por el mal tiempo a 
permanecer en su granja sin poder salir a procurarse 
comida, primero se comió sus ovejas. Como aún 
persistía el mal tiempo, también acabó con las cabras. 
En tercer lugar, y como no había ninguna mejoría, 
terminó por sacrificar los bueyes de labranza. Los 
perros, al ver lo que hacía, se dijeron unos a otros: 
«Hemos de irnos de aquí, pues si el amo ni siquiera se 
abstuvo de los bueyes que trabajan con él, ¿cómo nos 
va a perdonar la vida a nosotros?». 

La fábula muestra que hay que guardarse principal- 
mente de quienes ni siquiera se abstienen de hacer 
daño a los de su casa. 


El labrador y la serpiente que mató a su hijo 


Una serpiente se introdujo en casa de un labrador y 
mató a su hijo. Aquél, terriblemente dolorido por ello, 
cogió un hacha y, acercándose al nido de la serpiente, 
se puso a acecharla para darle muerte tan pronto 
saliera. Cuando la serpiente asomó la cabeza, dio un 
hachazo y, aunque falló el golpe, partió en dos una 
piedra que había al lado. Después, fingiendo hacer las 
paces, la llamó para reconciliarse con ella. Ésta dijo: 
«Ni yo puedo tener buena disposición contigo al ver 
cómo partiste la piedra, ni tú conmigo, al ver la tumba 


Esopo 


TLÉTPAV, OÚTE OU EOL arroBlértov eic TOV TOÚ TOLÓOC 
TÁQOV. 

'O Móyoc ÓnAoi óti al ueyádal ExBpal OU Ppaólwc TAC 
kaTadAayas ExouOL. 

(Version B) Fewpyoc kal ódic tov maióa autoÚ 
ANTOKTEÍVAS. 

"Obic yewpyod rpoBdúpole gudwAeúwv ébake TOV 
rmoUv toU rnalóiou mpookpovcac kal Trapaxpñpa 
téBvnKe TO Tnalóiov. MévOoc € puéya Eyéveto 
yovedvow. Tóte Ó marnp rAnyelc uno TÁ Aúrnc 
rmrédexuv hafwv kal AUTOS ETtELPpATO TOÚ VBavatvoal 
TtOV TMaykdáktotOV Ódbiv. Kal ÓN O ÓbiC é£eABwv TtOÚ 
Onpevoal, evBUC O AvAPp katabpauwv  Óriow 
OTEPPÓS Kat' AUTOD TO Eidos katadépel. ACTOXÑNoaC 
Se toÚ Bavatioal toUTOV óvov TÁC OUPAGC ATTÉKOW E 
TO Áákpov."Oc dóBw AndBelc, un kautov Bavatwon, 
MaBwv ádeupov, LÓWwp, ÚkoaC kal uélM, AUTOG EkdAEL 
tOV Ódi Tipos eipivnv. O Ó£ kátwBEV AeTmTTOV AUTOS 
cupicacs (kai yap ¿kpúBn éni métpac O ÓbIC) TW 
av8pwrw ¿bno told Aéywv: Aro toU vÚv, 
ávBpwTe, unkéti káunc, Óldwc év nuiv bulia oU 
Trpocuével OpWv yap ¿yw TRV OUPáv ou AurtoUjaL, 
kal ou € rmádiw tov TÚMBov TOÚ VioU vou Blértiwv 
kaB' Wwpav, oUkétL eipnvevcelc. 'O uU0Ooc ÓnAol ÓtL 
ouSeic picouc N auorBñc kakiv enmbdavOdvetal, 
néxpue dv tó uvnióouvov BAérty repi oÚ ¿Aur n. 


[82] (Version A) Fewpyoc kat Ódic ÚTO Kpuouc 
TLENMNYWC. 

Tewpóc TLC xELUÓvVOC Wpa Óbiv eÚpWwWvV ÚTTO Kpuouc 
rrennyóta, toUtov ¿deñoac kal Aafwv ÚTTO kÓATTOV 
¿Beto. OepuavBelc Ós£ éxeivoc kal ávadafwv TRV 
iólav dúclv érminge tov eUvepyétnv kai dvelle' 
Ovfokwv Ós€ édeye' Alkala TÁOXw, TOV TOVNPOV 
OÍKTEÍPOLC. 


'O Móyos ÓnAoci ÓtL áuetáBetol eiowv ai movnpial, kv 
TA UÉYLOTA HLAVOPwWITEÚWVTOL. 


(Version B)'OSourtópoc kal Extc. 

'Odoutópoc xetulvoc OeÚwWV Wpa, we EDEUGATO ÉXLV 
úrro kpúouc SladBelipóuevov, TtoUtOV éleñoac 
avelato kai Badwv eic tOV ÉautoU kóAmTOvV 
Oepualveiv érnmelipúto. 'O Ó£ puéxpl pév ÚrnOo toÚ 
Wwúxouc cuvelxeto, Npéuel érteLón Ó£ ¿9epuavOn kal 
ávelwwOn, TAV AaLUTOD yactépa ¿dake. Kal Oc 
aroBvnokelv uéMov édn: AM éywye Óikala 
nénovB8a: tí yap toUtov aroMupevov ¿owiov, Ov 
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de tu hijo». 
La fábula muestra que las grandes enemistades no 
tienen una fácil reconciliación. 


El labrador y la serpiente congelada de frío 


Un invierno, un labrador encontró una serpiente 
aterida de frío. Compadecido de ella, la cogió y se la 
puso en el pecho. Aquélla, reanimada por el calor y 
habiendo recobrado su propia naturaleza, mordió a su 
bienhechor y lo mató. Y él, a punto de morir dijo: «Es 
justo lo que me pasa, por haberme compadecido de un 
malvado». 

La fábula muestra que las naturalezas malvadas no 
cambian, aunque se las trate con la mayor humanidad 
posible. 


Esopo 


¿el kal éppwpuevov ávalpelv; 'O Ayoc óniAot Ótl 
rovnpiía evepyetouuévn Tpo0c TÓ ápnoLBac un 
ATOÓLÓÓVAL KAL KATA TV EVEPYETWV AVATTEPOÚTAL. 


[83] (Version A) Fewpyoc kai roóec aUTOD. 

Tewpyóc tic péMuwv katadueiv tOv PBiov Kal 
Boudóuevos toUC ¿aUToÚ raióac meipav MaBelv Tc 
yewpylac, mpocokadlecapevoc autoUC ¿dn' Malóec 
¿pol éyw uev ñón toÚ Blou úrtégerul, Únete Ó' ártep 
ev TÑ ApurréAw pol KéKpurtTaL ZNTÍAOOVTEC, EUPÑOETE 
rrÓvta. Ol pév ouv oinfBévtec Bnoaupóv éxel Tou 
KATOPWwPÚUxBaL, TÓCAV TNV TÁC AuTTéAOU YñV META TÑV 
arofBiwolv toU ratpoc katéckayWav. Kal Oncaupiw 
hev OÚ Tmepiétuxov, ñ Ó£ ápurredoc kadwc oxadpeloa 
roMarnhaciova TtOV kaprov davé6wkev. O uvBOC 
ónAoí ÓtL O ka puartoc Bn oaupóc ot: TOLC AVBPWITOLC. 
(Version B) Fewpyoc kai roóec autoÚ. 

Avnp yewpyocs uféMouv tedeutáv kal Boudóuevos 
todc auToOU naióas gunelpoue elval tÁC yewpylac, 
hetakoadeoduevocs autoUc, E¿bn' Tekvia, ¿v Lua ou 
tÓvV ápriélwv Bnoaupoc ártókeltaL. Ol Ó€ ETA TNV 
aútoU tedeutiv Úvac te kal ÓlkéMac AaBóvtes 
rmácav autív TtRAV yewpyiav Wwpuéav. Kal tov uEv 
8noaupóv oUX sUpov, y Se Gredos roMardaciav 
tiv dopav autoic arteóióou. ToUTO Ev Éyvwoav ÓtL 
O kápuatoc Bn oaupóc got TOC AVBPWITOLC. 


[84] (Version A) Fewpyoc kal TÚXN. 

Tewpyóc TlC OKÁTTWV xpuciw Teplétuxe. Kab' 
exdotnv oUv tAv Mv, we Ur auTÁc evepyermBeic, 
¿otebe. Tú SE n Túxn ériotácd bnow*0 oÚtoc, ti TÁ 
Ti ta ¿gua óupa rpocavati8nc, Úrmep éyw col 
Sg£6wxa, mioutical ce Boudopévn; El yap Ó kalpoc 
etaBádol kal mpoc étépac xelpac TOoUTO GOL TO 
xpuciov ¿ABol, oió' Ot tnvikaUra ¿ué tiv Túxnv 
péuyn. 

'O uvB0oc ÓnAol ÓTL xPN TOV EVEPYÉTNV ÉTUIYIVWOKELV 
Ka TOÚTW XÁpPiTAC ATOÓLÓÓVAL. 


(Version B) Fewpyoc kai TÚXN. 

Tewpyóc Tic xpuolov eúpWV Ev YA OKÁTTIWV Éote ev 
aútnv ka8' nuépav we evepyermBele rmap' auTÁC. 
Toútw 62 ¿miotácdá bnow A Túxn:%Q oÚtoc, ti TÁ TM 
Ta ¿ua Ówpa repitideic, A ¿yw col ógówka 
máioutñoal PBoulouévn Ue; "Av yap Ó  Kalpoc 
petaMdaEn (tmv duo) kal eic áMoac xelpac TO 
xpuciov ésgadMácon, TÁMvV TV Túxnv péuun. 
Aiódackel NMGc O AÓYOC ÓTL XPN ÉTUYLVWOKELV TOV 


Fábulas 


PÁGINA | 55 


El labrador y sus hijos 

Un labrador estaba a punto de morir y quería que 
sus hijos se dedicaran a la agricultura; les hizo venir y 
les dijo: «Hijos míos, yo ya abandono esta vida, pero 
vosotros encontraréis todo lo que yo he ocultado en la 
viña, si lo buscáis». Éstos, así pues, pensando que allí 
se hallaba enterrado un tesoro en alguna parte, 
removieron toda la tierra de la viña tras la muerte de su 
padre. Y no encontraron un tesoro, pero la viña, bien 
cavada, dio mucho mejor fruto. 

La fábula muestra que el esfuerzo es un tesoro para 
los hombres. 


El labrador y la Fortuna 

Cavando un labrador la tierra encontró un trozo de 
oro. Así que cada día ofrendaba una corona a la Tierra, 
como si ella le hubiese concedido ese beneficio. Se le 
apareció entonces la diosa Fortuna y le dijo: «¡Eh tú!, 
¿por qué atribuyes a la Tierra mis regalos, que te he 
dado yo porque quería enriquecerte? Pues si cambian 
las circunstancias y ese oro tuyo pasa a otras manos, sé 
que en ese momento me lo vas a reprochar a mí, la 
Fortuna». 

La fábula muestra que se debe conocer al 
benefactor y a él darle las gracias. 


Esopo 
evEpyétnv kal TOUTW xáÁpitaC ATOÓLÓÓVAL. 


[85] (Version A) Fewpyoc kal butóv. 

Qutóv ñv eic yewpyoU xwpav, kaprióv un dépov, 
Ga uóvov otpouBv kal tettiywv kehadouvtwV RV 
kataduyn. 'O Ó£€ yewpyOc wa ákaprov EKteMelv 
numeMev. Kal ón tov rédexuv afwv énéQdepe TV 
rAnynv. Oi És tétrtiyes kal ol orpouBol ikétevOv TNV 
kataduynv autidv un EgxkópaL am édcal, WOte 
QGÓelV év QUTÓY kal OE TOV yewpyov tépriew. 'O Ó€ 
unógv auto Hpovticac, kal eutépav rAnynv kal 
tpitnv énédepe. Oc Ó€ Ekoldave TO ÓévOpov, OUÑVOG 
peMmooóv koi uéM eÚpe. Fevodpevos Se tóv MÉAEKUV 
éppie kal TO dutóv étipa we liepov kal érteuedelto. 
“Ot. oUu tocoUtOV oi ÁvBpwWTroL dúoel TO ÓlkaLOV 
ayarúdot kal tuo Óc00v TO  Kepóaléov 
ETLÓLWKOUVOL. 


(Version B) Fewpyoc kal butóv. 

Dutóv Óé mote yewpyoU Rv eic xwpav kaprióv un 
bépov to toloUtov unó' Ólwc. Toto Ó' UNApxE 
otpouBÚvV katolkeola QÁMa TETTÍYWV PWVOÚVTWV, 
kedadoúvtwv. O oUV yewpyóc wa AXPnotov ÚTTAPXOV 
N0eñde Tehelv TO Úkaprov ékelvo. Kai  Ón, 
cuMaBóvtoc rédekuv TtOÚ TAÑEaL OTPOULBOL ÁTTAVTES 
kai téttuiyec ¿8pivouv taUta Boúvtec kal tú Avópl 
hadoUvtec Akodoov nuiv, Y kÚpie tOU Sévópou, 
yvwunv iketevovol thv onv kadMiotnv' un éxkópInG 
tnv oeuvnv katolkeolav. El Ó£ ye toUto BeAñoeloc 
TLOLÑOALL, TÍ COLTÓO KÉpOOc EKyeVNOETAL TOUTOU; "Oc UN 
oiktelípac, un toútOUC ¿deÑoOAS TpLOONE ÉrtAnEe pet! 
asivnc TO ÉEvOpov. Ac € payáda eUBÉWS TLETOLKEL, 
ouñvoc pelhocóv kai puédm eúBUC eUpev OU 
yevuoapevoc TOV TéÉdekUV TpoopútteL Kal TtOÚ 
Sév8pou eúBEwC érteuedeito máelov tú Sévópwv Wv 
ElxE TV EyKAPTIWV. 


[86] PewpyoÚ malóec OTACLÁAZOVTEC. 

Tewpyoú rnoióec ¿octacialov. 'O Ó€, wc roMa 
rmrapalvivv ouúx nóúvato Trtelgal abutoUs Aóyolc 
hetaBálMecOaL ¿yvw óelv ÓLaA Tmpáyatoc toUto 
ripáan, kal Tmrapnveocev autoic páafówv ógounv 
kopical. Tídv Ó€ TO TMPOOTAXBEV TMOLNOÁVIWV, TO EV 
rpúvtov Óouc aútoic 48póac TAR Ppáfóoua EkédevoE 
katedácoel. 'Enmeión Ó£ kata máv Bialóuevol OÚK 
hnóúvavto, ¿xk Ózutépou Avoac mv Ógounv, áva lav 
aútolc pafdov ¿Sidou. Tv Ó€ paliwc KATAKAWVTOYV, 
¿ón: Atap ouv kai Úneic, % rmaióec, dav ev 
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El labrador y el árbol 

En las tierras de un labrador había un árbol que no 
producía fruto, sino que servía sólo de refugio a los 
gorriones y a las alborotadoras cigarras. El labrador 
decidió cortarlo por estéril. Así pues, cogió el hacha y 
le asestó un golpe. Las cigarras y los gorriones le 
suplicaron que no talase su refugio, sino que lo dejase 
intacto, y que ellos le alegrarían con sus cantos. Éste, 
sin preocuparse de ellos en absoluto, asestó otro golpe 
y un tercero. Cuando hizo un hueco en el árbol, 
encontró el panal de miel de unas abejas. Y luego de 
probarla, dejó el hacha y honró al árbol como si fuera 
sagrado y desde entonces lo cuidó. 

Los hombres no aman y honran por naturaleza lo 
justo en la misma medida en que persiguen su 
beneficio. 


Los hijos del labrador que reñían 

Los hijos de un labrador reñían a diario. Éste, como, 
aun aconsejándolos mucho, no podía con sus palabras 
persuadirles de que cambiasen, comprendió que debía 
hacerlo con hechos y les invitó a que trajesen un haz 
de varas. Al hacer éstos lo que se les había 
encomendado, les entregó primero las varas juntas y 
les pidió que las partiesen. A pesar de que pusieron 
todo su empeño, no lo pudieron lograr; a continuación 
desató él el haz y les dio las varas una a una. Al 
romperlas ahora con facilidad, les dijo: «Asimismo 
vosotros, hijos, si estáis de acuerdo, seréis indomables 


Esopo 


ouodpovñte, Axelpwtol tolT ExBpolc ¿csoBe: dav Ó€ 
oTacidálnte, eEUAAWTOL. 

'O Móyoc ónAoi ÓtL tTOoCOUTOV loxupotépa éotiv N 
OMÓVOLO ÓCOV EUKOTAYUWVLOTOG Ñ OTÁOLC. 


[87] (Version A) Fpaic kal iatpóc. 

Tuvn rpeoBútic toUC OPBAALOUT vocOvOA Latpóv 
eri puroBW mapexúdeoev. O Ó€ elorwv, OTMÓTE AUTNV 
Exple, Óletédel éxkelvnc ocumpuovons Kabd' ÉxaoTov 
tÓV okeuúv UÚdalpouúpevoc. 'Enteión Ó£ TÁvVTA 
exkdopnoac kdakelvnv EDEpÁTEUVOEV, ÁNNTEL TOV 
wuoldoynhévov puoBóv: kal un PBoudouévnc QUTAC 
arodoÚval, Nyayev auTnv éri toUC Ápxovtac. 'H Ó€ 
¿eye TOV pEv uroBOV ÚrteoxñoBDaL, éav Bepartevon 
auTñc TAC Opaárcelc, vÚV Ó€ xeipov Ólate8Ñval ék TÁC 
lÍaceWwc AUTOU Ñ Tpótepov' TÓTE hEev yap EBlertov 
rrávta, ¿dn, ta énl tñc oikiac okeún, vÚv Ó' oudEv 
ióetv ÓÚVajyal. 

Oútwc oi rovnpol tv AvVOpwWTIWV ÓLA TAeOvVeflav 
Mav8ÁávOUVOL KAOD' Ea UTÓV TOV EMEYXOV ÉTTLOTWHEVOL. 
(Version B) Fpaic kal iatpóc. 

Fuvn ypabúc aAyovca toUCc ÓpBaApOUS elokadelral 
twWa tÓvV iatpív érl ro BN, CUUHWVROADA WC, El EV 
Deparnevcelev QaÚUTAV, TOV Om0olAoynBévta puioBov 
wWÚTO Ówoelw, el € un, undev Ówoelv. Evexelpnoe 
pév oUv ó iatpóc TÁ Beparela' ka8' nuépav SE 
dorróv we TNvV TMpeoBÚtiv kai TOUC OPBAAUOUS AUT 
xpiwv, ¿kelvnc unóauoc davaBlérelv éxovonc Thv 
Wwpav ékelvnv ÚTTO TOÚ XPLOMLATOC, AUTOS EV TL TV TÁG 
oiklac oxKeuWv UdalpoUevos on iépan ártiel.'H ev 
oUúv ypaúc thv é¿autÁc Tmeplovalav ¿wpa Kkab' 
ekaotnv ¿gdatroupévnv énl tocoUtov we kal tédoc 


TLAVTÁTTOLOLV AUTÍ BeparteuBelon unóev 
úrrol»leipBRval. Toú $' iatpod toUCc CUUHWVNBÉVTAC 
pioB9oUS  aALUTAV  ATMOLTOUVTOC, WC  kaBapúc 


Blérrovcav ñón, kal TOUC UÁAPTUPAS TOPOYAYÓVTOS 
Málov pév oÚv, eitev ¿xelvn, TÁ vóv oU6' ótLOUv 
Bhériw: ñvika uév yap toUC ÓpBAAUOUC EVÓCOUV, 
roMa tv ¿uv kata thiv ¿uautñc E¿Pñerrov oikiav" 
vúv 6' Óte pe ou PBlérew dñc, ovÓ' OtLOÚV ÉkelvWwv 
opúv.'O uvBoc ÓnAot ÓtL ol rrovnpol tÓV ÁAVBPWITWV 
¿E Gv rnpárrovol AavtávovoL ka8' ¿autiv TÓV 
EMEYxOV ÉTTLOTUWUEVOL. 


[88] Fuvn kal ávnp uéBuOCOC. 

Fuvh tic ávópa éBucov elxe' tOU SE TáBoUC AUTÓV 
armalMágal  Béñdovoca  tolóv0z TL  OOQíEtal. 
Kekapwuévov y Ap  ALUTOV  ÚTTO TÑC  HéBnNC 
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para los enemigos; pero, si discutís, seréis fáciles de 
someter». 

La fábula muestra que la concordia es tanto más 
fuerte cuanto más fácil de vencer es la discordia. 


La anciana y el médico 

Una anciana enferma de los ojos contrató un 
médico a sueldo. Éste, cada vez que durante sus visitas 
le aplicaba ungitento sobre los ojos, le fue sustrayendo 
uno a uno sus enseres. Después de haberse llevado 
todo, y haber quedado la anciana curada, le pidió el 
salario acordado. Como ella no quisiese pagar, la llevó 
a los magistrados. Ella decía que le había prometido el 
salario si le curaba la vista, pero que ahora se 
encontraba peor de su enfermedad que antes: «Pues 
entonces —dijo— veía todos los enseres de la casa, 
ahora, en cambio, no puedo ver ninguno». 

Así, los hombres malvados, por ambición, sin darse 
cuenta atraen contra sí la inculpación. 


La mujer y el marido borracho 

El marido de una mujer era un completo borracho; 
y queriendo apartarle ella de su vicio, tramó lo 
siguiente: esperó a que estuviese adormecido por la 


Esopo 


raparnphoaca kai vekpoÚ Óiknv ávalto8ntOU VTA ENT' 
Wwuwv ápaca éni TO TMoluUAVÓP.oV ÁTMeveykKOVOA 
katédeto kal ániAOev. 'Hvika Ó' autov ón 
avawidbew éotoxdacato, tmpoceABovOa Thiv Búpav 
éxortte TOÚ moAVavópiou. Exeivou Ó£ Hnoavtoc' Tic 
o mv Búpav kórttiwv; ñÑ yuvn ártekpivato: 'O toic 
vekpolc ta ortia kopizlwv ¿yw rápelul. Kakelvoc: MñÑ 
po. dayelv, óMaA Tusiv, 6 Péltmote, púlov 
rpocéveyke' Aurteic yáp He Bpwoewc, aáMa un 
rrócewc Hvnuoveúwv. 'H Ó£ TO OTÑDOS TOTÁCACDO 
Otuot TÁ ÓvotAvVWw, «Pnolv ovbev yap ou€ 
cobicauévn Wvnoa: OU ydp, Avep, OUMOVOV OÚK 
eraiósvgnc, aMA kal xelpwv oautoU yéyovac, elc 
E€lv COL KOTALOTÁVTOSG TOÚ TÁBOUC. 

'O 0080 Ónkol ÓtL oU Sel tac kakolc TpáfEeOLV 
evxpovileiv. "Eot. yap óÓte kal un BédovtL TW 
av8pwITW TO ¿BOc EmUTÍDETOL. 


[89] (Version A) Fuvn kal Bepártavolt. 

Fuvn xnpa didepyoc Beparaivióac Éxouca, TAUTAC 
elwBel vUKTOC  ÉnMl TOA Épyal Éyelpelv  TIPpOC 
adektpobwviav. Al Ó€ OUVExX0C KOATOATOVOULLEVOL 
éyvwoav Selv tOV Emi tÁC oikiac AAEKTOPAL ÁTTOTTVÍEAL 
Exelvov ydp (WOvto TV KaAKGv OÍTLOV ElvaL VÚKTWP 
eyelpovta Tthv Óéorowav. 2uvéBn €  auTtalc 
rpagácalc  ToUTO xadermwtépoic TOC  Óelvoic 
rreputecelv N yap Óécrowva áyvoovoa TRV TÓV 
AAEKTPUÓVWV (WpQAV VUXLÉOTEPOV ENMi TO Épyov 
NYELpEv. 

Oútw rnoMolc ávBpwroic Ta ióla PBouldeúpata 
KOLKGIV OLÚTLOL YÍVETOLL. 

(Version B) Fuvn kal Oepárta iva. 

Fuvn xnpa dileypoc Beparaivióac Éxouca, TAÚTAC 
elwBel VUKTOG Éyelpelv éTMi TO ÉPyal TPOC TAC TÚÓV 
adektpuóvwv wÓdc. Al Ó£ COUVEXÓG TÚ TIÓVW 
talautwpoueval ¿yvwoav Óelv tov éni tÁC oikloG 
artoktelval úÚdektpuÓVa, WE  EKelvOU  VÚKTWP 
e£aviotávtoc thv Ógorrowaw. 2uveBn Ó' aútalic TOUTO 
Slarpagauévals xadermwtépols TmEeputecelv  TOÍcC 
Selivoic. 'H yap Seoriótic, áyvoovOa TMV TÓV 
AGAEKTPUÓVWV Wpav, EVVUXWTEPOV TaúTaC Aviortn. 'O 
100oc ónAot óti rroMoic ávBpwToic TA PouvAEÚLLATO 
KOLKGIV OLÚTLOL YÍVETOLL. 


[90] (Version A) Fuvn kal Ópvic. 

Fuvn xnpa Ópviv ¿xovca kad' Exdotnv Nuépav wov 
tixtovuCaV ÚrtedaBev Óti éaw rielova QaUTA TpobNV 
rapapdln, kal Ólc tic nuépac téfetal. Kal Ón toUTO 
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bebida y sin sentido, como un muerto, y, cogiéndolo a 
cuestas y llevándolo al cementerio, lo dejó en el suelo 
y se marchó. Cuando calculó que ya estaría despejado, 
se acercó a la puerta del cementerio y empezó a dar 
golpes en ella. Al decir aquél: «¿Quién es el que 
golpea la puerta?», la mujer respondió: «Soy yo que 
traigo la comida a los muertos». Y aquél: «Mejor, 
amiga, tráeme de beber y no de comer, pues me pones 
muy triste recordándome la comida, pero no la 
bebida». Ésta, golpeándose el pecho, dijo: «¡Ay de mí, 
desdichada!, pues lo que urdí no me fue útil en 
absoluto; pues tú, marido, no sólo no te has corregido, 
sino que incluso te has puesto peor y tu vicio se te ha 
convertido en hábito». 

La fábula muestra que no hay que echar raíces en 
las malas acciones. Pues llega un momento en que se 
impone el hábito al hombre, incluso aunque él no 
quiera. 


La mujer y Sus sirvientas 

Una viuda muy trabajadora que tenía sirvientas 
jóvenes acostumbraba a despertarlas para el trabajo de 
noche con el canto del gallo. Éstas, rendidas del 
continuo cansancio, decidieron ahogar al gallo de la 
casa, pues pensaban que él era el causante de sus males 
al despertar de noche a la señora. Y les ocurrió que, 
después de hacerlo, cayeron sobre ellas desgracias aún 
peores, pues la señora, al no saber la hora por los 
gallos, las despertaba para el trabajo de madrugada. 


Así, para muchos hombres sus propias decisiones se 
convierten en la causa de sus males. 


La mujer y la gallina 

Una viuda tenía una gallina que le ponía un huevo 
cada día. Pensó que si echaba a la gallina más grano 
pondría dos veces al día y así lo hizo. Pero la gallina 


Esopo 
aútic rolnod4oncs, cuvéBn TthÑV rrioval 
yevopévnv unkéti unóg ártas tekelv. 
'O hMóyoc Óónkol ÓtL TivVEC TÓV áAvBpwTWV ÓLA 
misovesiav TepLTTOTÉPWMV éMmbBuuoDvtec Kal TA 
rapóvta ntoMbow. 
(Version B) Fuvn kal Ópvc. 
Fuvh xmpa Ópviw elxe ka8' éxdotnv nuépav wWwóv 
tikxtoucav. Yrédafe Ó£e N yuvn Oti éav rhelovas 
kpi9Ac ÓwoeEL TÁ OpviBl, tégetal Óic TAC Nuépac. 'H Ó€ 


Ópviv 


toto rolñoaca, kal  Autapúc  TÁC  Ópvidoc 
yevopévnc, oUÓE to Arta étiktev. 'O Bor ÓnAol Óti 
rmoMol  TÚvV AVOPWITWV ÓLA rrheoveflov 
TepLOCOTÉPWV énmbBupoUviec Kal TA TIPOCÓVTA 
ATTWAECAV. 

[91] (Version A) Fuvn Jáyoc. 

Tuvn páyoc énmwoac kai Belwv  kataBécelc 


unviatwv érayyeMouévn Óletédel roMa tedoUoa 
kal ék TOÚTWV OÚ uuikpa BrorropictoDUOa. 'Entl TOUÚTOLG 
evvpadópuevol tiVEC AÚTAV WC Kalvotouovoav repl 
Ta Bela, eic Óiknv danmyayov Kal Katnyophoavtes 
katedikacav aUTAV éri Bavátw. Oeacdápevos ÓÉ TLC 
aútnv árayopévnv éx tv óixaotnpiwv ¿bn “0 aúrn, 
n TAC Óaruóvwv Opyac artotpérelv érayyeMojpévn, 
rúc oUS€ ávBpwrtoUc reical nóuVA8NC; 

Toútw TÚ Aóyw xPÑOALTO Óv TLC TIPOC yuvalika 
mádvov, tic Ta pellova katernayyeMouévn tol 
hetpioic ágUVaTOC ¿AE YxETOL. 


(Version B) Fuvn páyoc. 

Tuvn páyoc kal Belwv UNVLUdaTwvV ATTOTPOMLACHOUE 
egrayyeMopyeévn roMa Óletélel rovovOa kal képdoc 
egvted0ev éxouca. FpalWdáuevol Ó£ TivVeC QÚTNV 
dosBeiíac elbov kai katadikacdBeioav dnfyov eic 
Sávatov. lówv Óé TLC ÁáTTayopévnvV aUTAV, ¿bn 'H TAC 
tv Dev Ópyac árnotpére érayyeMouévn, TG 
ovd£ AvB8pwWTwWV BovAnv petarteicar nóuviBnc; 'O 
u10B8oc óndol óti ToMol peyáda érrayyéMovtau, unóg 
pipa TOLoOOaL ÓUVAJUEVOL. 


[92] (Version A) Aáadic kai Boúc. 

Aápuadic Bodv Opivoa épyalópevov étadávilev AUTOV 
eri TÚ kórtw. Eneión Ós goptn katédaBe, tov BoUv 
aroAúcavtec, thiv ÓaaldMy éxpátnoav tOU OPÁAL. 
lówv 62 ó Boúc ¿ueldiaoe kai poc autiv elrtev' O 
Sdapadic, ÓLaA toto Mpyelc ÓLOTL ¿elec áprtiwC 
TUBÁVAL. 
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engordó y ni siquiera podía poner una vez al día. 


La fábula muestra que los que desean más por 
ambición pierden incluso lo que tienen. 


La bruja 

Una bruja entendida en conjuros y remedios contra 
la cólera de los dioses tenía una abundante clientela 
con la que se ganaba muy bien la vida. Unos la 
denunciaron  acusándola de que introducía 
innovaciones en materia religiosa, la llevaron a juicio y 
fue condenada a muerte. Al ver uno que la sacaban del 
tribunal dijo: «¡Eh tú!, la que prometes evitar las iras 
de los dioses, ¿cómo no pudiste persuadir ni siquiera a 
los hombres?». 

De esta fábula se podría servir uno contra una 
embaucadora que, aunque promete cosas 
extraordinarias, se muestra incapaz de llevar a cabo las 
normales. 


La ternera y el buey 

Una ternera que veía trabajar a un buey lo 
compadecía por su desgracia. Pero, cuando llegaron las 
fiestas, desuncieron al buey y cogieron a la ternera 
para sacrificarla. Al ver el buey lo que sucedía, sonrió 
y le dijo: «Por eso no trabajabas, ternera, porque 
enseguida ibas a ser ofrecida en sacrificio». 

La fábula muestra que el peligro acecha a quien se 


Esopo 


'0 u000c ÓnAoci Óti TOV APyoUvta kivÓuvoc JÉVEL. 
(Version B) AúpuaAic kai BoUc. 

Aápuode ayúvaotos Bodv ápotpidvta ¿tadávile 
to  kórou, Aéyovca: "Q róca kdpvelc  Kol 
talautuwpeic. O Boi e ¿olya kal inv audaxa 
éteuvev. Entel Ó£ ol aypótal tolc Beoic ABEAOV Buelv, 
O ev yépwv Boúc ártoleuxBelc sic vounv arteAvBn' O 
€ póoxoc oxowiw ellketo érti TO TUBÑVAL.'O Ée BoUc 
eitev aut" Elg tTOUTO UR kápvwv ¿rnorOns kai cou 
tOV Tpáxnlov uáxalpa, ou Zuyoc tpiypel. “Ot. TW 
epyalouévw Kal TOVOÚVTL ÉTTALVOS TPÓCECTL, TW Ó€ 
apyúw kivóuvoc Kal HOOTLyEC. 


[93] Aedoc kuvnyoc kal ÓputópOS. 

Néovtóc Ti KUVNyOc lxvn érnelite Óputóuov Ó€ 
épwthoac el sidev ixnv Aéovtoc kai mo koLtátel, 
¿bn' Kal autov tOV Agovtá col ñón Óelgw. 'O € 
Wwxpldacac ¿xk TO  «PdóBou Kal ToUC  OSOvVTaC 
ouykpoúwv elrtev' "Ixvn póva Zntów, OUXL aUTÓOV TÓV 
MÉOVTOL. 

Oti) TOUC Bpacetc kal ÓsitoUc Ó udBOc EME Yxel, TOUG 
toAunpouc év toc Aóyolc kall oUK Ev tOTC ÉPyoLc. 


[94] (Version A) Agddag kai tMpóBarta. 

"Ev tii rol vn TMpoBátwWV É¿ADas eiozABwv EVÉLETO. 
Kai ón rote TtOU rouévoc cUMauBdávovtoc aUTÓv, 
EKeKpdyel Te Kal dvtételve. Túv e npofBátwv 
aitiwuévwv auUTOV él Tú Boúw kai Aeyóvtwv' 'Huóc 
hev ouvexGc cuMauBável kal ou kpátouev, ¿bn 
ripoc tabra: AM oUux Opola ye TÁ UmetEpa Ñ un 
cúMnuic' ÚGe yap  ÓLA TAL ÉpPLa Aypevel Ñ ÓLA TO 
yáda, gue Ó€ ÓLA TA KPÉO. 

'O Móyoc Sndoi Óti eixótwo éxelvol avoyuWwZovow ol 
O kivóuvoc ou repl xpnudatwv éotiv, áMa repl 
owtnpiac. 

(Version B) Agáddag kal aAwrn8. 

"Ovw tic émBeic aya kal rpófatov kai Sélbaka 
ññauvev eic 4cTU. Tod Ós SéAdaxoc rap' OAnv TNvV 
o00v kekpayótoc, aáAwrng ákovoaca EmuvBÁAVETO 
aútod thv aitiav ÓL' fv, tv Aoutúvv eB' nouxiac 
depouévwv, autos uóvos Boá.'O Él UTtOTUXWwV EltEv" 
AM Eywye oÚ pártnv óSUpojiar ed yap oíóa dt tOU 
ev rmpoBátou Épia te kal ÚÁpvac mrapexouévou O 
Seorrótrns ádégetar Ómoiwc Ó£ kal tÁC aiyoc ÓLa 
TtoÚC TUPOUC kal TOUC EPidouc' ¿uol e oUK Éxwv eic 
áMo t xproac8al, ráviWc Boal ue Bédel kal 
dayelv. OÚTW kal TV AVBPWwWITWV OÚ peyuriréol elolv 


Fábulas 


PÁGINA | 60 


mantiene ocioso. 


El cazador cobarde y el leñador 

Un cazador seguía el rastro de un león. Preguntó a 
un leñador si había visto huellas del animal y dónde 
pernoctaba; y éste dijo: «Te voy a mostrar al propio 
león». El cazador palideció de miedo y, rechinándole 
los dientes, dijo: «Busco sólo su rastro, no al propio 
león». 

La fábula pone en evidencia a los osados y 
cobardes, a los atrevidos de palabra y no a la hora de 
actuar. 


El cerdo y las ovejas 

Un cerdo se introdujo entre un rebaño de ovejas. Un 
día lo apresó el pastor y aquél se puso a gruñir y 
forcejear. Como las ovejas le censurasen por gritar y le 
dijesen: «A diario nos coge a nosotras y no gritamos», 
él respondió a eso: «Pero no es lo mismo cuando me 
cogen a mí que a vosotras; pues a vosotras os toma O 
por la lana o por la leche; de mí, en cambio, busca la 
carne». 

La fábula muestra que se quejan con razón aquellos 
que corren peligro no por sus riquezas, sino por su 
salvación. 


Esopo 
ócol Tac peMOÚOAC Tpoopwuevol cUubHOpac 
ATTOKAQLOVTOL EÉQUTOUC. 


[95] (Version A) AzAgivec kal dáñauval kal kwBLóc. 
Aeápivecs kai páñalval Tmpoc AMMAOUC EMAÁXOVTO. 
Erro trOAU Ó€ TC ÓLadOopGC CPOSPUVOMÉVNC, KWVLOG 
ávéóu --£oti ÓE oUtoc pukpóc éxBUc kal érteipáto 
aútoua SraMew. Elc Sé tie Tv Sehdbivwv ÚUTTOTUXWV 
g¿gdn tpoc autóv AMY nulv dvektótepóv EÉOotl 
haxouévouc ¿rm GáamMñnilwv ólLadO0apñival j co0U 
6LaMaktToÚ TUXELV. 

Oútwc éviol TV AvVOpwWITWV OUOÓEVOC ÁLOL ÓVTEC, 
ótav tapaxñc AiBwvtar, Sokovol TEC ElvaL. 
(Version B) AzAgpivec kal dódaivatl ka kapic. 
AeMpivec kai páñalvo Tipos aáMnñAouc ¿udixovto. Ertl 
TroAu Ó€ TÁC OTÁCEWC AUTÓV OPoSpuvouiévnc, kapic 
ávadúca ¿reipáúto aútoua SradMew. Elc Ó€ tie TÚ 
SeAbivwv ÚrotUxwV ¿bn rpoc autiv: AM' nulv 
alpetwtepóv gotw ÚrT áMMAwV SLadB8apñval N cOU 
SLo0mMaktod tuxeiv. Oútwc Eviol TÓV ÁVBPWIWV 
oudevoc úLOL ÓvtEC, Av TaAPpaxñc AiBwvtal, SoxoDOl 
TUVEC ELVAL. 


[96] Anudaóns ó pñTOP. 

Anuáóns O pitwp Ónunyopidv rote ¿v AOBñvanc, 
EKelvwv uN TMÁVU TL AUTO TpocexÓóvTWwV, ¿Sen8n 
aútWdv Ónwco émoapéywow AUTO Alcwrelov u0Bov 
eirtelv. Tú Ó£€ CUYXWPNOÁVTWV AUTO, APSALEVOC 
¿édeye' Añuntpa kal xedMówv kal EyxeAuc TV ALUTNV 
o0v ¿Baóilov yevouévwv Ó£€ QUTOÓV KATÁ TIVA 
rrotapióv, N mé xedMówv érmtn, n Ós éyxeduc katédu* 
kai taUta eitwv golwrnoev. Epouévwv € autúv' 'H 
oúv Añuntpa ti émaBev; ¿bn: Kexódota: Upiv, 
oltiveC TA TÁ  TÓMEWC  TPÚÁYHATA  ÉUCOVTEC 
Aiowrelwv uúBwWV AvTÉXEODE. 


Oútw kal tv AavB8pwTwWv AAOyLOTOL eloLV ÓCOL TÚÓV 
hev ávaykaiwv óMywpool, Ta Ó£ nmpoc nóovnv 
uóMov aipobUvtal. 


[97] Atoyévnc kat padakpóc. 

Atoyévnc O kuvixOc bidócodoc AoLo0poUevoc ÚTTO 
tuwoc dahaxpod elrtev' 'Eyw pév od koidopús un 
yévoltO" érmauvóo Ó€e tac tplxac ÓtL kpaviou kakoÚ 
arnMdaynoov. 


[98] Atoyévnc ódoutopúv. 
Aloyévnc O kúwv OÓOUTOPÚV, WE EYÉVeTO KATÁ TLVA 
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Los delfines, las ballenas y el gobio 

Delfines y ballenas luchaban entre sí. Como la 
disputa se hiciese muy violenta, salió a la superficie un 
gobio (es éste un pez pequeño) e intentaba separarlos. 
Uno de los delfines, tomando la palabra, le dijo: «Nos 
resulta más soportable morir luchando entre nosotros 
que tenerte de mediador». 


Así, algunos hombres que no valen nada, cuando 
median en un altercado, creen ser alguien. 


Démades el orador 

Démades el orador hablaba un día en la Asamblea 
de Atenas, y como los atenienses no le prestaban la 
más mínima atención, les pidió que le permitiesen 
contar una fábula de Esopo. Al consentírselo ellos, 
comenzó diciendo: «Deméter, una golondrina y una 
anguila hacían el mismo camino; cuando llegaron a un 
río, la golondrina echó a volar y la anguila se 
sumergió». Y, después de decir eso, se calló. Y al 
preguntarle ellos: «Y bien, ¿qué le pasó a Deméter?», 
dijo: «Está irritada con vosotros, que os desentendéis 
de los asuntos de la ciudad y os dedicáis a las fábulas 
de Esopo». 

Así también, son insensatos los hombres que se 
preocupan poco de lo necesario y prefieren lo que se 
hace por placer. 


Diógenes y el calvo 

Diógenes, el filósofo cínico, insultado por un calvo, 
le replicó: «Yo no te insulto, ¡qué va!, pero aplaudo a 
tus cabellos porque se han apartado de una mala 
cabeza». 


Diógenes de viaje 
Diógenes el perro, durante un viaje llegó a un río de 


Esopo 


rotaov rmAnuuupobvta, elorikel rmpoc TÁ BarBiól 
ánxavióv. Elc Ó€ tic tú ÓLaBiBdlew siBLouévwv 
Deacdápevoc autov Ólaropobvta, mpoceABwv kal 
apápievoc aUTOV, GUV PUoHpocúvn Ólerépacev 
aútóv. O Ó€ eloriKel TV AUTOÚ Treviav eudópevoc, 
óL fv apelpacOoaL TOV eVEpyéTnvV OU SUvara.”Etl Ó€ 
aútod tata Ólavoouuévou, éxelvoc Beaoduevos 
étepov  Odoitópov  6lseA0eiv pun  Óuvápevov, 
rpocópauwv kal autOv Ólertépace. Kal Ó Aloyévns 
rpoceAwv AUT sltev: AM! Eywye OÚUKÉTL COL xÁpPLV 
éxw érl tú yeyovóti” Op yap ÓtL OU kplcel, GMAA 
vóow auto rolelc. 'O uvBoc ÓnAol ÓtL Ol Eta TV 
orrovdalwv kal tOUC Avenmuinóelouc evepyetoUvTES 
oUK eueyeciac Óógav, dáhoylotiac 0£ puGMov 
OPMOKÁVOUVOL. 


[99] (Version A) Apúec kai Zeuc. 

Ai Ópuec kateuéudovto tOÚ Aloc AÉyouoaLL ÓTL LATNV 
rmapnxBnuev év TÚ Blw: ÚTTEp TÁVTA YAP TA PUTA 
Blaiwc tAV Ttounv UdbictápeBa. Kal O Zeúc: Yuelc 
aútal atrio TÁC TOLAUTNC éatalc kaBeotíKate 
cuudopác' ei un yap tour oTelleloUc Éyevvúte, kol 
TIPOS TEKTOVIKNAV Ka YeWpylKAV XPÑOLLOL ATE, OÚK Áv 
rmédekuc UÚpGic ésgéxoritev. Altiol tivec ¿autolc TÓV 
KQKÚJV KA TOAOTÁVTEC TNV péupiV ADHpóvwC TLBÉACL TN 
Be. 

(Version B) Apúec kal ZeUc. 

Ai Ópuec kateuéugovto tOv Ala Oti értel korrrópeda, 
tí NA eta tv Aoutóv dut értoinoac; O És Zeuc 
eirtev' Yuete aútai aítioL TÁc korrác' el un yap Unete 
TO OTEMÓLA EyevvOte, OÚUK Av TtédekuUC ÚMGC 
ESEKOTTTEV. “OTL OÍTLOL KAKÓJV EQLUTOL TLVEC ÓVTEC TÑV 
uéuyi adpóvwc TY Be Eminidéaciv. 


[100] (Version A) AputópoL kal TteÚKn. 

Aputópol ¿oxifóv tiva TeÚKNV' OHRÑvaC Ó€ El AUTÁG 
Trertomkótes eUkóMocG ¿oxuov. 'H Se elntev "OU 
TtocoUTOV TOV kÓYVaVTA TMÉAEKUV LÉUDdO LOL ÓCOV TOUC 
££ guoÚ yevvnyévtac opñvac." 

“Oti oU toCOUTÓV ¿otL ÓelvÓv, Óte TLC ÚUTTO AMOTpÍWV 
av8pwriwv TÁBN TL TÓV ÁTaLOLWVvV ÓcoV ÚTTO TV 
oikelwv. 

(Version B) ApuotópoL kai ópic. 

Apuotópol ÓpUv ¿oxuov' ol Ó£ ££ autic opñvas 
rrolñoavtes goxilov auTnv eúkoAwCc. 'H Ó£ édn: OU 
tocoUtov TOV kÓWAaVTA Ue TéAEkKUV héudopoaL Ócov 
TtOUC É£ EmoÚ quévrac opñvac. “Ort Selvótepóv ÉOTL 
Aúrtn, ÓTaV TLC ÚTTO TWO CUYYeVOWvV TMÁBN Ti Á TAPA 
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mucho caudal y se detuvo junto a la orilla sin saber 
qué hacer. Uno de los que solían ayudar a vadearlo, al 
verlo vacilar, se le acercó, lo cogió en vilo y lo pasó al 
otro lado con amabilidad. Él se quedó lamentándose de 
que por su pobreza no podía pagar a su bienhechor. 
Mientras aún seguía pensativo, aquél, al ver a otro 
viajero que no podía cruzar, corrió a su lado y también 
le ayudó a pasar. Y Diógenes se le acercó y le dijo: 
«No te debo gratitud por lo ocurrido; pues veo que lo 
haces no por una resolución tuya, sino por 
compulsión». 

La fábula muestra que los que hacen el bien tanto a 
personas serias como indiscriminadamente no alcanzan 
fama de buen hacer, sino más bien de insensatez. 


Las encinas y Zeus 

Unas encinas lanzaban reproches a Zeus diciendo: 
«En vano fuimos traídas a la vida, pues afrontamos la 
tala con más violencia que todos los árboles». Y Zeus: 
«Vosotras mismas sois causantes de vuestra desgracia; 
si no produjerais astiles ni fuerais útiles para la 
carpintería y la agricultura, no os talaría el hacha». 

Algunos que han sido causantes de sus propios 
males reprochan a los dioses insensatamente. 


Los leñadores y el pino 

Unos leñadores que estaban cortando un pino 
utilizaban para ello las cuñas de su propia madera, ante 
lo cual el pino dijo: «No reprocho tanto al hacha que 
me cortó como a las cuñas de mí nacidas». 


No es tan terrible cuando se padece algún dolor por 
culpa de hombres extraños como por los de casa. 


Esopo 


tÓv áMotpiwWV. 


[101] (Version A)'Edátn kal Bároc. 

"HpiZov rpoc óáMidas édátn kai Bátoc. 'H € ¿hdatn 
gauthv enmaivodoa ¿bn Ot " kan eiul kal eúpnKknc 
kai ÚWwNAN kal xpnotueúw eic vav otéyn Kal eic 
roía: kai rúde gol cuykpivn;"'H Se Bártoc elirtev: " El 
uvnoB8Ñc TÚ TmEMÉKEWV Kal TÓV TIPLÓVIWV TÚ OE 
KOTTTÓVTWV, Batoc yevéc8or kal ou  puúldiov 
BeMoelc." 

“Oti oU Óel ev Biw Óvtac értaipeod8al ¿v TÁ Ó0En' TV 
yap eúteliv akivóuvoc gotiv O Bloc. 

(Version B)'Eádátn kai Bátoc. 

Eldátn kauxwuévn TÍ Bátw édeyev: 'Ev oUOevi oUOEv 
xpnowevelc Óte éyw év OTéyeol TOU xpnotueúw Kal 
oíxouc.'H Ó€ Bátoc ¿dn:N ¿heewn, el uvnoBeinc tú 
TEMÉKEWwV KQAL TIPLÓVWV TV KOTTÓVTWV Og, PBáTOC AV 
éxolc BeAñoal yevéc8al, oUK ¿datn. Kpeloowv rrevia 
ádoBoc Ñ TAO0UOLÓTNC ETA AVAYKDV Kal ETTNpelóv. 


[102] "Edadoc érti vápatos kal Aéwv. 

"Ehadoc Sidn ovoxeBeloa Trapeyéveto éni tiva 
rn yv: modoa Ó€, wa ¿dedCgaTo TMV ÉQUTAC OKLAV 
emi to Udatoc, énmi ev toic képaciv nyálAeto, 
opWoa TO péyeBoc kal thiv TroikiAlav, érti Ó€ tolc Tool 
rróvu ÁxBeto we Aerttoic ovOL koi doBevéow. "En Óe 
aútic Ólavoouuévncs, Aéwv énmidavele É6LWkev 
autnv' kdakelvn eic Quynv Tpareloa Kata ToAU 
aUTOUO rmposlxev' ÚAxN yap ¿dápwv ev év tolc ToOÍ, 
Aeóvtwv 6 ¿v kapóiq. Méxpl uév ouv p.Wov Av tó 
redlov, N pEv mpodéovoa Óleowieto: énmelón Ós€ 
Eyéveto katá tiva UAWwOn tórtov, tnvikabta cuvéBn, 
TÓV kepátwv autTic eurdakévtwv toc kAdÓoLc, UN 
Suvauévnv Ttpéxeiv cuMndOBñval. MélMouvoa Ó€ 
avalpeio8aL ¿bn rpoc gautiv' "Aedala Eywye, ÑTLC 
v$p' Mv pév npodoBñoeoBaL EuelMov, ÚTTO TOÚTWV 
¿gowióunv, oc 62 kai opósdpa énenoiB0ew, ÚTTO 
TOÚTWV ATTÓMU OL." 

Oútw rmoMaákic év kivóúvolc ol uév ÚTTOTTOL TÓV 
bilwv  owtñpec éyévovto, ol Ó£  opóspa 
ETTLOTEUDÉVTEC MPOdÓTAL. 


[103] (Version A)"Edadoc kal áyurredoc. 

"Ehados kuvnyoUc deúyouvoa Un: ayurtélw éxpúBn. 
MapeABóviwv Ó$' OMyov éxelvwv, ñN ¿dados tedÉwC 
ñón hAMaBelív Sóaca, tv TÁC áÁpuriEdou PHúlMwv 
¿goBieiv fpgato. Toútwv Ó£ celouévwv, ol kuvnyol 
ervotpadévtes kal, Órep hv dAnBéc, vouicavtes Tú 
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El abeto y la zarza 

Un abeto y una zarza disputaban entre sí. El abeto, 
ensalzándose a sí mismo, dijo: «Soy hermoso, muy 
grande y alto y sirvo para cubiertas de templos y para 
naves. ¿Cómo te comparas conmigo?». La zarza 
replicó: «Si te acordaras de las hachas y de las sierras 
que te cortan, preferirías también ser una zarza». 

Mientras se siga vivo, nadie debe enorgullecerse 
por la fama, pues la vida de los humildes no es 
peligrosa. 


La cierva junto al manantial y el león 

Una cierva se acercó a un manantial apremiada por 
la sed. Después de beber, y contemplar su propia 
sombra enel agua, se enorgullecía de sus cuernos, al 
ver su gran tamaño y colorido; en cambio, se afligía 
por sus patas, porque, según ella, eran finas y débiles. 
Mientras aún consideraba esto, apareció un león que se 
puso a perseguirla. Aquélla se dio a la fuga y sacó gran 
ventaja en la carrera al león, pues la fuerza de los 
cérvidos se encuentra en sus patas, la de los leones en 
el corazón. Pues bien, mientras corrían por la llanura, 
ella consiguió mantener la ventaja, pero cuando el 
terreno se hizo algo boscoso, entonces se le 
engancharon sus cuernos en las ramas, y al no poder 
correr, fue alcanzada. En ese momento se dijo a sí 
misma: «¡Desdichada de mí, que iba salvándome 
gracias a lo que pensaba que no me servía de nada, y 
en cambio muero por aquello en que confiaba! ». 

Así, muchas veces en los peligros nos salvan los 
amigos en quienes menos confiamos, mientras que los 
dignos de mucha confianza nos traicionan. 


La cierva y la parra 

Una cierva que huía de unos cazadores se ocultó 
bajo una parra. Cuando aquéllos la habían rebasado, la 
cierva pensó que se hallaba totalmente oculta y 
comenzó a comer las hojas de la parra. Al moverse 
éstas, los cazadores se volvieron y pensaron que algún 


Esopo 


Zwwv Úro toic dúlolc tu kpúrtecDan, PBédeov 
aveúdov thiv ¿dadov.'H Ó£€ Ovñokovoa tolaUr' édeye' 
"Aíxkata mérmov8a: oU yap ¿del TÍV OWOADÁV He 
Aupaliveco8an." 

'O Bos Óndot ÓtL ol daLkoUvTEC TOUC EVEPYÉTOLC 
úrro BeoÚ koMZovTaL. 

(Version B)"Eñdadoc kal Gyurteloc. 

"Ehadoc Ólwkouévn ÚTTO KUVNYWvV EKPÚTITETO ÚTTO 
twa  Gápurmrelov. Aied0óviwv Ó£ TÚÓV KkKUVNyÓVv, 
otpadelca karhoBie tá Húla tÁc aprédov. Elc Se 
Ti TÓV kUVNyúÓv otpageic kai Oeacápevoc, Ó elxev 
axkóvtiov Badwv, Etpwoev autnv. 'H Ó£ uéMouvoa 
TteldeUTÁvV OTEeVÁSACOa TMpOc EaUTAV E¿dn” AlkaLd ye 
TLÁGXWw, ÓTL TAV OWOaCÁV he ápuredov ñóiknoa. 
Oútoc ó Aóyoc AexBein áv katú avópiv oltives TOUC 
evepyétac a6LKoDvTEC ÚTTO BeoÚ koMMZovTaL. 


[104] (Version A)"Edadoc kai Aéwv ¿v ormialw. 
"Ehadoc kuvnyoUuc «(Peúyouvoa ÉyÉVETO KQTÁ TL 
orñhonov, ¿v w Aéwv ñv, kal évtav0a siofel 
kpuBnoopuévn. 2uAn dB Eloa Óe ÚTTO TOÚ AéO0vTOS Kal 
avalipovuévn ¿dn: "Bapubaluwv  Eywye,  ñTLC 
av8pwrrouc beúyovoa ¿uautiv Onpiw évexelpica." 
Oútwc évioL TÓV Av8pwWTWV ÓLA HóBov ¿dÁATTOVOC Elc 
kivóuvov ueidova gautoUc ¿uBáldMov Oo. 

(Version B)"Edadoc kal Awv ¿v orndaiw. 

"Ehadoc kuvnyoUuc (Peúyouoa ÉyÉVETO KQTÁ TL 
orñhonov, ¿d' Y Aéwv ñv KatolkoUJevoc, Kal 


gvtadOa  siciodoa kai  vouidlovca  kpuBñval 
cuveAndBn ÚTTO tOÚ AéovTOC Kal AáVaLpouuiévn TIPOS 
eauthv ¿dn' 


Aedala ¿ywye ñftiC AVBPWITOUC HeÚYoUOA ÉLQLTAV 
bnpiw rapéówka. OútwC ol TÓV AVOPWITWV TOÑÓEC 
Sa doBov édarrovoc kivóÓÚúvou ÉauTtoUCc elc pellov 
kakov ¿guBdadiouvoLw. 


[105]"Edadoc nn pwOeglda. 

"Ehadoc nnpwBsioa tOV Etepov TV ÓdBAALOvV 
rrapeyéveto elc tiva eiyiadov kal ¿vtadOa Evépeto, 
tOV uEv OAOKANpov TpoOc TÑV yv ExouCa kal tAvV TÓV 


kuvnywv  ¿dodov  rapatrnpouuévn, TOV  Ó£ 
rennpwpuévov rnpoc inv Bálacoav: évdev yap 
ovÓg¿Va Údwpáto  kivóuvov. Kal ÓN  TIVEC 


rmapardéovtes gxelvov tOV TÓTOV Kal Deacdpuevol 
authv katnuotóxnoav. Kal éreión ¿mrtoyÚxeL ele 
ripoc autiv: AM éyw dBlia, ÁTLC TNV yv w6 
ertiBoudov dbuharrtouévn TOAU xaderwtépav goxov 
tv Bálacoav ¿d' Av katéduyov. 
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animal se ocultaba bajo las hojas, lo que era verdad, y 
alcanzaron con sus dardos a la cierva. Ésta, al morir, 
dijo: «Es justo lo que me pasa, pues no debí maltratar a 
la que me había salvado». 

La fábula muestra que los que dañan a sus 
benefactores son castigados por el dios. 


La cierva y el león en una cueva 

Una cierva que huía de unos cazadores llegó junto a 
una cueva en la que había un león y allí entró para 
ocultarse. Atrapada por el león y mientras éste la 
despedazaba, dijo: «¡Desdichada de mí, que, huyendo 
de los hombres, me puse en las garras de una fiera!». 

Así, algunos hombres, por miedo de un peligro 
menor, se lanzan a uno mayor. 


La cierva tuerta 

Una cierva tuerta de uno de sus ojos se detuvo cerca 
de una playa y allí pacía, con el ojo sano hacia la tierra 
para vigilar el acceso de los cazadores y el dañado 
hacia el mar, pues de allí no sospechaba ningún 
peligro. Pues bien, unos que navegaban cerca de aquel 
lugar la vieron, le dispararon y dieron en el blanco. A 
punto de morir se decía: «¡Infeliz de mí que, 
guardándome de la tierra por asechadora, tuve mucho 
más adverso el mar en el que confié!». 


Así, muchas veces, en contra de lo que creíamos, 


Esopo 


Oútw rroMáxktc Tapa tiv nuetépav ÚTTOAN Yi TA EV 
xoderrá tú rpayuátwuv SokoUvta silva wdÉéMya 
eÚpicketal, TA Ó€ OWTÍAPLA vouidóneva émio ad. 


[106] "Epidocs énti Ówmpartos ¿otws kal AÚKOC. 

"Epidocs éni tivos Ówpuatoc gotwc, Enmelón Aúkov 
rrapióvta elóev, ¿doróópel kal ¿oxkwrrev autóv. O Se 
Aúxoc ¿bn “A odtoc, oU o pe Aoropelc, HAN Ó 
TÓTTOG. 

'O 1000c ÓnAol Óti TTOMAÁKLE KAL O TÓTTOC KAL O KOLpoc 
SLÓWwOL TO BPAGOC KATA TÍV AUELVÓVIWV. 


[107] (Version A)”Epidoc kai Aúkoc avAGv. 

"Epidoc Vvotepñoac aro roluvnc Úrno Aúlou 
kateóuwketo: émotpadele Ó£ O Épiboc Aéyel TÚ 
AúKw" Mérteloa, Aúke, Oti cOV BpUua eiur UA! [va 
un dódEwc ároB8davw, AVANCOOV, ÓTTWCE OPXNOWHALL. 
Aúlodvtoc 6£ to Aúkou kal ópxouuévou TOÚ 
épidou, oi kúvec Akoucavtec Kal ¿feABÓvtes 
kateólwkov tOV Aúkov. 'Eniotpadelc Óe O Aúkoc Aéyel 
TO épidw" Tadrta éuol koadwc yivetar ¿óel yáp ue 
hakeMaáplov Óvta avAnTAV un uruetoDa. 

Oútuwc ol Tapa yvwunv TOÚ KALPoÚ TL TIPÁTTOVTEC KoLl 
wv ¿v xepolv Exouow UoTepoUvTAL. 


(Version B)"Epidoc ka Aúxoc avAwv. 

"Epidoc nmiavnBeioa TÁC Toluvnc ÚTro Aúkou 
¿gÓuwketo. Tic Ó£ ¿pidou átovnodons kal toU AUKOU 
katadafBóvtoc, orpadeloa n gpidoc Tmpoc tOV AÚKOV 
eitev' “Ort ev o0v BpWud sin áxpiBioa értiota yan, 
áMa iva un d6óswc ároBdvw, audel pol wc 
opxWGual. Tod € Aúkou audobvtoc kal TÁ ¿pidou 
Opxouuévnc, Ol KÚúVEC TOÚ TOLUÉVOC AKOÚOOVTEC TOV 
Aúxov katédaBov kal ¿ólwkov, kdakelvoc Peúywv 
edwver Agiwc rácoxw: ¿óel yáap pe ávt' avAntOU 
pakeMáprov eival. “Oti kai tolc dúoel rrovnpolc Ñ 
510 Aóywv tarteivwolc ole katávuEw ¿prtolelv. 


[108] (Version A) 'Epuñc kal aya duatortoLóc. 

Epuña Poudopuevoc yviwal év Tivl TUUÑ Tapa 
av8pwrioic éotiv, fkev ádoporwBeic AvVBpWwWTIW Eic 
ayaduatorro.oU ¿pyactipiov. Kal Beacápevos AlOc 
áGyadua érmuvBdáveto TmÓCOV. ElrróvtOC Ó€ AUTO ÓTL 
ópaxuñc, yehácacs hpwta TO TÁÑC “Hpac TÓCOU. 
Eimóvtoc Ó£ ét peldovoc, Beacápuevos kal auToÚ 
áyalua urédaBev Ótt autóv, értelón kal áyyedóc 
goti kai énmbepónc, rmepi rmoMoÚ roloUvtal ol 
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los asuntos que parecían adversos se muestran útiles y, 
por el contrario, lo considerado provechoso resulta 
inseguro. 


El cabrito que estaba sobre una terraza y el lobo 

Un cabrito que estaba sobre una terraza, al ver pasar 
por delante un lobo, lo insultaba y se mofaba de él. El 
lobo dijo: «¡Eh tú!, no me injurias tú, sino tu emplaza- 
miento». 

La fábula muestra que muchas veces también el 
lugar y la ocasión dan valor frente a los más 
poderosos. 


El cabrito y el lobo que tocaba la flauta 

Un cabrito, rezagado del rebaño, era perseguido por 
un lobo. El cabrito, volviéndose, dijo al lobo: «Estoy 
convencido, lobo, de que te voy a servir de alimento; 
pero, para que mi muerte no sea triste, te pido que 
toques la flauta mientras yo bailo». Mientras el lobo 
tocaba la flauta y el cabrito bailaba, los perros, que lo 
habían oído, aparecieron y se pusieron a perseguir al 
lobo. Éste, volviéndose, dijo al cabrito: «Me está bien 
empleado, pues, siendo carnicero, no debí imitar a un 
flautista». 

Así, los que hacen algo a destiempo también 
quedan privados de lo que tienen entre manos. 


Hermes y el escultor 

Hermes, que quería conocer en qué estima le tenían 
los hombres, luego de tomar forma humana, llegó al 
taller de un escultor. Al ver una estatua de Zeus, 
preguntó cuánto valía. Al decirle aquél que una 
dracma, sonrió y preguntó cuánto costaba la de Hera. 
Al decirle que más cara y al ver también una estatua 
suya, supuso que, puesto que también era mensajero y 
comerciante, los hombres le tendrían en mucha 


Esopo 


ávBpwIoL. Alórtep EmUVBÁVETO O Epuñc TTÓGOU, Kal O 
ayaduatoylúgdos ¿bn AM ¿dv TOÚTOUC AYOPpdlanS, 
TOUTOV 0OL TPOBNKNV ÓWOL. 

Mpoc ávópa kevódofov ¿v oUSe pia olpa Tapa tolc 
GáhoLc Óvta Ó AÓyoc APuÓTEL. 

(Version B)'Epuñc kal Aya AuatortoLóc. 

Epuño yvúval PBoulóuevoc év tivi TtUñÑ Tap' 
av8pwro.c dotiv, fkev elc AyalduatortoLoÚ, gautóv 
eik4cac av8puwTtw, Kal Beacáevos Gáyadua tod AlLOc 
APWTA TÓGOU TIC AUTO Tpiad8AL ÉUVATAL. ToU Ó€ 
eirróvtoC Ópaxuñc, yedácac rócou TO TÁC"Hpac ¿dn. 
Eirróvtoc se nmhelovoc, iówv kal TO EQUTOÚ áÁyadpuo, 
kai vopicac we, grmelón dayyedóc ¿otr Beñvv kal 
kepóñoc, TroAuv aUTOU Trapá toi Aáv8pwTToLc elval 
tOV Aóyov, peto Tmepl AUTOO. 'O É' AYAAUATOTTOLOG 
¿bn 'Eav TOÚTOUC wWVÑON, Kal TOVTOV TpPoOd8NKNV COL 
SióWwuL. 

'O uvOO0c Tpodc ÁAVÓpa kevódogov oUdepLa rrap' MOL 
ÓvtTa TLUÑ. 


[109] 'Epuñc kai yf. 

Zeúc miacac ávópa kal yuvalika gkédevoev 'Epuñv 
ayayelv autouc ém tnv Mív kal siga Ódev 
Opútavtec onmhalov Toioovol. To Ó£ TO 
TIpoctaxBev roloavtoc, ñN Fñ TO Ev TpWTOV 
ékwluvev. Mc € 'Epuña hváykale Aéywv tov Ala 
ripootetaxévol, ¿bn AM  Opucoétwoav Ócov 
Boúhovtal' OTÉVOVTEC Yap ALTO Kal kkalovtec 
ATOÓWOOVOL. 

Mpoc tovc pañlwc avelilouévouc, meta Aúrinc Ó€ 
arodLÓÓvtac O Ayoc eÚKaLpoc. 


[110] (Version A) 'Epuñc kal Telpeolas. 

Epuñc Bouldópuevoc thv Telpeolou MAVTIKNV TMELPÓCAL 
ei GANBns éoti, klépac auTOU ToUC Bóac É£ AypoD, 
fke Tipos autóv sic dotu, OuowBeic Av8pwWTTW, kal 
eregevwOn rap' AUTO. MapayyeA0elons Ól TW 
Telpecia tñÁcC TOU Zeúyouc ártwAelac, mapañafBwv TOV 
Epuñv, ñkev eic TO Tpoactelov, oiwWvóv TWA Ttepi TÁC 
kkortic okepómevoc, Kal tTOÚTW TMaphvel Aéyelv Ó TL 
Av Bedácntal Ópveov. Kal o 'Epuñc TO Ev MpTOV 
Deacdáuevoc QetOv É£ AplotepíÓV ¿ni  Óetia 
Traputtápievov, ámáyyeldev AUTO. Tod Ó€ elrtóvtoc 
un Tipos auToUA TOUTOV Elva, ¿xk Óeutépou ¿ówv 
kopwvnyv érti tivoc 6gvópou kaBnuévn, Kal TOTÉ EV 
ávw Bhéroucav, mote se eic yfv KÚJITOUCALV, 
¿ónAwoev AUTO. 'O Ó€ ÚrtotUxWwV ¿dn. AM aútn ye ñ 
kopwvn ÓlOuvutal tóv TE Oúpavov kai thiv Fñv ÓTL 
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consideración, le preguntó: «El Hermes ¿cuánto?», y el 
escultor dijo: «Pues, si me compras ésas, ésta te la doy 
de regalo». 

La fábula se ajusta a un hombre vanidoso que no 
disfruta de estima alguna entre los demás. 


Hermes y la Tierra 

Zeus, tras haber modelado al hombre y a la mujer, 
ordenó a Hermes que los llevara a la Tierra y les 
mostrara dónde cavar para procurarse alimento. 
Cuando Hermes cumplió lo encomendado, al principio 
la Tierra ponía impedimentos. Pero como Hermes la 
forzara diciendo que Zeus así lo había ordenado, dijo: 
«Pues que caven cuanto quieran, porque lo habrán de 
devolver con gemidos y llantos». 

La fábula es oportuna para los que toman prestado 
con facilidad y lo devuelven con dolor. 


Hermes y Tiresias 

Hermes, que quería comprobar si el arte 
adivinatoria de Tiresias era verdadera, nada más 
robarle sus bueyes del campo, tomó forma humana, 
fue a verlo a la ciudad y se hospedó en su casa. 
Cuando comunicaron a Tiresias la pérdida de su yunta, 
fue con Hermes a las afueras de la ciudad para indagar 
un augurio acerca del robo y le preguntó si veía alguna 
ave. Hermes le dijo que veía un águila que volaba de 
izquierda a derecha. Tiresias dijo que ésa no le valía. 
Después Hermes vio una corneja posada en un árbol y 
que unas veces miraba hacia arriba y otras se inclinaba 
hacia abajo, y así se lo hizo saber. Tiresias, en 
respuesta, dijo: «Esa corneja jura por el cielo y por la 
tierra que, si tú quieres, recobraré mis bueyes». 


Uno podría servirse de esta fábula contra un ladrón. 


Esopo 


Av ou Bélnc, toUC é¿uautod Bóac daroAnWoual. 
Toútw Tú AÓYWw XPÑOALTO Áv TLC TIPOc AVÓPa AkÉTTTNV. 
(Version B)'Epuñc kal Telpeolac. 

Epuñc Boudouevocs tnv Telpeciou uavriknv el dAnOñc 
¿goti yvówval, ké ac tac AUTO BoUc E£ Aypolkiac, 
fkev W6 autóv sic dotu, ópowBeic ÚvOpWTTW, Kal 
rmap' AUTO karnxBn. Tic € tv Bowv Aánwhelac 
ayyeABeionc Tú Telpecia, éxeivoc rmapadlafwv TOV 
Epuñv ¿fñA0ev, olwvóv tiva Tepi toU kAkértoU 
okepónevos Kal TOUTW TapPpñvel dpálelv AUTO ÓvTIVA 
Av TúÚvV Ópvi8wv Bedácntal. 'O Ó£€ 'Epuñca TO Ev 
rpíwtov Beacdauevoc detOV É£ AploOTEPÓV ENMi TA 
Sega Óunttiauevov, ¿ppace. Tod Se Hhoavtoc un 
Tipos aUToUA silva toUTOV, ¿k Óeutépou KopWwWVvnv 
sióev éni tivos Sévópou ka8nuévnv, kal Toté pév 
ávw  BAértouoav, TNOTE € TpPOC TMV yv 
KATAKÚTITOUCOAV, Kal TY puávriel HpáteL. Kal Oc 
ÚrtotuxWwV elrtev' AMM! adtn ye ñ kopwvn SlópuvutaL 
TtÓV Te OUpavov kal tAv Fñv wc, ¿av ou Bélnc, TAC 
¿mac aroAwoyal Bouc. Toútw TW Aóyw XPÑOALTO 
Áv TLC TUPOC ÁAVÓPal KAÉTTINV. 


[111] 'Epuñc kal texvital. 

Zeúc 'Epuñ mpocétage ráci toic texvitaLe pevdoUc 
dápupakov xéal. 'O Se toUto tpibac kal uétpov 
rro.joac loov ékdotw évéxel. Enel Ó€, póvou TtOÚ 
OKUTÉWSG úrtol»elp0évtOC, TLOAU dápuakov 
katedeítteto, AaBwv Óldnv TÍAV xÚO Kat' aUTOU 
katéxeev. 'Ek TOÚUTOU OUVEÉBN TOUC TEXVÍTOAC TUAVTOLG 
pevdeodar uáMota És TÁVTWV TOUS OKUTÉAS. 

Mpoc ávópa peudodóyov O AÓyoc EÚKOLLpOC. 


[112] (Version A) 'Epuoú apaga kal'ApaBec. 

Epuñc rote Gauagav pevouátwv kal mavoupylacs Kal 
armátncs mheornv ÓLa rmácncs NAauve yAc, KATA XWPpav 
pixpóv tL ÓLavéuwv TO HóptOV. Oc Ó€ eic TMV TÓV 
Apáfwv xwpav ñA0s, Myetal ¿Eaibvnc oUvtpLBñvoL 
tmv apagav. Ol Ó£€ wortep rodútiuov PóptOov TA EE 
autic Apriácavtec ouK dádñkav eic úlMAOUG 
av8pwTrouc rpozABelv. 

“Ot Apapfec úrtep rmráv éBvoc pevotal kal áTmatelvec 
elolv: év yAwoon yap autívV oUK gotiv ÚANBELA. 


(Version B)'Epuoú ápaga kai 'Apafec. 

Epuñca rote pevouarta kai ravoupylac Belc etc 
Gpagav eic nmácav yfñv ánnel. Oc Ó£ Apaáfwv 
KATÁVINOE TÑV XWwPpav, cUVTPiBel TNV ALLA KEVNV 
doptiwv: oi Ó£€ eic ÓMouc tórouUC OUK elacav 
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Hermes y los artesanos 

Zeus ordenó a Hermes que esparciera una pócima 
de falsedad entre todos los artesanos. Éste la preparó, 
hizo unos lotes iguales y los distribuyó a cada uno. 
Pero, como aún le sobrara mucha pócima y sólo 
quedara el zapatero sin haber recibido su parte, cogió 
todo el líquido y lo vertió sobre él. Desde entonces 
ocurre que todos los artesanos mienten, pero los que 
más de todos, los zapateros. 

La fábula es oportuna para un embustero. 


El carro de Hermes y los árabes 

En cierta ocasión, Hermes conducía por toda la 
tierra un carro lleno de mentiras, malicia y engaño, e 
iba distribuyendo un poco de la carga en cada 
territorio. Se dice que el carro se rompió de repente 
cuando llegó al territorio de los árabes. Éstos 
arrebataron la carga que iba en él como si fuera muy 
valiosa y no permitieron que siguiera adelante hacia 
otros hombres. 

Los árabes son mentirosos y mendaces por encima 
de toda raza. Pues en su lengua no hay verdad. 


Esopo 
o0geÚc0aL. 


[113] Eúvouxoc kal lepeúc. 

Eúvouxoc npooñA0e lepel, Buolav ÚreEp aLUTOU 
rroiñoaL Trapakadv elc TO yevécOoL Talówv MATÉPA. 
O Ó€ lepeúc ¿dn' "Ote pév rmpoc tmv Buciav ártiów, 
rmatépa os yevéc9on malówv Tapakad Óte Ó2 thmv 
onv od lów, ovÓ' ávnp dalvn. 


[114] (Version A) 'ExBpol Óvo. 

Aúo ties Ú4MAMA O Lc ExBpalvovtec értl TÁC AUTÁGC VEWG 
émdeov, Mv átepoc pév emi tic TpÚpivnC, Útepoc És 
eri tÁc TIpWPpac ¿xaBnTO. Xeyuvos Ós ErtiyevoiévoU 
kal tÁC vewc heMovonc ñón katarovtilecB8a, O él 
tÁC TMpúivNS TOV kUBEepVATNV ÁPeTO TMÓTEPOV TV 
epúv toÚ ráoiou TIpÓTEPOV uéMel 
kataBartizec8ar. Tod Ée tv TpWPav eirróvtoC: AM 
¿uowye ouk ¿oti Aurmpóv, elrtev, Ó Bávatoc, elye 
opáv uéMw Tipo ¿uoÚ tov ÉXxBpov ATOBVAOKOVTA. 

'O0 u080c ÓnAoi Oti TOMOL TV AVBPWwWITWV OUÑEV TÁC 
gautóyv BiaáBns dpovtidovow, ¿av TOUC ÉXBpoUc 
fiÓvOov (ÓWOL TIPO AUTO KAKOUMÉVOUC. 

(Version B)'ExBpol ÓvO. 

aMñiuwv óLezeUxBaL Wpunoav Ó ev érti TV TPWPav, 
O Ó€ eri tv tpúpuvav kal évtadOa Euevov. XeluúdvoG 
e codobpod  katalaBóvtoc kal  TtÁC  VNOc 
Trepitpertrouévnc, O Ev TÁ Mpúpvn, EMUVBÁVETO TAPA 
toU kuBepvhtoU TEpÍ| Tolov LÉpoc kataóveoDal TO 
oxkádoc rpúytov kivóuveVel. ToU Ó€ eirróvtoc" Kata 
TMV Tmpwpav, ¿bn AM' épolye oúkéti Aurmpoc O 
Oávatóc éotiv, elye Opúv uéMw tOv EXBpóv you 
ANTOTIVIYÓMLEVOV TIPÚTOV. 

Oútwc gvioL TV AVOpwWITWV ÓLA TAV TpOc TOUC TÉMAC 
Sucuéverav aipoUvtal kal auTtoOL TL ÓElVOV TIÓOXEL 
ÚTTEP TOÚ kdAKElVOUC OPÚV OUVOÓUOTUXOUVTOL. 


[115] (Version A)”Extc ka á¿AwTTnE8. 

"Exic émi TraMoúpwv  Sgoun  ÚTNneEp  TIOTAMÓOV 
nmapebépeto. Alhwrng Ós£ rapiovoa, we ¿dedOaTO 
autóv, eitev'"Agtoc TÁC VOS Ó VAÚKANPOS. 
Mpoc ávépa  rovnpóov  poxBnpoic 
EVXELOÑOOLVTOL. 

(Version B)”Extc kal ÚAWwTTnEg. 

"Exuc érti tivos HbpayuoÚ Ex TradMoúpwv EUVAZETO, OC 
fv ¿rm ápnédw toú rnotajod rnAnoiov. Toú 8 
TTOTAMOÚ ÚTTO CUVEXÓvV OUBpwv Éeivooc buon Bévtoc, 


TIPAYUACIV 
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El eunuco y el sacerdote 

Un eunuco fue a ver a un sacerdote y le pidió que 
hiciese un sacrificio en su favor para ser padre. El 
sacerdote le dijo: «Cuando miro el sacrificio intercedo 
para que llegues a ser padre, pero cuando veo tu 
aspecto ni siquiera me pareces hombre». 


Los dos enemigos 

Dos conocidos que se odiaban mutuamente viajaban 
en la misma nave; uno de ellos iba sentado a popa, el 
otro a proa. Al desencadenarse una tempestad y estar 
la nave a punto de naufragar, el que iba a popa 
preguntó al piloto qué parte de la nave se hundiría 
antes. Al decirle éste que la proa, respondió: «Pues 
entonces no me importa morir, si veo que mi enemigo 
muere antes que yo». 

La fábula muestra que muchos hombres no se 
preocupan en absoluto de su propio daño con sólo ver 
que sus enemigos lo reciben antes. 


La víbora y la zorra 

Una víbora era arrastrada en la corriente de un río 
sobre un matojo de cambrones y una zorra que pasaba, 
al verla, dijo: «Digno de la nave el piloto». 

Contra un malvado que emprende acciones 
perversas. 


Esopo 


npén O dpayuoc kal kdátwBev ánpnel. Toic Ó€ 
rmaMoúpole N Extc ouveriákn kal ébépeto toÚ 
rotauoÚ eic pécov kai tc katióodOa dAwTnÉ 
odóSpa yedácaca ¿bn Kaxn pev y vabe, difgla Ós 
TOÚ vaútou kal ágloc TÁC vNOC Ó vaúkAnpoc. “Oti kal 
[wc) kakol cUvV Koakolc ATTOAOÚVTOL. 


[116]"Extc kal pivn. 

"Exic eloeA0wv eic x0AAKOUPyoOU EPYaAOTÍAPLOV TAPA 
tÓvV oxkeuWv ¿pavov fte AafBwv Se rmap' autív ke 
Tipos tñv pivnv kal autnv mrapexddel ÓoUval TL AUTO. 
H 8€ UrtotuxoUca sirtev: AM eúnBhc el rap" ¿uoú tr 
aroiíveo8aL olóuevoc, ñtc ou ólndóval AMA 
MaiuBável TApa TÁVTWV EíwOA. 

'O Myoc ónAoci óti ata Lol eiow ol Tapa HUAPyúpwWV 
Ti KkepÓavelv TMpOOÓOKÍVTEC. 


[117]”Ex1c kai ÚÓpoc. 

"Exuc dorróv éni tiva kpnvnv énmivev. 'O Ó£ ¿vradOa 
oikúv Ubpoc éxkwAuev QAUTÓV, AYAVaKtTiÓV ÓtL uN 
apkeltoal tñÁ ióla vouñ, aMa kal éni thv aUTOÚ 
Slamraw  ádikveital. Ael Ó£ tñc  kPuMovelkioc 
aufavouévnc, cuvéBdevTO Órtwce eic uáxnv amAnAonc 
KATAOTÓOL KAL TOÚ vIKÚVTOG Ñ Te TOÚ ÚÓaTOC Kal TÁC 
yíñs voun yivntal. Tafapévwv € autúv rpoBecuiav, 
oi Bárpaxol ÓLa uiooc TO UÓPou TMAPaAyevOuEvOoL 
TIPOC TOV ÉxivV TrapeBdpouvov ALTÓV, EMAYYE AMÓ LEVOL 
kai autol cuuuaxnoelv aut. 'Evotácons Ó€ TÍ 
uáxnc, O ev Éxtc Tpoc tOV Uópov énolMépel, ol Ó€ 
Bártpaxol undev reparrépw Ópav Óuvapevol ueyáda 
éxkekpayelcav. Kal O Extc VIKNOAS NTLATO AÚTOUC ÓTL 
ye CUUHAXNOELV AUTO) ÚTTOOXÓJEVOL TAPA TV UÁAXNV 
oÚú póvov oúk ¿BonBouv, 4Ma kai ñóov. Oi 6€ 
¿qacav rpoc autóv: AM! eÚ ye to81, Y oUTOC, ÓTL Ñ 
nuetépa cuupuaxia ou ÓLa xelpúv, ÓLa Ó£ póvnc 
HwvÁc CUVÉOTNKEV. 

'O Móyoc ÓnAoi Oti, évOa xelipú xpela éotiv, N ÓLA 
Móywv Bon Bela ovdEv Avortedel. 


[118] (Version A) Zeúc kai aioxÚvn. 

Zeúc miácac touc AavBpwrouc Tac pEev úlMac 
SlaBdéceic autolc ¿veBnke, póvnv Ó' ¿vBelvol TV 
aicxúvnv éredáBeto. ALO kal un éxwv rmóDev (dv) 
aútnv eicayáyn, ÓLa TO ApxoU autnv slozA0elv 
ékédeuoev. 'H Ó£ TO pHEv TpúÚúTOV úÁvTÉAEYEV 
avagioraBoDvoa. "Enel Ó£ OpOdpa UTA EÉVÉKELTO, 
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La víbora y la lima 

Una víbora que se había introducido en el taller de 
un herrero pidió ayuda a las herramientas. Cuando ya 
otras se la habían prestado, llegó ante una lima y le 
rogó que le diese algo. Ésta, como respuesta, dijo: 
«Eres tonta si piensas llevarte algo de mí, que no 
acostumbro a dar, sino a quitar a los demás». 

La fábula muestra que son necios los que piensan 
obtener algo de los avaros. 


La víbora y la culebra de agua 

Una víbora solía ir a beber a una fuente. Una 
culebra de agua que vivía allí trató de impedírselo, 
molesta porque la víbora no se contentara con el lugar 
donde comía y porque viniera también adonde ella 
vivía. Como la disputa cada vez iba a más, acordaron 
entablar una lucha y que la vencedora se quedara con 
la posesión del agua y de la tierra. Fijaron el día. Las 
ranas, que odiaban a la culebra, se acercaron a la ví- 
bora y la animaban ofreciéndose a luchar a su lado 
también ellas. Trabada la lucha, la víbora peleaba 
contra la culebra, y las ranas, que no podían hacer otra 
cosa, croaban con fuerza. Como venció la víbora, 
acusó a las ranas de que, aunque habían prometido 
aliarse con ella, no sólo no la habían ayudado en la 
lucha, sino que se habían puesto a cantar. Éstas le 
dijeron: «¡Eh tú!, sabe bien que nuestra ayuda se 
materializa no por medio de las manos, sino sólo por la 
VOZ». 

La fábula muestra que, cuando hay que ayudar con 
las manos, de nada sirve hacerlo de palabra. 


Zeus y la vergiienza 

Cuando Zeus modeló a los hombres, insufló en 
ellos los demás sentimientos, pero olvidó la vergienza. 
Y al no saber por dónde introducirla, ordenó que 
penetrara por el ano. Ésta, indignada, al principio se 
opuso. Pero, cuando Zeus le insistió con rotundidad, 
dijo: «Entro con la condición de que no se introduzca 


Esopo 


¿gbn” AM' éywye eéni taútalc elogpxomal TOC 
ouoAdoyialie wec”"Epwc pe eicehdevcetal Úv Ó' eiogAOn, 
auTn eExedevcopol rapautika. Aro ón TOÚTOU 
cuvéBin TrÁVTAC TOUG TTÓPVOUC AVALOXÚVTOUC Elva. 'O 
u00oc óndol ÓtL TOUC ÚNT ÉPWTOC KO TEXOMÉVOUG 
AVALOXÚVTOUC elvoL CUHBAÍVEL. 

(Version B) Zeuc kal aioxúvn. 

Zeúc miácac avBpwrIouc TAC uév 4Mac ÓLaBéceLe 
evBUC abutoiC ¿véB8nke, póvnc Ó£  aioxuvnc 
eredáBeto. Aiórtep ápunxaviv TÓdEV  AUTNV 
eicaydayn, éxédeucev autnv ÓLa tOU ApxoÚ siveABelv. 
'H Ó€ TO Ev TpúTOV AvTÉAEYE Kal NvagLorráBel. 'Ertel 
Se opóbpa aUTÁ énéxemto, ¿dn: AM Eywye énmi 
taútalc tac OmoAoylalc eloerul we, Av Etepóv pol 
ertelogOn, eubEWc é¿fedevúcopal. Armó  TOÚTOU 
cuvéBn TÁVTAS TOUG TÓPVOUG AVALOXÚVTOUG ELVOL. 
Toútw TÚ AÓyWw XPÑOQALTO ÁV TLC TIPO ÁAVOPA TLÓPVOV. 


[119] Zeuc kal aAwrng. 

ZeUc Aya cda uevos AÁAWTIEKOC TO OUVETOV TÚ Ppevidv 
kal TO TroLkilov TO Bacidelov AUTA TV AAOYwWV ZwWWV 
evexelpioe. Boulóuevoc Oe yvóúwal el tNV TÚXNV 
uetaMátaca puetefálero kal tv YALOXPÓTNTOL 
dbepouévnc auTAC év dopelw kávBapov Tapa TANV 
ódiw adñxev. 'H Ó€ ávtioxelv un Óuvapévn, Ermtelón 
TTEPÚTTATO TW Popelw, ávarnónoaca AaKkÓo WC 
cuMaBelv autOv értelpGto. Kai O ZeUc AYAVaKTADOAS 
KaT' QÚUTAC TÁAMvV autmv sic TÍV ápxalav TAL 
ANTOKATÉOTNOEV. 

'O Móyoc ónAol óti ol dador tÓV AVBPWITWV, KAV TA 
ripooxnuarta Aayurpótepa dávaldaáBwolv, tNV yoUv 
dúo oÚ etati8evtal. 


[120] Zeuc kal AV8pWITOL. 

Zeúc rmáiaoac davBpwrouc ékédeucev 'Epuñ voUv 
aútoic éyxéal Kdkelvoc pétpov romoac loov 
évéxeev ¿kdotw. 2uveBn Ó£ touc pév pukpoquelc 
rAnpw6évtac tOÚ jétTpou Hpovipouc yevéc8al, TOUE 
Ó£€ hakpouc, Ote un édbikouévou toU rotú (unóg 
héxpl yovátuwv,) eic TMÁV TO OMA APPOVEOTÉPOUS 
yevécBal. 

Mpoc Gávópa eúney¿0n pév oWpuat:, kata pu uxnv Ó€ 
AAÓOyLOTOV O AÓyOC EÚKOLLPOC. 


[121] Zeúc kai ArróMwv. 

Zeúc kai AróMouv rmepi togikAc Mpiov. To € 
ATrróMAMwvOC ÉVTEÍVAVTOC TO TÓfOV Kal TO Bédoc 
adévtoc, Zeus tocoUTOV ÓLéBn Ócov AróMwv 
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Eros: si entra él, yo me saldré al instante». De aquí 
viene el que todos los invertidos son desvergonzados. 

La fábula muestra que los que son dominados por 
Eros son desvergonzados. 


Zeus y la zorra 

Zeus, admirado por la sagacidad y la astucia de la 
zorra, la hizo reina de los animales. Pero para saber si 
la zorra había abandonado su codicia tras cambiar de 
estado, Zeus hizo aparecer ante ella un escarabajo 
cuando la llevaban en una litera. Ésta no pudo 
aguantarse al verlo revolotear por la litera, se levantó 
de un brinco de modo indigno e intentó atraparlo. Y 
Zeus, irritado con ella, de nuevo la devolvió a su 
primitiva condición. 


La fábula muestra que los hombres viles, aunque 
adopten un aspecto más ilustre, en ningún caso 
cambian su natural. 


Zeus y los hombres 

Zeus, tras haber modelado a los hombres, ordenó a 
Hermes que les infundiera la inteligencia. Y éste hizo 
una medida y vertió igual cantidad a cada uno. Pero 
ocurrió que los hombres de talla pequeña, colmados 
por la medida, se hicieron prudentes, pero los altos, al 
no llegarles la pócima a todo el cuerpo (ni siquiera 
hasta las rodillas), se volvieron más insensatos. 

La fábula cuadra a un hombre grande de cuerpo 
pero insensato en su espíritu. 


Zeus y Apolo disputaban sobre el arte de manejar el 
arco. Cuando Apolo tensó el arco y disparó una flecha, 
Zeusdio una zancada tan grande como el alcance del 


Esopo 


ETOSEUVOEV. 
Oútwc ol tolc kpeltrociv ávB8auLlAWwuevol, TPOC TW 
ékelvwv un edikéc Ba, kall yékwTa OPALOKAVOUVOLV. 


[122] (Version A) Zeúc kal ÓbLc. 

Toú Alóc yáous TMOLOÚVTOC, TÁVTA TA TWA NVEYKOV 
Spa, gkaoctov kata tmv oikeiav Óuvapuv. "Oblc Ó€ 
épriwv pódov dafiwv év tú otóparti ávéeBn. lówv Ó€ 
aUTOV O Zeuc ¿dn: TOv ÚMwV TÁVTWV TA ÓNPa 
MauBávow, áro Óe tod coU ctópatos AauBávw ovÓ' 
óMoC. 

'O0 u080c EnAol Óti TV Tovnpúvwv al xápitec doBepal 
elouv. 

(Version B) Zeúc kal ÓbLc. 

Toú ÓL0c yapioÓvtoc, TrÁvTa TA ZA AVAVEYKOAV ÓNPA. 
"Obic És Epriwv pódov ávodaBwv TÚ OTONaTL ÁAvEBv. 
ówv € aUTOV O Zeuc ¿dn' Tv A4MAwV OntavTWwV Kal 
ex mov ÓWNpa Séxomal aro e toy cOU oTÓMAaTtOC 
ou AauBávu. 

'O Móyoc ónAol ÓtL TÁVTWV TÓV TOVNPÓV al XÁplTEC 
doPepal. 


[123] (Version A) Zeúc kai riBoc AyaBúv. 

Zeúc év rmi8w Ta ayada raávta cuykkeioac aQpñKe 
rapa aávO8pwriw tiVÍ. 'O € Myxvoc AvOpwIToc eidégval 
OélMwv TÍ OT EV AÚTO, TO TÓLA Exivnoe' TáÁvTa Ó€ 
éTTETACONCAV MpoOr TOUC BE0ÚC. 

“Ot. toic ávBpwroic éAmic pÓóvnN OÚVEOTL TÓV 
redeuyótwv áyaBWv ¿yyuwpévn ÓWwOELV. 

(Version B) Zeuc kal rriBoc AáyaBúv. 

Zeúc év rmí8w Ta dáyada rávta éykatakleloac 
adñxev mapa avB8pwriw TtiwVÍ. 'O € Akpathc wWv 
eiógval nN0ÉAnoev tiva eiolv év QÚUTO, kal aábeAwv 
tmv odpayióa kai árokoadúypac TO Ayyelov, TÓVTA 
d0a iv ¿vóov ¿Eépuyev: óvn Se í gba úrteleid On 
kai ÓLA TODTO TOÍC AVBPWITOLC ÉOTL TOAPAMÓVIOS. 


[124] (Version A) Zeuc kai MpounBeuc kal ABnvá kal 
Múpoc. 

Zeúc kai MpounBeuc kai ABN VÁ KATADKEUADAVTEC, Ó 
pév tapov, MpounBeda SE ÁvBpwTtoV, Ñ Ó oixov, 
Múpuov kpiriv eúovto. O ó£ «kPBovñoac tolc 
ónutoupynuaciv dapédápuevoc édeye tov puev Ala 
Nhaptnkéval toU TaUpou TOUC OPBAAuOUE ÉTti TO LC 
képaoiv un Bévtia, iva BAérn roÚ túrtel TOV ÓE 
MpounBéa, SLÓtL TOÚ AVBpwWITOU TAC PpéÉVac oÚK 
¿EwBev dárnekpéuacev, lva un AavBávwow ol 
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disparo de Apolo. 
Así, los que compiten con los poderosos, además de 
no llegar a su altura, se exponen incluso al ridículo. 


Zeus y la serpiente 

Cuando Zeus celebraba su boda, todos los animales 
le llevaron regalos, cada uno según su capacidad 
natural. La serpiente subió reptando con una rosa en la 
boca. Zeus, al verla, le dijo: «Acepto los regalos de 
todos los demás, pero de tu boca no cojo nada en 
absoluto». 

La fábula muestra que los dones de los malvados 
son temibles. 


Zeus y la tinaja de bienes 

Zeus encerró todos los bienes en una tinaja y la dejó 
al lado de un hombre. Éste, llevado de la curiosidad, 
quiso saber qué había en ella y quitó la tapa; y todos 
volaron hacia los dioses. 

Con los hombres sólo quedó la esperanza, garante 
de que se les darán los bienes que huyeron. 


Zeus, Prometeo, Atenea y Momo 


Zeus, Prometeo y Atenea, que habían fabricado 
respectivamente un toro, un hombre y una casa, 
eligieron como juez a Momo. Éste, envidioso de estas 
Obras, dijo en primer lugar que Zeus había fallado al 
no poner los ojos del toro en los cuernos para que viera 
dónde golpeaba; Prometeo, porque no había situado el 
entendimiento del hombre en su exterior, para que los 
malvados no pudiesen pasar desapercibidos y fuese 


Esopo 


rrovnpol, bavepóv Se f ti Exaotoc katá voUv Éxel, 
tpitov Se ¿heyev we ¿Sel tv A08nváv tóv oikov 
tpoxolc EmiBelvar, (va, ¿av Tovnpóc TtLc TApolkio Of 
yeltwv, padlwce uetaBaivn. Kal O ZeUc Aya va KT oo 
KaT' AUTOD Em TÁ Backavia to 'OdúuTTU AUTOV 
¿tepadev. 

'O Móyoc ónAoi Oti ovOEv OUTWC ¿otiv Evápetov Ó un 
TLÓVTWG TUEPL TL INÓYOV ETLÓEXETAL. 

(Version B) Zeuc kai Moceiówv kai ABnvá kal 
Múpoc. 

Zeúc kai MpounBeuc kai ABNVÁ KATADKEUADAVTEC, Ó 
pév tadpov, MpounBeda Se ÁvBpwTioV, Ñ ÓÉ oixov, 
Múpov kpuiv ellovto. 'O e «PBovñoac tolc 
ónutoupynuaciv dapédápuevoc édeye tov puev Ala 
Nhaptnkéval toU TaUpou TOUC OPBAALOUE ÉTti TO LC 
képacow un Bévra, iva PBlhérnn TmroÚ tÚúrttel" TOV Ó€ 
MpounBéa, SLÓótL TO AVBpwWITOU TAC Ppévac OUK 
¿fwOev árnekpépacev, iva uñ AavBávwow ol 
rrovnpol, davepóv Se f ti Exaotoc katdá voUv Éxel, 
tpitov Se ¿heyev we ¿Sel tv A08nváv tóv oikov 
tpoxolc EmiBelvan, (va, ¿av Trovnpóc Ttlc TApolkio0f 
yeltwv, padlwce ujetaBaivn. Kal O ZeUc AYavaKTi oo 
KaT' AUTOD ¿mM TÁ Backavia to 'OldúuTTU AUTOV 
¿téBadev. 

'O Móyoc ónAoi Oti ovOEv oOUTWC ¿otiv Evápetov Ó un 
TLÁVTUWG TEPL TLIVÓYOV ETTLÓÉXETOL. 


[125] (Version A) Zeúc kai xeAwvn. 

Zeúc yauóv rávta ta a eiotia. Móvnc Ó€ xehwvnc 
votepnodonc, Ólarmopúw tÑAV aitiav, TÁ Votepala 
enmuvBáveto AUTAC ÓLA TA LÓVN ENL TO ÓglTIVOV OÚK 
ñA0E. Tc SE sitovonc Olxoc bidoc, olkoc ÁpLotoc, 
AYAVOAKTÍOOG KAT' AUTAG MOAPEOKEÚACEV AUTAV TOV 
oixov aútóv Bactáloucav Tepibépel. 

Oútw roMol túv dAvB8pwTwV aipodvrtal uúGAMov 
Atúc oikelv ñ rap' áMonc roduteAc ÓLOLTaG ODA. 
(Version B) ZeUc kal xeAwvn. 

Zeúc yápouce telWv rávta Ta Za eiotia: Móvnc Ó€ 
TÑcC xehwvnc Votepnodionc, ÓLarTopúw TAV aitiav TÁC 
UOTEPÑOEWwWC, EMUVOÁVETO AÚTAC TÍVOC XÁAPLV AUTN EN 
TÓ Selnvov ou mapeyéveto. Tic Se eirtovonc' Olkoc 
bíñoc, oOÍKoG áÁpLOTOC, AYAVAKTNOAG KAT' AUTAC 
kartedikace tóv Olkov Bactátovoav mepibépew. O 
108oc ónAoi óti ol roMol tÓV AáVBpwWTTWV ALPOUVTAL 
hámMov Artúc rmap' ¿auto Zñv A rap' áloLc 
TOAUTEAC. 


[126] (Version A) ZeUc kputic. 
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evidente qué tenía cada uno en el pensamiento, y, en 
tercer lugar, dijo que Atenea debía haber puesto ruedas 
a la casa, para que, si algún vecino malvado vivía al 
lado, fácilmente pudiera cambiarse de lugar. Y Zeus, 
irritado con él por su envidia, lo echó del Olimpo. 


La fábula muestra que nada hay tan perfecto que no 
admita ninguna censura. 


Zeus y la tortuga 

Cuando Zeus se casó, invitó al banquete a todos los 
animales. Sólo faltó la tortuga, y Zeus, corno ignoraba 
el motivo, al día siguiente le preguntó por qué había 
sido la única en no asistir al banquete. Ella respondió: 
«La casa propia es la casa mejor». Y Zeus, irritado con 
ella, dispuso que llevase consigo su casa a cuestas. 

Así, muchos hombres prefieren vivir con sencillez a 
estar con lujo en casa de otros. 


Zeus juez 


Esopo 


'O Zeúc TAC TV AVOPwWITWV AMAPTÍAC EV OOTPAKOLE 
tOov 'Epuñv poe ypádelv, kal eic kifwtiov 
arotiBéval ránoiov aAUTOO, ÓrtwWo ExG4CTOU TAC ÓlkOC 
AVAMTPÁCON. 2UYKEexUMEVWV Ó£ TÚÓV OOTPÁKWV ÉTT 
aMmAolc, TO pev Bpátov, TO ÓE TÁXLOV Eprtirmiel elc 
TAC TOÚ AlOc xElpac, elirtote kadóc kpivoltO. “Oti OU 
xpn Bauudzew ÓLa TOUC AiKOUC Kai TTOVNPOUC ÓTL 
TtáÁxLOoVv oUK árodauBdávovolv ÚTEp TÚV dAÓLKLOV 
AÚTOV. 

(Version B) ZeUc kpuic. 

Ev Ootpákw  ypádovta TOvV 'Epuñv  dApmaptias 
é£kédeuvoev O ZeUc eic klBwTtOv TAÚTAC OWPpEÚEL, |v' 
épavicac eEkdaotou TAC Óixac ávanmpaácon. Túv 
Ootpákwv 0 couykexuuévwv dAlAÑAolc, TO puEvV 
Bpádtov, TO Ó£ TÁxioOV Eprtimiel eic TO ALOC TAC 
xeipac, eútor' evBlvoL. Tóv obuv rovnpúw o 
rpoonkel Bauuálerv, Av Báicoov dUIKWv ÓOWpÉ TLC 
KOLKGG TIPACOn. 


[127] (Version A)"HAtoc kal BaTpayxol. 

Fápol tOÚ 'HAlou Bépouc ¿yiyvovto' rávta Ó€ ta TO 
éxoupov ¿ri toÚTW, NydáMiovtoO Ó€ kal oi Bátpaxol. 
Eic Ó€ toútwv elrtev' Y upol sic ti AyóMeo8Be; el 
yap póvoc wv o "Hioc rmácav ¡Auv ártofnpaível, el 
yn ÓoLOV AUTO TaLólov yeVVÑOEL, TL OÚ TABD EV 
kaóv; “Oti roMol túÚvV TO Hpóvnma kKoUHÓTEPOV 
exóvtwv xalpovolv éni mpáyuaoiv tolc Un xapav 
ExXOUOLV. 

(Version B)"HAtoc kal BÁTPAxoL. 

'Haiw rote yápoc Bépouc ÚnApxe. Ol 6£ Bártpaxol 
nyádMovto peyádwco énl TÍ Ayurpáa tparéln toÚ 
'HAlou. 

Eic Ó€ ¿£ autúdv uéya ávacteváfas ávaxéxpaye kal 
Tipos aútoUC ¿Bóa A ávóntoL kai Bpadeic tí kapóla, 
eic tí Boúrte ueyáda kekpayótec wc ért' ayda8w TiVL 
npoodokwpuévw; El oUV “HMOG HOVWTATOG ÚUTTÁAPXWV 
ÚAnv Gártacav kal thv yñAv katadAgyn, el yn pas moda 
avBóoLoV TromMoel, ti UN TÁBWuEV NEL kakÓv, elté 
MOL. 

“Oti roMol tv TO Hpóvna KoUPÓTEPOV ÉXÓVTWSC 
xaipovolv ért' aónAoLc. 


[128] (Version A) 'Hulovoc. 

'Hulovóc tic Ex kpiB8Rc rraxuvBeloa áveokiptnoe Kad" 
gautiv Powvoa: Marhip poú ¿otiv Úmioc O 
taxuópópoc, kayw 2 auty OA aábwuowBnv. Kal 
ón év piQ dvayknc érnelABovonc, hvaykdleto Ñ 
nulovoc tpéxelv. Oc 6£ to ÓópóuouU ÉTTÉMAUTO, 
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Dispuso Zeus que Hermes anotara los fallos de los 
hombres en tejuelas y las pusiera en un cofrecillo cerca 
de él, para imponer las penas a cada uno. Mezcladas 
las tejuelas unas con otras, Zeus las extrae del cofre, 
unas más tarde, otras antes, cuando el dios se dispone a 
hacer justicia. 

No hay que extrañarse de que los delincuentes y 
malvados no reciban más rápido el castigo de sus 
delitos. 


El Sol y las ranas 

Tenían lugar las bodas del Sol en verano. Todos los 
animales disfrutaban con ello y se regocijaban también 
las ranas. Una de ellas dijo: «¡Insensatas!, ¿por qué os 
regocijáis? Es un solo sol y seca todo el pantano; si al 
casarse engendra un niño igual a él, ¿qué mal no 
habremos de soportar?» 

Muchos insensatos se alegran por cosas que no son 
motivo de alegría. 


La mula 

Una mula alimentada de buena cebada saltaba de 
gozo diciéndose a sí misma: «Mi padre es un caballo 
de rápida carrera y toda yo me parezco a él». Y en esto 
un día se le presentó una necesidad apremiante y la 
mula se vio obligada a correr. Al terminar su trote, 


Esopo 


oKUB8pWTIATOUVIA.  TMATPOC TO  Óvou  EÚBUC 
aveuvno08n. 

'O Bos ÓnAoi Oti Ósl, kv Ó xpóvoc évéykn tiva elc 
Sogav, tic gautoU apxñc un éndraBécdo: apéBaLoc 


yap got Ó Bloc OUTOC. 


(Version B)'Hutovoc. 

'Hulovóc TLC Ex kpL8Ac rraxuvBeloa Aaveokipta Tte Kal 
¿Bóa ka8' gautiv: Marhp pol Úrapxel Úmmioc Ó 
taxuópópoc, Ov ¿yw ÓAn ÓLOAoU árteuiunBnv. Kal ón 
év ui nvaykdaZleto tpéxew ñn nulovoc. Oc Ó€ toÚ 
ópómou ÉTnaucato, oOKUBPpWITACADA TOÚ TUATPOG 
óvou auTAc eUBUC UTTaVELVN CON. 

'O Bos ÓnAol Oti, el kal O xpóvoc évéykoL tiva elc 
So0gav, oUú Sel endavBáveo8al TNV TEL TOÚ oikeloU 
yévouc' áBéPBaloc yáp got ó rapwv Bloc. 


[129] (Version A) HpaxAñc kai ABnvá. 

Ala otevñca 060U Wwóuev HpakAnc. lówv És értl yñc 
urAw óuolóv ti érteipáro ouvtpiyal. Me Se sióe 
óuidoOv yevópevov, ¿tt upúMov énépalwev, kal TW 
portáldw érnalev. To Ó£ puonBev eic péyedoc TMV 
o60v ánédpagev. O Ó£ pibas TO póorradov lotato 
S8aujáZlwv. A8nVá S¿ aut énmibaveloa elte' 
Mérauvoo Ó£, 46eAbe, tOUTÓ ¿ot: PUovelkia kal épLe" 
áv tc QUTO katadeimy ápáxntov, pével olov ñv 
rpúvtov: év Ó€ tac áxac oUTWC OiÓElTAL. 

"Ou nmáo: davepoóov kaBéctnkev we al uáxal kal 
épióec aitial pHeyádnc BAGUBNS UTTAPXOVOLV. 


(Version B)'HpaxAñc kal ABnvá. 

ALA otevic 000U Wwósuev 'HpaxAñc. MñAw Óé tl 
óuolov kata yAc kaBnuevov iÓówv ÉTtelpAtTO TW 
porrádw ouvtpiBew. To És [uGMov) ÓurtTlAoOv ÁTTO TÁC 
Wabvcoewc TO porrádou ¿yéveto. 'O Ó£€ uGMov TÚ 
portálw kai av8Lc értaue. To 6' sic jéyeBoc aplév Thv 
o60v toútw ánédpage. O Ó£€ pidac TO Póradov 
totato éxrintióuevoc. ABnváa € toUtov ¡sodoa 
¿ón 0 Hpáxdeic, Travoal Bauyálwv' TO yAp VÚÓV TRV 
áantopiav co: Hpofevicav y Hbulovelkia kai ¿pue ¿otiv. 
"Av oúv tic TtaúTnV olav eupev dadnon, éni pukpob 
hével Av € uáxecBalL BÉAnN TpOcr TAÚTNV, OÚTWOS EK 
uikpoÚ oi6el kal elc uéyal TIPOÉPXETAL. 


[130] HpaxAñc kai MAoÚtoc. 

'HpaxAñc ivoBewBelc kal mapa Ali gotiwuevos Eva 
éxkaotov TÚYvV BeWv peta rmoMñc duobpocúvns 
nortáteto. Kal ón tedeutalou eiceABóvtoc TOÚ 
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entristecida, se acordó de que su padre era burro. 


La fábula muestra que no debe uno olvidarse de su 
propio origen, aunque el tiempo le lleve a la fama; 
pues esta vida es insegura. 


Heracles y Atenea 

Heracles caminaba por un camino estrecho. Al 
encontrar en el suelo algo semejante a una manzana, 
intentó romperlo. Como vio que se había hecho doble, 
lo pisó aún más y lo golpeó con su maza. El objeto se 
hinchó hasta impedir el paso por el camino. Heracles 
tiró su maza y quedó atónito. Atenea se le apareció y le 
dijo: «Déjalo, hermano. Son la Porfía y la Disputa. Si 
se las deja en paz, se quedan como eran al principio, 
pero en los combates se hinchan así.» 

Para todos es claro que las guerras y las disputas 
son causantes de gran daño. 


Heracles y Pluto 

Cuando Heracles fue divinizado e invitado a la 
mesa junto a Zeus, saludó a cada uno de los dioses con 
mucha cordialidad. Pero cuando entró el último, Pluto, 


Esopo 


MAoútou, kata toU ¿SaGdouc kÚp aC ÁATmE0TpÉYATO 
autóv. O Ó£ Zeúc Bauudcoac TO yeyovOc ÉTMTUVDAVETO 
autoU tÑV aitiav ÓL ñv Tmávtac toUC Óaluovac 
rpocayopeúcac dAguévwc puóvov TtoOv Miobtov 
úrtofBlértetal. O 62 eltev' AMY ¿ywye Sd TtOÚTO 
aútov uÚrnoBléromal ÓtL Tap' Ov Kalpov éÉv 
Aav8pwIIOLC NUNV, EÉWpwWV ALTOV wc ÉTi TO TMAglOTOV 
TOÍC TOVNPOÍCT CUVÓVTAL. 

'O hóyos AMexBein QGv ér' ávópoc rmhovciou Ev TÑV 
TÚXNV, TOVNPOÚ € TOV TPÓTTOV. 


[131]"Hpwc. 

“"Hpwa tlC Emi TÁC oiklac Éxwv, TOUTW TOAUTEADS 
¿Buev. Ael Ó£ aútoU avadiokouévou kai rmoMa elc 
Buolac ÓaATmTavówvTOC, Ó APWC ÉTTLOTAG AUTO VÚKTWO 
¿ón AM, Ó  obútoc, rmémauoco Tthv oOUoiav 
S.adB0zeipwv: dv yap rrávta ávalwoac mrévnc yévn, 
¿gue aitidon. 


Oútw  rnoMol ÓLa TNV  €autúuv  dABouAiav 
SuotuxoUvtec TNV  aitiav énmi TOUC  BeoUc 
AVADÉPovoWw. 


[132] (Version A) Oúvvoc Kal 6zAdbic. 

Oúvwvoc Ólwkópevoc ÚTO Seldgdivoc kai moM4w TW 
políw  «pepónevoc, eéneión  katadaufávecdal 
¿uelMev, ¿daBev úrto ocpodpac opuñc éxBpacBelc elc 
twa hióva. 'Yro Óse tñc AUTÁC dopúic Edauvóevos 
kai O 6edbic auto cuvegwoBn. Kal O Búvvoc, we 
¿deácato émotpadele autov AntoB8upoDvta ¿bn 
AM' Epolye oUxéti Aurtnpoc O Bávatoc' wWpú yap kal 
TOV OÍTLÓV HOL Bavátou YEeVÓMEVOV 
OUVAMTODVÑNOKOVTO. 

'O Móyoc ÓnAol óti paiov pépovoL TAC CUUPOPAS Ol 
ávBpwTo., Ótav lówol kai toUG aitiouc TOUTWV 
yeyovótac ÓUOTUXOUVTAS. 


(Version B) Oúvvoc kal 6eAMgic. 

Oúwvoc Ólwkópevoc ÚTrO Seldgpivoc kai moM4w TW 
políw  «pepóuevoc, eéneión  katadaufávecdal 
¿ueMev, ¿daBev ÚrTO opodpác púuns éxrteowv elc 
twa vñoov. 'Yro Ó€ tñc Opolac púunce kal O ÓzAdiv 
aut ocuvegwkellev. 'O Ó£ Búvvoc émiotpadele kal 
Aeutopuxoúvta tóv SeApiva éwpaxkiwc eitev: OUKéTL 
hol Ó Bávaro AuTTNpOs OPUVTL TOV AÍTLOV YEYOVÓTOL 
MOL TOÚTOU OUV EOL ATMTOBVÑNOKOVTAL. 

'O uiB0c Óóndoi Ótn paólwc TAC ocUUHOPAac ol 
ávB8pwToL  «kpépovol, TOUC  TOÚTWV  altiOUc 
SUOTUXOUVTOG OPÚNVTEC. 
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bajó la mirada hacia el suelo, en señal de desprecio. 
Zeus, extrañado de lo sucedido, le preguntó por qué, 
después de haber hablado a todas las divinidades 
cordialmente, había menospreciado a Pluto. Éste dijo: 
«Lo miro con desprecio porque en el tiempo en que 
estuve entre los hombres vi que él estaba con los 
malvados la mayoría de las veces». 

La fábula podría decirse de un hombre rico en 
fortuna, pero malvado de carácter. 


El héroe 

Un hombre tenía la estatua de un héroe en su casa y 
le ofrecía costosos sacrificios. Y, como gastaba mucho 
sin cesar en sacrificios, el héroe se le apareció por la 
noche y le dijo: «Pero ¡hombre!, deja de dilapidar tu 
hacienda. Pues si te haces pobre por habértela gastado 
toda, me echarás a mí las culpas.» 

Así, muchos que fracasan por su propia insensatez 
inculpan a los dioses. 


El atún y el delfín 

Un atún, perseguido por un delfín en medio de un 
gran estruendo, estaba a punto de ser atrapado, y no se 
dio cuenta de que su impetuosa carrera lo arrojaba a 
una playa. Llevado del mismo ímpetu también se salió 
del mar el delfín. Y el atún, al verlo, se volvió y dijo al 
delfín ya moribundo: «Para mí la muerte ya no es 
penosa, pues veo que también perece el que ha sido 
culpable de mi muerte». 

La fábula muestra que los hombres soportan con 
más facilidad las desgracias cuando ven que también 
las sufren los que han sido sus culpables. 


Esopo 


[133] (Version A) latpoc Átexvoc. 

atpóc ñv átexvoc. OÚTOC APPWOTW TAPaKokouBÓv, 
rávtwv iatpúyv AeyóvtwvV AUTOV UN KIVÓUVEUEL, 
GAMA xpovicew ¿v tñ vóow, oUTOG próvos ¿bn AUTO 
TIÓVTA TA AUTOD ETOLUACAL TAV AUPLOV YAP OÚK 
úrrepBñon. Tabta eirtwv Úrtexwpnoe. Meta xpóvov 
Ó€ TWA AVACTAC O VOCWV TpoñABev, wWXPOc Kal LÓALC 
Baivwv. 'O € iatpoc cuvavtñoac aut” Xalípe, ¿dn' 
rc éxovow ol kdtw; Kákelvoc eimev: 'HpepoUol 
mióvtec TO TÁC AÑO8NC ÚÓ6wWp. Mpo óMiyou Ús O 
Oávatoc kai o 'Alónc 6elvida Nrteidouv TOUC LATPpOoUc 
TLÁVTALC, ÓTLTOUC VOCOÚVTAC OUK ÉDOW ATMTOBVNOKEL, 
kai kateypádovto rávtac. "EuseMov Ó¿ kal os 
ypáyal, úÚAMN  éyw  Tpooreowv  autoic Kal 
SucwWIrñoac, ¿swuocáunv autos un daAneñ iarpov 
elvai oe, GAMA uárnv ÓLeBAMOnc. 

fOtY  TouCc  árnmaldeútTOUC kai  úápaBelc 
kouyodóyouc iarpouc ó rapwv uUBoc oTnArte vel. 


KoLL 


(Version B) latpoc átexvoc. 

latpoc Áárnelpoc Aappwotw TpoceAB8wvV TÁVTA TIPOS 
tadnv eútpertical tol TMPOc AUTOV EKÉAEUE" TÑV YAP 
auplov oUx ÚrnepBnosoBdaL auUTÓV. Meta e tiva 
xpóvov O APPWOTÓV ÚÁVAOTAC KAL OUVAVIÑOOG TY 
latpúY, GAcTTaciWwA Ó latpoc Tpoonyópeuvoe Kal TC 
Exovow oi rmepi tóv 'Aiónv hpwta. 'O Ól elmev 
'HpeuoDol rávtec, TAN V ye ÓTLO Oávatoc kal O 'Alónc 
nreeldouv ráci toc iarpolc TA AVÍKEOTA, ÓTL TOUC 
vocoÚvtac oUK éowv darnoBvnokelv: gypadbov Ó€ 
aútidv TA Óvomata éri tuwpla. MeMoóvtwv Óe kol 
o€ ypáwal, Tpoortecwv AUTOS Éyw Kal ÓUIWITÑOOAC 
¿Ewpocáunv un eivaí os dAneñ iarpóv, GAO pdtnv 
SLeBAMOnc. 


[134] (Version A) latpóc kal vocúv. 

latpoc vocoUvta ¿depáreve. To Ó£ vocoÚvtoc 
ATOBAVÓVTOC, ÉKElVOC TIPpOC TOUG EKKOMIZOVTOLG 
¿heyev: Outoc ó ávB8pwrioc, el olvou ántelxeto kai 
KAUOTÁpolv Éxpnto, OUK Av éteO0vikel. Túv Ó£ 
rrapóvtwv ÚrtolaBwv tic ¿bn "N Pédriote, oUK ¿Óel 
oe tarta vúv Aéyelv, Óte unóev Ódedoc ¿oti, ama 
TÓTE Mapalvelv, Óte TOÚTOLE xPROB0AL NÓUVATO. 

'O v80c ÓnAoi Oti el TOUC pldoUC Év kKaLpWw ÁAVAYKNS 
tac PBonBelac mapéxelv kal Un JETA TÓV TPAYHÁTWV 
ATTÓYVWOLV KA TELPWVEVECDAL. 

(Version B) latpoc kal vocwv. 

latpoc éxxkouiopévw twWi TV olkelwv értakoldouBiV 
Eheye TIPO TOUC TIPOTTÉMITOVTAC WC OUTOG Ó 
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El médico incompetente 

Había un médico que era un incompetente. Atendía 
a un enfermo y, aunque todos los médicos afirmaban 
que no corría peligro, aunque sería larga su 
enfermedad, sólo él le decía que arreglase todas sus 
cosas, «pues no pasarás de mañana». Luego de 
hablarle así, se retiró. Después de un tiempo, ya 
recuperado el enfermo, salió a la calle, si bien iba 
pálido y con fatiga. El médico se encontró con él y le 
dijo: «¡Hola!, ¿cómo están los de abajo?». Y aquél res- 
pondió: «Están tranquilos bebiendo agua del Leteo. 
Pero, hace poco, la Muerte y Hades amenazaron 
terriblemente a todos los médicos porque no dejan 
morir a los enfermos y hacían una lista de ellos. Iban a 
apuntarte a ti también, pero me eché a sus pies, les 
supliqué y les juré que tú no eras un verdadero médico, 
sino que te habían calumniado sin fundamento.» 

La presente fábula proscribe a los médicos sin 
instrucción, ignorantes y diestros sólo en hablar. 


El médico y el enfermo 

Un médico cuidaba a un enfermo. Al morir éste, 
aquél dijo a los que lo llevaban a enterrar: «Ese 
hombre, si se hubiera apartado del vino y se hubiera 
puesto lavativas, no habría muerto». Uno de los 
presentes, respondiendo, dijo: «No debías decir eso 
ahora, amigo, que ya es inútil, sino habérselo 
aconsejado cuando podía servirle». 

La fábula muestra que los amigos deben 
proporcionar la ayuda en el momento de la necesidad y 
no ironizar tras el desenlace de las cosas. 


Esopo 


ávBpwroc, ei olvou dárntelxeto kai kAuotñpolv 
expñoato, oUx Av árteBave. Toútwv ÓÉ TLC ÚTTOTUXIWV 
¿gón' “A odtoc, ¿AM oÚ vúv os ¿Sel tabra Aéyew, Óte 
ovdg£v Ódedoc, tótE Ó€ Tmapalvelv, Óte kal xpñoBal 
NÓÚVATO. 


[135] (Version A) Iktivoc kal ÓbLc. 

Iktivoc Óbiv Apriácas árnérntato. O € énmiotpadels 
kai  Óakwv  kal ápudótepo. ék ToOÚ  ÚWyOUC 
katevexBDévtec, O pev iktivoc éte0vikel O Ó£ ÓdiC 
¿bn autáY: Tí tocoUtov éudavnc, Ót. TtOUC Unóév 
aómoDvtac Bhárreiv nBovlAou; ama Ólknv EówKkoac 
tñc AprTTayñc ÓnxaLov. 

“Oti reovesgla tic TIPocÉxWwV Kal TOUC AODEVEOTÉPOUE 
dav, ÍOXUpotépw TPooTte0WwWvV, WE OUK EATTÍTEL, 
EKTÍOEL TÓTE KAL O TIPÓTEPOV ÉTTOLNOE KOKÓ. 


(Version B)'Iktivoc kal ÓdLC. 

Iktivoc Óbiv Apriácas eic ÚpOc ártério. (O Ó€ Óbic 
eémiotpadele xal mAngac tovtov, áaudotépouc eic yv 
ád' Úpoua neosiv ouuféBnke. Tod oUv ixtivou ¿xk 
tñc TrAnyñc teBvnkóTOC, O ÓdiC Tpoc aUTOV ¿bn Tí 
tocoUTtOV ¿ueunvelc, tadalmwpe, ÓtL TOUC UnÓEv 
aióixoUvtac Bhárrew ¿Boúkou; Arkaiwc oUV EÓWKaC 
yvwunc Óiknv dilo. 


[136] (Version A) Iktivoc xpepetizwv. 

IktTivoc Hwvhyv elxev GáMnv dtelav.”Irrtou Él A4xoUOaS 
kadóc xpehetilovtoc, Huoúevos TOV Útmov kol 
ocuvexWOc ToUTO ToLWvV kal Taútnv pun KoaAwc 
ékua8wv, kal tñc iólac Hwvñc EotépntaL kal oUTE 
TÑV TOÚ ÚttTITOU ÉOXEV OÚTE TÑV TIPWTNV. 

“Oti ol eútedelc kal dO8ovepol ZnlobUvteC TO TAPA 
tv ¿autódv dúo kal TÓV KATA HÚOIV OTEPOÚVTAL. 


(Version B) Iktivoc xpepetizwv. 

Iktivos bwvhv elyev GáMnv ótelav. Akovoac Se e 
xpepetidovtoc Úmtmrou, ev89UC aútixa Hwvnv aUTOU 
uyueltal, ÓOTIC CUVEXWS TRV Hwvhnv taútnv Aéywv 
ouk hóuvh8n toU paBelv taútnv Ólwc" xpepetiwv 
yap Óuwc ouk ¿duvi8n TÍNV HwvAv tÍV TOÚ ÚTITOU 
katadafBécBar, kal tñc iólac bwvñc árteotepn8n. "Oti 
oi «kPBovepol ZntoUvteC TA TAPA TAV Pol 
vOTEepPODvVTOL Kal TÓV KATA PÚOLWV. 


[137] (Version A) Il£euthc kai dcrtic. 

Tgeutic aávadafwv ¡gov kal toUC kadápouc ¿EñADEV 
éT' áypav. Oeacápuevos Ó€ kixdav érti tivos ÚYyINA OO 
Sgvópou ka8nuévnv, taútnv cuMaBelv nBovANOn. 
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El milano y la serpiente 

Un milano arrebató una serpiente y se fue volando. 
Ésta se revolvió y lo mordió, y ambos cayeron desde 
lo alto. El milano estaba muerto. La serpiente le dijo: 
«¿Por qué enloqueciste tanto que quisiste dañar a los 
que en nada te habían perjudicado? Pagaste, pues, la 
pena justa de tu rapiña.» 

Cuando uno se entrega a la codicia y perjudica a los 
más débiles, al encontrarse con uno más poderoso, 
como no lo espera, habrá de pagar entonces hasta los 
males que había cometido con anterioridad. 


El milano que relinchaba 

Un milano tenía una voz distinta a la de los demás, 
muy aguda. Pero al oír relinchar a un caballo, lo 
intentó imitar repetidas veces. Y sin aprender a 
relinchar, se quedó privado incluso de su propia voz, y 
no tuvo ni la del caballo ni la primera. 

Los ruines y malvados que envidian las cualidades 
contrarias a su naturaleza también se ven privados de 
las que les corresponden. 


El pajarero y el áspid 

Un pajarero salió de caza llevando liga y las cañas. 
Al ver un tordo posado en lo alto de un árbol, quiso 
capturarlo. Y así, tras anudar las cañas a lo largo, 


Esopo 


Kal ón cuváyac eic uñkoc TOUC KAAALLOUC ÁATEVEC 
EBlertev, ÓdOC Wv TPoOc TÚ daEpL TOV voUv. ToUtov Ó€ 
TtOV TpórToV ÁvW veúwv ¿daBev dorióa Tpo TÚV 
EQUTOÚ TOÓUV  KOLUWMÉVNV  TIATHOAG' TLC 
emotpadeioa Óñeémv eic autov dAavikev. 'O € 
AurtopuxWv édn npoc gautóv: 'ABlMoc E¿ywye, Oc 


gtepov Bnpevoo. PBoudóuevoc édadov  AUTOG 
daypeuBelc eic Bávaro. 
Oútwc oi tolc rnélac EmbPboulac  paÁNTOVTEC 


HBávovo autol cUUHOpPale TEPUTÍATOVTES. 

(Version B) lgeutnc kal éxuc. 

eeutnc ¡gov ávadaBwv kal KaAGMuMOUC TIPOC ÁYpav 
¿E£ñA0ev. lÓówv e kixdav éd' ubpnlAoU Oévopou 
kaBelouévnv kal touc kadápouca am AoLe értl uñAxoOG 
cuváyac, ávw Tpoc aútnv cuMafBelv Boudóuevos 
edewpa. Kai Ón iB8wv Extv koluwuévnv ÚTTO TODA 
ernátnoe. Tñc 6" OpyloBelonce kal ÉakovoncS auTÓV, 
éxkelvoc ñón AeutopuxWv ¿deye: Avctnvoc éyw' 
étepov yap Onpevoal Bouldónevoc, AUTOC UY' ETÉPOU 
nypeÚúBny eic Bávartov. 

'O 4000 Óndot Oti oi toc rmédac émpoulevovtec 
Mav8ávovoL TOoMákiC UQ' ETÉPWV TOÚT' AUTO 
TOO XOVTEC. 


[138] (Version A)”Irrroc yépwv. 

Tépwv Útroc énpagn rpoc TO AANBE LV. ZeuxBelc Ós Ev 
TO puAWvi oteválwv eutev' Ex rolwv Spóuwv eic 
oíouc kapriñpas ñA0Ov. 

“Oti un Alav értaipécOw TLC TPOC TO TÑÁC AKUÑC Á TÁC 
S0gnc Suvatóv: rmoMoic yap TO YÁPpac Ev KÓTTOLC 
avnAwen. 

(Version B)"Irrrroc yépwv. 

Tépovu Útrw roMa kekunkóti toc oOTparnyloalc Te 
kal irurndacialc $ TO puAvoc datéleotoc Kal 
odalposións Óleóggato xwpa, mrodMMmv éxouca Tthv 
SuorráBerav. O SE oteválwv eitev: OloL yw Ex 
rroíac taxuópóuou Opuñca év rolw ue8npuóocOnv 
kaurtñplritoAU ÓOxO8w. “Oti oÚ ÓikaLov TO ETTaipeoDaL 
eri tul eúneplal Ñ yevVOLLÓTNTL. 


[139] (Version A) "Irrtoc kai Boc kal kúwv kal 
AVOPWwITOG. 

Zeúc GvBpwWTrov ToWmoac oOMyoxpóviov  AÚUTOV 
ertoinoev. 'O Ó€ TÍ EQAUTOU OUVÉCEL XPWMEVOC, ÓTE 
éviotato Ó xeyuWwv, olkov ¿autúy kateokevale kai 
egvtadOa Ólétpife. Kal ón rote opodpoU kpúouc 
yevopévou, kal to Aoc ÚovtOC, ÚTITOC ÁVTÉXEW UN 
Suvápevos Mke Spopaos tpóc TóV AVBPWITOV, kai 


Fábulas 


PÁGINA | 78 


apuntó atentamente, pendiente por completo a de 
dónde soplaba el aire. Al levantar la cabeza de esa 
manera, sin darse cuenta pisó un áspid que dormía ante 
sus propios pies, y éste, revolviéndose, le soltó un 
mordisco. Él, al morir, decía para sí: «¡Desdichado de 
mí que queriendo cazar a otro, yo mismo sin advertirlo 
fui cazado de muerte!». 

Así, los que urden tretas contra el prójimo, acaban 
cayendo en desgracias ellos mismos. 


El caballo viejo 

Un caballo viejo fue vendido para tirar en un 
molino. Enganchado a la rueda dijo lamentándose: 
«¡De qué carreras a qué vueltas he llegado! ». 

Nadie se envanezca demasiado con el poder de su 
juventud o su fama, pues la vejez consumió a muchos 
en medio de fatigas. 


El caballo, el buey, el perro y el hombre 


Cuando Zeus hizo al hombre, le dio una existencia 
efímera. Pero éste, sirviéndose de su propia 
inteligencia, cuando llegó el invierno se construyó una 
casa para vivir. Y he aquí que en cierta ocasión en que 
hacía mucho frío y Zeus envió la lluvia, un caballo que 
no podía resistirla, llegó a la carrera al hombre y le 


Esopo 


ToÚTOU ¿SenOn Óntwc oxérty autóv. 'O $' oUK ÚáMAwC 
¿dn toÚto rolñoel, ¿av un tv oikelwv EtÚV ÉPoc 
aUTOy 6. Tod £ dcuévwc TAPAXWPÑOAVTOC, 
rrapeyéveto per” ou roAu kai PBoUc, oUÓ' ALUTOG 
Suváhievoc Úrtouévelv TOV xeluúva. Ouoiwc Ó£ toÚ 
avB8pwrou un Tmpótepov ÚrtodEge0BaL HAGKOovTOocC, 
¿av un túv iólwv ¿tÓdv ApL8uóv TIVA TAPÁCXN, KO 
autos pépoc Souc úrtedExOn. To Ós tedeutalov kÚWV 
p;úxel SLad0elpópievos ke, kai toU iólou xpóvou 
hépoc árnoveluac okénnc gtuxe. OÚtw te oUVéBn 
TtoUC AvBpwWITOUC, ÓTAV EV Ev TÓY TOÚ AlOC XpÓVW 
yéVwvTaL, Úkepatouc te kal áyaBodc slvar Ótav Se 
eic TA TOU ÚmiouU ¿tn yévwvtal, ÓÚMaZovac Te Kol 
UyaUxevas eivar ádikvoupiévous Se eic TÁ TOÚ Podc 
ETN, APXIKOUC ÚTTAPXELV TOUG Ó€ TOV TOU KUVOC 
xpóvov avúvovtac ópyidouc Kal UAMAKTIKOUG yiveo Bal. 
“Oti tec TÓOV áAáVOpwTWV Ppañdol Óvtec kal ko kol 
fékelvouc)  eiwBacr  póvouc  d(uelv  TOUC 
ÓLaTpéEQPOVTAC ALTOUC. 


(Version B)”Irrrroc kai Bodc kal kúÚwv ka AáV8pWwWITOS. 
"Irotoc kai Bobe kal kúwv ÚTTO WÚXOUC OTEVOUMEVOL 
ñAB8OvV sic áv8pWwTroU TLVOC oixiav. 'O ÓE Sefdpevoc 
aútoUc kal TÚp áváypac ¿Sadpev. Kal TY pev ÚtIw 
kpuWac rrapetiBel, TY Ó€ TAaUÚPW Áxupa TÚ Ó€ kUVI TA 
armo tñc tparélnc ¿óióoU. ALA ÓS TMV TOLAUTNV 
Hbuogeviav Úávinueliavto AUTO XÁPLTAC, MEPÍOOVTEC 
QUTÓ kal xaprcdevol tv ¿tv ¿d' Mv Elwv: ó pév 
ÚtToc EeÚ89UCG TOUC TPWTOUC xpóvouc" ÓLA TOUTO 
éka.oTOC Bepuoc kal yaupóc got: TÁ yvwun' O És Bobe 
Het” MÚTOV TOUC pÉé0OUCG xpóvouC: ÓLA TOUTO 
hoxBnpoc kal bUepyós ¿ot rmioUtov daBpollwv" 
Tpitoc ÓÉ O kÚwv ToUC TEAEUTALOUC XPpóvoUC' ÓLA 
toUtO TMÚC ynpáckwv ÓvokolÓc ¿otl TÁ yvwun, Kodl 
tov ÓLSOvTta póvov TpOHNvV AYATÁ Kal oalvel kal 
emoalpe, tolc 6£e un óldodoOL kaBuhaktel kol 
KABÁTTETAL. 

“Oti tec TÓOV áAáVBpwTWV Padol Óvtec kal ko kol 
fékelvouc)  eiwBacr  póvouc  d(QWielv  TOUC 
ÓLATPÉYOVTAC AUTOUC. 


[140] (Version A)”Irtrrroc kal inrroKÓuOG. 
Kp8nv tRV TOU Útrmou Ó imrokóoc kAértwv Kol 
TrwÁAWv TOV ÚtTITOV EtplfBev, EkTéVICEV MÓÁCAV NUÉPOV. 
"Ebn Se ó imioc' El Oédeie ÚANBGc kadóv eival pe, 
TN V kpi8n v TN V TpéboVCOV e UN TUWAEL. 
“Oti ol micovéktal toic mBavolc Aóyolc kai tala 
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pidió que lo protegiese. Éste dijo que no lo haría a 
menos que le cediera parte de sus propios años. El 
caballo aceptó con gusto. No mucho después se 
presentó también un buey que tampoco podía resistir el 
invierno. Igualmente el hombre le dijo que no lo 
recibiría sin que antes le proporcionase cierto número 
de sus años. Y también éste le dio una parte y fue 
acogido. Finalmente llegó un perro aterido de frío y, 
tras conceder al hombre una parte de su vida, halló 
abrigo. Así ocurrió que los hombres, cuando están en 
los años que les dio Zeus son íntegros y buenos; pero 
cuando están en la edad del caballo, son vanidosos y 
altaneros; al llegar a la del buey se hacen dominantes; 
y los que cumplen la edad del perro se convierten en 
Irascibles y gruñones. 

Podría uno servirse de esta fábula a propósito de un 
viejo colérico y de mal carácter. 


El caballo y el mozo de cuadra 

Un mozo que robaba la cebada del caballo y la 
vendía, lo limpiaba y lo peinaba todos los días. El 
caballo le dijo: «Si realmente quieres que yo sea 
hermoso, no vendas la cebada que me alimenta». 

Los ambiciosos que halagan a los pobres con 


Esopo 


kohdakelouc TOUC TÉVNTAC Óededlovter ATOCTEPOÑVOLV 
aútoUc kai tÁC Aavaykalac xpelas. 

(Version B)"Irrrroc kai átrokó OC. 

KpiB8ac toÚ irtrou O inmmokópoc kkértwv Ótertwlel 
tóv Ó€ inrov yiktpal Srérpife. O E eirtev: El OédeLe 
wpatov sivai ue, TOC KPLOAC Ác ¿oBiw un kkértte. 


[141] (Version A)”Irtrrroc kal Óvoc. 

"AvBpuwrióc TLC elyev iutov kai óvov. Odevóviwv Sé, 
ev Tf 060 elrev Ó Óvoc TÓ Úrtw' Ápov ¿x toÚ ¿od 
Bápouc, ei BédeLe eival ue oí. O E oUK érteioOn' Ó 
Se Óvoc meowv ¿kx tOU kórou étedeútnog. Toú Ó€ 
SEOTÓTOU TMÓÁVTA EMIDÉVTOC AUTO Kal AUTAV TÑV TOÚ 
óvou Sopáv, Bpnviwv O Ínmrmoc ¿Boa Olol TW 
rava8Aiw, tí pol cUVEBN TY TaAatWpW; un BeAñoac 
yap uixkpov Bápoc MaBelv, idod ártavta Bactálw, Kal 
TO ÓÉPua.. 

'O uBo0c Ónkoi ÓtL toc pikpoic oi pueydnkol 
gUyKoVWvoÚvtec ol áubótepol cWBÑocovtal év Piw. 
(Version B)"Ovoc kai nulovoc. 

'Ovndátnc émiBelc Óvw kai nulóvw yópouc ñlauvev. 
O 8¿ Óvoc, péxpl pév rmediov Av, dvtelxe Tpóc TÓ 
Bápoc. Oc Ó£ Eyévovto katá ti Ópoc, UTTOPÉpPELw UN 
Suvápevoc rnrapexúde. tv nulovov uépoc TL TOÚ 
yóuou aúutoU nrpocóggacOal, (va TO AOUTOV ALTOS 
Slakopical Suvnontal. Tic Ó2 rmap' ovdev Beuévnc 
aútod ToUC Aóyouc, O pév  katakpnuvioBelc 
Seppayn. O Ó£€ óvnhaátnc artopúdv Ó TL TOLNOEL OU 
hóvov TOÚ ÓvoU TOV YóLLOV TÁ NMLÓVW TMpocéBnKev, 
aMAa kal aUTOV TOV Óvov ExOslpac Ermeowpeuvoe. Kal 
ñÑ OU petpiwc katarovndelioa ¿bn mpoc auTÑV' 
Aixata rérmovOa' el yap TapakadoDvtL TW Óvw pipa 
kougical érteic8nv, OUK Av vÚv peta TÓV PHoptiwv 
aútoU kal autOV Ebepov. OÚTW kal TV ÓAVELOTOV 
éviol ÓLA bUapyupiav, iva uikpa tol xpewotac uN 
TApácxwol, TOMÁáKkiC Kal ALTO TO KkEePÁLALOV 
aroMúow. 


[142] (Version A)"Irtrtoc kal OTPATLWTNS. 

"Imtov TOV EÉQUTOU OTPAtTLIWINC, ÉWC EV KOaLpoc TtOÚ 
hodépou Av, éxpiBiZev, Exwv ouvepyoóv év tala 
aváykalc. "Ote Ó£€ O Tródemoc Katérmauoev, elc 
Soudelac Ttivac kal «dóptouc Bapeic Ó Írtroc 
ÚUTTOUPyel, AXÚPW pióvw tpedópevoc. Oc Ó£ TáMv 
rródepoc ñnkovOO8n kal N odMAmTILyé Edwvel, TOV ÚtITOV 
xalivwoac O Seorótnc kal autoc kaBorhoBelc 
erreBn. O Ó£ ouvexGc katénmutte unóev ioxúwv: ¿bn 
Se tw Seoriótn' 'AreA0e peta túv melóov (tv) 
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palabras seductoras y con adulaciones, los despojan 
incluso de lo necesario. 


El caballo y el burro 

Un hombre tenía un caballo y un burro. Mientras 
marchaban por un camino dijo el burro al caballo: 
«Lleva parte de mi carga, si quieres que yo sea salvo». 
Éste no le hizo caso; el burro cayó por la fatiga y 
murió. El amo trasladó toda la carga al caballo, incluso 
la propia piel del burro, y el caballo, lamentándose, 
gritaba: «¡Ay de mí, desdichado!, pues por no haber 
querido llevar una carga pequeña, he aquí que la llevo 
toda, incluso su piel». 

La fábula muestra que, si los grandes se asocian con 
los pequeños, unos y otros se salvarán en la vida. 


El caballo y el soldado 

Un soldado alimentaba con cebada a su caballo en 
tiempo de guerra, pues lo consideraba un colaborador 
en sus necesidades. Pero cuando la guerra acabó, el 
caballo se ocupaba de algunos trabajos serviles y del 
transporte de cargas pesadas, alimentado sólo con paja. 
Cuando de nuevo se oyó hablar de guerra y la trompeta 
la pregonaba, el amo embridó al caballo, se armó él 
mismo y se montó en él. Pero éste cada dos por tres se 
caía, al estar sin fuerzas, y dijo al amo: «Vete con los 


Esopo 


onmdióv Gáptu ou yap ad' Úmiou eic Óvov ue 
hieterroínoac, kal Tmúc TMádv ¿£ Óvou imtrov Bédelc 
ÉXELV; 

“Oti év kopúy dadelac kal ávécgewc TÓV CUUdOPÓV OU 
Set gndavOáveodaL. 


(Version B)"Irrrtoc kai OTPATLWTNS. 

"Etpebe TOV EQUTOU ÚTITOV OTPATLWINS, ÉWC KALPOc 
rroAépou ñv. Mauoajévou de toÚ TmoképoU, AXÚPOLC 
kai uóvolc étpebe, dopriolc peyádolc kataBapúvwv. 
Oc Ó£€ rmóálw kalpoc mrodéuou Enméctn, OMALOAUEVOG 
tov Úmrov ávapac étpexe. Tod Ó€ Úmrou oOUvExÓwS 
KQTATÍMTOVTOC, ESUOXÉPawve. 'O Ó€ ÚtrtOC AUTO Ebn' 
"AreM0e, WM Séortota, melóc ToOAEMñowv: OU yap db' 
Úttou óÓvov pue rteroinkac, xuóalalc épyactioc 
kataBapúvuwv, Kal TC TÁMvV E€£ Óvou ÚtImtOv pe 
DélMeLcÉxEW; 


[143] (Version A) Kádapoc kal édalo:. 

Ala kaptepiav kal ioxuv kal nouxiawv kdadaoc kal 
¿aia Apilov. Toú Ó£ kadápou óvelóMlouévou ÚTTO 
tñc ¿batas we aguvátou kal padiwe ÚTToKAvouévou 
rmáct toc ávépolc, O KkdáAdauoc OLlwIrÓv OUK 
egdBéy£ato. Kal pixpov Úrtouelvoc, érmelón ÓveMoc 
énvevoev ioxupóc, O fev kádapoc ÚrtoceloBelc kal 
úrrokAivBeic toc ávéolC paólwc ÓleowBn: n 6 
¿ghaia, ertelón ávtéteWE TOC AVÉLLOLE, KaTtEekKAMOOn TÍ 
Bla. 'O uiBoc Óndoi ÓtL ol TW kalpw kal tolc 
kpeltrtociv autWv un dávBlotápevol kpeltrouc elol 
TÓvV MpoOc peldovac HULOVELKOUVTWV. 

(Version B) Apúc kai kádajpoc. 

Apúc kai kádapoc fpilov mepi ioxuoc. Avéuou Ó€ 
odoópod yevouévou, O uev kaAapoc OOaAEUÓMLEVOG 
kai CUyKAlvóLEvOG TOC TOUTOU TVOANC TNV EKpiíwolv 
etepuyev, n Ó€ ÓpUc AvtTLIOTACA EK PLZWV ÉTTECEV. 

'O Móyoc ónkoi Óti oUÚ Sel toc kpeltroclv épilelv Ñ 
Avtictac8al. 


[144] (Version A) KáuinAoc ádodevcaca év TOTAUÓ. 
Alépawe  rotamov  kdaumdoc  Óf£ÚU péovta. 
Adodeúcaca e kal tv kórpov eúBUC ÉunpooDev 
autñc ióovoa Sid TO Ó£U tOÚ peúpatos eltev' Ti 
toUto; TA ÓMODEV fou éunmpocdOév ou vÚv Opúw 
ÓLepxÓMEVA. 

rot) év ródel év f goxatol kai ábpoves kpatodolv 
Avti TV TMpWTWV Kal ppoviuwv AapuóZeL O uUBOC. 


* Soldados de infantería pesada en el ejército griego. 
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de a pie, los hoplitas”, de inmediato; pues tú, que de 
caballo me convertiste en burro, ¿cómo quieres tener 
de nuevo un caballo de un burro?». 

No se deben olvidar las desgracias en tiempos de 
seguridad y reposo. 


La caña y el olivo 

Una caña y un olivo disputaban por su firmeza, 
resistencia y tranquilidad. El olivo hacía reproches a la 
caña por débil y porque se inclinaba fácilmente a todos 
los vientos. La caña guardó silencio sin decir palabra. 
Y al cabo de un rato, al soplar un viento fuerte, la caña 
sacudida y acamada por los vientos se salvó con 
facilidad; en cambio el olivo, al intentar resistir el 
vendaval, se rompió con violencia. 

La fábula muestra que los que no se enfrentan a las 
circunstancias y a los más fuertes que ellos son más 
poderosos que quienes porfían con sus superiores. 


La camella que descargaba el vientre en un río 

Una camella atravesaba un río que fluía rápido. Al 
descargar su vientre y ver enseguida el excremento 
delante de sí arrastrado por la rápida corriente, dijo: 
«¿Qué es esto? ¡Lo que estaba detrás de mí lo veo 
ahora pasar delante de mí!». 

La fábula puede aplicarse en una ciudad en que los 
últimos e insensatos tienen el poder, en vez de los 
primeros y sensatos. 


Esopo 


(Version B) KáunAoc adodevcaca Ev TOTAauó. 
AléBawé rote káunkoc rotauov O€U ÓLaAppéovTA. 
Agpodevcaca Óe kal tiv kórpov autñc EunmpooBev 
katióoDdOa TÍ TO LÓOatoCc ÓfuTATN Katappor' Ti 
toUto; ¿dn, TA EfÓMIOBEV ou vÚv éunmpocdév ou 
tedéapial. “Ori rmoMaákic ol átiuol TÓV TUÍWwV 
TIPpOAYOVOL. 


[145] (Version A) KáunAoc kai édédac kal riB8nkoc. 
Tóv ádóywv Zwwv Boudevonévwv Baca ¿d£o0BaL, 
kaáunkoc kal ¿dédac kataotávtes gbulovelkoUv, Ko 
S.A TO héyeBoc TO OWpatoc kal ÓLa TMV ioxuv 
gMtilovtec náviwv TnpokpiveoBdal. MíiB8nkoc € 
áupotépouc dvenunóeiouc selva ¿bn, thv pév 
kaunAov, ÓLÓTLIOANV OÚK ÉXEL KATA TV AÓLKOUVIWY, 
tOv Ó£ ¿ddavta, Ot Ócoc éoti un xolpiólov, Ó 
Sédolxev, nulv emui8ñtal. 'O Aóyoc ónAol óti rroMol 
kal TtúÓvV peylotwv Tmpayuátwv ÓLA uikpav aitiav 
KWAUOVTAL. 

(Version B) KáunAoc kal ¿Midas kal ri8nkoc. 

Tóv álóywv Zwwv Bouldouévwv PBaciléa ¿déoDal 
twWa ££ autúv, kaunkoc kal gdédac éupnoilovto, Ó 
ev ÓLa TO iéyeBoc, O Ó€ ÓLA TV ioxúv. Mi8nkoc Ó€ 
dverundeiouc eivar ¿bn, tv pév káyunAov, ÓtL CAN 
kai Auuvav OU TpéÉQEL KATA TV ÉTTTALKÓTWV, TOV Ó€ 
¿dégpavta, Ot. Ógoc ¿otiv, aUTOU Bacdevovtoc, Un 
xolpióra Nulv ETmLOñTAL. 

'O uB0c Óndot Ót roMákic TA pEeyáda TÚV 
TIPAYMÁTWV TAPA pLKpOV kWALvOVTOL Kal OU 
teAoÚvrTaL. 


[146] (Version A) KáunAoc kai ZeUc. 

Káundoc Beacauévn tabpov éni TOC kÉépaciv 
ayaMoóuevov, b8ovnoaca auti, ¿BovUANOn kal ATA 
tÓvV lowv ¿biké0B8aL. ALÓTTEP TAPAYEVOUÉVN TPOC TOV 
Ala, TOÚTOU EdÉeTO, ÓNWC AUTÁ képarta mpoovelun. 
Kal ó ZeUc áyavakticac kat' auTñc, elye un apkeltal 
TY HeyéBel TO OWuatoc kal TÁ ioxúl AMA kal 
TepLOCOTÉPWV EmbOupuel, OU LÓVOvV AÚTA KÉPpata oU 
rrpocéBnkev, ÚMA ka uépos TL TÓV WTWV ÁAdbelleto. 


Oútw  rnoMoil Óla rmhcovetiav  toic  úlMoLcC 
erobB8alduivrec Aav8dvovoL Kal TÓV  lólwv 
OTEPOÚHEVOL. 


(Version B) KaunAoc kal ZeUc. 

'O Zeúc Óé rote aitovon TÁ kaunAw képarta éxelv ko 
tolavta Aeyovon: Aúrty pot ron Úrápxel ÓLa 
TOUTO, OÚK Enébwkev, GAMA ye Kal TÓV ÓTWV 
arteotépnoe roMa autos xoAñoac. 'O uvBOc ÓnAoi 
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La camella, el elefante y el mono 

Los animales querían elegir a su rey. Se presentaron 
una camella y un elefante que rivalizaban por ser 
preferidos sobre todos por el gran tamaño de su cuerpo 
y por su fuerza. Pero un mono dijo que ambos eran 
inadecuados, la camella porque no se encolerizaba con 
los delincuentes, el elefante porque habría que temer 
que nos atacara un cerdito al que el elefante tiene 
miedo. 

La fábula muestra que una pequeña causa impide 
incluso muchas de las cosas más importantes. 


La camella y Zeus 

Una camella, al ver a un toro muy ufano de sus 
cuernos, tuvo envidia de él y quiso también 
conseguirlos iguales. Por eso fue a ver a Zeus y le 
pidió que le proporcionara cuernos. Y Zeus, irritado 
con ella porque no le bastaba con el gran tamaño de su 
cuerpo y con su fuerza, sino que también deseaba algo 
más, no sólo no le dio cuernos, sino que le quitó 
incluso parte de sus orejas. 

Así, muchos que por ambición envidian a los demás 
se quedan privados hasta de lo suyo. 


Esopo 


ótL O Exwv ti ÁápkeioOw éT' éxkelvw kai másiw un 
Znteltw, va un kal O éxel ártoA£on. 


[147] (Version A) KáunAoc ópxoupiévn. 

KáunkAoc ávaykatouévn Úro toU iólou Seorótou 
ópxñoac8al sitev: AAN ou póvov ópxoupiévn eipi 
Gácxnuoc, aáMa kal TEePLUTATOÑOA. 

'O Moyoc elpntal év TAVTL EpPyWw ÁTNTPpéÉTTELOV ÉXOVTI. 
(Version B) KáunAoc Opxoupévn. 

Káundoc  ópxnoac8o.  Plalouévn  TIpOC  TÓOV 
aávaykátovta Seorrórnv ¿bn OÚ óvov Gcxnuóc ei 
opxouuévn, ama kal meputatoUc' N ka8nuévn. 

'O hóyoc Óndol ÓtL O év évi daiokipoc kal év Tovti 
aLÓKIMOG ÉOTI. 


[148] KánAoc to npvtov ÓPBelc. 

“Ote npútov káunmloc wWdBn, ol  ávBpwWITOL 
doBndBévtes kal to péyeBos katardayévtes ¿peuyov. 
Oc Ó£, xpóvou ripolóvtOC, cUVEelÓOV ALTAS TO TPAGOV, 
¿Bdaáppnoav uéxpl toU rpoceABelv. AloB8óuevol Ó€ 
KATA MLkpóv wa xoAnvV TO ZGov OUK Exe, eic tOUTO 
katabpovnoswc ñABov ote kai xaldvov QaUTÍ 
rreplOévtES TaLOlv ¿da ÚVELV AUTNV ÉÓWKOV. 

'O Móyoc ónAot ót. TA doPepa tÓV TMpayudtwV Ñ 
oUVÑBELA KATATPAÑVEL. 


[149] Káv8apol LO. 

"Ev tuvi vn olÓlw TaUpoc Evéuieto” TÁ ÓE TOUTOU KÓTTPW 
kav8apol étpéedovtOo ÓvO. Kal ón TO xELUÓVOG 
EVLIOTAMÉVOU, Ó EtEPOC EdeEVYE TIPOS TOV ÉTEPOV WC ÁPA 
BoúdottO eic TMV Árelipov ÓlariacOal, iva ékelvw 
fióvw ÓvtTL A TPOHN ¡ka vic ÚUTTAPXN, Kal aUTOC EkelOE 
¿AMwv tOV xeyuiva ÓLayévntal. "Edeye Ó£ ÓtL, ¿Qv 
rmoMnv eupn TNV  vouñv, kal QaUTÓ  OloEel. 
Mapayevóuevos Ó£ eic thv xépoov kal katadlafwv 
rmoMMnyv ev tÍvV kórpov, Uypav Ó€, jévwv EtpéQeto 
¿vtadOa. ToU € xeluúvoc ÓleABÓvtOC, TÁMV elc TNV 
vicov Ólénmin. 'O Ó£ étepoc Beacdpevos QaLTOV 
Autapóov Kal EeuEKTOUVTA, NTIÁACATO AUÚTOV ÓLOTL 
rpourtooxópevos autúy ovSEV ¿xópoev. O Se eine: 
Mn éué uéugou, tiv Ó£€ duo toU tóroU” ¿kel0ev 
yúp TpédeoBaL ev olóv te, dépeoB0oL SE oUSÉv. 
Oútoc Ó Aóyoc dapuóoerev Gv mpóc ¿xelvouc ol TÁ 
bulac  puéxplc éotiacewc  HÓvVOv  TUOPÉXOVTOL, 
rrepontépw Ó¿ ou6Ev toUC HidoUe wdedovoww. 


[150] (Version A) Kapkivoc kal óáAwTNEg. 
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La camella que danzaba 

Una camella, obligada a danzar por su amo, dijo: 
«Soy fea no sólo danzando sino incluso en mis 
andares». 

La fábula se dice de toda obra que carece de gracia. 


El camello visto por primera vez 

La primera vez que vieron un camello los hombres 
huyeron de miedo espantados por su tamaño. Pero 
cuando, avanzando el tiempo, observaron su 
mansedumbre, se atrevieron a acercarse hasta cierto 
punto. Al darse cuenta, poco después, de que el animal 
no se encolerizaba, llegaron a confiarse tanto que 
incluso le pusieron bridas y se lo dieron a los niños 
para que lo llevaran. 

La fábula muestra que el trato mitiga lo terrible de 
las cosas. 


Los dos escarabajos 

En una islita pacía un toro. De su excremento se 
alimentaban dos escarabajos. Y al llegar el invierno, 
uno dijo al otro que quería volar a tierra firme para que 
al quedarse el otro solo tuviera suficiente comida, y 
que él pasaría allí el invierno. Dijo también que si 
encontraba mucha comida se la llevaría. Cuando llegó 
a tierra firme y encontró estiércol abundante y fresco, 
se quedó allí atiborrándose. Pasado el invierno voló de 
nuevo a la isla. El otro que lo vio bien nutrido y fuerte 
le censuró que no le hubiese traído nada, aunque se lo 
había prometido. Éste dijo: «No me lo reproches a mí, 
sino a la naturaleza del lugar; pues allí alimentarse es 
posible, traerse algo no». 


Esta fábula se podría aplicar a aquellos que ofrecen 


su amistad sólo hasta la hora de comer, pero más allá 
no ayudan a los amigos en absoluto. 


El cangrejo y la zorra 


Esopo 


Kapkivoc ávaBac áro tñc Bañácons Eéni tLOC 
aiyladoÚ póvocs é¿vépueto. Alwrng Ó£ MUWwTTOUOA, WE 
¿Bdeácato autóv, ártopovoa tpopñc, TPoCÓPauoDOaA 
cuvédaBev autóv. O 6£ uégMuwv kataBiBpwokeoBal 
¿bn AM Eywye Sixala rérovBa, Ot. BadácoLos Wv 
xepoatoc nBovAnBnv yevécOaL. 

Oútw kal TWvV AáVOpwWTwWV OL TA OÍKETA KOTOAMITÓVTEG 
emuinóevpata  kal  tolíc kb«unógv  Tpooñkovolv 
emuelpoUvtes eixkótwe ÓvotUxODOL. 


(Version B) Kapkivoc kal áAwrn8. 

Kapxivoc aro tñc Balácons ávapac érni TIVOS 
évémeto TónmoU. Alwrné Ó£ AUWTTOUVOA, WE 
¿Bdeácato, nmpoceAdovOa davédaBev autov. 'O Ó€ 
uéMowv katapifpwokeodaL ¿bn AM Eywye Sixalol 
rnénov8a, Oc Bañártioc Wwv xepooaloc nBovANBnv 


yevéoDaL. 
'O uv0oc ÓnAoi ÓtL kal tÓóV AvVOpwWTEWV Ol TA Oikela 
katadutóvtec Eénmunóeúpata  kal  toic  ¡unógv 


TpoohkovOoLV EmixelrpoDvtes eikótweo ÓvoTUXODVO LV 


[151] (Version A) Kapkivoc kal unTtnp. 

Mn Aoga rmeputatelv kapkivw uñtnp édeye unóg Tñ 
Uypú nmétpa TÁ TMASUPAC TpootpiBew. 'O E sinev" 
Mñitep, 0Ú, N ÓLÓGCKoUCa, ÓpOA BaáLle kai BAértwv 
oe InAhwow. 

“Oti TOUC Hem iyuolpouc npértov gotiv Op9a BioUv kal 
Baile, kal tÓTE ÓmoLA ÓLÓAOKELV. 

(Version B) Kapkivoc kal untnp. 

Mn Aoga TeputdtTEL, KapkKivoc édeye TW TÉKVW, UnÓE 
tolc MiéÉpvale TpóoTPIBE TAG TAEUPÁC 0OU. “Ebn ÓE 
TÍ Uuntpl O kapkivoc' 'Eug Ólódokouvoa, uñtEep, A 
Méyelc, Opa gy Parte kai Bhértwv o€ TnAWOW. 

'O uvBOc TOUC HempiuoUpoue édéyxel' TMpPUToV Yap 
aútoUc ópBa BLoUV el kai TOD' ETÉPoUC ÓLÓMOKELV. 


[152] (Version A) Kapúa. 

Kapúa, mapá twa óS0v oUGa kal ÚTTO TV TLOPLÓVTWV 
M8o:c Baldhouévn, oteváfaca Tpóc ÉaQUTÁV Eltev" 
A0Ma eipl éyw, ÑTLC KaT' EviauTOV ¿uautÁ UBpelc kal 
AÚTTOLC TUAPÉXWw. 

'O hóyoc Tpóoc TOUC ÉTMl 
AUTTOUJLÉVOUC. 

(Version B) Kapúa. 

Kapúa tic ¿v 06Ww lotapévn kapriov ¿pepe rokúv. Ol 
Se rapoóttal M8oLc aútnv kal Báxdolc ka téxAwv ÓLOL 
Tú kKápua.'H Se oixtpov ¿bn a8Ala Eyw, ÓtL OUC TO 
kKapriú you  eUudpalvw, ÚTO TOÚTWV  Óelvdc 


TtÓV ¡ólwv dAya8wv 
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Un cangrejo que había ido a parar a una playa desde 
el mar vivía solo. Una zorra hambrienta y sin tener que 
llevarse a la boca lo vio, se precipitó hacia él y lo 
cogló, Cuando éste estaba a punto de ser engullido, 
dijo: «Es justo lo que me pasa, porque, siendo de mar, 
quise hacerme de tierra». 

Así también, los hombres que dejan su manera de 
vivir habitual y emprenden algo que en absoluto les 
conviene, como es natural, terminan siendo 
desgraciados. 


El cangrejo y su madre 

Una cangreja dijo a su hijo que no caminara torcido 
ni arrastrara el cuerpo sobre la roca húmeda. Éste le 
replicó: «Madre, anda derecha tú que pretendes 
enseñarme y, al verte, te imitaré». 

Los que reprenden deben vivir y caminar rectos y 
entonces enseñar lo mismo. 


El nogal 

Un nogal que estaba junto a un camino y al que los 
que pasaban le tiraban piedras, lamentándose, dijo para 
sí: «¡Desdichado de mí, que cada año me ocasiono a 
mí mismo ultrajes y sufrimientos! ». 

La fábula es para los que se afligen con sus propios 
bienes. 


Esopo 


avridauBádvw XÁPLTAS. 
fOTyH) ToUC ÁAXaplctouUE Kal KAKOUPyoUC, TOUC ÁvTI 
ayaBWv kaka avtióidóvtac, O uiBOc EAÉYxEL. 


[153] (Version A) Káotwp. 

Kdáotwp ¿otl Gov teTpárToUV Ev AMuvn veuóuevov. 
Toútou Aéyetol TO alócta el twvac Bepartelas 
xpñoya sivat. Kai Ón, el ttoté TC aAUTÓV Dead evoS 
SuwWxel ¿xtéuvew PBouldópevoc, eiówc OU xdplv 
ÓLWKeTaL, MÉXPL Mév TiVOC PeÚyel TÁ TÚV TMoÓWV 
TOAXÚTNTL OUYXPWHEVOC, TPOC TO OAOKANpov ÉQUTOV 
Sapudágaln érmelódav Ó€ TEPLIKATAUANITTOG YÉéVNTAL, 
ATTOKÓTTWV TA EaUTOU aióola pirttel kal OÚTWC TÁC 
OWTNPÍOAC TUYXÓVEL. 

Oútw kal túv ávB8pwrwv Hpóvipiol eioiv Ócol ÓLa 
xpnuoata emPoudevónevol ékelva ÚTtepopúvalV ÚTTEP 
TtOoÚ TÁ OWTNpla un kivÓuveÚelv. 

(Version B) KdotWwp. 

'O kdáctWwp TGÓv ¿otL TeTpárTtoUV Ev Myvalc TA TOMA 
Sant puevov, oU TA aióoá Hacw iatpolc xproya 
eivaL. Oútoc oUv, ¿neiódv UT  áv8pWIIWV 
SuWKÓMEVOC KaATALauBÁAVNTAL YIVWOKWV OU xáÁpiv 
ÓLWKETAL, ÁATTOTEUMWV TA EQUTOÚ aióola pltTEL TPOc 
TOÚC ÓLWKOVTAS KAL OÚTW OWTNPÍAC TUYXÁVEL. 

'O 000 Óndot ÓtL oUtTw kal túÓvV AavBpwWTIWV ol 
Hpóvipiol Úrtep TÁC E€aUTÓV OWTnpiac ovdEVa Aóyov 
TÓV XPNMÁTWV TOLOÚVTAL. 


[154] Knrroupoc ápdeúwv Adxava. 

KnToupwY TG  ÉTMmioTac Apózvovt: TA  AaXava 
ermuvBdveto ALTOÚ TNV aitiav ÓL' fv TA Ev AypLa TÚ 
Maxávwv euBaAh té got: kal oteped, TA Ó€ Nepal 
Nertrra ka ueuapacueva. Kákeivoc ¿bn 'H yA tv ev 
untnp éoti, tv Ó£ unTpuld. 

Oútw kal tÓvV Talówv OUX OolwWc TpédbovTaL OL ÚTTO 
untpulác tpedónevol TOC UntÉPac ExovaLw. 


[155] (Version A) Knrtoupoc kal kúwv. 

Knrtwpob kúwv eic bpéap katérteoev. 'O Ó€ KN TWPOS 
Boudópuevos auTtOv ¿kel0ev dAveveykelv, kKaTñAOE kol 
AUTOS eic TO Hpéap. OinBelc Ó' O kÚWV WE KATWTÉPW 
háMov AÚTOV MOAPAyÉyove KATAUOAL, TOV KNTUWPOV 
otpadelc ¿óakev.'O Ó€ uet' 46UVnC érraviwv' Alkaa, 
bnot, rmérovOa: ti ÓNTtTOTE YAp TOV ALTOXELÍVA CAL 
EOTTOVOADOA; 

'O uiBoc poc a ÍixoUc Kal Axaplotouc. 

(Version B) Knrroupoc kal kÚwv. 
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El castor 

El castor es un animal cuadrúpedo que vive en los 
lagos. Se dice que sus testículos son útiles para la 
curación de algunas enfermedades. Y, si alguna vez 
alguien lo ve y lo persigue con intención de castrarlo, 
al saber por qué lo persiguen, huye hasta cierta 
distancia, valiéndose de la rapidez de sus patas para 
mantenerse íntegro. Pero, cuando se encuentra 
acorralado, se corta sus propios testículos, los tira y así 
consigue la salvación. 

Así también, son sensatos los hombres que, cuando 
son objeto de asechanzas a causa de sus bienes, los 
desprecian por no poner en peligro sus vidas. 


El hortelano que regaba sus hortalizas 

Un hombre se detuvo junto a un hortelano que 
estaba regando sus hortalizas y le preguntó por qué las 
hortalizas salvajes son floridas y compactas, y en 
cambio las cultivadas finas y marchitas. Y aquél le 
dijo: «La Tierra es madre de aquéllas, de éstas 
madrastra». 

Así también, no se crían igual los niños alimentados 
por su madrastra que los que tienen madre. 


El hortelano y el perro 

El perro de un hortelano se cayó a un pozo. El 
hortelano para sacarlo de allí también bajó él mismo al 
pozo. Pero como el perro pensara que se le acercaba 
para hundirlo más, se revolvió y lo mordió. Él salió de 
allí dolorido y dijo: «Es justo lo que me pasa. Pues 
¿por qué me apresuré a salvar a quien intenta 
suicidarse?» 

La fábula es contra los injustos y desagradecidos. 


Esopo 


KnroupoU kúwv eic d«Ppéap énmeocev. 'O Ó£ 
áviunoac8al autov Boulónevos ¿kei katéBn. 'O Ó€ 
kÚwv AITopnuévoc, we rpooñiABev AUTO, OLÓMEVOS 
úr autoÚ BartilecBal, £óakev auTÓV. Kal Oc Kaki 
SLateBelc ¿bn AM! Eywye ága rmérovOa: TÍ Yáp, COÚ 
OENUTÓV KQaTOAKPNUVÍCAVTOG, TOÚ  klvÓUVOU  O€ 
aradMdáarsgo érteipwunv; Mpoc ávópa dAxápLotoV elc 
TtoUC eUepyétac kai rmpoc daikoUvTa O uUBoc 
ApuóTel. 


[156] (Version A) KiB8apwóoc. 

KiW0apwóocs áduNT Ev Kekoviauévw olkw OUVEXÓS 
GÓWwWV, AVINXOUONS AUTO TÁC HwvVÁc, EVO ULOEV AUTOV 
eúpwvov obóbpa sival. Kal Ón érapBeic eri tOUTW 
égyvw Óelv kal eic Béartpov eiozABeliv. Adbikóevoc Ó£ 
eri oK vnv kol rrávu kakúc Aawv MBo.c PBalhóuevoc 
¿EnAd8n. 

Oútwc kal tv pntópwv EvioL Ev oxodai eival tivec 
SokoÚvtec, Ótav éni Tac TOAMTElaC ÚHÍKWVTAL, 
oUdevOC ÁLOL EUPLOKOVTAL. 

(Version B) Ki9apwóoc. 

KiW0apwóoc áduna Ev olkw kekoviauévw ouviBwc 
Gówv, kal dávtnxovons aUTÓY TÁC HwvÁc, wNOn 
opóSpa súbwvoc sival. Kai Sn érapBeic ri TOUTW 
¿gyvw Selv kal ODeátpw gautóov émióoUvaL. 
Adixópevos Ó' embóeigacOal kal kakóc A4ÓWV TÁVU, 
M8O0LC AUTOV EÉWOAVTES ANÑAACAV. 

'O u000c ÓnAoi TL OÚTW kal TÓV PNTÓPWV ÉVIOL Ev 
tai oxodaic Sokobvtec eivai twec, Ótav énmi TtÓC 
rroAitelac AQÍKWwvTaL, oUEVOS AGsLol eloLv. 


[157] Kia. 

"Ev tii pupowúwv: kixda ¿véueto ÓLA € TN 
yAukútnTa TOÚ kaproÚ oUúK adlotato. leuria Ó€ 
TLAPATNPNOALEVOC ¿ubpudoxwpodoav ¡SeÚOaC 
cuvédaBe. Kal ón uéMovca ávalpeio0aL ¿dn' " 
Aeñalia eiut, ftiC ÓLA TpodAc yAUKÚTNTA OWTNPÍOG 
otepickopa." 

'O hMóyoc Tpoc ávopa GQGcwWTov ÓLl 
ATTOAWAÓTA EÚKOLPOC ÉCTLV. 


nóurtA Be LO 


[158] (Version A) Kkértrol kal 4AekTpuUWwWV. 

Kdeérmal eíc tiva oikiav eioeABóvtec oUDEvV ev áMO 
eUpov, óvov Ó¿ ddektpuóva, kai tovtov AaPóvtec 
anmnMaynoav. 'O Ó£ péMwv Úúr auto BvecDal 
¿6geto Órwc abutov aroAvcwOol, Aéywv xpRoiuov 
gautóv toíc AVBPWTOL elval VÚKTWP AÚTOUC ÉTTi TÁ 
épya gyelpovta. “Ol Ó£€ ÚrtotuxÓvTEC ¿paca " AMA 
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El citaredo 

Un citaredo falto de aptitudes cantaba sin cesar en 
una casa encalada; como su voz resonaba contra las 
paredes pensó que tenía una voz muy buena y, 
animado por eso, resolvió que debía ir también al 
teatro. Pero una vez en la escena, como de hecho 
cantaba muy mal, lo echaron a pedradas. 

Así también, algunos oradores que en las escuelas 
parece que son alguien, cuando llegan a la política se 
muestran dignos de nada. 


El tordo 

En un mirto vivía un tordo. Por el dulzor de su fruto 
no se alejaba de él. Un pajarero, al observar que el 
tordo tenía predilección por ese lugar, lo cazó con liga. 
El tordo, a punto de morir, dijo: «¡Miserable de mí, 
que por el dulzor de la comida me privo de la 
salvación!». 

La fábula es oportuna para un hombre que, 
corrompido por la molicie, está perdido. 


Los ladrones y el gallo 

Unos ladrones que habían entrado en una casa no 
encontraron nada más que un gallo y, llevándoselo 
consigo, se marcharon. Cuando lo iban a matar, el 
gallo pidió que lo liberaran, diciendo que era útil a los 
hombres, pues los despertaba al alba para ir al trabajo. 
Los ladrones, respondiendo, le dijeron: «Pues también 


Esopo 


kai 6d TtOUTÓ CE HúMOv Búopev: ékelvouUCc yap 
eyelpwv nuda OUK Ac kAéTTTELV." 

'O hóyoc Óónkot óti tata udáMota toc rovnpoic 
ANVOVTÍWTOL ÁTLVO TÓV XPNOTÓV ÉOTIV EVEPYETN ATA. 
(Version B) KAérttal kall ÚAEKTPUWwV. 

Kkéral ele twa slogABóvtes oikiav ovSEv eÚpov Óti 
un óádektpuóva, kal toUtov AaPóvtes ánecav. O € 
héMwv Úr autúv BuecBaL ¿ÓElTO WC Av AUTOV 
ártodúcwol Aéywv xproyuoc elval tolc AVOBpWwITOoLc 
VUKTOG AÚUTOUC ÉTTL TA Epya Eyelpwv. Ol Ó£ ¿dacav' 
AMa 619 toUTÓ OE MúMOv Búouev: ékelvouc ydap 
eyelpwv kAérttelv NuOc OÚUK EAC. 

'O uiBoc Óndoit ÓtL tata uáMmota TOC Tovnpolc 
egvavtioUtal O TOC xpnotolc éOTIV EVEPYETA LATA. 


[159] KoMía kal rtóbec. 

Kodiía kal róbec rmepi óuvaápewc Apitov. Map' 
éxaota e túwv Tmo6wv AeyóvtwWV ÓTL TOCOUTOV 
TIpOÉXOVOL TÁ LOXÚL WE Kal QÚUÚTAV TV yacotépa 
Baotátew, ¿xeivn drtexpivato" "AAN, WM OÚTOL, édv un 
egyw tpobHNv ÚULTV TAPAcCxWHUuaL, ovSE Vuela Bactálelv 
SuvhoeoBe." 

Oútw kal éri tv OTpateUMATWV TO UnÓEv Éri TO 
rroAu noc, éav un ol orparnyol ápiota Hpovidalw. 


[160] KoAoioc kai GAwTTnE8. 

KodoLOc Auwtriwv érti tIVOC CUKAC EKABLOEV' EUPWwV 
S£ touc OAdUVBOUC UndériwW TMENMELPOUCT MPOCÉLLEVEV 
éwc oUKa yévwvtal. Alwrng e Beacauévn auToV 
eyxpovilovta kal tiv aitiav rap' autoU uaBodoa 
¿ón *" AManendávnoon, d) OUTOC, ¿MTÍÓL TpocÉxwV, 
ftiG BoukoAelv ev ode, tpédew SE ovSa ive." 


[161] Kokoioc kal kópakec. 

KokoLOc TY LeyéB0el TV ÁMwV koldoLÓv ÓLadepwVv, 
úrtepdpovnoac toUC OMODHÚAOUC, MAPEYÉVETO TIPOC 
TOUC kÓpaxac kai toútoLC N£lou cuvóLantác8al. Oi 
Se áabiyvooUvtes AUTOÚ TÓ TE EléOc kai ThV Hwwvhv 
ralovtec auTOV ¿féBadov. Kal Oc árnedaBeic Ur 
autúv ke TÓMv Tpóc TOUG kOkAo0LOÚC. Ol Se 
ayavaktoUvtec énmi tñÍ ÚBpel OU Tpocedéfavto 
aútóv. OÚtw te CUVEBN AUTO TÁC E£ AUuQPotépwWV 
SLaitnc otepn8ñval. OÚTW kal tTÓV AVBPWITWV OL TAC 
ratpióac  ArnoAutóvtec kal Tac  dálAodarac 
TIpokpivovtec OÚTE Ev Ekelvalc evokiuoDoL ÓLA TO 
Eévol elvou kai ÚTTO TV ToMTÓV SuoxepaivovtaL ÓLA 
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por eso te vamos a matar, porque al despertarlos no 
nos dejas robar». 

La fábula muestra que lo que causa beneficios a los 
buenos contraría más a los malvados. 


El estómago y los pies 

El estómago y los pies disputaban sobre su poder. A 
cada momento decían los pies que le aventajaban tanto 
que incluso llevaban encima al propio estómago. Éste 
respondió: «Pero ¡venga ya!, si yo no Os proporcionara 
el alimento, tampoco vosotros podríais llevarme». 

Así también, en los ejércitos no vale para nada una 
gran muchedumbre si los generales no planean lo 
mejor. 


El grajo y la zorra 

Un grajo hambriento se posó sobre una higuera. Y 
al ver que los higos todavía no estaban maduros 
aguardó hasta que maduraran. Una zorra vio que el 
grajo echaba raíces allí e, informada por él del motivo, 
dijo: «Pero ¡hombre!, estás equivocado al fiarte de la 
esperanza, que sabe engañar pero en modo alguno 
alimenta». 

Para el hombre pendenciero. 


El grajo y los cuervos 

Un grajo que se distinguía de los demás por su 
tamaño, menospreciando a los de su especie se unió a 
los cuervos y se creía digno de vivir con ellos. Éstos, 
que no reconocieron su aspecto ni su canto, lo echaron 
a golpes. Y él, expulsado por los cuervos, se fue de 
nuevo junto a los grajos, que irritados por su ultraje 
tampoco lo recibieron. Y así le ocurrió que quedó 
privado de la convivencia con unos y con otros. 

Así también, los hombres que dejan la patria y pre- 
fieren otra extraña tampoco son bien considerados en 
ésta por ser extranjeros. Y por sus conciudadanos son 
rechazados por haberlos despreciado. 


Esopo 


TO ÚTTEPTTEPPOVNKÉVAL 
AÚTOUC. 


[162] Kodoioc kal Ópvea. 

Zeúc PBouldouevoc Bacléa Ópvéwv KaATACTÁCAL, 
rpoB8eopiav autolc ¿rafev ¿v Ñ TOAPayevioovtal 
TLÓVTOL, ÓTTWC TOV WPALÓTOTOV TUAVTWV KOTACTHON ÉT 
aútoic PBaciléa. Ta € napayevóueva Emi tTVa 
rotauov árnevidovto. KodolOc Ó€, CUVIÓWV EQUTOV 
Sucuopdbia  Ttepikeluevov, árelAOwv Kal TA 
AJTOTUÍNTTOVTA TÚÓV Ópvéwv TTEPA CUMESAJLEVOC, 
¿autá mepiéBnke kai mpocexóMnoe. ZuvéBn oÚV Ex 
TOÚTOU eVELÉ0TEpOV TÁvTWwV yeyovéval. 'Enéotn oUv 
n nuépa tñc TpoBeguiac kai fAVBOV TTÁVTA TA Ópveal 
tipos tóv Ala. 'O Se kokoLoc rrorkidoc yevóievos ñKe 
kai autóc. To 6£ Aloc MÉMOVTOC XELPOTOVÍOOL 
aútoic tOV kodo.Ov Bacidéa ÓLA TRhV EÚTPÉTTELAV, 
AYAVAKTAOOVTO TA ÓPvea, EKAOTOV TO lÓLOV AUTOU 
rrtepoOV ÁAQEllAETO. 

OÚtw Te CUVEBN AUTO ATrToyuuvwBÉvt: KOAOLOV TMV 
yevéc9al. OÚTW kal TV AVOpwWTTWV Ol xpewPellétaL, 
exp. ev Ta áMotpia éxovol xphuata, Sokovoi 
tuwec elvan, érreidav Se auTá árto8Wwowoww, órtoloL é£ 
Apxñc hoav sUplokovTaL. 


[163] (Version A) Koáou0c kal meplotepal. 

KodoLOc ¡Ówv TMEPLOTEPAC ÉV TLVL TEPLOTEPOTPObELW 
kada tpedpopévac, Aeukávac gautóv ñkev wa Kal 
aro tñc autic Ólalina uetadnyWópevoc. Al Óé, Exp 
pév noúxalev, olóueval TeploTEpPÓV aLTOV Elva, 
ripoolevto' grtelón Ó€ rote éklaBóouevoc ¿dBéyéaro, 
TnvikaDdrTa  AuQlyvoNoacal aUTOD TRV  YHwvnv 
¿Eiñdacav autóv. Kal Oc AMmotuxwv TÁC EVTAaUOA 
tpobñc énmaviA0e rálv Tmpoc touc koAkoLoÚcC' 
kdakelvol OU yvwpilovtec AUTOV ÓLA TO XxPpÚA TÁC 
het' aúutúv ÓlaitnC arteipgav auTÓV. OUTW Tte ÓvOlV 
emOuuñoas oUdE uLOc ÉTUXEV. 

ATáp ouv kai muác Sel tolc ¿autív ápkeloBan, 
Moyilouévouc Ót ñ Trhisovegía nmpoc túY punóev 
wdoedelv roMáxtic Kal TA TPOSÓVTA AHALPEÍTAL. 
(Version B) KokoL0c kal ttepLotepal. 

KoAOLOG ÉV TLVL TTEPLOTEPEÑVI TEPLOTEPAS ¡Ówv kaLAwc 
tpepopiévac, Aeuxávac gautóv ñABeV we kal AUTOS 
tñc autñc Ólaiinc hetadnyópuevoc. Al Ó€, péxpl ev 
noúxadev, olópeval TeplotepAav aUTOV Elva, 
rpocilevto: értel Ó£ mote éxlaD0óouevoc ¿pUéytato, 
Tnvikadta TAV auTOD yvovdoaL dúo, ¿gniacav 
raioucau. Kai Oc artotuxwv TÁC EvtavBOa tpobpRñc 
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El grajo y los pájaros 

Zeus, que quería proclamar un rey de los pájaros, 
les señaló un día en el que debían reunirse todos para 
elegir entre ellos como rey al más hermoso de todos. 
Los que se habían congregado se lavaban junto a un 
río. Pero el grajo, que se sabía feo, se fue y recogió las 
plumas que se les habían caído a otros pájaros, se las 
puso alrededor y se las pegó. Resultó, pues, que con 
ello se convirtió en el más hermoso de todos. Pues 
bien, llegó el día de la cita y todos los pájaros fueron 
ante Zeus. El grajo, con su variado colorido también 
fue. Cuando Zeus estaba a punto de nombrar rey al 
grajo por su hermosura, los pájaros, irritados, le fueron 
quitando cada uno su pluma. Así le ocurrió que, 
desplumado, de nuevo pasó a ser grajo. 


Así también, los hombres con deudas mientras 
tienen el dinero ajeno parecen ser alguien, pero, 
cuando lo devuelven, se encuentran como eran al 
principio. 


El grajo y las palomas 

Un grajo que había visto en un palomar unas 
palomas bien alimentadas, tras pintarse de blanco, 
llegó para compartir su misma vida. Ellas, mientras se 
mantuvo callado, pensaron que era una paloma y le 
dieron acogida. Pero cuando, en cierto momento, sin 
darse cuenta, graznó, lo expulsaron al instante por 
intruso. El grajo, al perder la comida de allí, volvió de 
nuevo a los grajos y éstos no lo reconocieron por el 
color de su plumaje y lo expulsaron. Así, deseoso de 
tener dos no logró ni una. 

Pues bien, debemos tener suficiente con lo nuestro, 
pensando que la avaricia, en vez de ser de utilidad, 
muchas veces también nos quita hasta lo que 
poseemos. 


Esopo 


ETtavñKe TIpoc TOUC KOAO0LOUC TAM. KákelvoL ÓLA TO 
xpú ya AÚTOV OUK ETTLyVÓVTEC, TÁC EB' auTO  ÓLaLitO G 
arteipgav, Wwote Suolv ¿mBuunoavra undetépas 
TUXElV. 

'O uiBoc óndot Ot. Ósel kal nuác tolc ¿QuTwvV 
apkelo89al, Ayiopévouce Ot: ñ mAsovefia TMPOC TW 
unógv wdQelelv, ádalpeltal Kal TA ITIPOCÓVTO 
roMaktc. 


[164] Kodoioc duydc. 

Kokdoióv tic cUMAaBwv kal Ónoac aUTOU TOV TÓdA 
Av kdáAw TW ¿autoU Tmalól ¿Ówkev. 'O € OÚX 
úrtoelvac thv pet avB8pwrwv ÓLaLTav, WE TPoc 
óMyov dela étuxe, duyWwv ñkev eic thvV ¿autoú 
kaldáv. MepielndBévioc Ó€ tod 6ecuoÚ toic kAdoLc, 
avarntíval un Óuvauevoc Ernmelión AMOBVNOKELV 
¿ueMev, ¿bn trpoc gautóv: "AM éywye Seldaloc, 
ÓotIc TÑV Tapa avB8pwWTIwV SouAelav un Úrtopelvoc 
¿daBov ¿guautóv Kal oWInplac otephoas." 

Oútoc Ó Aóyoc dáppócetev Áv ém ¿xelvwv Tv 
avB8pwrTiwWV ol petplwV ÉALTOUC kiVÓUVWwV púcacDal 
Boudóuevol ¿daBov eic eidova ÓElva TEPUTECÓVTEC. 


[165] Kópag kal áAwrng. 

Kópag kpéac apriácas éri tivoc Ógvópou ExkdBioev. 
Añwrng Os Beacapévn autov kal Boulouévn toÚ 
KpéaTOG TeplyevéODdAL OTÁCA ÉNMAVEL ALTOV WC 
eÚney£0n te kai kadóv, AEyouvoa Kal we TPÉTTEL AUTO 
háldota tÓOV Opvewv Bacildevelv, Kal TOTO TUÁVTWSC 
Qv Eyéveto, el bwvnv éxel. 'O Ó£€ rmapactñcal auUTÍ 
Béhdwv Óótl kal bwvnv éxel drmoBadwv TO Kpéac 
heyóa éxekpayel. 'Exeivn Ó£ npocópapoDoa kal TO 
kpéac áprácaca ¿ón " “0 kópa£, kal bpévac ei 
elxe, oudéev úv ¿Sénoac eic tÓ TMÁVTIWV 0€ 
BacuddeUoal." 

Mpoc ávópa avóntov Ó A0yocr eÚKaLpoc. 


[166] Kópag kal'Epuñc. 

Kópag év rayió.l kpatnBeic núgato TW AróMuwvt 
MBavuwtov émiBvoelv, el tÁC TMayióoc AUTOV PÚOELE. 
XwBesic Se tic Urtooxéoewc énedáBero. AÚOLC ÓE Ev 
etépa rayiól AndBelc, ábelc tTOV ArróMouwvVa, TW EPuñ 
núgarto Búcal. 


'O SE npoc autóv sitev' “Q káktotov ZOv, TÚ OL 
TLOTEÚOWw, ÓTL TpóTEPÓV vou Seortótnv NÓikn oa; 
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El grajo huido 

Un hombre que había atrapado un grajo le ató la 
pata a una cuerda de lino y se lo dio a sus hijos. El 
grajo, como no soportaba la vida con los hombres, 
cuando logró un poco de confianza, huyó y se fue a su 
nido. Pero enredada la cuerda con las ramas, no podía 
volar y, cuando se hallaba a punto de morir, se decía a 
sí mismo: «Pero ¡desdichado de mí, que por no 
soportar la esclavitud junto a los hombres, sin 
advertirlo me privé hasta de mi salvación! ». 

Esta fábula podría aplicarse a aquellos hombres 
que, queriendo liberarse de peligros moderados, sin 
darse cuenta caen en riesgos mayores. 


El cuervo y la zorra 

Un cuervo cogió un trozo de carne y se posó en un 
árbol. Una zorra que lo vio, queriendo apoderarse de la 
carne, se detuvo y empezó a elogiarlo por su tamaño y 
hermosura, diciendo también que debería él más que 
nadie reinar sobre los pájaros y que así habría sido, si 
hubiese tenido voz. El cuervo, queriendo mostrarle que 
también tenía voz, soltó la carne y se puso a graznar 
con fuerza. La zorra cogió la carne, echó a correr y le 
dijo: «Cuervo, si tuvieras también inteligencia, nada te 
faltaría para gobernar tú sobre todos». 


La fábula es oportuna para un hombre insensato. 


El cuervo y Hermes 

Un cuervo cogido por una trampa prometió a Apolo 
quemar en su honor incienso. Salvado del peligro, 
incumplió su promesa. De nuevo cogido por otra 
trampa, olvidándose de Apolo, prometió a Hermes 
ofrecerle un sacrificio. Pero éste le dijo: «¿Cómo voy a 
confiar en ti, malvado, que te has apartado de tu primer 
amo y le has faltado?». 

Los que se muestran ingratos para con sus 
benefactores no tendrán quien les defienda si caen en 
un peligro. 


Esopo 


[167] Kópag kal óbtc. 
Kópag tpodñc artopúsw, wa ¿Béacarto Obi Év TivL 
eúnAiw TÓTW KOLUWUEVOV, TOUTOV KOTATITOC ÁPTTAGE. 


Toú e eéEnmotpadpévioc Kal ÓaKkKóvtoc aAUTÓv, 
aroB8vfokelv péMwv, ¿bn "AM! éywye Seldaloc, 
otic totoUtov Épualov eUÚpnka é£ o Kal 
aróMuuyal." 


Oútoc ó hóyoc AexBsin ÚÁv én' úávópa óc Sd 
8ncaupoÚ eÚpeow kal repi cWInplac Ek.VÓUVeUOEV. 


[168] Kópag vocúv. 

Kópag vocwv ¿bn tñ untpl: "Mñtep, eUxoU TW BE 
kai un Opível. "H 8' úrtodafBodoa ¿bn "Tic oe, M 
TÉKVOV, TV Dev EdeñoEL; Tivoc yAp Kpéoae ÚTTO COÚ 
ye oUK éxlAarn;" 

'O u0Boc Óndot Óti ol rmoMouc éxBpouc év Blw 
éxovtec ou0éva bihov Ev ávaykKn eUPpnoouvoWw. 


[169] (Version A) Kopudadós. 

Kopudaldoc eic ráynv ádouc Opn viv édeyev: "Oljyol 
TY Talautwpw Kal ÓUOTAVW TTNVOY” OU xpucov 
evoopiodáunv tiVÓC, OUK Ápyupov, oUK ÚMAO TL TÓV 
tuulwv: kókkOC Ó£ oltou puukpoc tOV Bávatóv pol 
TIpoUfévnoEv." 

'O uDBoc TpOc TOUC ÓLA képOoc eUÚTElEC péyav 
údLoTauévoue kivóuvov. 

(Version B) Kopudadós. 

Kopudadoc eic ráynv meowv ¿Ophvel Aéywv" Olpiol 
TÚ TAAaUTwWpW Kal ÓVUOTNVO TTNVO” OÚ ÓLA XPpucÓv, 
ou La Á4Pyupov, oUÚ ÉLa ÁáMO Ti TÓV Tiuiwv, ÓLA € 
kÓxKkOv  OÍtOU  pIKpOV TOV BúVATOV  EMQAUTÓ 
TIpogféÉVN OA. 

O u08o0c Óóndoi [Óti) touc ÓLA képdoc eutEMEC 
údLoTtauévoue Bávatov. 


[170] (Version A) Kopwvn kal kópas. 

Kopwvn dBovñoaca kópaki éri TÚ ÓLA olWvúv 
havtevseodal AáVBpwWTTOLC kai TO péMoOv rpoqalvelv 
kai ÓLa toUTO ÚTT AUTO paptupelcdal, ¿BovANOn 
tÓV autTúv ébixécoD0aL kal ón Beacauévn TLVOG 
oSoutópouc raplóvtac Akev éri toc dévópou, kai 
otáca ueyaáda éxekpáyel. Twdv Ó€ Tmpoc TRV Pwvhv 
entotpadévtiWwv Kal  KaTOATAAYÉVIWV, ElG TLC 
úrtotuxwv ¿dn' "AM ártiwpev, 0 bidor kopwvn ydp 
éOTI, ÁTLC Kekpayula OLWVOV OUK ÉXEL." 


Oútw kal tWV dAvVBpwWIWV Ol toc kpelttool 
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El cuervo y la serpiente 

Un cuervo que carecía de alimento, al ver una 
serpiente dormida en un lugar soleado, se abatió sobre 
ella y la cogió. Ésta se revolvió y lo mordió. Y el 
cuervo, a punto de morir, dijo: «¡Desdichado de mí, 
que encontré una presa tan fácil y por ella muero!». 

Esta fábula podría decirse con respecto a un hombre 
que por encontrar un tesoro pone en peligro su 
salvación. 


El cuervo enfermo 

Un cuervo que estaba enfermo dijo a su madre: 
«Madre, suplica al dios y no llores». Ella, 
respondiendo, dijo: «¿Cuál de los dioses, hijo, se 
apladará de t1?, pues ¿a cuál no arrebataste carne?». 

La fábula muestra que los que tienen muchos 
enemigos en vida no encontrarán ningúll amigo en la 
necesidad. 


La cogujada 

Una cogujada cogida en una trampa, lamentándose, 
decía: «¡Ay de mí desdichada e infeliz voladora, no 
arrebaté a nadie oro ni plata ni ninguna otra cosa de 
valor, y un granito de trigo me acarreó la muerte!». 


La fábula es para los que se exponen a un gran 
peligro por una ganancia despreciable. 


La corneja y el cuervo 

Una corneja envidiosa de un cuervo porque hacía 
predicciones a los hombres por medio de sus augurios 
y presagiaba el futuro y porque, debido a eso, los 
hombres invocaban su testimonio, quiso lograr lo 
mismo. Y al ver a unos caminantes acercarse, voló a 
un árbol y, posada en él, se puso a graznar con fuerza. 
Ellos se volvieron hacia su voz espantados y uno, 
tomando la palabra, dijo: «Vayámonos, amigos, pues 
es una corneja que con sus graznidos no presagia nada 
bueno». 

Así también, los hombres que compiten con los más 


Esopo 


av8aulAwuevol Tpoc TW TÓV lowv un ¿dbixécOaL, 
kai y¿MwTa ÓPMOKAVOUVOLV. 

(Version B) Kopwvn kal kópas. 

Kopwvn dB8ovñoaca kópaki értl Tú ÓL olwWvóv tolc 
avB8pwrroic pavteveodDal, Kal ÓLa  TOÚUtO 
haptupovpévw WE  Tpoldéyovtt TO  péMoOv, 
Beacayévn tivas OSONTÓPOUE MOAPLÓVTAS, AKEV ENTÍ TL 
Seévópov kal otáca peyaádwe ¿xpalgev. Tú Ó€ TpoOc 
TMV Qwvhnv émiotpadéviWwv kal katarmiayéviwWVv, 
úrtotuxwv tic ¿bn Artiwpev, (Y) OUTOU KOPwvn ydp 
éOTU, ÁTLC KÉKpoye Kal OLWVLOMOV OÚK ÉXEL. 

'O uv8oc ÓnAoi ÓtL oÚTW kal TV AVOpwWITWV Ol TOC 
kpelttooiv AUlWAWuEvoL, TIPO TY TV (owv uN 
¿qixécOaL ko yédwTa OPALOKÁVOUVOL. 


[171] (Version A) Kopwvn kal kÚwVv. 

Kopwvn A8n vá Búovca kúva édp' gotiaciv Ekúde0Ev. 
O € ¿dn npoc aúrtiv: "Tí párnv Tac Buolac 
avadickeLc; y yap Óaluwv OÚTWC OE LO El we Kal TV 
oúv oiwWwvúwwv thv mictiv mepiedgoBal." Kal N kopwvn 
antekpivato" "AMA kal ÓLA TOUTO AUTA Búw, ÓLOTL 
oióa autiv árexBGc Stakeruévnv, iva SLadMayí ." 
Oútw roMol 5La dóBov toUCT ÉxBpouc evepyetelv 
oÚK OkvoDOoWw. 


(Version B) Kopwvn kal kÚwv. 

Kopwvn A8nvá BÚovoa kúva emi gotiaciv éxdádel. "O 
Se rpoc aútnv ¿bn Tí uárnv tac Bualac ávadiokeLc; 
n yap Beóoc oÚTW OE UlOEl WE KÁAK TV CDUVTPÓNWV GOL 
oiwvúv thv rmiotiv repiedeiv. Kal ÑN kopwvn TIpoc 
aútóv' ALA TtOUTO UGÚMOV AUTA Búw, (va ÓLaMayf 
MOL. 

'O Bos ÓnAoi óti rroMol ÓLA képOoc TOUC ÉXBpoUc 
evepyetelv oUK óxvoDOoLv. 


[172] KoxAlat. 

Tewpyoú raíc koxAlac Wwrta: ákovoac € aUTOV 
tplóviwv ¿ón "O káxicta Za, Tv oikidv UG 
Eurtutpaévwv, ALÚTOL UÓETE." 

'O Móyoc ÓnAot Oti TTÓV TO TAPA KALPOV ÓPpWUEVOV 
ETTOVELÓLOTOV. 


[173] Kúkvoc ávti xnvoc ártaxBelc. 

Avnp eurtopúvv xñva te Aa kal kÚkvov Etpebev, OUK 
emi tolc aútolc pévtoL TOV Ev yap wóñc, tOV Ó£ 
tpartélnc Evekev. Entel Ó£ ¿óel tOV xfñva maBelv ¿p' 
oic étpégeto, vUE pév ñv, kaióLayivwOoKel Ó kaLpóc 
oUK UAHñkev ExdatEepoOvV. O Ó€ KÚKVOG, AVTL TOÚ XNVOG 
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poderosos, además de no lograr lo mismo, se exponen 
al ridículo. 


La corneja y el perro 

Una corneja que ofrecía un sacrificio a Atenea, 
invitó a un perro al festín. Éste le dijo: «¿Por qué 
gastas tu dinero en sacrificios inútilmente?, pues la 
divinidad te odia tanto que incluso ha quitado el 
crédito a tus augurios». Y la corneja respondió: «Pues 
por eso le ofrezco sacrificios, porque sé que ella está a 
malas conmigo, para que cambie». 

Así, muchos, por miedo, no vacilan en hacer bien a 
sus enemigos. 


Los caracoles 

El hijo de un labrador asaba caracoles. Al oírlos 
chirriar, dijo: «¡Malos bichos!, mientras se queman 
vuestras casas, vosotros cantáis». 

La fábula muestra que todo lo que se hace a 
destiempo es reprochable. 


El cisne cogido en vez de una oca 

Un hombre pudiente criaba una oca junto con un 
cisne, no para lo mismo sin embargo. Pues a uno por 
su canto, a la otra para la mesa. Cuando le llegó la hora 
a la oca, que por ello había sido criada, era de noche y 
el momento no permitió distinguir una del otro. El 


Esopo 


antaxBeic, á6eL ti pédoc Bavátou TpoolpuLov, Kal TÁ 
hev wóñ punvúel thiv Qúow, tñv Ó€ TtEedeUthnvV 
SLadeÚyel TO ÉdEL. 

'O 000 Ónlot Oti rmoMákic ÑN MOVOLKN TEAEUTÁC 
avapoAnv artepydZetal. 


[174] Kúkvoc kai ÓeortórnS. 

Touc kúkvouc daci mapa tov Bávatov Ge. Kai Ón 
TLC TMEPLTUXWwWV KÚKvW Twloupiévw Kal AKOUOAC ÓTL 
eúpeléotartóv gor: Zúvov, Nyópace. Kal éxwv TLUOTE 
ouvSeinvouc mpocsABwv rapexúdel autOV ÚcaL Ev 
TY TMÓTW. ToU Ó€ tÓTE EV Nouxálovtoc, Úotepov ÓÉ 
TLOTE, WE Evónoev Óti artoBvnoKelv éueMev, EQUTOV 
O8pnvobvtoc, O Seorrórnc aUTOD áxovOaC ¿bn "AM 
ei CU OUK ÚáMwC QAÓelcC, ¿av Un ATMmoBvNoKnc, Éyw 
pátonoc Av, Óc tóte O0€ TMapexadouv, UAN OÚK 
¿Buov." 

Oútwc éÉviol TÓV ávVBpwWITWV, ÁA HN  ÉKÓVTEC 
xapicacBar BovAovTAaL, tata Áxovtec érmietoDow. 


[175] (Version A) Kúvec Óvo. 

"Exwv tiC ÓUVO kÚvac, tOV Ev Onpevelv ¿dlOQoKe, TOV 
€ oikoupov értoinoe. Kal ón, el rote O BnpeuTAc 
¿gEwv ér' GAypav cuvelauBavé TL, ÉK TOÚUTOU MÉPoc 
Kal TY Etépw napépalev. AyavaktoUvtoc Ó£ toÚ 
OnpeutikoU kal tOv Etepov OveLóLZOVTOG, El YE AUTOS 
ev égiwv Tap' Exacta uoxBel, O Ó£€ oUÑEV ToLWvV TOÍC 
AÚTOD TÓVOLC EVIPUDA, Exelvoc ¿bn TpOc aLUTÓV" 
"AMa un gue péudou, aáMa tov Óeortótnv, Oc OU 
rmoveív he é¿bióagev, álMotpiouc €  TIÓVOUG 
kateoBielv." 

Oútuw kal tóv mraiówv ol pA8ULOL OÚ eurtréoL elolv, 
ÓTOLV AUTOUCG OL yovelc OÚTWC ÁYWOL. 

(Version B) Kúvec Óvo. 

"Exwv TC ÓLO KÚvac, TOV MgEev Etepov Bnpevelv 
¿6i6asge, tOv Ó€ Aoutov oikopudaketv. Kal Ón, el Tote 
O OnpeutikOc Nypeué tl, kal Ó oikoupoc CUMJETELEV 
auto tñc Bolvnc. AyavaktoUvtoc € toU OnpeutikoÚ 
kdkelvov OveLólZovtoc, el ye AÚTOC EV ka.0' EkdOTnV 
hoxBel, ¿xeivoc Ó€ undev rovódv tolc AUTOO TpédeETOL 
rróvolc, UrtodaBiwv autóc site: Mn ¿ué, áMa tóv 
Seorrótrnv méuoou, Oc ou rovelv ue édióagev, a4MA 
rróvouc GMoTpLoUc ¿OBlelv. 

O ui0o0c Óóndot Ótn kal túv véwv ol unóev 
ETLOTÁAMLEVOL OÚ repirirol eiolv, ÓTaV AUTOUG Ol yovelc 
OÚTWC ÚAYAYWOLY. 


* 0 
Canto de lamentación. 
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cisne, cogido en vez de la oca, cantó una canción como 
preludio de su muerte y con el canto reveló su 
naturaleza y evitó la muerte. 

La fábula muestra que muchas veces la música 
produce un aplazamiento de la muerte. 


El cisne y su amo 

Dicen que los cisnes cantan ante la muerte. Un 
hombre encontró un cisne puesto en venta y, como 
había oído que es un animal muy melodioso, lo 
compró. Y en cierta ocasión en que tenía convidados 
se acercó al cisne y le pidió que cantase durante la 
comida. Éste entonces se quedó en silencio, pero en 
otra ocasión más tarde, cuando creyó que iba a morir, 
entonó un treno. para sí mismo; y el amo, al oírle, dijo: 
«S1 no cantas más que sí vas a morir, fui necio yo que 
te lo pedí entonces y no te sacrifiqué». 

Así, algunos hombres, lo que no quieren conceder 
voluntariamente, lo cumplen en contra de su voluntad. 


Los dos perros 

Un hombre que tenía dos perros enseñó a uno a 
cazar y al otro lo hizo guardián de la casa. Y he aquí 
que cuando el cazador cogía alguna pieza, el amo 
también echaba al otro una parte de ella. Enfadado el 
perro de caza y reprochando al otro que cuando él salía 
se esforzaba en todo momento, mientras que él, sin 
hacer nada, gozaba de sus esfuerzos, éste le dijo: «Pero 
no me lo reproches a mí, sino al amo que no me 
enseñó a trabajar, sino a devorar los trabajos ajenos». 


Así, tampoco los niños negligentes merecen 
reproche cuando sus padres los educan de esa manera. 


Esopo 


[176] Kúvec MUWTTOUCAL. 

Kúvec MUwTTOVOAL, WE EDEACAVTO EV TLVL MOTA 
Búpoac  Bpexopuévac, un  Óuvapeval  QAÚUTOV 
egdbixéc8al, cuvéBevTO AGMMNALE ÓTMWCE TPWTOV TO 
vdwp éxriwo, el8" outwco éni tác PBúpoac 
rapayévwvtal. 2uvéBn €  autalG  TUVOÚOOLG 
SLappayfvou Tpiv N TV BupoWv ¿bixéO0BaLL. 

Oútwc éviol túÓV dAvBpwrwv ÓL ¿gAtióan képóouc 


emodadeic póxBouc  UÚdiotáuevo.  PBávovoL 
Trpótepov katavaliokóuevo. ñ wv  Boúlkovtal 
TIEPLyEVÓJLEVOL. 


[177] Kuvóónktoc. 

Anx0elc tic ÚTTO kUVOCS TepiNeL ZnTÓV TOV LADÓMLEVOV. 
EirtóvtoC Ó€ TIVOS OUTWC we Ápa ÓÉoL AUTOV ÁPTW TO 
aja ¿xudEavta Tí Sakóve: kuvi Baldeiv, UTTOTUXWV 
¿bn "AM ¿av toUto TpAEw, ÓENOEL E ÚTTO TLÁVTWV 
TÓV Ev TÁ TÓMEL KUVOV ÓdikveoBaL. " 

Oútu kai TÓV AáVOpwWTTIwWV Tovnpia 6sdealouévn étl 
uGMov dÓLKELlV TOAPOSÚVETAL. 


[178] Kúwv EOTLWHEVOG. 

"Av8pwrióc TLC NtoLUaZe sltvov, EOTLACIWV TIVA TV 
dilwv AUTO kal oíkelwv. 'O € kúwv aUTOD MOV 
kúva égxáde Aéywv "“Q pide, Sedpo ouvdzinvnoóv 
hol. "'O Ó£€ npoceAwv xaipwv lotato, Phértuwv TO 
eya Seimvov, Bow ¿v TÁ Kapóla: "Baal, róon ol 
xapa ápti égarivalwe ¿ddavn' Tpabprhooual te yap kal 
ele kópov geltvnow, Wote ue aUpPpLov unóauñ ye 
rrewvácal. " Tata ka0' ¿qutóv AÉYOVTOG TOÚ KUVOG 
kal áqpa Celovtoc TMV KéÉpkov, wc ÓN eic tOV bio 
Bappobvtoc, Ó páyelpoc, Wwe els toUtov WÓE 
kdkeloe TMV képkov. MeplotpEQPOVTA, KOTOACXWV TO 
okéldn autoU ¿ppupe rnapaxpñua éfwBev TÚV 
Bupiówv. 'O É£ katiwv ánnel ueyddwo kpátwv. Túv 
tic Ó€ kuvVÓv, TV KAB' OÓOV AUT OAVAVTWVIWV, 
enmmpwta: " Múc ¿ósimvnoac, dios; " 'O e ntpoc 
aútov úroldaBwv ¿bn' " 'Ex tñÁcC TMoMíñc TÓCEWC 
heBuoBelc ÚrtEp kópov ovÓE TMV OdOv aLUTAV ÓBEvV 
¿EñA00v oida." 

'O uv00c Oncol Oti OU Sel Bappelv tolc E€£ AMOTPÍWV 
eÚ rotelv érayyeAopLévOLc. 


[179] (Version A) Kúwv Bn peutikOc kall kKÚVec. 
Kúwv tpedónevos Ev olxkw, Onpolv eiówc páxecBal, 
iówv roMouc év táfel lotauévouc, ph£ac tTOV kAOLOV 
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Las perras hambrientas 

Unas perras hambrientas, al ver en un río unas 
pieles mojadas y no pudiendo llegar hasta ellas, 
acordaron unas con otras que primero se beberían el 
agua y, así, luego llegarían a las pieles. Les ocurrió que 
de beber reventaron antes de llegar hasta las pieles. 

Así, algunos hombres, sometiéndose a trabajos 
arriesgados por su afán de ganancias, llegan a perderse 
antes de obtener lo que quieren. 


El hombre mordido por un perro 

Un hombre, mordido por un perro, iba de un lado a 
otro buscando quien lo curara. Como alguien le dijera 
que lo que debía hacer era untar la sangre con pan y 
echárselo al perro que lo había mordido, respondiendo 
dijo: «Pero si hago eso, forzosamente me morderán 
todos los perros de la ciudad». 

Así también, cuando es halagada la maldad de los 
hombres, aún más se les anima a cometer daño. 


El perro invitado a comer 0 El hombre y el perro 

Un hombre preparaba una comida, pues había 
invitado a uno de sus amigos íntimos. Su perro invitó a 
otro perro diciéndole: «Amigo, ven aquí a comer 
conmigo». Llegó éste todo feliz y se detuvo mirando el 
gran banquete y gritando en su corazón: «¡Vaya, qué 
alegría me acaba de entrar de pronto!, pues voy a 
comer y a darme un banquete hasta hartarme, de modo 
que mañana no tenga hambre en absoluto». Mientras el 
perro se decía eso a sí mismo y al tiempo movía el 
rabo como confiando en el amigo, el cocinero, cuando 
le vio mover el rabo acá y allá, lo cogió de las patas y 
lo echó al instante afuera por la ventana. Éste, al caer, 
se fue dando grandes ladridos. Uno de los perros con 
que se encontró en el camino le preguntó: «¿Qué tal 
comiste, amigo?». Y él dijo: «Emborrachado hasta la 
saciedad por la mucha bebida, ni siquiera sé el camino 
mismo por donde salí». 


La fábula muestra que no se debe confiar en los que 
se muestran dispuestos a hacer bien con lo ajeno. 


El perro de caza y los perros 
Un perro criado en una casa, experto en luchar con 
las fieras, vio una larga comitiva de ellas caminando 


Esopo 


toÚ tpaxmkou, ¿deuye ÓLa TV AáUdódwv. Kúvec Ó€ 
álo: toUTovV ióóvtec evUTpadi ola tabpov sitov: " Ti 
deúyen; " *osé eimev: " “Ot. pév trodf ouzÓ 
rrepicoR colón kai opa tó ¿guóv eúppaivw" úel Se 
rrAánoiov eiui Oavátou, Ápkolc kal AÉOUOL HAXÓMLEVOS. 
"OL 6£ npóc áMiñkouc sirrov' "Kadóv Blov nuetc, el 
kal Tevixpóv, ZWuev, oltives OÚTE AÉOUOL OÚTE ÁPKOLC 
haxóueBa." “Ot. oÚ Óel klvÓUvVOoUC EQUTÓ EmMbépelv 
Sa TpUHNV kai patalav óogav, AMA TOUÚTOUC 
EKQEÚYELV. 


(Version B) Kúwv OnpeutikOc Kal kÚVec. 

Kúwv BnpeutikOc pn£ac toUT ÓeguoUe TOU TpaxñAoU 
Epeuye ÓLa tv áudódwv. Kúves Se Etepol olártep 
tapov ióóvtec eunmaB8ñAp tyc aitiav TÁC Puyñc 
emmpurtwv. O Él elirtev “Ot. TpoHR CUT MEPLOOR kai 
TO CLA TO EuOv eUHPaivw oúx árapvoDuoan del 
uévtol rmAnolov eiui Bavátou ápkolc Kal AéovoL 
paxópevoc. Oi Se mpóoc a¿Mñdouc sirtov: Kake nuiv 
TO TEVIXPOC xfñvV OÚUÚTE Aéovow OÚTE úÚpkoLc 
HOXOMÉVOLC. 


[180] (Version A) Kúwv ka ádektpuwWWV ka áAwrnEg. 
Kúwv  kal Gálektpuwv  Etalpelav  TIOLNOAMEVOL 
wósuov. 'Eomépac e katadaBovoncs, O puEv 
adektpuwv ¿mi Ogvópou ¿kdaBeudev davapBdc, O Ó€ 
KÚWwV TpoOc TÁ pin tOU S£vópou kolAwua Éxovtoc. 
Toú e dúhdektpuóvos Kata TO elwB0c VÚKTWP 
Hdwvhoavtoc, aAwIng akovOaCca rpoc autov ¿ópayue 
kai otáca katwBev Tmpoc ¿authv kateA0elv hélou* 
emBuuelv yap ayaB8nv oUTW dbwvnv ZGov éxov 
acrácacOal. Tod 0£ elimtóvtoc tOV Bupwpov 
rrpótepov ÓltuTivICaL ÚTTO TÑV pilav kaBevdOvTa, wS, 
éxelvou ávolgavtoc, KateABelv, kákelvnc ZntovoOnc 
aútov Hwvñoal Ó kúwv alígvnc rnóñoacs auTrv 
ÓLEOTAPALEV. 

'O uvO8oc EnAoi ÓtL oi HpóvipoL TÓV AVBPWITWV TOUE 
éxOpouc érteA0óvtac Tpoc ¡OXUPoTÉPoOUC TÉMTTOVOL 


rapadloyilóMevoL. 
(Version B) Kúwv kai aMEKTOwO Kal GAWwTTN8. 
Kúwv  kal daléxtwp «Púlav  Tpoc  dálMAMAoUC 


TroLnNodpevoL év TW Aa (Wwósuov. Tic Ó£ vUuKktOG 
katadaBovonc, év tórw ádowOel ¿ADÓvtec, O Ev 
dadektpuwv eri ti ÓgvOpov ávapBac év toic kAdUÓOLC 
gkaBioev O € kÚwv kdátwBev tÁC paydádoc toÚ 
Sgvópou adúrvwoe, Kal tÁC VUKTOC TapeABovOnS 
kai auyñc katadaBovconcs, O úÚANEKTWP KOTO TO 
cúvndec peyáda éxekpdayel. Alwrnng 0 toÚútou 
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en fila. Rompió las cadenas que le ataban por el cuello 
y escapó a todo correr. Otros perros que lo veían tan 
fuerte como un toro le dijeron: «¿Por qué huyes?». Y 
él contestó: «Sé que vivo con una comida 
extraordinaria y me encanta mí cuerpo, pero estoy 
siempre cerca de la muerte, luchando con osos y 
leones». Los otros perros se dijeron entre sí: «Vivimos 
una buena vida, si bien pobre, sin tener que luchar con 
leones ni con 0sos». 

No debe uno atraerse los peligros por molicie y 
vanagloria, sino evitarlos. 


El perro, el gallo y la zorra 

Un perro y un gallo que habían trabado amistad 
caminaban juntos. Al echarse la noche encima, el gallo 
dormía subido a un árbol, el perro al pie del mismo en 
un hueco que tenía. Cuando el gallo, según su 
costumbre, cantó al amanecer, una zorra que lo oyó 
corrió hacia él y parándose le pidió que bajase con ella, 
pues deseaba abrazar a un animal que tenía tan buena 
voz. El gallo le dijo que antes despertara al guardián de 
la puerta, que dormía junto al tronco del árbol y que, 
cuando éste le hubiera abierto, bajaría. Cuando la zorra 
trató de hablar con él, el perro súbitamente dio un salto 
y la despedazó. 


La fábula muestra que los hombres precavidos ante 
la proximidad de los enemigos los envían con engaño a 
otros más fuertes. 


Esopo 


áxkovcaca kal Boulouévn aúutov kataBowvioacdal, 
¿Mod0a kal oráca káatwBEev tOU ÉEvópou ¿Bóa Tpoc 
autóv  Ayadóv —Ópveov el kal xpnotóv tolc 
avB8pwrTiolG” KaTaáaBnG8. Ó£ Órnwc QowWwuev TOC 
vUKTepIVAC WÓAC Kal cUVEUPPAVOO UEV AUPÓTEPOL. 
'O Ó£€ ádektwp UrrodaBwv ¿ón autí' 'ArreMBe, dile, 
kátwBev TpoOc TNV pilav TtOU 6EvVópou kal Hbwvnoov 
TÓV MAPAMOVAPLOV, ÓTTWC Kpovon TO £úAov. Tic Ó€ 
dGAwrekoc árteA8ovOnc TOÉ HWVAoAL ALTÓV, O KÚWV 
ágvw rnnóñoac kal thv áAwreka Ópasdauevoc, 
ÓLEOTAPAEV AUTAV. 

'O 1000 Óndot ÓtL oUTw kai túÓvV AavBpwWTIWV ol 
¿Hpóvipiol Órótav TL kaKov autolc eméAOn, Paiwc 
TIPOC AUTO AVTUTAPOTÁACDOOVTAL. 


[181] Kúwv kal kóxAoc. 

"Na TG KÚWwvV katonmiveiv eiBlouévoc, iówv TIVA 
KÓXAOV, XÁVOaG TO OTÓLMO AUTOU, peylotn oOUVOAKf 
katartérmKke toUtOV, oinBeic Wóv elval. BAapodevos 
Se ta onmdayxva kal obuvwuevoc ¿deye: "Aixaol 
Eywye rnénovOa, elye TMÓÁVIA TMeEPLdDEPÑ wA 
TLEMÍOTEUKO." 

Aiódackel nuác O Aóyoc Óti ol aSLIKacTwc TMPAyuaA 
TIpoolóvteC AavBdAVOUVOIV ÉQUTOUG TEPUTEÍPOVTEG 
ALTÓTTOLC. 


[182] Kúwv kai Aaywóc. 

Kúwv BnpeutikoOc Aaywov cuMafBwv, TOUTOV TUOTÉ 
ev éóakve, mote Ó£ aytoÚ Ta xe lAn mepiédenxev. O 
Se aánavónoas ¿bn npóc autóv: " AAN, % OUTOC, 


nadoal pe katadaákvwv Ñ katabpuv, iva yvú 
TLóTEPOV EXBpoc Ñ bios ou kaBéctnkac." 

Mpoc ávópa audbiBodov O Aóyoc eÚKaLLpoc. 

[183] (Version A) Kúwv ka hayelpoc. 

Kúwv giornónoas sic payelpelov kal, toú payelpou 


acxodouévou, kapóiav dapriácac, Epuyev. 'O Ó€ 
páyelpoc émotpadeic, wa elóev auTÓV PeUyovta, 
etrev: ""N oútoc, 081 wc, ÓrtourTEp Áv Ac, dpudopal 
oe oÚ yap ár guod kapólav elándac, UAM ¿pol 
xkapólav ¿ówkac." 

'O uiBoc Ónkoi Óti rmoMákic TA TraBnuata tolc 
avBpwroLc LABN LATA YÍVOVTAL. 

(Version B) Kúwv kal UÁYELpoC. 

Kúwv eic TL hayelpelov eioeA8wv, toÚ payelpou 
dacxoAnBévtoc, kapólav apracac éduyev. O Ó€ 
emiotpadeic, we ¿Beágaro autóv, eltev' AM, 0 
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El perro y el caracol 

Un perro que acostumbraba a engullir huevos, al 
ver un caracol, abrió su boca y lo tragó de un gran 
bocado, creyendo que era un huevo. Al sentir pesadez 
de estómago y dolor dijo: «Es justo lo que me pasa si 
creo que todo lo redondo es un huevo». 


La fábula nos enseña que los que emprenden un 
asunto alocadamente, sin darse cuenta, se enredan en 
situaciones extrañas. 


El perro y la liebre 

Un perro de caza que había atrapado una liebre, 
unas veces la mordía, otras le lamía el hocico. Ésta, 
harta, le dijo: «Pero ¡tú!, deja de morderme o besarme, 
para que sepa si eres enemigo o amigo mío». 

La fábula es oportuna para un hombre ambiguo. 


El perro y el carnicero 

Un perro que había irrumpido en una carnicería 
mientras el carnicero estaba ocupado arrebató un 
corazón y huyó a todo correr. Cuando el carnicero se 
volvió y lo vio huir, dijo: «¡Eh tú!, sabe que, 
dondequiera que estés, me cuidaré de ti, pues no me 
has quitado un corazón, sino que me lo has dado». 

La fábula muestra que muchas veces los infortunios 
se convierten en enseñanza para los hombres. 


Esopo 


oútoc, Órtou Áv fc, duldfopal os' oU yap ár' ¿uob 
xkapólav sllngdac, 4 ¿pol kapólav É¿ówkac. 

'O kMóyoc Óóndoi ÓtL moMákic TA TABNuata Tolc 
av8puwTrolc LAB uara ylvovTal. 


[184] (Version A) Kúwv kotuwhevos kal AÚKOG. 

Kúwv Tpo eérmaudewc tivoc ¿kdBeuós. Aúkou Ó' 
emiópapjóvtoc kal BpúWua uédMovtoc Bñoelv aÚTOV, 
¿óetto un vÓv autov kataB8Úoal. "Núv ev yáp, bnol, 
Mertróc eii kal ioxvóc: Av Ó£€ ulkpov dvapelvnc, 
uéMovolv ol guol Oe oTTÓTaL TMOLMOELY YÁLLOUC, KÁYWw 
tnvikaDdta Toma daywv miuelécotepos ¿copal, xol 
gol nóUtepov Bpúua yevnoopal." 'O év oUv AÚKOc 
rretoBeic ánñA0e: pe0" nuépas $' érravelBwv eUpev 
ávw érnl TO ÓwWpartoc tOV kúVa kaBevdovrta, Kol 
oTac KÁATWOEV MpOc EQUTOV ÉKAAEL, UTTOMUUVNOKWwWV 
aútov tíóv cuv8nkiwV. Kai ó kÚúwv' "AÁMN, 0 AÚKe, el 
TO GANO TOVÓE TMpO TÁC ÉTMaulewc pue lóolc 
kaB8evdovta, UnKétL yaouc ávapuelvnc." 

'O 1080c ÓnAol Óti ol HpóvioL TV AVOPWITWV, ÓTAV 
mepitikivóuvevovtec cwBvol, Sa Biou toUto 
HUAATTOVTAL. 

(Version B) Kúwv kotuwpevoc kal AÚKOC. 

Kúwv TIpo0 éraudewc tivOoC ékoluGto. Aúkoc Ó£ 
Beacápievos kal cuAMMafBwv olóc te hv kata ayelv. O 
€ autoU ¿6enOn Tpoc TO Tapov ueBelvar aLTÓV, 
Méywv' Núv pev Aertróc eipu kal ioxvóc: péMouvoL Ó€ 
Hou ol Seorrótal yápnoUS Áyew: dav oUV dbñia pue vóv, 
Úotepov Aimapwtepov kataBownon pue. 'O Ó£ 
rreloBelc tóte Ev ártéduvoe' pe0' nuépac És OMyac 
¿Mwv, we6 ¿dedcato autOv Enml TO ÓWuatoc 
KOLUWuEVOV, ÉKGAEL TIPOC AUTOV, ÚTTOLLUVNOKWV TV 
óuokoyuóv. 'O de UrtotU«XwV ¿bn' AMM, O Múke, ¿dv 
a8ic e po tñc Eéravdewc koyumpevov ¡Ónc, unkéti 
yapouc ávauelvnc. 

Oútwc ol dHpóvipol TÓV AVOPWITWV, ÓTOAV TEpÍl TL 
kivÓuveúcavtec ExkQbúywol Tata sic UÚotepov 
HduUAUOOOVTAL. 


[185] Kúwv kpéac pépouca. 

Kúwv kpéac gxouca rotapov ÓleBalve' Beacapuévn 
Ó£€ tnv ¿QuUTÁC OKLAV KATA TO Údatoc, ÚrtedafBev 
etépav kúva elval peidov kpéac ¿xouoav. Alórtep 
adeioa TO lólov (Wpunozev we TO  ÉKelvnc 
adalpnoouévn. 2uveBn £ aLTÁÍ ApudotépwWV 
otepnOñvol, TOU uév un ¿dixopévn, ÓlÓtL oVÍE yv, 
TOÚ Ó€, ÓTL ÚTTO TOÚ TOTALLOÚ TOAPECdU_N. 
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El perro dormido y el lobo 

Un perro dormía a la puerta de una casa. Un lobo se 
le echó encima y el perro le pidió que no lo matara en 
ese momento. «Pues ahora —dijo— estoy flaco y 
reseco; pero si esperas un poco, mis amos van a 
celebrar sus bodas y yo entonces comeré mucho y 
engordaré más, y seré una comida más grata para ti.» 
Pues bien, el lobo, convencido, se marchó y al volver 
al cabo de unos días, encontró al perro durmiendo 
arriba, en la azotea, y deteniéndose desde abajo lo 
llamó hacia sí, recordándole el pacto. Y el perro: 
«Lobo, si a partir de este momento me ves durmiendo 
ante la casa, ya no aguardes a las bodas». 

La fábula muestra que los hombres prudentes, si 
tras haber corrido algún peligro, se salvan, se guardan 
de él de por vida. 


La perra que llevaba un trozo de carne 

Una perra que llevaba un trozo de carne cruzaba un 
río. Al ver su propia sombra en el agua supuso que 
había otra perra con un trozo mayor, soltó el suyo y se 
dispuso a coger el de aquélla. Le ocurrió que se quedó 
sin ninguno de los dos, al no conseguir el uno porque 
ni siquiera existía y el otro porque el río lo había 
arrastrado. 


Esopo 
Mpoc ávópa misovéxtnV O A0yoc eÚKQALLpOC. 


[186] Kúwv kwówvoQdopúv. 

MaiBpa kúwv ¿óakve. Toútw Ós O Seorrórnc Kwówva 
Expépalcev, Wote mpóbnkov eivan toi TúÓcL. OÚTOC 
Ó£€ TOV KwÓówva oelwv év TÍ AyopA nAaZoveÚeto. 
Mpaúc Se kúwv eltev AUTO: "Ti davtáln; ou 6L 
apernv toUtoOV «Popeic, ámMa óÓL Edeyxov TÁC 
kekpuuuévns 0oU kakiac. " 

“Ot. ol tv aádalóvwv kevódogol tpórtoL tMpóSnAoi 
eioL ÓnloÚvtes TNV ÁQDOaVA kakiov. 


[187] (Version A) Kúwv Agovta ÓwKkwv kal dAWwInE. 
Kúwv BnpeutikOc Agovta ¡ówv, toUTOV EdiWKev. “Oc 
€ émotpadelc O Awv ¿Bpuxnoato, dofnBelc eic 
toúrtiow ¿duyev. Alwrné És Oeacapévn autov ¿dn' 
"2 kakñ kedalh, ou Atovta ¿diwkec, OU OUÓE TÓV 
BpuxnBuov Úrtépelvas;" 

'O hóyoc AexBein Av én' avópiv auvBAÓWV ol kata 
TroAu  SuvatwTÉpwv «gUKOQOaVTELV ÉTUIXELPOUVTEC, 
Ótav Ekelvol AVtLOTÓO LV, EUBEWwC ÁAVaxoutidovolv. 


(Version B) Kúwv Agovta ÓLwkwv kal GAWITNÉ. 

Kúwv Aéovta ÓLWwKel KATA Kpátoc. Agwv Ó€ otTpadelc 
kal Bpuxnoduevóc ye Wwxeto duyac tpoudagac elc 
toúrtiow. ToUtov Ó' áAwring npocióoUc' Eme bWwVvVEeL' 
Múc ov Óuwxelc OU TAV Hwvhv oÚU dépeLc; 'Adpwv 8' 
Oc ¿Bédel TmpoOc kpeltrovac davtidepilev: viknc Te 
OTÉPETAL KOLL TTPOC TOÚTOLE YeAOÍOL TUAOXEL. 


[188] Kwvwy kal A£wv. 

Kovwy rpóc Aovra ¿ABwv elrtev: " OUte dofoúyal 
ve, oUte SuvatWwtepóc ou el ei Se un, ti gol ¿otW Ñ 
Súvautc; Oti EÚele TOC ÓvUEL kai ÓAkveLc tol Od0D OL; 
toUto kai yuvn TÚ Avópl paxouévn rolel. 'Eyw Ó€ 
Mav Úrtápxw «vou ioxupótepoc. Ei 0£ Bédelc, 
¿Muwpuev kal eic ródepov." Kal caAricac Ó Kwvwy 
EVENMNÁYETO, ÓAKVWV TA TEPL TAC Plvac AUTOD ÁTPLA 
rripócwria. Kal O Aéwv toc iólolC ÓvugL katéduev 
gautóv, ¿we ánnvónoev. O Ó€ kwvwyY vVIKNOOG TOV 
Méovta, cadricac kal érmiviklLoV ÁGaC, ÉNMTaTo” Kal 
apáxvns Ósouw éurnhakelo ¿o0LÓuevos ATMTWÓUPETO 
rá heylotolg mode ÚTrOÓ eúteñdoDdo Zwou, TÁ 
APÁXVNS, ATTWAETO. 
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La fábula es oportuna para un hombre ambicioso. 


El perro que llevaba una campanilla 

Había un perro que mordía sin motivo a todo el que 
se le acercaba. Su amo le colgó una campanilla para 
prevenir Su amo le colgó una campanilla para prevenir 
a todos. El perro presumía en la plaza agitando la cam- 
panilla. Una perra vieja le dijo: «¿Por qué te 
pavoneas?, no la llevas por tu valor, sino como prueba 
de tu maldad oculta». 

Las actitudes presuntuosas de los fanfarrones ponen 
en evidencia su maldad escondida. 


El perro que perseguía a un león y la zorra 

Un perro de caza, al ver un león, se puso a 
perseguirlo. Cuando el león se volvió y rugió, lleno de 
miedo, huyó en sentido contrario. Una zorra que lo vio 
dijo: «¡Qué mala cabeza! ¿Perseguías un león y ni 
siquiera has soportado su rugido?». 

La fábula se podría decir con respecto a hombres 
arrogantes que, intentando hacer falsas acusaciones 
contra otros mucho más poderosos, cuando éstos les 
hacen frente, rápidamente se echan atrás. 


El mosquito y el león 

Un mosquito se acercó a un león y le dijo: «Ni te 
temo ni eres más fuerte que yo; si no ¿qué fuerza 
tienes: que arañas con tus garras y muerdes con tus 
dientes? Eso también lo hace una mujer cuando se 
pelea con su marido. Yo soy mucho más fuerte que tú. 
Si quieres, entremos en lucha.» Y el mosquito hizo 
zumbar su trompetilla y le clavó el aguijón, picándole 
en la parte sin pelo de sus fauces, cerca de las narices. 
Y el león se puso a rascarse con sus propias garras 
hasta que desfalleció. El mosquito, luego de vencer al 
león, volvió a hacer zambar su trompetilla y entonando 
un epinicio " echó a volar; se enredó con la tela de una 
araña y, mientras era devorado, se lamentaba de cómo, 
tras pelear con los animales más grandes, perecía por 
Obra de un animal insignificante, la araña. 


Esopo 


[189] Kwvwy kai tadpoc. 

KwvwyY Érmlotac képarti Taupou kal Troluv xpóvov 
eémikaBioac, ¿melón GrnadMátte oda éuelev, 
enmuvBáveto TO tauúpou si MnÓn Poúdetal aLTOV 
ánteMBelv. 'O S€ Úrtotuxwv eltev: "AAN oÚte, Óte 
ñA0ec, Eyvwv, oÚTE, ¿div ArtéAOnc, yvwWOopLaL." 

Toútw TW Aóyw XPÑOaLTOo Áv TIC TMpOc AvÓpPa 
GÓUVATOV, Oc OÚTE TAPWWV OUTE áTTWV ETiBlaBnc Ñ 
wdéyoc éoTL. 


[190] Aaywol kal AWITEKEC. 

Naywol rote modeuoUvtec dstolc mapexdadouv elc 
cuupuaxiav áwrekac. Al Ó£ ¿bn oav: ""EBon8ñoa ev 
Av ÚnTv, ei un NÓeluev tivec ote kal tiol TOA pElTE." 
'O Móyoc ónAoli Oti ol bidovelkoDvtec TOÍC KpeltTOOL 
TÁC EaUTÓV OWTNplac katadbpovoDoL. 


[191] (Version A) Aaywol kal BátpaxoL. 

Oi Aaywol Tote OUVEADÓVTEG TOV EQUTÓV TIPOG 
ámAmAouc dartekkalovto Blov wc émiodalnce eln kal 
Señiac miéwc' kal yap xkal ÚrtT' AaVBPWwWITWV Kal KUVÍV 
kai aetóv kal GáMwv roMúóv aávadiokovtal Péltiov 
oUv esivar Bavelv ónma£ ñ ÓLO Biou tpépew. Toto 
TOÍVUV KUPWOQVTEC, WPUNOAV KATA TAUTOV elc TNV 
Muvnv, wc elq QaÚTNV  éÉprtecoUMevoL Kal 
artortviynoóevol. Túv e kaBnuévwv kÚkAw TÁG 
Muvnc Batpáxwv, wa TOV TO ÓpóoU KTÚTTOV 
noBovto, eúBOC eic tauútnv elommónodvtWvV, TV 
haywóv TG AyxivoVotepoc eivon Sox tv ÁMAwV 
¿bn' "2tñteE, Etoalpol, unóév Seivov ÚMGiC QLÚTOUG 
SlarmpagnoBe: Món yáp, wa Opúáte, kal nubv Étep' 
¿goti Ga 6eidótepa." 

'O ui0oc ndo ÓtL ol OuotuxoUvteC Ef ETÉPWV 
XELpova TacxóvtwV TapauuBoUvtAl. 

(Version B) Aaywol kai BATPaxoL. 

Naywol Katayvóvtec TÍC EaUTÓV Óselllac Eyvwoav 
Selv ¿autouc katakpnuvicon. Mapayevouévwv Ó€ 
autúv eri tiva kpnuvóv, w Auvn ÚUrtékeltO, ¿vtadOa 
Bátpaxol ákoUúcavtes TÍ Todopodíac AUTOUS elc TA 
Baer tíc Muvnce ¿6idooav. Elq Sé tic TV Aaywóv 
Beacdápevoc autoUC ¿bn Trpoc aútoUC: AMA unkétL 
éautoUc katakpnuviowuev: ióoú yap eúpnyvral kol 
nuúv 6edótepa WA. 

Oútw kai toic ávBpwToLc al tWvV áMwv cuudopal 
tÓv ¡ólwv ÓUOoTUxNMATWV TapauuBial ylvovTaL. 
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El mosquito y el toro 

Un mosquito que se había posado en el cuerno de 
un toro estuvo allí un buen rato, y cuando se disponía a 
marchar, preguntó al toro si quería que se fuese ya. 
Éste, respondiendo, dijo: «Ni me enteré cuando 
llegaste ni me enteraré si te marchas». 

Uno podría servirse de esta fábula con respecto a un 
hombre insignificante que no es molesto ni útil, ni 
cuando está presente ni cuando se halla ausente. 


Las liebres y las zorras 

En cierta ocasión unas liebres que luchaban con 
unas águilas invitaron a las zorras a hacer una alianza. 
Éstas dijeron: «Correríamos en vuestra ayuda si no 
supiésemos quiénes sois y con quiénes lucháis». 

La fábula muestra que los que gustan de disputas 
con los más poderosos desprecian su propia salvación. 


Las liebres y las ranas 

En cierta ocasión se reunieron las liebres y 
deploraban entre sí su propia vida porque era insegura 
y llena de temor; eran, en efecto, víctimas de hombres, 
perros, águilas y otros muchos animales. Así pues, era 
mejor morir una vez que temer de por vida. Pues bien, 
habiendo determinado eso, se precipitaron al pantano 
para arrojarse a él y ahogarse. Pero las ranas, situadas 
alrededor del pantano, cuando oyeron el ruido de su 
carrera, enseguida saltaron al agua. Una de las liebres, 
que parecía más sagaz que las demás, dijo: 
«¡Deteneos, compañeras, no os consideréis indignas!, 
pues, corno veis, también hay otros animales más 
temerosos que nosotras». 


La fábula muestra que los desdichados se consuelan 
con otros que sufren desgracias peores. 


Esopo 


[192] Aaywoc ka áAwrng. 

'O haywoc TÍ AAWTTEKL " "Ovtwc roMa kepóalvelce Ñ 
éxelc ÓtL ÓVvo pd COL kepów ¿otiv;" 'H Ó€ GAwrng "El 
armuioteic, ¿dn, Óelpo: ¿yw éotiów oe." O Ó€ 
mkokdoúBeL kal hv ¿vdov ouSEv Á Ó haywóoc Selvoc 
TÁ áAMwNTIEKL. O Ó£€ Aaywoc ¿bn "2Uv kakú pév, UAM 
¿maBóv cou TO Óvoma Tmódev ¿oti, OUK ANO TOÚ 
kepóaivelv, GM! Gro tOÚ SokA0Úv." 

“Oti tolc mepiépyoLc ToMak1c UÉYLOTOV KaKOvV cUvVeBn 
KOLKÚJG TÁ TEPLEPYELQA XPWHÉVOLC. 


[193] Aápoc kal ixktivoc. 

Nápoc ixBuv KQaTATLUWV, ÓLAPPAYÉVTOC AUTÓY TOÚ 
dápuyyoc, érti tñc nióvoc vekpoc éxelto. Iktivoc Ó€ 
aútov Beacdáevos ¿bn' "Agia oú ye rérovBac, ÓtL 
rin vov yevvnBelc érti Sadácons tmv Ólartav értoLoÚ." 


Oútwc oi tar oikela émundevpata kaTtadutóvtes Kal 
toc hnógv nmpoonxkovow émpBalónpepol elkótwG 
SuotuUxoDOLv. 


[194] (Version A) Aéawa kai GAWwTnE. 

Néawa óvelóLouévn ÚTro dAwrexkoc énmi TÚ ÓLA 
Travtoc ¿va tiktew" "Eva, ¿dn, 4Ma Agovta.” “OtL TO 
kadov oUK év rmAndel Óel petpelv, a4MA TpodOc ÁAPETNV 
apopáv. 


(Version B) Aéaiva kai Uc. 

Daciv Uv kauxwuévnv dyédnv maiówv éxoucav 
eirteiv TÁ Aealvn' Mócouc rmaióac ov yevvac; 'H Ó€ 
eitev' “Eva pév, GAO yewvalov. “Ot. kpeloowv ele 
pwun owpatoc kal ávópela N Kal «Ppovhoel 
Slabépwv A roMoi Seuol kai ávavópol Ñ kal 
APOvec. 


[195] Aéovtoc Bacidela. 

Néwv tic EBacidevucev oUXi Buuuwónc, ovÓSE Wwuóc, 
ovo£ Pialoc, aáMA rTrpúáoc kal ÓÍKaLoc, WOTEP 
áv8pwrroc. "Em 6£ TtÁC aUTOD  PBacikeloc 
cuva8polouos Eyéveto TmáviWV TV Zwwv SoUval 
Sikac kal Aafelv rmpoc áMnila, O Aúkoc puev 
rpoBátw, rápóadic € aiyaypw, ¿dadw Ó€ tiypLc, 
kúwv Ó£ laywú. O Tmrwé Ése ¿bn " MoMa núxóunv 
ióetv tv nuépav tautny, lva toc Bratorc doBepa TA 
eúteAA davidowv." 

“Oti ÓixaLocU nc Ev Tródel oVOnc ka ÓLkoLLWwC TÁVTWV 
SixaZóvtWwv, ka ol eútelelc átapáxwc BroDaLv. 
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La liebre y la zorra 

Una liebre dijo a una zorra: «¿Realmente sacas 
muchas ganancias o puedes decir por qué tu nombre es 
"gananciosa"?»12. La zorra dijo: «Si no te lo crees, 
ven aquí, que te invito a comer». Aquélla la acompañó, 
y la zorra no disponía en su casa de otra comida que la 
propia liebre. Ésta dijo: «Para mi desgracia he 
aprendido de dónde procede tu nombre, no de sacar 
ganancias sino de engañar». 

A los indiscretos muchas veces les ocurre un mal 
muy grande cuando se dejan llevar por su indiscreción. 


La gaviota y el milano 

Una gaviota que se había tragado un pez se 
desgarró la garganta. Y yacía muerta en la playa. 
Cuando la vio un milano dijo: «Tienes lo que te has 
merecido, porque aunque naciste para volar hacías la 
vida en el mar». 

Así, los que dejan su forma natural de vivir y se lan- 
zan a otra totalmente distinta naturalmente son desdi- 
chados. 


La leona y la zorra 

Una leona a la que una zorra hacía reproches 
porque nunca engendraba más que una sola cría dijo: 
«Una sola, pero león». 

No se debe medir lo bueno por la cantidad, sino 
considerar su valor. 


El reinado del león 

Un león fue un rey no colérico ni cruel ni violento, 
sino manso y justo como un hombre. Durante su 
reinado se celebró una gran asamblea de todos los 
animales para otorgar y recibir justicia mutuamente: el 
lobo al cordero, la pantera a la cabra montés, el tigre al 
ciervo, el perro a la liebre... La tímida liebre dijo: 
«Ansié ver este día en el que los humildes se muestren 
temibles a los violentos». 

Si hay justicia en la ciudad y todos juzgan 
ateniéndose a ella, hasta los humildes viven con 
tranquilidad. 


Esopo 


[196] A£wv ynpácas kal aAwTn8. 

Néwv ynpácac kal un Óuvapevoc Ól ÚAKAC EQUTÓ 
tpobnv ropilew éyvw Óelv ÓL énmbvolac ToUTO 
rpásal. Kal Ón rapayevónevos eíc t ormáhatov kal 
¿gvtadOa kartakkM0elc mpocertolelto vocelv' kal OUTW 
TÁ TOAPAYEVÓMEVA TTPOC AUTOV ET| TN V ETioxe pi Za 
cuviauBávwv  katñoBie. MoMúv 6£  Onpiwv 
katavodwOévtwV, AAWNNE TO TÉXVACHA  AUTOU 
ouvelga Tmapeyéveto, kal otáca úánodev toÚ 
onnhaiíou énmuvBdveto AUTO TC Éxol. To € 
eirróvtoC" "Kakúwc," kal tpv aitiav ¿pouévou Ól Nv 
oUk elogio, ¿bn " AM ¿ywye eioñADOov Áv, el un 
ewpwv roMúv eioióvtiwv  txvn, églóvtoc Ó€ 
oUDEvVOC." 

Oútwc ol dpóviol TÓV AVBpwWTwWV Ek TekUNplwv 
TIPOOPWHLEVOL TOUC KIVÓUVOUC EKPEÚYOUVOLV. 


[197] Aéwv ¿ykdetoBelc kal yewpyóc. 

Néwv eic yewpyoÚ éraudMv eioñABev.'O Ó£€ cuMaBelv 
Boudóuevocs tñmv audeiav Búpav ékdelog. Kal Oc 
¿feABelv un Óóuvapevoc MPWTOV EV TA TOÍUVLA 
SLédBelpev, Entera Ó€ ka éri toUc Bóac étpára. Kad 
O yewpyoc dofnBelc rrepl autoú tivV BÚPav AvéWwEev. 
AraMayévtoc Ó£ to Aéovtoc, N yuvn Beacapévn 
autóv otévovta elutev " AMÁáÁ o ye ÓlkoLa 
rrérrovBac' ti yap TtOUTOV CUYKAEICAL EBOÚAOU Ov Kal 
hakpóBev os Eóel deúyelv; " 

Oútwc oi touc ioxupotépouc ÓlepeBilovtecr elkÓTIWwC 
TAC €£ aUTÓvV TAnuuelelaco ÚTTOMÉVOUVOLV. 


[198] Aéwv ¿pacBelc kal yewpyóc. 

Néwv  épaoBeic yewpyoU  Buyatpoc,  TaUTNV 
éuvnotevcato. 'O Se un eé¿xóodvor Onpiw tñv 
Buyatépa Úrtouévwv, unóg ápvioacdar ÓLA HóBov 
Suváievos toloUTOV TL EntevónoEv. 'EntelLón OUVEXÓS 
AÚTO O Aéwv ErtékelTO, Edeyev we vuuplov Ev AÚTOV 
ásgiov tic Buyartpocs Soxiuáder un ÚMoc Ó€ QUTO 
SúvacOal ¿xóoUva, éav un TtOÚC Te ÓdÓvTAC ESEAN 
Kal TOUS ÓVUXaLC EÉkTEMN' TOUÚTOUC yap Ósdolkéval ThvV 
kópnv. Tod € paólwc ÓLA TOV ÉPwTa EKÁTEPO 
ÚTTOMELVAVTOG, O YEWPYOC KATAPPOVÑAOACS AUTOO, WC 
TLOPEYÉVETO TIPOC ALTOV, Porráoic AUTOV TOLWV 
¿EnlMacev. 

'O Móyoc noi óti ol pañlwe tol TMÉMAG TLOTEÚOVTEC, 
Ótav TÚ  ¡Óólwv  TAEOVEKTNUÁATWV  ÉQUTOUG 
ATTOYUVWOWOLW, EUGAWTOL TOÚTOLE yivovtaL olc 
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El león que se había hecho viejo y la zorra 

Un león ya viejo y que no podía procurarse comida 
por medio de su fuerza comprendió que debía hacerlo 
mediante algún plan. Así que se fue a una cueva y allí, 
recostado, fingía estar enfermo. Y de este modo, 
atrapando a los animales que se acercaban a él para 
visitarlo, los devoraba. Muertas ya muchas fieras, una 
zorra que se había percatado de su astucia se acercó y 
deteniéndose lejos de la cueva le preguntó cómo 
estaba. Al responder el león «mal» y preguntarle la 
causa por la que no entraba dijo: «Habría entrado de 
no haber visto huellas de muchos que entran pero de 
ninguno que sale». 


Así, los hombres prudentes evitan los riesgos al 
preverlos a partir de indicios. 


El león encerrado y el labrador 

Un león entró en el establo de un labrador. Éste, 
para capturarlo, cerró la puerta del corral. Y aquél, al 
no poder salir, primero mató las ovejas, después se 
volvió contra los bueyes. Y el labrador, temiendo por 
sí mismo, abrió la puerta. Una vez se hubo marchado 
el león, la mujer al ver cómo se lamentaba su marido le 
dijo: «Es justo lo que te pasa, pues ¿por qué quisiste 
encerrar a quien debías mantener lo más lejos posi- 
ble?». 

Así los que hostigan a los más fuertes es natural que 
sufran sus propios desmanes. 


El león enamorado y el labrador 

Un león, enamorado de la hija de un labrador, le 
propuso matrimonio. El labrador, que no quería dar en 
matrimonio a su hija a una fiera, y que tampoco podía 
por miedo rechazarla, ideó lo siguiente: puesto que el 
león le insistía sin cesar, le dijo que lo consideraba un 
pretendiente digno de su hija, pero que no podía 
dársela en matrimonio a menos que se arrancara los 
dientes y se cortara las garras, pues le daban miedo a la 
joven. El león aceptó con facilidad una y otra cosa por 
amor. Y el labrador, menospreciándolo, lo echó a palos 
tan pronto apareció. 


La fábula muestra que los que confían fácilmente en 
el prójimo, cuando se desprenden de lo que les hace 
superiores, se hacen vulnerables para aquellos a 
quienes antes resultaban temibles. 


Esopo 
rrpótepov doBepol kadeoríkecav. 


[199] Aéwv kia áAwring kal ¿dadgoc. 

Néwv vooñoas ékelto ev pápayyu TÁ MpoobulEl Ó€ 
Gáoriexl, A Tpocwuilel, eitev: "si Bédele Uylával ue 
kai Zñv, tiv ¿dadov thv peyiotnv, thv eic TOV Ópuiov 
ixodoav toc yhuxécL vou Aóyolc ¿farTaTñoaca aye 
eic éuac xelpac: gmBupó yap auUTAC EykdatWwvV Kal 
kapótac."'H 6€ áAwrng árteA8odoa supe tv ¿habov 
okiptvcav év tá ÚlaLc: TMpoortalcaca e aAUTA Kal 
xaipew simovca ¿bn "Ayagá col ñABOV unvocar 
oióac wc 6 Bacdleva muiv Aéwv yeltwv ¿otiol 
vogel Ó£ kal gotw éyyUc TtOU Bvnokew. EBoudeveto 
ouv roiov tÓv Bnpiwv uet' avtóv Bacidevoel. "Ebn 
Se ÓtL 0UC pév éotiV áyvwpwv, ÁpktOC Ó€ vwBpóc, 
rmápóolic 6£ Buuwónc, tiypic ádalwv: N ¿dadboc 
asiwtátn éotiv sic Bacileiav, Ótt UWYNAN É¿otTL TO 
sióoc, moMa 62 ¿mn Zñ, TO képac aut Ódeol 
doPBepóv. Kai tí col TA TMoMA Aéyw; ¿kupwEBnc 
Bacuddevew. Ti pol éotal rtpwrtn col eirtovon; AM 
eÚ£ai pol orreudovon, un rálw ue Zntñon' xpñíel 
yáp ue cúuBouvlov év rácw. El Ó£ ¿uod tÁC ypados 
axkovonc, cuuBouleÚúw kal os ¿ABElv kal Mpocuévelv 
teAeutúóvOL AUTO." Odtwc eitev y áwrng. Tic Se ó 
voÚc ¿rudwOBn toíc Aóyorc, kai MABev eic TÓ 
orñhaiov un yivwokouvca to uéMov. 'O Aéwv Ó€ 
edopuñoac auTÁ ¿v ormováf TÁ WTA póvov tol 
óvugw g¿orápagev. 'H Ó2 taxéwc ¿oreudev év talla 
Úldalc. Kal N pev áAwrng tac xelpac Ekpótnoev, ÓtL 
eic haárnv éxortiacev. 'O € Awv péya BpuxWwuevos 
gotévatev Mpuóc ydáp autóv eslxe koi Aúrn' kal 
lkétevue TV AAwWIEKO EK ÓeUtÉPOU TL TOLÑOAL Kal 
Só nálw taútnv áyayeiv. 'H Se sirev: "Xadertóv 
kai Ovokoldov énmiáttere ¿pol nmpáyua, GAN Ópuwco 
úrroupyñow col.” Kal Ón wc ixveuthc KÚWwv 
ermkokdoúBel, rmiéxovca ravoupylac: roluévac Ó€ 
enmpura ei sióov ¿hdadov nuayuévnv. Ol 62 ¿Seta 
ev TÁ UAM. EUpeé aúthv katampuxouévnv, kai dotn 
avalówc. 'H € ¿dados xoAwBeloa kal bpigaca TV 
xaitnv eirev: "O káBapua, ÚAMA OUKÉTL xELPWON HE* 
eiózg kal rmAnoldácelc pol ou Zñoelc ¿tl 'AlMouc 
daAwriéxile tOUC árteipouc, áMOUC Trotel Bacidele kol 
épéBZe." “H Sé eirtev: "Oltwc ávavópoc sl kai Sen; 
Oútwc nuác toUC Hltouc ÚrtormieveLc; O pev Aéwv 
TO wTOC kparñoac ñueMe ouufoudeveiv Kal 
egvtodac col SoUval mepi tñc tmiikaútnc Pacidelac 
wc aAarnoBvnokwv: ou € ovuE kvigua  xELpOG 
appwotou urtéctnc. Kal vóv úrtep os mhslov ékelvoc 
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El león, la zorra y la cierva 

Un león que, enfermo, estaba echado en una sima 
dijo a su amiga la zorra con la que tenía relación: «Si 
quieres que yo sane y viva, trae a mis manos una 
cierva muy grande que habita en el bosque, 
engañándola con tus dulces palabras, pues deseo sus 
entrañas y su corazón». La zorra se marchó y encontró 
a la cierva retozando en el bosque. Se acercó a ella 
sonriente, la saludó y le dijo: «He venido para 
comunicarte una buena noticia. Sabes que nuestro rey, 
el león, es vecino mío y está enfermo y cercano a la 
muerte. Pues bien, deliberaba cuál de los animales 
reinaría después de él. Decía que el jabalí es insensato, 
el oso perezoso, la pantera colérica, el tigre vanidoso; 
la cierva es la más digna para reinar, porque es esbelta 
de figura, vive muchos años, su cornamenta es temible 
para las serpientes y, ¿para qué decir más?, has sido 
designada para reinar. ¿Qué tendré yo, la primera en 
decírtelo? Pero prométemelo, que tengo prisa, no sea 
que el león me busque de nuevo, pues me necesita 
como consejera en todo. Si me escuchas a mí que soy 
vieja, te aconsejo que vengas y permanezcas junto a él 
mientras muere». 

Así habló la zorra. La mente de la cierva quedó 
obcecada por sus palabras y fue a la gruta sin 
comprender lo que iba a ocurrir. El león se lanzó sobre 
ella aprisa, pero sólo le desgarró las orejas con sus 
garras. La cierva se metió rápidamente en el bosque. Y 
la zorra pataleó porque se había esforzado en vano. El 
león se lamentó rugiendo fuerte, pues el hambre y el 
dolor le dominaban, y pedía a la zorra que hiciese algo 
por segunda vez y de nuevo la trajese con engaños. 
Ésta dijo: «Me encargas un asunto difícil y enojoso, 
pero, no obstante, te serviré». Y, como un perro 
rastreador, siguió su rastro mientras urdía astucias, y 
preguntó a los pastores si habían visto una cierva 
herida. Éstos le indicaron que en el bosque. La 
encontró pastando y se detuvo desvergonzadamente. 
La cierva, irritada y erizando el pelo, dijo: «¡Misera- 
ble!, ya no me cogerás; si te acercas a mí no vivirás 
más. Aplica tu zorrería a otros necios, haz reyes a otros 
y entusiásmalos». La zorra dijo: «¿Eres tan floja y 
cobarde; tanto desconfías de nosotros tus amigos? 
Cuando el león te cogió de la oreja, iba a aconsejarte y 
a darte instrucciones sobre un reino de tanta 
importancia, porque estaba muriendo. Pero tú no 
consentiste la caricia de una mano enferma. Y ahora 


Esopo 


SupioÚtal, kal Baciléa tov Aúkov Bédel rolñoal' 
otuol, rovnpov Seorótrnv. AM ¿MOE kai unóev 
rtonBñc kai yevoÚ we rpóBatov. “Ouvut yáp col ela 
Ta dúMa rávta kal mnyac unógv kakov TmraBelv 
rmapa toU Aovtoc” éyw Ó£ póvn col ÓouvAevOcw." 
Oútwc ánathoaca tiv 6edalav énmelog OeÚútepov 
¿MOelv. Entel € eic TO oríAaov eioñABEv, O ev Aéwv 
Selnvov elxe, Ttrávta TÁ ÓOTÁ kai puedodc kai ¿ykara 
aútic katarmivwv. 'H Ó£ GáAwIng elorikel OpWoa 
kapóiav S£€ éxrecovdoav apriáte. ABpalwc, TOÚ 
kórrou kép0oc taútnv dayodca. 'O Ó£ Awv ÁTTOVTOL 
épeuvhoac póvnv kapólav énelntel.. Alwrng Ó€ 
unkóBev otaBeica ¿dn' "Aútn ande kapólav OUK 
elxev: un éu Zhteu rola yap kapólav autn elxev, 
ftic Óle eic oikov ka xeipac Adovtoc sloñABev." 


“Ot. O tic dulodosiac épwc TtOV ÁAVOpwWTITIVOV vOUV 
emoOodoí kal tac TÚV kivÓUVwWwv couuQYopac OU 
KOLTAVOEL. 


[200] (Version A) Aéwv kal ÁápktOc kal GAWwITNE. 

Néwv kal ápktoc, ¿dabou veBpov eUupóvtec, TEpl 
toúTOU ÉudxovtO. Aeiwc Ó£ UT  dMNAWV 
6latedéviec, ¿nmeión ¿okotwBncav,  NnuliBdavelc 
éxelvtO. Aldwrng € rmapiovoa, we ¿dEeMdOaTO TOUG 
HEV TAPELUÉVOUC, TOV OS veBpov Ev péow Keluevov, 
aápajueévn autóv, ÓLA pécwv autTÓv ármnAAdrteto. Ol 
€ ¿favactivol un Ouvapevol ¿dacav: " "ABAoL 
nhetc, el ye áAwrtexi ¿uoxBoÚ ev." 

'O Móyoc ónAol Óti evñOywc éxkelvol AxBovtal ol TV 
iólwWwv TÓVWV TOUC TUXÓVTAC OPÚOL TOC ÉTULKOLPTULOLG 
ATMOPEPOMÉVOUC. 

(Version B) Aéwv kal ÁpktOG. 

Néwv kal ÁpktOC, OMOÚ veBpúY) TMEPLTUXÓVTEC, TEpPÍ 


toútOU  ¿uáxovto. Aewóc odv Un dMñAwV 
ÓlateDévtec, 0w6 Ek TC ToMñÁcC páxnc Kal 
oKotoÓwWLGCcaL danmauvónoavtes ékelvio. Ahwrng € 


kÚkAw Tepuodoa, TMeMTWKÓTAC aALTOUC ióov0a kal 
TOV veBpov év TÚ éOw Keluevov, ÓLA uéC0OU ALDO 
SiaSpauodoa kal toUTOV APTÁCACA, PEeLUYOUVOA 
Wwxeto. Oi Ó£€ Bñértovtes pev aútAv, un Óuvapevol Ó€ 
avactival Asídatol 

muele, eitov, óti ÓL ÚAwrexa ¿uoxB0Ú ev. 

O u080c óndot ón úáMouv koriuwvtwv GúlMoL 
KepÓóaivouOlv. 


[201] (version A) A£wv kal BATPpaxoc. 
Néwv áaKOUOAC BATPÁAXOU KEKPAYÓTOC ÉTECTPADN 
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aquél está más enfadado contigo y quiere hacer rey al 
lobo. ¡Ay de mí, amo malvado! Anda, ven, no te 
asustes en absoluto y hazte como un cordero. Pues te 
juro por todas las plantas y manantiales, que ningún 
mal vas a sufrir del león; yo te serviré a ti sola». Así, 
volvió a engañar a la infortunada y la convenció de 
que fuera de nuevo. Cuando entró en la cueva, el león 
se dio un buen banquete, ya que devoró todos sus 
huesos, médula y entrañas. La zorra estaba quieta mi- 
rando y arrebató furtivamente el corazón que se había 
caído y se lo comió como pago de su esfuerzo. El león, 
escudriñando todo, sólo echaba de menos el corazón. 
La zorra, situada lejos, dijo: «Verdaderamente ésa no 
tenía corazón, no busques más; pues ¿qué corazón 
podría tener quien por dos veces entró a la cueva y a 
las garras de un león?». 

El ansia de honores perturba la mente humana y no 
comprende la eventualidad de los peligros. 


El león, el oso y la zorra 

Un león y un oso encontraron un cervatillo y se lo 
disputaban. Se trataron mutuamente de un modo 
terrible y, exhaustos, yacían medio muertos. Una zorra 
que pasaba cerca, cuando los vio extenuados y al 
cervatillo que yacía en medio, lo cogió y se alejó por 
entremedias de ellos. Éstos, sin poder ponerse en pie, 
dijeron: «¡Desdichados de nosotros que nos fatigamos 
para una zorra!». 

La fábula muestra que se afligen con razón aquellos 
que ven que uno cualquiera se lleva el provecho de sus 
propios trabajos. 


El león y la rana 
Al oír un león croar a una rana, se volvió hacia el 


Esopo 


rpóc tAv Qwvhv, olóuevos péya Tu ZGov elval. 
Mpocuelvac Ó£ pikpov xpóvOv, wa ¿DEAMCATO AUTOV 
aro tñc Muvnc ¿ge ABóvrTa, tmpovceABwvV KOTOATTÁTNOEV 
einuv' "Elva tnAixoUtoc Wv tnAikadra Bodc;" 

Mpoc ávópa yAwocadyiav ovdev miéov toU Mahdelv 
Suvápuevov O AÓyoc eÚKOULpoc. 


(Version B) Aéwv kal Bátpaxoc. 

Néwv ákoUCaC BATpáxou Jéya Kekpayótoc, ¿oTpddn 
rpóc tAv bwvhv, olóuevos péya tu Zov elval. 
Mpoouelvac Ó£ (autov] uikpov xpóvov, we ¿dedcaTo 
toUTOV ¿k TC AMuvnc éfeABóovrta, rpoceAOwv 
KATETMTÁTNOEV AÚTOV, eitwv: Mnóéva Ú4KoñN TAParTÉTW 
rpo tñc Béac ([ñyouv punóelc Trpo toU i¡Óslv 
Ttaparttec8w ÚTTÓ TIVOS). 

'0 1080c oÚTOC Tpoc AvSPa yAwocWwón, undév mitov 
TtOÚ Madelv Óuvdpuevov. 


[202] Aéwv kai SeAgic. 

Néwv éni tivi aiyiadGy rmáialóuevoc, wa ¿dedcato 
SeApiva rapakúyavta, (wc) ¿nm cuupaxiav toUTOV 
rmapexúdeoz Mywv Ót. apuóttel uáMota pilouc 
aútoUc kal Bondouc yevécdaL O puév yap TV 
Bomarttiwv Zwwv, AUTOC Ó€ TV xepoalwv BacideÚvel. 
Toú S£€ acuévwc émvevcavtoc, O Awv ¿ri moAUv 
xpóvov udxnv éxwv Tpoc taUpov Áyplov értekadelto 
tOVv SeApiva énl BonBelav. 'Oc Ós Exelvoc kalrtep 
Boudóuevos ¿xBñvon tÁC Badácons oUúK nÓuvatO, 
fTLATO AÚTOV O Aéwv wc Trpodótnv. O € ÚTTOTUXWV 
eirtev' "AMA un gue péuooo, GÚAMA TRV How, FTC 
ue Badárttiov roiñoaca yc oUK £Ql emmBalvenv." 
Oútwc kal nuac Óet bililav ortevóouéÉvOoUC TOLOÚTOUC 
endéyeodaL cuuudxous ol ¿v kivóuvolc Tmapelval 
nulv ÓÚVaVTAalL. 


[203] Aéwv kal káTtpoc. 

Oépouc év wpa, Óte TO kaUua Ólpav éurouel, elc 
puxpáaw Tn yhv Aéwv kai kárpoc ñABov mueiv. "HpiZov 
Ó€ tic TMpWTOC AUTO V TiN' Ek TOUÚTOU Ó€ TpOc Hóvov 
aMñiwv ónyépBncav. "Advw Ó EnmLotpadévtes 
rpóc tó ávanrvedoan, sidov yúrtac ¿xOexopévouc Óc 
Av autÚv nécn, tovtov katadayeliv. ALA TOTO 
AMoavtec thv gxBpav eirtov' "Kpelooóv ¿otw nyóte 
bidouc yevéc8al A PBpúya yupi kal kópaguv." 

“Oti TAC rovnpac épidac kal tac bidovelkiac kadóv 
gotí Olave, Enmelón rmúácw érnikivóouvov télOc 
AYOUOLWV. 
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lugar de donde provenía el ruido, pensando que había 
un animal grande. Pero, al cabo de un rato, al verla 
salir del estanque, se acercó y la pisoteó tras decirle: 
«¿Siendo tan pequeña gritas tanto?». 

La fábula es oportuna para un charlatán que no sabe 
nada más que hablar. 


El león y el delfín 

Un león, errante por una playa, vio un delfín que 
asomaba la cabeza sobre las olas y le invitó a una 
alianza diciendo que les convenía sobre todo ser 
amigos y ayudarse, pues aquél reinaba sobre los 
animales marinos y él sobre los terrestres. El delfín 
aceptó gustosamente y el león, que desde hacía tiempo 
tenía una lucha con un toro salvaje, llamó al delfín en 
su ayuda. Como éste, aun queriendo, no podía salir del 
mar, el león lo acusó de traidor. El delfín, 
respondiendo, dijo: «No me lo recrimines a mí, sino a 
la naturaleza que, por haberme hecho marino, no me 
permite subir a tierra». 

Así también, nosotros, al hacer pactos de amistad, 
debemos elegir unos aliados tales que, en los peligros, 
puedan estar a nuestro lado. 


El león y el jabalí 

En verano, cuando el calor ardiente produce sed, un 
león y un jabalí fueron a una pequeña fuente a beber. 
Discutían cuál de ellos bebería primero, y de ello se 
provocaron a muerte. De pronto, al volverse para 
tomar aliento, vieron unos buitres que aguardaban para 
devorar a quien de ellos cayera. Por eso, depusieron su 
enemistad y se dijeron: «Es mejor que seamos amigos 
que alimento para buitres y cuervos». 

Es hermoso terminar las malas disputas y las 
porfías, puesto que llevan a todos a un final peligroso. 


Esopo 


[204] Aéwv kai Aaywóc. 

Néwv TepITUXWV AaywúY koluwpuévw, toUTOV ÉueMe 
katadayelv puetagu 6£ Beacduevoc ¿hadov 
rapioDvoav, A ele tOV Aaywóv, éxelvnv éólwkev. 'O 
pév oUv mapá tóv pódov ¿Eavactác ¿puyev. O Se 
Méwv énmi TrmoAu Ólwgac TnV éhadov, értelón 
katadaBeív ouk hnóuvn8n, érnaviAlev éni TOV 
laywóv: eúpwv Óe kal autov redbeuyóta ¿bn "AM 
egyw ÓikoLa rmérnmovOa, Ot. A ele tv Ev xepol Bopáv, 
¿gdtión pellova mMpoékplva." 

Oútwc éviol tÚV ávOpwWTWV uetpioic képdecl un 
apkoúpevol, Hellovac e ¿Amtióac  ÓLWKOVTEG 
MAVOÁVOUVOL KAL TA EV XEpoOL TpoléEvOoL. 


[205] Aéwv kai Aúxoc kal áúAwrTng. 

Néwv ynpácac évócel KatakekMuévoc év ÓvIpw. 
Mapñoav 6' énmiokepóueva tov Bacula, rAnv 
GAwrekoc, TÁÚMA TÚÓvV Zwwv. 'O tolvuv AÁÚKOc 
MaBóvevoc eÚKanploac KATNYÓPEL TAPA TY AÉOVTL TÁC 
GAWTEKOC, Ate ÓN TMap' OUÑEV TLOÉLLEVNC TOV TÁVTWV 
aútWv kpatoUvta, kal ÓLa tTaUta unó' eic értiokeW iv 
adiyuévnc. Ev TOCOUTW Ó€ Tapñv kal y áAwTINÉ, kal 
túV Tedeutalwv NKpodoato to AúKoU pnudtwWV.O 
pév oUv Aéwv kat' autic ¿Bpuxáto. 'H 8' drtokoylas 
kaipov aitioaca: "Kal tic ce, ¿bn, TV CUVEABÓVIwV 
tocoUTOV  Wwdéldnoev Óc0OoV  ÉYw,  TIUAVTAXÓCE 
rrepivoothoaca, kal Beparelav Únep coÚ Trap' 
iatpWv Inthcaca kai uaBodoa;" To 6£€ AÉovtoc 
evBUC TNV Bepartelav elrtelv kedeúcavtoc, ékelvn 
Hnoív' ."Ei Aúkov (ÚúvTa éxOsipac thv AUTOU Óopav 
Oepunv augpiéon.” Kal tod Aúxkou autika vekpoÚ 
keluévou, y GATE yeldioa eirtev oUtWc' "Ov xpn 
tov Secrrótrnv rpoc Sucuévelav rapakwelv, áMA 
Tipos eúpieévelav." 'O uvOO0c ÓnAot ÓTL O ka0' etépou 
UNXAVWUHEVOG KO.B' EAUTOÚ TV UNXAVÑV TEPLTPÉTTEL. 


[206] Aéwv kia uUc AvteVEPYÉTNC. 

Néovtoc kKotuwpuévou uÚc TY OWarT eméópapev. 'O 
Se ¿£avactác kal cuAMafWwv abtóv olóc te ñvV 
kata8owvnoacOal. Toú 6£€ SenBévtoc eBelval aAUTOV 
kal Aéyovtoc ÓtL owWBElC XÁPITAG AUTO ATMOÓWOEL, 
yedácac áréhucev auTÓV. 2uvEBn Ó£ AUTOV HET' OÚ 
TLOAÚ TÁ TOÚ puOc xápitl TMepLOWOBRVaL értelión yap 
cuMng8Belc ÚTTÓ TiVWV kUVNyeTÓV kGdAW ¿6£0n twl 
Sgvópw, TO Tnvikabta dAakovOoac O HUc autoÚ 
otévovtTOC ¿ABwvV TOV KdGAwWV TMepléTPWYE Kal AÚOaC 
autov ¿dn' "2U ev oUTW ou TÓTE kateyédacas we 
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El león y la liebre 

Un león que había encontrado una liebre dormida se 
disponía a devorarla. Pero, al ver de pronto pasar un 
ciervo, dejó la liebre y lo persiguió. Pues bien, la liebre 
se levantó por el ruido y huyó. El león, después de 
perseguir al ciervo mucho rato y no poder cogerlo, se 
volvió a por la liebre. Y, al encontrar que también ella 
había huido, dijo: «Es justo lo que me pasa, porque 
dejé la comida que tenía en mi poder y preferí una 
esperanza mayor». 

Así, algunos hombres, que no se contentan con 
ganancias moderadas, al perseguir esperanzas 
mayores, sin darse cuenta dejan escapar hasta lo que 
tienen en sus manos. 


El león, el lobo y la zorra 

Un viejo león se hallaba enfermo, acostado en su 
cueva. Los demás animales, excepto la zorra, 
acudieron allí para visitar a su rey. Entonces el lobo, 
aprovechando la ocasión, acusó a la zorra ante el león 
porque, sin duda, no aceptaba en absoluto al que 
mandaba sobre todos ellos. Y, por eso, ni había ido a 
verlo. En tanto, también la zorra se presentó y escuchó 
las últimas palabras del lobo. Pues bien, el león rugió 
contra ella. Y ésta pidió una oportunidad para 
defenderse y dijo: «¿ Y quién de los aquí reunidos te ha 
sido tan útil como yo, que he ido por todas partes y he 
tratado de conseguir de los médicos un remedio para ti 
y te lo he traído?». Y, cuando el león le ordenó que 
enseguida dijese el remedio, aquélla añadió: «Que 
despellejes a un lobo vivo y te pongas encima su piel 
caliente». Y al momento el lobo yacía muerto y la 
zorra sonriendo dijo así: «No hay que mover al amo a 
la malevolencia, sino a la benevolencia». 

La fábula muestra que el que intriga contra otro 
hace que la intriga revierta en su propio perjuicio. 


El león y el ratón agradecido 

Un ratón se puso a corretear sobre el cuerpo de un 
león dormido. Éste se despertó y lo atrapó; y estaba a 
punto de devorarlo. Pero, como el ratón le pidiera que 
lo soltase y le dijera que si lo salvaba se lo agradecería, 
el león, sonriendo, lo dejó libre. Ocurrió que, no 
mucho después, él se salvó gracias al ratón. Pues, 
cuando, capturado por unos cazadores, fue atado a un 
árbol con una soga, el ratón, que había oído sus 
lamentos, acudió y se puso a roer la soga y, una vez 
que lo hubo desatado, dijo: «Te reíste un día de mí, 
incrédulo de que yo pudiera devolverte el favor, pero 


Esopo 


un rpoodexóevocs map' ¿guod auo.Bnv kouetoBaL 
vúv 6€ eÚ (00 Ót ¿ori kai Trapá puol xdpre." 


'O Móyoc ÓnAoit Ótt kaipúyv petaPBodoaic ol opódpa 
Suvatol tv aác0eveotépwv Evóeelc yivovTtaL. 


[207] Aéwv kal Óvaypoc. 

Oñpas ¿B8npeuvov Awv kal Óvaypoc, O pev Aéwv ÓLA 
tc Óuvápewc O Ó£ óvaypoc ÓLa tÁC Év Tool 
taxútntoc. Enel € 70 tiva ¿Onpevcav, O Aéwv 
hepizel kai ti8nol tpeic polpac, kal: "Thnv uev ulav, 
eirtev, MMyYopar Wwe rovtoc Bacidede ydp sin tv 
€ Oeutépav, we €£ iooÚ kowvwvóc' N Ó€ tpitn polpa 
aUutn kakov uéya col rrolñoel, el un OeAñolc buyelv." 
“Oti kadov gautov etpelv Ev TÓCL KATA TAV EQAUTOÚ 
ioxUv kal Óuvatwrtépolc gautoU un cuUvATTTEw unóg 
KOVWVWETV. 


[208] Aéwv kLa Óvoc ÓnoU OnpeÚovtEc. 

Néwv  kal  Óvoc  kowwvíav  Tpoóc  úálMAMAoUG 
roinodpevol ¿gñABov éni OBnpav. Fevouévwv € 
autúv katá ti orkalov év w hoav olyec Óypial, Ó 
hev Aéwv Tpó TO cotoulou OTAG  ESLOUOAC 
rmapetnpelto, O Ó£ eioeA0wv ¿vidató te atole kal 
wykáto gxboBelv Boudópevoc. Toú Ó£ A£OVTOC TOC 
máeiotac cuMaBóvtoc, ¿feAOwv EmuvBdAVEeTO ALUTOU 
ei yevvaiwc hywvioato kai trás olyas ¿Esdiweev. O Se 
eitev' "AM eÚ to0L Óti kd yw áv os ¿doBrBny, el un 
NÓelv de Óvov ÓVTOAL." 

Oútwc oi rapa tota eióooiv áMaZovevÓ EVOL elkÓTWC 
yéMwTa OHALOKAVOUOLV. 


[209] A£wv kai óvoc kal G4AWwTNE. 

Néwv kal Óvoc kal GáAwrné kowvwviav eic Ú4MAÑNA0UC 
ortelod evo! ¿£ñABOV eic Aypav. Molnv Ó£ autiv 
cuMaBóvtwv, O Aéwv Tnpocétase TÚ Ovw Ólekelv 
aútoic. ToU És tpelc poípac €£ lÍgou TOLÑOavtoc, Kal 
egxdMégac89aL  aUTY  TapavoUvTOC, O  Aéwv 
dayavaktñoac dadópuevoc kKatedowhoato kal TÁ 
dGAwrekt epica mpocétagev. 'H Óe rmávta eic ulav 
hepióa cuvaBpolcaca kal ukpa eauTÁ UTtoAuto uévn 
rmapível aut ¿do0al. Epouévou Ó£ autfv toÚ 
Méovtoc Tic aUTNV OUTW Ólavéueiv ébióafev, Ñ 
Gáwrng eitev: "H toÚ Óvou cUHPOpd." 

'O hóyoc ónkdol ÓtL owbpoviouoc yivetal TOÍcC 
AVOPWITOLG TA TV TÉAAC ÓUOTUXN ALTO. 


[210] Aéwv kal MpounBeuc kal édégdac. 
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ahora sabe bien que también hay agradecimiento de 
parte de los ratones». 

La fábula muestra que con los cambios de fortuna 
los que pueden mucho llegan a estar necesitados de los 
más débiles. 


El león y el onagro 

Un león y un onagro cazaban fieras: el león por 
medio de la fuerza y el onagro gracias a la rapidez de 
su patas. Tras haber cazado unos animales, el león los 
distribuyó e hizo tres partes. Y dijo: «Cogeré la 
primera en calidad de jefe, pues soy el rey. La segunda 
como socio a medias; y la tercera parte te hará un gran 
mal, si no quieres huir». 

Es bueno que uno se mida en todo conforme a su 
propia fuerza y no se una ni se asocie con otros más 
poderosos que él. 


El león y el burro que cazaban juntos 

Un león y un burro que habían hecho una sociedad 
entre sí salieron de caza. Al llegar a una cueva en la 
que había cabras monteses, el león se situó a la entrada 
a esperar que salieran; el burro, en el interior, saltó 
sobre ellas y rebuznaba para hacerlas salir. Cuando el 
león había atrapado a la mayor parte, el burro salió y le 
preguntó si había luchado y había expulsado a las 
cabras con bravura. Éste dijo: «Sábete bien que de no 
haber sabido que eras un burro, también yo habría 
sentido miedo». 

Así, los que fanfarronean ante los que saben, 
naturalmente se exponen a la risa. 


El león, el burro y la zorra 

Un león, un burro y una zorra, luego de asociarse 
entre sí, salieron de caza. Tras una buena cacería, el 
león ordenó al burro que la repartiese entre ellos. Tras 
hacer éste tres partes iguales y de invitarle a escoger, el 
león, indignado, saltó sobre él, lo devoró y ordenó a la 
zorra que hiciese el reparto. Ésta reunió todo en una 
sola parte y, dejando un poco para sí misma, le invitó a 
escoger. Al preguntarle el león quién le había enseñado 
a repartir así, la zorra dijo: «La desgracia del burro». 


La fábula muestra que las desdichas del prójimo son 
un aviso para los hombres. 


El león, Prometeo y el elefante 
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Néwv kateuéudeto Mpoundéa roMákic ÓtL uéyav 
aútov grmhace Kal kadóv, kal tpv ev yévuv WwWItAicE 
tolc 0dovoL, toUC € rmódac éxpártuve Tol ÓvuÉlv, 
ercoinoé te TV ÓMuwvV Bnpiwv ÓuvatwWTtepov. "o Ó€ 
toL0ÚtOC, ÉdacKe, tOV AMekTpUVÓV AHOBoULLAL." Kal ó 
MpounBeuc ¿dn' "Tí pe parnv aitid; TA yap gua 
rrávta Éxelc Oca mid TtTeLV ¿óuváunv: N Ó€ vou WU.UXN 
rrpóc toÚTO LóVOV padakizetal."”Exdonev OUV ¿QUTÓV 
Oo Aéwv kai tÁc Óellac kateuéudeto kai téldoc 
aroBdavelv f0ekev. OÚtw Ó€ yvwunc éxwv ¿déQpavti 
TLTEPITUYXÁVEL Kal  TIpocayopeúcacs  elotñKel 
Suadeyópevoc, kai Ópúdv ÓLATTAVTOG TÁ WTA KIVOÚVTA 
"Ti macxelc; ¿bn, kal tí mote OU uikpov átpeuel 
go0u TÓ OUC; " Kai ó ¿AÉpac, KaTÓ TUXAV TEPUTTÓVTOC 
AUTO kwvwrooc' "Orác, ¿bn, toUTO TO Ppaxuú, TO 
BouBodv; fñv eioóuvn ou TÁ TÁC áÁkKOAC 004, 
téBvnka." Kal ó Agwv' "Ti odv En ártoBvhoxew, ¿bn, 
he Óel tocoUtOV Óvta Kal EAÉQAVTOC EUTUXÉOTEPOV 
00W KpElTTWV KWVWITOC Ó AAEKTPUWV;" 

'Opás ócov ioxvoc O kwvwy Éxel, we kal ¿dedavta 


doBelv. 


[211] Aéwv kai taUpoc. 

Néwv tabpw mraueuyeéBel émiBoudeúwv ¿BouvAn8n 
S0Mw aLUTOD TepiyeveoBaL Alónep TpóBatov 
tedukévoal Qhoac éd' gctiaciv aUTOV EéKdaAe0E, 
Boudóuevos katakA0ÉévTa aUTOV kataywvicacd8al. 'O 
S£€ ¿MBwv kai Beacapevocs A£Bntac te roMouc kal 
oBelMokouc peyádouc, TO € TMpóBatov oUSALLOO, 
unóev eimwv GánnAMárteto. Tol 06€  AÉovtoc 
aitiwuévou auTOV kal TÍvV aitiav muvBavouévou ÓL 
nv ovdev Seivov rmaBwv ádoyoc Áárteolv, ¿bn "AM 
Eywye OUÚ UATNV TOUTO TOLÓ” OP YAP TAPACKEUNV 
oÚxi wc eic TmpóBatov, úAMN  eic TtaUpov 
NTOLUACHUEVNV." 

'O hoyos ÓnAoi Óti TOUC Hpoviiouc TV AVBPWTIWV Ai 
TÓvV Movnpúwv téxval oÚ AavBÁAVOUVOLV. 


[212] A£wv AvooWv kal ¿dagoc. 

Aéwv ¿do0a. Todrov Ó€ ¿dados ¿€ ÚlAnc iówv elrtev" 
"Oval nuiv toc taAal TWPOLC' TÍ YAP MOALVÓMEVOS 
oÚUtOC OUXI Tromoel dc kai owbppoviov oUK Av nuiv 
dopntóc;" “Ori toUT Buuwóelc ÁAvÓpac kal dóLkelv 
ei0lomévoUC TávteC HeuyétWOaV ápxnv AaBóvtas 
Kal ÓUVAOTEUOOVTOLS. 


[213] A£wv u0v dofnBelc kal áAwrng. 
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Un león reprochó a Prometeo muchas veces que le 
había modelado grande y hermoso, y le había equipado 
la mandíbula con dientes, le había fortalecido las patas 
con las garras y le había hecho más poderoso que las 
demás fieras. «Pero, aun así —decía—, temo al gallo.» 
Y Prometeo dijo: «¿Por qué me culpas sin motivo? 
Pues recibiste de mí todo lo que podía modelar, pero tu 
alma es cobarde sólo con respecto a eso». Entonces el 
león se lamentaba y se reprochaba su cobardía y hasta 
quería morir. Con tal ánimo se encontró a un elefante y 
llamándole se detuvo a charlar. Y, al ver que sus orejas 
se movían continuamente, dijo: «¿Qué te pasa?, ¿por 
qué tu oreja no permanece quieta ni un momento?». Y 
el elefante, mientras que por casualidad revoloteaba a 
su alrededor un mosquito, dijo: «¿Ves esa cosa 
pequeña, la que zumba? Si se mete en el orificio de mi 
oreja, estoy muerto». Y el león dijo: «¿Por qué, pues, 
he de morir si soy tal y más afortunado que el elefante 
en la medida en que el gallo es más fuerte que un 
mosquito?». 

¿Ves cuánta fuerza tiene el mosquito como para 
incluso causar temor a un elefante? 


El león y el toro 

Un león que acechaba a un toro de gran tamaño 
quiso apoderarse de él con engaño. Le dijo que había 
sacrificado un cordero y que le invitaba al festín, para 
acabar con él cuando se pusiera a la mesa. Cuando el 
toro llegó y vio muchos calderos y grandes asadores, 
pero ningún cordero, no dijo nada y se marchó. Como 
el león se lo censurara y le preguntara por qué, sin que 
le hubiera sucedido nada malo, se iba 
inesperadamente, dijo: «No lo hago sin motivo, pues 
veo que los preparativos están dispuestos no como 
para un cordero, sino para un toro». 


La fábula muestra que las artimañas de los 
malvados no se ocultan a los hombres prudentes. 


El león furioso y el ciervo 

Un león andaba furioso. Un ciervo, al verlo así 
desde el bosque, dijo: «¡Ay de nosotros desdichados!, 
pues ¿qué no hará fuera de sí ese que en estado normal 
nos era insoportable?». 

Eviten todos a hombres irritados y que acostumbran 
a cometer daños cuando toman el mando y ejercen el 
poder. 


El león que tuvo miedo de un ratón y la zorra 
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Néovtoc koluwuévou uc tO cua Óiéópapev. 'O Ó£ 
¿favaoTac Tmavtaxódev Tmeplellittero Zntúv TOV 
rpoceAnAuBóta. Añwrnng Ó autov Beacapévn 
wvelódev, el Aéwv wv uv núldaBn8n. Kal Oc 
antekpivato" "Oú tOV LUV ¿dOBNONV, ¿davpLa CA Ó€ El 
tic Aéovtoc koltuwuévou TO couua érmiópapelv 
etóAMunoev." 

'O Myoc ÓlddMiokeL TOUC PpovioUc TÓV AVBPWITWV 
unóg túv petpiwv Tpayudrtwv katadpovelv. 


[214] Apot ka CUKAULVOG. 

Anotnc év 064 TIVA ÁTNTOKTEÍVAC, ÉTTELÓN ÚTTO TV 
TLAPATUXÓVTWV. ÉÓLWKETO,  KATAALUTWV  QAÚTOV 
nuayuévov, ¿qdeuye. Tú e dvtikpUc OEUVÓVTWV 
rmuvBavouévwv aALTOU tivt MemeduouÉvao ÉXEl TOG 
xelpac, ENeyev ÁNTO oukauivou VEWOTI 
kataBeBnkévon. Kal wc tara ¿deyev, Ol ÓLWKOVTEG 
aútov érnelAOovtec kal ouAMafBóviec AMÓ TIVOG 
cukauivou áveotaupwoav. 'H 2 ¿bn trpoc autóv" 
"AM Eywye oUK áxBoual Tpoc TOV cOV Bávartov 
úrmpetodoa: kal yap Ov aAUTOC Póvov ATELPYACW, 
toÚtOV eic EU ÁATEMÁTTOU." 

Oútw rroMáxkic kal ol búcel xpnotol, Ótav UT ÉviWwv 
we daññol ÉLaBalMuwvtal, Kat: LUTO TOVNpevECDOAL 
oÚK OkvoDOolWv. 


[215] Aúxot kal kúvec MAMA OLE TOAEMOÚVTEC. 

Aúkotc kai kuciv ñv mote ¿xB8pa. Kúwv Se “ElAnv 
npé0n otparnyóc kuoiv. OUtoc Tpóc TAV páxnv 
e¿Bpáduvev: ol Ó£€ Aúxol hrrelddouv odboópúc. 'O Ó€ 
eitev: "Otdate tivoc xápiv Bpadúvw; mpértov éotiv 
asi mpoBoulevecO0aL. YuWv yap TO yévoc ka N xpoLa 
TÁVTWV Ev ¿otiv" ol nuétepol Ós Ex moMÓvV TpóTWV 
elol kai toic tÓóTroLe kauxóvtal. AMA kal ñ xpola 
TráVTWwV OUK éoti pa kal ton, GAN ol ev pébavec, ol 
Se rmuppol, ol e Aeukol kai teppwóelc. Kal mc Av 
SuvnBeinv eic ródepov Ápxelwv TÓV 4cUMbwWVWwV ko 
un ÓJMOLA TÁVTO EXÓVTWV;" 

"On ¿v pd BovuAf kal yvwun TIAVTWV  TÓV 
OTPATEUMÁTWV ÓVTWV KATA TV Evavtiwv viknv 
TOLOÚVTAL. 


[216] (Version A) Aúkot kal KÚvec TIpOC AÚUTOUC 
KATA MAQyÉVvTES. 

Oi AúkoL toTc kuoiv elrtov: "Alá tí ÓuoLoL Óvtec Nuiv 
év tmáci. OUx Ouobpovelte nulv we aeAbol; ovdEV 
yap Úpdv ÓLaMattouev, mAnv TÁ yvwun. Kal muele 
uev ¿deuBepia ouíúuev: Úuelo Ó£ tolc AVBPWITOLC 
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Mientras un león dormía, un ratón recorría su 
cuerpo. El león se despertó y se revolcaba por todas 
partes buscando al que se le había subido encima. Una 
zorra que lo vio le echó en cara que siendo león tuviese 
miedo del ratón. Y él respondió: «No tengo miedo del 
ratón, sino que me asombro de que alguien, mientras 
un león duerme, se atreva a recorrer su cuerpo». 

La fábula enseña a los hombres prudentes a no 
desdeñar ni siquiera las cosas corrientes. 


El bandido y la morera 

Un bandido mató a un caminante y, cuando los 
vecinos se pusieron a perseguirlo, lo abandonó 
desangrado y huyó. Al preguntarle unos que 
caminaban en sentido contrario por qué tenía las 
manos manchadas, les dijo que acababa de bajar de 
una morera. Y en tanto que así decía, llegaron los que 
lo perseguían, lo cogieron y lo colgaron de la morera. 
Y ésta le dijo: «No me disgusta contribuir a tu muerte, 
porque también tú te limpiabas en mí del crimen que 
habías cometido». 


Así, muchas veces los buenos por naturaleza, 
cuando algunos les tildan de malvados, no vacilan en 
obrar mal contra ellos. 


Los lobos y los perros que combatían entre sí 

En cierta ocasión lobos y perros libraban una 
contienda. Un perro griego fue elegido general de su 
bando. Éste demoraba entrar en combate mientras los 
lobos amenazaban con violencia. Él les dijo: «¿Sabéis 
por qué lo retraso? Siempre hay que deliberar 
previamente. Pues la raza y la piel de los lobos es sólo 
una y la misma. Las nuestras son muy variadas y todos 
se ufanan de ser de países distintos. Ni siquiera la piel 
de todos es única e igual, sino que unos son negros, 
otros rojizos, otros blancos y cenicientos. Y ¿cómo 
podría mandar a la lucha a seres discordes y que no 
tienen todo igual?». 

Cuando los ejércitos están en una sola voluntad y 
criterio consiguen la victoria contra los enemigos. 


Los lobos y los perros reconciliados 


Los lobos dijeron a los perros: «¿Por qué, siendo 
iguales a nosotros en todo, no nos consideráis como 
hermanos? Pues en nada nos diferenciamos de 
vosotros, excepto en las inclinaciones. Y nosotros 


Esopo 


ÚTTOKÚTTTOVTES Kal ÓouAEevOvTEC TMANYAC TAP' AUTOV 
úrtouévete, kai khoLa mepitideoBe, kal buddttETE TA 
rpóBarta: Óte e ¿oBdiovow, póva TA OC0Tá Upiv 
emippirmtovoWw. AM ¿av mel8noBe, TÓVTO TAL TOLUVLA 
é£xÓote Nnulv kal ¿fouev TÁVTA KOLVA €ic kÓpov 
¿oBiovtec." Yrikovoav oUv rpóc tabrta ol kúvec ol 
S£ ¿vóov toU onmhatiou gioeAdóvtes MPÓTEPOV TOUC 
kúvac ÓLébBeLpav. 

“Oti ol Tac gautúów matpióac THpPOÉLÓÓVTEC TOLOUÚTOUS 
uoBoUc AauBávovoL. 

(Version B) Aúxolt kal  KÚveC  TIpOC  AÚTOUG 
KATA MAQyÉVTEC. 

Aúxol dUuwBévtec toÍ kuOlv slitov' "Iva ti Velo nulv 
kaBouoloUvteC OU katéxete wc deddouc Kal 
biñouc; oú yap SLoOMartouev el un TÁ yvwun' huele 
yap rmávtec Z0uev ¿deuBepia: Únelc Ó£ kÚvec 
Soudevete AvBpwrolc, kAoLa Hopobvtes eic TOUC 
úuúw tpaxmdouc, kal toc porrádoic € tÚNTEODE 
axaipwc' LM oÚ uóvov Ós taUta ¿yxkaptepelte, AMA 
kai  aUTÓV  «Puláttete TAC  Toluvac. TO  Ó£€ 
Oauuactótepov ANMÁVTWV TOÚTWV, KaATECOLÓVIWV 
aut émi tparézalc, HÓVA TA OOTÁ TMPoOpÍTTTOVOLV 
é£k hópou. El 6£ Bédete nulv kaBurrakoDUoaL, kKÓoTE 
nuiv kowúc e¿udopnOñÑvoal. Oc 6' ÚnAkouvcav 
rapautixa ol kúvec, eicennónoav ¿v TÁ moluvn ol 
Aúxol kai rapautixa ÓiepBeipav toUC kÚvac, iva un 
BoñowoL kata tv AÚKWwV. 

“Oti ol TAC EauUTÓV TMatpióac TPOÉLÓÓVTEC TOLOUÚTOUS 
uioBoUc AauBávovoL. 


[217] Aúxot kai rpóBarta. 

Aúxot émbpBoulevovtec nmoluvn npoBdatwv, ETtELÓnN 
oÚUK MÓÚVavto aUTÓvV TEPLyevéOdd0AL ÓLA TOUG 
Hudártovtac aUTa kúvac, ¿yvwoav 6eiv 6La S0koU 
toÚUto npúsgal. Kal méuypavtes mpéoBele ¿ENTOUV MTAP' 
aUTOV TOUC KÚVaC, Agyovtec we éxelvol TÁ EXBpas 
attioí eiolv, Kat, el Eyxelploouoiv aLTOUC, eiphvn 
peTagÚ auTOV yewioetal. Ta e npóofarta un 
rpoióoueva TO uéMOv E¿séówkav abutouc, kal ol 
AúkoL Tteplyevópievol ékelvwv padlwc kal TNV 
rroivnv á4údaktoV oUOaV SiébBELpav. 

OÚtw kai tó TmÓódewv ai toUC Ónuaywyodca paiwa 
rpodidovoar AavBávovoL Kal  QaÚUÚTAL  TOAXÉWG 
TLOAELÍOLE XELPOÚMLEVOL. 


[218] Aúxot kai rpóBarta kal kpLóc. 
Aúxol mpéoBelc ¿otedav tolc nmpoBatolc sipivnv 
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vivimos con libertad; vosotros, en cambio, sometidos a 
los hombres y sirviéndoles, soportáis sus golpes, 
lleváis puesto un collar y guardáis sus rebaños; pero 
cuando comen sólo os echan los huesos. Si nos hacéis 
caso, dadnos todos los rebaños y tendremos todo 
común, comiendo hasta la saciedad». Pues bien, los 
perros consintieron en eso y los lobos entraron en los 
corrales y mataron primero a los perros. 
Los que traicionan a su patria reciben tales pagas. 


Los lobos y las ovejas 

Unos lobos que acechaban un rebaño de ovejas, 
pero que no podían hacerse con ellas por los perros 
que las guardaban, comprendieron que habían de 
hacerlo por medio de un engaño. Enviaron al rebaño 
unos emisarios para reclamar que les entregaran los 
perros, diciendo que éstos eran los culpables de su 
enemistad y que, si se los entregaban, habría paz entre 
ellos. Las ovejas se los entregaron sin prever lo que 
ocurriría, y los lobos, ahora ya sin los perros, mataron 
impunemente a las ovejas desprotegidas. 

Así también, las ciudades que traicionan fácilmente 
a sus dirigentes, sin darse cuenta, pronto se ven 
sometidas también ellas a sus enemigos. 


Los lobos, las ovejas y el carnero 
Unos lobos enviaron emisarios a las ovejas para 


Esopo 


rrolñoal pet' auTtÓvV Ólnvekf, el toUC kÚvac AdBwol 
kai óLadO0eipwol. TA Hwpa e mpóBata cuvéBevtTO 
toUto romñíoal. AMÁ ti yépwv kploc eltev' "Mc 
ÚUTV TLOTEÚOW KAL CUVOLKAOW, ÓTTOU, Kal TV KUVÓV 
dudattóviwWv Je, AakivÓUVWc véec8aL oU OÓuvatóv 
HLOL;" 

“Oti oÚ Sel tiva dopadelac tÁC EautoU yuuvwORval, 
toc ákaralddaktolc éxBpoic ÓL ÓpkwvV TELOBÉVTO. 


[219] Aúxoc ÓLa TMV EQUTOÚ okLdV yaupwBelc kal 
MEwV. 

NÚKOG TAAVWHEVOG TLOT' EV EPNMOLG TÓTTOLC, KALVOVTOG 
nón rpoc óvow Yrepiovoc, ÓoAMynv ¿auto TV 
okiav iówv ¿bn "Agovt' ¿yw óébolka, TnAkoDtoc 
wv; Mmig8pou T' Extwv TO UñkOC, OU BOnpúvv arc 
rávtwv Suvdacotnc a8pówvV yevñoopal;" Aúxov Ó€ 
yaupwBévta kaptepoc Aéwv ¿dwv katñjo8u: O Ó' 
¿Pónoe petavonwv" 

"Otnotc nulv mnuarwv rapanria." 


[220] Aúkoc ka as. 

Aúxoc Beacápevoc olya éni TOC kpnuvwouc 
Ávtpou veuopuévnv, érntelón ouK nÓúvato ATA 
EQiké0DOL, KATWTÉPW TMAPÑVEL AUTÁ katapñval, un 
kai mécn AiBovca, Aywv we ápelvwv Ó TAP' AUTO 
Meyuwv éoti, értel kal ñ róa opóspa evavOnc.'H Ó€ 
drtekpivato Tpoc autóv" "AMY oUuk ¿ue éni vounv 
kadelc, aUTOC Ó€ Tpobfc ÁTTOpElLC." 

Oútw kai tÓV AVBPWITWV OL KAKOUPYOL, ÓTAV TAPA 
tolc eió00L MOVNPEÚWVTAL AVÓNTOL TV TEXVACUÁTWV 
ylVOVTAL. 


[221] Aúkoc kal ápryv. 

Núkoc Beacdápevoc Ápva áÚTMÓ TIVOC  TUOTAMOÚ 
rivovta, ToUTOV ¿BouANOnN pEeTÁ TiVOC EUAOYOU 
aitíac katadowhnoacBal. AlÓTMEp OTAC ÁVWTEPW 
ftLATO AUTOV wc BoldoÚvTa TO VÓWP Kal Tuelv AUTOV 
un gWvta. To Ós Aéyovtoc we Ákpolc tol xeldeol 
rtívet kal úÚlMwc OU ÓUVATOV KATWTÉPW ECTWTA 
ETTÓvw TAPÁCOELY TO VÓWPp, O AÁÚKOC ATMTOTUXWV 
taútnc TtÁC aitiac ¿dn' "AMA MÉPuOoL TOV MATÉPA LOU 
gdoióópnoasc." Einmóvtoc Ó£ ékelvou punóg TtÓTE 
yeyevñoBar, O Aúxkoc ¿dn Trpoc autóv' "Edav ou 
ártodoyuóv eúrtOpñc, éyWw oe oÚX AtTOV katédopa." 
'O Myoc ónkoi óti ola Y TpóBE0 LC ¿ori dbleeiv, map" 


Fábulas 


PÁGINA | 109 


hacer una paz duradera con ellas, si cogían a los perros 
y los mataban. Las ovejas, insensatas, aceptaron 
hacerlo. Pero un anciano carnero dijo: «¿Cómo voy a 
confiar y convivir con vosotras, cuando aun 
guardándome los perros, no me es posible pastar sin 
peligros?». 

No debe uno despojarse de su propia seguridad 
confiando por un juramento en sus enemigos 
irreconciliables. 


El lobo orgulloso de su sombra y el león 


En cierta ocasión un lobo vagaba por lugares 
desérticos y, declinando ya Hiperión hacia su ocaso, al 
ver su propia sombra alargada, dijo: «¿Cómo temo yo 
al león cuando soy de tal tamaño?, ¿teniendo un pletro” 
de largo, no voy a ser sencillamente soberano de todas 
las fieras juntas?». Un león más fuerte atrapó al 
orgulloso lobo y se dispuso a devorarlo, mientras éste 
gritaba arrepentido: «La presunción es responsable de 
nuestras desgracias». 


El lobo y la cabra 

Un lobo vio a una cabra pacer junto a una cueva 
abrupta, pero como no podía llegar adonde ella estaba 
le aconsejó que bajara, no fuera a caer sin darse 
cuenta. Afirmaba que el prado donde él estaba era 
mejor, y su hierba muy abundante. La cabra le 
respondió: «No me llamas para pastar, sino que tú 
mismo careces de comida». 

Así también, los malhechores, cuando obran mal 
ante quienes los conocen, son infructuosos en sus 
artimañas. 


El lobo y el cordero 

Un lobo que vio a un cordero beber en un río quiso 
devorarlo con un pretexto razonable. Por eso, aunque 
el lobo estaba situado río arriba, le acusó de haber 
removido el agua y no dejarle beber. El cordero le dijo 
que bebía con la punta del hocico y que además no era 
posible, estando él río abajo, remover el agua de 
arriba; mas el lobo, al fracasar en ese pretexto, dijo: 
«El año pasado injuriaste a mi padre». Sin embargo, el 
cordero dijo que ni siquiera tenía un año de vida, a lo 
que el lobo replicó: «Aunque tengas abundantes 
justificaciones, no voy a dejar de devorarte». 

La fábula muestra que no tiene fuerza una defensa 


* El pletro es una medida de longitud griega equivalente a cien pies. Unos treinta metros. 


Esopo 
aútoic ovÓs Óixala árrodoyia ioxÚel. 


[222] Aúxoc ka ápviov sic lepov kataduyóv. 

Aúxoc dápviov ¿ólwke' TO Ó€ Elc TL lepOv KATÉQPUYE. 
Mpockadouévou Ó€ AUTO TOÚ AÚKOU kal AÉyovtoc 
ót. Guoldácel AUTO O lepeúc, el karadáfn, TÚ Bel, 
éxelvo ¿ón' "AM" allperwtepóv pol got: BeoÚ Buociav 
yevécBal Ñ ÚTTO COU SLadHBapñvaL." 

'O kMóyoc ónmdoi ÓtL oic énixemol TÓ ánmoBavelv 
kKpelttwv ¿otiv Ó eta É0Enc Bavartoc. 


[223] (Version A) Aúxoc kai ypabc. 

Aúxoc Muwttwv Trepinel ZntÓV TpodRv. PevóevOG 
Ó€ Kartá tiva TÓTMTOV. MKOVOE Talólou KAalovtoc Koll 
ypaoc Aeyovons autú "Madoal to kAalev: el Ó€ 
un, TÁ Wpa Taútn émiówow € TÚ Aúkw." Olópevos 
Se O Aúxoc ÓtL áAnBevel N ypabc, totato roMmv 
gkOexóumevocs wpav. Oc Ó' gorrépa katédaBev, 4KovEL 
rmóáliv tñc ypaoc kodakevovoncs TO Talólov Kal 
Meyovons aUTW' "Eav ¿An O AÁuúkoc ÓeUpo, 
povevcopev, w téxvov, auytóv." Tadta áxoUoac Ó 
Aúkoc értopeveto Aéywv "Ev taútn tÑ Emavdel ÚMa 
ev Aéyouvolv, áMa Ó€ MPÁTTOVOLV." 

'O u000c npoc ávBpwrouc oltivec TA Épya toc 
MOyoLc OÚK EXOUOLV ÓMOLA. 

(Version B) Aúxoc kal ypabc. 

AÚúxKoc MUWTTOV TMEPIÑEL INTOV EUT TpodRv. Oc Ó€ 
EYÉVETO KQTÁ TIVA  ÉMAUAV, ÚKOUOAC  YPOOc 
kldau8uupilouevw ralól Ólarmeldovoncs, ¿av un 
ravontal, Bañelv auTOV AÚKWw, TMpocéevev OLÓMLEVOG 
daAn0evew authv. Eornépac Ó£ yevopévnc, wea oUdEV 
toíc Aóyolic akódouUDOV EyiyvetO, ÁTOMAQTIÓMEVOS 
¿bn tipos autóv' 'Ev taAUÚtn TÁ ÉTTaALAEL Ol AVBPWwWITOL 
áMa ev Ayovor ÚúM a Ó€ roLoDOL. 

Oútoc Ó Móyoc dápuócelev Úv Tpóc ExelvoUC TOUC 
avB8pwrous ot toc AóyolG oOUK Éxouol TA Epya 
akókdouU0a. 


[224] Aúxoc kal epwóloc. 

ANÚKoc Katartiuwv óctoUv TmEplñeL TOV ¡acÓMEevov 
aútov (ntwv. Mepiruxwwv € EpwÓLÓ, TOUTOV 
rmrapexódel értl uLoBWw TO OoToUV ExBadelv. Kákelvoc 
kaBelc TNV EQUTOÚ kedadhv elc TV HÁpuyya AUTOU 
TO O0TOÚV EfécriacE kal tov wuodoynuévov uoBov 
ánátel O 62 UrtotuxWwv eirtev: "(O oÚTOC, OUK Ayartác 
£K AÚKOU OTÓMATOG OWAV TNV KedaAmv EfeveyKwv, 
ómMa kai uroBov ártantelc;" 
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justa con quienes tienen la voluntad de hacer daño. 


El lobo y el corderillo que se refugió en un templo 

Un lobo perseguía a un corderillo, y éste se refugió 
en un templo. Al llamarle el lobo y decirle que el 
sacerdote lo iba a sacrificar en honor al dios, si lo 
cogía, aquél dijo: «Para mí es preferible ser víctima de 
un dios que morir a tus manos». 

La fábula muestra que para quienes el morir está 
próximo es mejor la muerte con gloria. 


El lobo y la vieja 

Un lobo hambriento iba de un lado a otro en busca 
de comida. Llegado a cierto lugar oyó llorar a un niño 
chiquitín y a una vieja que le decía: «Deja de llorar; si 
no, en este momento te entregaré al lobo». El lobo, 
pensando que la vieja decía la verdad, se detuvo y 
esperó un buen rato. Al caer la tarde oyó de nuevo a la 
vieja que hacía mimos al pequeño y le decía: «Si viene 
aquí el lobo, niño, lo mataremos». Cuando el lobo oyó 
eso, se fue diciendo: «En esta casa dicen unas cosas 
pero hacen otras». 


La fábula es para los hombres que no tienen las 
Obras iguales a las palabras. 


El lobo y la garza 

Un lobo que se había atragantado con un hueso iba 
de un lado a otro buscando a quien lo curara. Al 
encontrarse con una garza, le pidió que le sacase el 
hueso a cambio de una retribución. Y aquélla metió su 
propia cabeza en la garganta del lobo, sacó el hueso y 
le reclamó la paga acordada. ÉL respondiendo, dijo: 
«¡Eh tú!, ¿no te contentas con haber sacado sana tu 
cabeza de la boca del lobo, sino que también pides 
paga?». 


Esopo 


'O hMóyoc ónkoi ÓtL peyiotn mapa tolc rovnpoic 
evepyeclac ápoLBn TO HN TpocadikeioB8aL ÚTT 
AÚTOV. 


[225] Aúkoc kai ÚTtITOC. 

AÚKoc katá tua ápoupav óSeúwv kpiBdac eÚpe: un 
Suvapevoc Ó£ aútaic TpodRK xpñoacBal, KaTaAutwv 
ampel. “mrw Ó¿ cUVTUXWwWV, TOUTOV ENi TV Ápoupav 
enmmyaye Aéywv we eupwv kpiBdG AUÚTOC EV OÚK 
éqayev, AUTO Ó£ ¿duñagev, Entel kal nógwc AUTOU 
tOV Lódov TV OdovtWV akovel. Kal O ÚTtImOc 
ÚrtotUxWwvV eirtev: "AM, (0 oÚtoc, ei AúxoL kpiOóv 
tpobñ xpñoBaL NÓUVAVTO, OÚK ÁV TLOTE TÁ WTA TÁC 
YyQA.OTPOC TPoéKpPIWOLC." 


'O Móyoc ónAoi Óti ol dÚCTEL TOVNPOL, KAV XPNOTÓTNTA 
ETTAYy¿MAWVTOL, OÚ TULOTEUOVTOLL. 


[226] Aúxoc kal kÚWwVv. 

Núkoc év khoiw Oebeuévov OpúWdv puéyLloTOV KÚVA 
ñpeto: " Añoas tic c' ¿éfEBpeE ToUTOV;" 'O É€ ¿bn 
"Kuvnyóc. -- AMA toUto un rráBoL AÚxKoc éuiol pidoc' 
ÁAyoc yap ñ kAoLoÚ Bapútnc." 


'O hóyoc ónkdot tO év taic ouvudopaic ovÓs 
yaotpileoBal. 


[227] Aúxoc kal Aéwv. 

NÚKoc Troté Ápac mpóBartov gx roluvnc éxóuulev elc 
koítnv. Aéwv Ó£ AUT cuvaviñoac dadeíe TO 
rpoBarov. 'O Se róppwBev otaBeic elrtev: "ASikwc 
adeídou TO Epóv. "O € Awv yehácac ¿bn' "2ol yap 
ólxalLwc ÚTTO bihdou ¿608n;" 


fOti) ápreayac Kal rTiheovéktac AÁnotdac év TIL 
rmtalopmati kepuévoue kai aáMñkouc Heubouévous O 
h00oc EME YxEL. 


[228] (Version A) Aúkoc Kal Óvoc. 

Aúxoc tWV AoUTWV OTPATNyÑoOAC AÚKWV VÓNOUG ÉTAÉE 
TLÓCIV, (VA Ó TL ÁV ÉKQOTOC KUVN YNoOn, TóvTa Elc 
hécov ásn kall uepióa tonv ¿kaotw ÓwOon, Órtwe un ol 
Moutol évóeetc Óvtes áMnAouc kateoBiwolv. “Ovoc Ó€ 
rapelMBwv tÑv xalitnv oelcac ¿bn' " "Ex bpevoc AUKoU 
kaAn yvwun' óáMa rúc ou TMV xBeownv áypav Tf 
koitn ¿varé0ou; Aye taútnv eic jécov ártouepicas." 
'O Ó€ édeyxyelc toUC vVOMOUC AVÉAUVOEV. 


Fábulas 


PÁGINA | 111 


La fábula muestra que la mayor recompensa por 
una buena acción a los malvados es que ellos no te 
hagan daño. 


El lobo y el caballo 

Un lobo que caminaba por un campo encontró un 
montón de cebada; como no podía utilizarla de 
comida, la dejó y se fue. Pero se topó con un caballo y 
le condujo al campo, diciéndole que, aunque había 
encontrado cebada, no se la había comido, sino que se 
la había guardado a él porque también le gustaba 
escuchar el ruido de sus dientes. Y el caballo, 
respondiendo, dijo: «Pero ¡venga ya!, si los lobos 
pudieran comer cebada, nunca habrías preferido tus 
oídos a tu tripa». 

La fábula muestra que los malvados por naturaleza, 
aunque pregonen su bondad, no son creídos. 


El lobo y el perro 

Un lobo, al ver a un perro muy grande atado con 
una cadena, le preguntó: «¿Quién te ha atado y te ha 
criado así?». Éste dijo: «Un cazador. Pero que no le 
pase lo mismo a mi amigo el lobo, pues el verdadero 
peso de la cadena es tener que pasar mucha hambre». 

La fábula muestra que en las desgracias ni siquiera 
se llena la tripa. 


El lobo y el león 

En cierta ocasión, un lobo que había atrapado una 
oveja de un rebaño, la llevaba a su cubil. Un león se 
encontró con él y le quitó la oveja. El lobo, desde 
lejos, dijo: «Me has quitado lo mío injustamente». El 
león, sonriendo, dijo: «¿Es que te lo ha dado un amigo 
con justicia?». 

La fábula evidencia a los bandidos rapaces y 
ambiciosos que se encuentran en una desgracia y se lo 
reprochan unos a otros. 


El lobo y el burro 

Un lobo que se había puesto al mando de los 
restantes lobos impuso a todos unas leyes, para que lo 
que cazase cada uno lo llevase al común y que todos 
tuvieran su parte y no devorarse entre sí por estar 
faltos. Se acercó un burro sacudiendo la crin y dijo: 
«Hermosa idea de la mente de un lobo, pero ¿cómo es 
que tú has depositado en tu cubil la caza de ayer? 
Llévala al centro y repártela». El lobo, puesto en 
evidencia, derogó sus leyes. 


Esopo 


“Ot aútoi oi toUC vómoUc Ólkaiwa Opilewv ÓokoÚvtEC 
kai ¿v olc ópitovoaw kai SixáZovow oÚUK ¿upévovoWw. 
(Version B) Aúxoc kal Óvoc. 

Aúxoc TtíW%vV Aoutúv AÚKWV EKOTPATNYÑOAC TÓCLV 
étage vóuov abtoic Trpotelvac, iva TC AUTOV 
TUTOTOUV KUVNYNoaC écov aydayn kal pHorpdácan tol 
rrúáci. TaUta ouv auto Aknkowc ó óvoc xaltnv 
doeloe kai yekóv tarta ¿on Kadwc elpnkac, w 
TpwWTapxe TÚÓV Aúkwv: MA TÚC OL xBéEc Ññv 
ekpátnoac áypav koítn mapéBdou eic TpopNvV oNV 
MaBpaiwc; Kóuoov taútnV peproBñ va toc TÁCLV. O 
Se BaufBnBelic katéduoe TOUC VÓMOUC. 

'O 000c EnAoi Óti ol toUC vOMOUS Opilelv okoÚvTEC 
év oic Gv ópilwor kai ÓuAlwowv OUK EUpiévovOL. 


[229] Aúxoc kall TroLunv. 

Aúkoc áxodouBWv roluvn rpoBártwv ovdEv nólkel. 'O 
Ó€ Tolunv Kata ev ápxac EPUAÁTTETO ALUTOV WE 
rmodépiov kal Óedoikwc Trapetrnpeito. 'Enmel Ó€ 
ouvexc gxelvoc rmaperópevoc 0Uv6' Apxn Aaprtálelv 
értexelpel, TO Tnvikabra vonoac «Húlaka puúGlMov 
autóv sivar A ¿rifoukov, érteión xpela tic aUTÓV 
katédaBev eic GáctUu TapayevecBar katadutwv Tmrap' 
aútús Ta rpóBara ánnAáyn. Kal Oc kalipov Éxelv 
úrrodaBwv ta mielota siormeowv Ólepopnoev. 'O Ó€ 
royunv érnavelOwv kal Beaodapevoc thvV TMoluvnv 
SedB0apuevnv ¿bn' " AM ¿ywye Sikala rmérovOa: ti 
yap Aúkw rpóBata értiotevov;" 

Oútw kal túóv ávB8pwTWwV ol toc Hilapyúpolc TÑV 
TApakataBnknv EvxelpilovtEG ELKÓTWC 
ALNTOOTEPOUVTOLL. 


[230] Aúkoc kekopecuévocs kal rpóBatov. 

Aúxoc Ttpobñc kekopecuévoc, érnelión éDed“doato 
rpóBatov éni yñc BeBAnuévov, aioBd0uevoc ÓtL ÓLA 
tOV ¿auto  d«óBov  TIÉTTTWKE,  TpoceAlwv 
rapedápouvev ALTO, Aéywv WC, ¿dv QÚUTO Tpelc 
Móyouc úlnBeic elrn, arnroldúoel aUTÓ. To Ó€ 
aptapevov ¿deye rmpúvtov uev un BeBovAñodaL AUTO 
rrepituxelv, Oeutepov Ó€, ei ápa toUto MuUAapte, 
TUHAD, Tpitov € ÓtL " kakol kakwc árnódoloBE 
rrávtes ol AúxoL, Ótl unógv maBóvtec Ud" Nuv 
kakúc Trodeuelte nuác." Kal O AÚKOC ATMTOEÉÁMEVOS 
AÚTOÚO TO AY EVÓEC ATTÉAUVOEV ALTO. 


'O Móyoc óndol óti rmroMaáxkic dANBela kal Tapa 
rrodepiole ioxUel 
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Los que parecen establecer las leyes justamente no 
perseveran fieles en lo que establecen y determinan. 


El lobo y el pastor 

Un lobo seguía a un rebaño de ovejas sin hacerles 
ningún daño. El pastor al principio se guardaba de él 
como de un enemigo y con temor lo vigilaba. Pero 
corno aquél jamás intentó coger una presa, sino que se 
limitaba a acompañar al rebaño, el pastor pensó que 
más que un asesino era un guardián. Así que, cuando 
un día tuvo necesidad de acercarse a la ciudad, se 
marchó, dejando las ovejas con él. El lobo comprendió 
que había llegado su oportunidad, se lanzó sobre las 
ovejas y despedazó a la mayoría. El pastor, al volver y 
ver el rebaño destrozado, dijo: «Es justo lo que me ha 
pasado, pues ¿por qué confié las ovejas a un lobo?». 


Así también, los hombres que entregan su dinero en 
manos de los avaros naturalmente son despojados. 


El lobo harto y la oveja 

Un lobo harto de comida, al ver una oveja echada 
en el suelo y dándose cuenta de que se había 
desplomado de pánico ante su proximidad, se le acercó 
y le daba ánimos diciendo que si le contaba tres 
verdades la dejaría escapar. La oveja dijo en primer 
lugar que le habría gustado no encontrarse con él; 
luego que, como esto ya era imposible, verlo ciego; y 
en tercer lugar: «¡Ojalá todos los lobos malos 
perezcáis de mala manera, porque, sin haber sufrido 
mal alguno de nosotras, nos hacéis la guerra 
malamente!». Y el lobo reconoció la sinceridad de sus 
palabras y la dejó ir. 

La fábula muestra que muchas veces la verdad tiene 
fuerza incluso con los enemigos. 


Esopo 


[231] (Version A) Aúkoc tetpwWuévOCc Kal TPóBaTOV. 
Aúxoc Úro kuviwv ónxBelc kal kaxúc ÓlateBele 
eBépinto TpobNv  EaUTY  TepuUtoieioBdo0oL un 
Suváevoc' kal ón Beacápevos rpóBatov, TOUÚTOU 
¿6enOn TotOV AUTO Opéfal Ek TO TOAPAPpéO0vTOC 
rotauobd: 'Eav yap ou pol TOTOV ÓlC, Eyw TNV 
TpoHNV ELAUTÓY EUPÑNOW. To Ó€ UTtOTUXOV Ebn' Ea 
TLOTÓV COL ETTLÓWOW ÉyWw, OU Kal TpOPA OL XPNON. 
Mpoc ávópa kakoUpyov ÓL' ÚTtokplcewea EveópevovTOa: 
O AÓyoc eÚKaLpoc. 


(Version B) Aúkoc tetpwWuévoc kal TpóBatov. 

NÚúkKoc Úro kuviv ÓnxBelc kal KkoKc TUAOXWwWV 
eBéBinto. Tpobñc e  darnopúw, Beacdápevoc 
rpóBartov, ¿dgeltO MOTÓV EK TOÚ TOAPAPPÉOVTOC AUTO 
rrotaoÚ kopican. El yap cú ol, bnol, ÓWwOEeLC TOTÓV, 
gyw TpoPNV ELAUTÓY EUPNoOw. TO É€ UTtoTUXOV EbN' 
AM' ¿av éyw TMOTOV ÉTIÓN COL, OU Kal TpOPd Hol 
xoñon. 

'O u0Boc TpOc ÁVOpa kakoUpyov ÓL ÚTTOKPlCdEwS 
EVEÓPEÚOvTOl. 


[232] Aúxvoc. 

MeBúwv Aúxvoc ¿dbalw kal Héyywv ÉKQUXATO WG 
úrep Mov rndkéov hAdpurel Avéuou Ó£ Tmvofc 
cupicdaonc, evBUC ¿oPBécOn. Ex Seutépou Ó£ ÁTTTWV 
Tic elrtev AUTO" Daíivel, AÚxve, kal olya: TV dOTÉPWwV 
TO péyyoc oÚTtoTE EKAElTTEL. 

“Oti oÚ Óel tiva év toc Óógace kal toc Aayurtpoic to 
PBiou tudovoBdar Oca yap Av ktñontal TLC, Eéva 
TUYXÁVEL. 


[233] (Version A) Mávric. 

Mávtic eri tic áyopác kaBelómevos NpyupolóyeL. 
EMMóvtoc Ó£ tivoc aidviólov TpOC ALTOV Kal 
armayyedavtocs we tñÁc oikiac auto ai Búpal 
aveoracuéval  elol Kal  TÁVIA TA EvÓov 
exrtedopnuéva,  ¿ktapaxBelc  dávennónoe  kal 
oteváíac Nel Ópóuw TO yeyovoc Opónevoc. Túvv Ó£€ 
rapatuxóvtwv tia Bearoá uevos elrtev'" OUTOC, OU TÁ 
aMOtTPLa Tpáyuata mpoeideval ErmayyeMMópevos TA 
OAUTOÚ OÚ TPOEMAVTEÑOU; 

Toútw TÓY AOYW XPNOALTO ÁV TLG TUPOG ÉKELVOUG TOUG 
avB8pwrTouc TOUC TOV aut PBiov Ppaudwc 
SLoikoUvtac Kal  TúvV  |Uunógv  TIpOONKÓVTWV 
TrpovogsloB9aL TELPWUÉVOUS. 

(Version B) Mávrtic. 

Mávtic ért' áyopác kaBnuevos ÓleAéyeto. 'EMLOTÁVTOS 
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El lobo herido y la oveja 

Un lobo mordido y maltratado por unos perros 
yacía herido, sin poderse procurar comida; al ver a una 
oveja le pidió que le llevara agua del río que fluía allí 
cerca: «Si me das de beber, yo encontraré comida por 
mí mismo». La oveja, respondiendo, dijo: «Si yo te 
doy de beber, tú me utilizarás como comida». 


La fábula es oportuna para un malhechor que 
acecha con hipocresía. 


La lámpara 

Una lámpara borracha de aceite, mientras lucía, se 
jactaba de que brillaba más que el sol. Pero silbó una 
ráfaga de viento y al momento se apagó. Al encenderla 
alguien por segunda vez, le dijo: «Luce, lámpara, y 
calla; el resplandor de los astros nunca desaparece». 

No debe cegarse uno con la fama y los honores de 
la vida, pues todo lo que adquiera es ajeno. 


El adivino 

Un adivino se ganaba su pan instalado en la plaza. 
Se le acercó uno y le comunicó que su casa estaba con 
las puertas abiertas y que se habían llevado todo lo de 
dentro. Se levantó de un salto y lamentándose fue a la 
carrera para ver lo sucedido. Uno de los que se 
encontraban cerca, al verlo, dijo: «¡Eh tú!, ¿tú que 
pregonabas que preveías los asuntos ajenos, cómo no 
predijiste los propios?». 


Uno se podría servir de esta fábula contra quienes 
administran su propia vida de modo descuidado e 
intentan cuidar de lo que en absoluto les importa. 


Esopo 


€ tivos aígdvnc kal árrayyeldavtos we ai tñc oikiac 
autoU Bupidec ávarentapévol Tte MáDAL elev kai 
TLÁVTO TO Evóov AHNpNLÉVA, AVENÑÓNOÉ Te OTEVÁOLS 
kal ópouaioc el  Tpéxovta Ó£ TIC  AÚUTOV 
Beacápevoc' “A oUtoc, eitev, ó TAMÓTPLA TPÁYUATA 
ripoeidéval  énayyeMópuevoc, TA  OAUTOU OU 
TIPOEMAVTEÑOU; 

'O u0B0c TpodOc TOUC TOV EV ¿aut Blov paulwc 
SLoikoUvtac, tú Ó£ unóev autos TMTPOINKÓVTWV 
TrpovosloB9aL TELPWUÉVOUC. 


[234] (Version A) MéMocou kal ZeÚc. 

MéMoocal d8ovñoacal ávBpwToLc TOU iólouU uÉélMTOS 
fxov Tripóc tóv Ala kai toútOU ¿SgovtO Órtwa autale 
lOxXUV TIAPUOXNTAL TUOALOUOALE TOÍC KÉVIPOLO TOUC 
TIpoolóvtac TOC knpioic davalpelv. Kal O Zeuc 
AYavaktñoac Kat autíúv ÓLa TRV Baokaviav 
TOApeoKevaACcEV ALTAC, Mvika Av TÚMTWOL TIVA, TO 
kevtpov ártoBadelv, jeta e toUTO kal TÁÍC OWTNpias 
otepioxkeo8on. Odtoc O Aóyoc dpuóvelev Áv TPpoc 
ávópac PBackávouc ol kal autol PBlárntecBal 
ÚTTOMÉVOVOL. 

(Version B) MéMocoa kal Zeúc. 

MékMoca uñtnp knpiwv ovca áveAnduBev sic Beoúc, 
dépouoa knpouc kal uéM. TepdBelc e O ZeUc Tñ 
rpocdopá tñc peMioons ouvetágato ÉoUval AUTA O 
áv airion. 'H Ó£: AMóc, ¿dbn, tñ Oñ Beparanvió. 
KÉVTPOV 

TIpoc Áuvav TV TÓVWV ou Kal eic dpudaknKv You. 
Arcopnoas Ó£ O Zeuc rpoc tac aitñoenc, émel épidel 
TÚÓV AVOpwWITwWV TO yévoc, ¿bn TÁ hekMoon' OÚX we 
ftnoac yevñoetal, GUAM ¿áv Tie TÓV AVOpwWITWV KN 
Mafelv uéMm, ocU 6£€ BovlAn autov áaápúuvacODal, Exe TO 
kevtpov: rmánv toBL ÓtL el ringeic áv8pwItov, 
¿uBAnBévtoc TO kévTpoOU, TapeuBUCE ArroBvñEn' Zwn 
ydp COL ÉVTUYXÓVEL TO KÉVTPOV. 

'O 000 Óndot Oti év tac nmpoceuxalc kal tale 
Señoeow unódelc kara tv ¿xBpúvv Znteltw KaKkóv. 


[235] (Version A) MeMocoupyóc. 

Eic peMocoUpyoÚ TLC elos A8wv, EkelvOU ÁNTÓVTOG, TÓ 
Te pél kal ta knpia Udeldeto. O Ó£ ¿énavelOwyv, 
ertelón ¿deácato épnuouc tac kupédac, eloriKel 
taútac Ólepeuvidv. Al € uéMmocal enaveABoDooL 
ATTO TÁC VOMÁC, we katédaBov autóv, TaloucaL tolc 
KÉVTpoOLC, TA TMáÁVOEIVA Óletidecav. Kdákelvoc ¿bn 
Tipos aútác "0 káxtoTa Ta, Úiele TOV Ev kAéY ata 
úuúv Ta knpia dábBivov dAadkate, ¿ue Ó£ TOV 


Fábulas 


PÁGINA | 114 


Las abejas y Zeus 

Unas abejas que, por envidia, habían negado a los 
hombres su miel, llegaron ante Zeus y le pidieron que 
les proporcionase fuerza para golpear con sus 
aguijones a los que robaban sus panales. Y Zeus, 
irritado con ellas por su envidia, dispuso que, cuando 
golpeasen a uno y le dejasen clavado el aguijón, 
también murieran ellas. 

Esta fábula podría ajustarse a hombres envidiosos 
que aceptan incluso sufrir un daño ellos mismos. 


El apicultor 

Un ladrón entró en casa de un apicultor mientras 
éste estaba ausente y le sustrajo la miel y los panales. 
Al regresar y ver vacías las colmenas, se detuvo a 
examinarlas. Las abejas, que volvían de libar, al 
sorprenderlo, lo golpearon con sus aguijones y lo 
maltrataron de un modo terrible. Y aquél les dijo: 
«Malditos bichos, dejasteis ir indemne al que os robó 
los panales y a mí, que cuido de vosotras, me golpeáis 


Esopo 


empuelovpevov Up v Óelvi0G TÚTTTETE. 

Oútwc éviol TÓV dáAvB8pwWTIWV ÓL Ayvolav TOUG 
éxBpouc un «uhdattómevo, TOUC «iñdouc wc 
emiBovAouc ártWwBoDvTAL. 


(Version B) MeMocoupyóos. 

Eic peAirtoupyelóv tiC elceA0wv, TO KEKTNLÉVOU 
AJTÓVTOC, TO knpiov dadeldeto. 'O Ó2 énavelGwv, 
eneión tá kupédas elóev ¿pr uouc, elotñkel TÓ kKart' 
AaÚTAC ÓlLepeUVWHEvVOG. Al Ó£ pédmocaL ÁATTO TÁC VOUÁG 
erravikouvcal, we katédafBov QaUTÓV, TOC KÉVIPOLC 
éralov kal TA xeiplota Óletidouv. 'O Ó€ TMpodOc AUTAG 
Kákiota (a, tov pev kAépavta ÚpGv TA knplo 
a8úvov aádbñkate, gue Ó2 tov émipuedovevov UG 
TIÁNTTETE. 

'O uBoc ÓnAoi ÓtL oUTO TÓV AvBpwWTITIWV TiVEC ÓL 
áyvolav TOUC éxBpouc un «PukatTÓMEVOL TOUG 
bidouc we erifovAoUC áTtWBOÚ TAL. 


[236] Mnvayúptal. 

Mnvayúptal Óvov ExOvTEC TOÚTW EiwBEC0AV TA OKEÚN 
emmuéviec OSoutopelv. Kal Ón mote AroBdavóvtoc 
AÚTOD AMO KÓTMOU, EKOEÍpavtec aLUTÓV, ÉK TOÚ 
Oépuatoc TÚHTTAVA  KOATEOKEÚACDAV Kal TOÚTOLC 
Expuwvto.  'Etépwv  £  aUTOLC  UNvayuptidV 
ANTAVTNOAVTwV Kal MUVBAVOMÉVWV AUTO V TOÚ eln O 
óvoc, ¿dacav teBvnkévol ev auTÓv, TMAnyac Ó€ 
tocaútac AluBávelv Óoac TOTE OUÓE TÚ ÚTTÉMELVEV. 
Oútw kal tú oiketúv Eviol kalmep tÁC ÓoUAELac 
adeluévol, TÚV Óo0UAIKGV APXWV OÚK ÁTTAMAATTOVTOAL. 


[237] (Version A) Múec kai yadal. 

Muol kai yadaic ródepmoc hv. Asi 68 ol puec 
nttWEvVOL, Enteión cuvñABOov eic tautóv, UrtEdaBov 
ót. ÓL  dávapxiav  TOUTO TMáÁOXO0UOIV”  ÓBev 
enmdegapevol TLVAS EQLUTÓV OTPATNYOUS 
Exelpotóvnoav. Ol Ó£ BouAOuEvOoL ÉTTLONMÓTEPOL TV 
áMuv Paviival, KÉpata KaTtacKeudoavtes EQUTOÍ, 
cuváyav. 'Evoráoncs Óg tÁC pÁáxnc, cuveBn TÓVTOC 
todc púas TTNBRVAL Ol uév oUV GAAoL TávTEc ÉTti 
TAC ÓTOAC KATAQDEÚYOVTEC Paólwce eiocgéóuvov: ol Ó€ 
otparnyol un Ouvapevol eioeABelv ÓLd TA kKÉpata 
aútúv cuMauBavóuevol kon oBLovTo. 


Oútuw rroMotc y kevodogía kakóv altia yivetal. 


(Version B) Múec kai yaa. 
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terriblemente». 

Así, algunos hombres que no se guardan de sus 
enemigos por desconocimiento, a los amigos los 
expulsan por insidiosos. 


Los sacerdotes mendicantes 

Unos sacerdotes mendicantes que tenían un burro 
solían llevarlo en sus caminatas cargado con sus 
bagajes. Y he aquí que un día, muerto el burro de 
cansancio, lo desollaron y se hicieron atabales con su 
piel. Al encontrarse con ellos otros mendicantes, y 
preguntarles dónde estaba el burro, dijeron que había 
muerto, pero que ahora recibía más golpes que los que 
nunca había soportado en vida. 

Así también, algunos criados, aun cuando salen de 
la esclavitud, no se liberan de los trabajos serviles. 


Los ratones y las comadrejas 

Ratones y comadrejas estaban en guerra. Los 
ratones, siempre vencidos, se reunieron para tratar de 
ello y supusieron que les pasaba eso por su anarquía; 
de donde escogieron a algunos de ellos y los 
nombraron generales. Y éstos, como querían mostrarse 
más relevantes que los demás, se hicieron unos 
cuernos y se los ataron a sí mismos. Entablado el 
combate, ocurrió que los ratones resultaron 
nuevamente vencidos. Todos los demás, en efecto, se 
refugiaron en sus agujeros y se introdujeron en ellos 
con facilidad; pero los generales, al no poder entrar a 
causa de los cuernos, fueron capturados y devorados. 

Así, para muchos la vanagloria se hace causa de 
males. 


Esopo 


Fada kai uúec Gorrovdov sixov páxnv. Ol 62 púec, 
Sópata  kal  ápuata  ¿g úAxúpou  AaBóvtec, 
ouvekpótnoav tOv TMóldemov. Al Ó£ yadol Wwpunoav 
Kat autív. Ol 6 puúec PBoulóevol eic TC 
tpupadhad elosABelv, Exovtec TA EÚAA TV ÁAXÚPWwV 
kai un Óuvapevol kpuBñval ÓlepBddpnoav ÚTTO TV 
yadóv. 

“Oti agUVatov tiV' OUEL CUYKPoteElV TOUS TOAÉMOUC. 


[238] (Version A) Mula. 

Mula ¿unecoDdoa sic xútpav kpéwc, Ertelón ÚTTO TOÚ 
(wuod arnornviyeoB8oL ¿ueldev, ¿bn Tpoc EQUTÁV" 
AM éywye kal BéBpwka kal rérwka kal Akdoupar 
kAav ároB8dvw, oUÓEvV pol uédeEL. 

'O Móyoc ÓnAoí ÓtL paóLov bépovoL TOV Bávatov ol 
Aáv8pwTIOL, ÓTAV APBacaviotwe rapakolouBnon. 


(Version B) Muíta. 

MóÚsc eic xútpav léovcav kpeWv te MANN EvéTtEOE Kal 
¿ueMe cuyriviyAval. Arro8vhokwv Ó' Ebnoe toLOUTOV 
Móyov' 'EoBLóvtI, TivovtL Kai Aehouévw oviédel OL 
Sávatoc, vn touc Beoúc ou. Mépovol TIVEC TOV 
Bávatov pañiwc, Ótav érréA8n ABacaviotwa TOUTOLC. 


[239] (Version A) Mulan. 

"Ev  Ttwi Taptelíw puéldroc érnekxuBévtoc, pulol 
rpoorrrácan karmobBiov: ÓLaA Ó£ TAvV yAukútnTa TOÚ 
kaprrod oUúx ádiotavto. Eurtayéviwv Ó£ AUTO V TV 
TLOÓÓV, WC OUK ESUVAVTO AVATTÁVAL, ATTOTVIYÓMLEVAL 
¿aca 'ABhMarL nuelc, al ÓLa Bpaxelav nóovnv 
aroMuueda. 

Oútuw rroMotc N Ayvela rroMóv atia koki0v ylvETOLL. 


(Version B) Muítat. 

"Ev  TwWL  Tapelw  puélroc ¿xkxuBévtoc, pulon 
ripoorirácan karñoBiov. Eunayéviwv € tv mov 
autúv, ávamiával oUK elxov. Artorviyópeval 6' 
¿édeyov: 'ABMar nuelc, ón. ÓLa Bpaxelav Bpúwow 
aroMuueda. 

'O 000 ónAoi óti troMolc N Ayvela TroMÓv ka Kv 
arial ylVeTaLL. 


[240] (Version A) Múpung. 

Múpun£ ó vóv tó nálal áv8pwroc Áv: kai TÁ 
yewpyla TMpocéxwwV toic ióloLC TÓVOLC OÚK NpkeltTO, 
aMa kai toic áMAotpioLc gto pB0a ALO ÓletéAEL TOUG 
TÓV yeltóvwv Kaprouc UÚdalpouuevoc. Zeuc Ó€ 
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La mosca 

Una mosca había caído en una olla de carne, y a 
punto de ahogarse en el caldo se dijo a sí misma: «He 
comido, he bebido y me he bañado; aunque muera, no 
me importa en absoluto». 

La fábula muestra que los hombres soportan la 


muerte con facilidad cuando les viene sin 
padecimiento. 

Las moscas 

Unas moscas revoltosas se comían la miel 


derramada en una despensa, y por el dulzor del manjar 
no se marchaban. Al no poder echar a volar por 
habérseles pegado las patas, y medio ahogadas, 
dijeron: «¡Desdichadas de nosotras que perecemos por 
un corto placer!». 

Así, para muchos la glotonería es causa de 
múltiples males. 


La hormiga 

La hormiga actual fue antiguamente un hombre; y, 
dedicado a la agricultura, no le bastaba con sus propios 
trabajos, sino que, mirando también con envidia los 
ajenos, se pasaba la vida robando los frutos de sus 
vecinos. Zeus, irritado por su ambición, lo transformó 


Esopo 


AYAVAKTÍOAG. KATA  TÁC  TAsoveglac  QAUTOU 
heteuóppwoev autov eic toUto TO ZWOvV Oc MÚPung 
kadeita:. 'O e kal tiv nLopónv álMdagac táhv ÓLaBE OL 
ovú ueteBáldero: uéxpl yap vÚv Kata TAC APOUPAC 
rrepuWwv TOUC ÁMAwV TUPOUC kai kpr9AC CUA EyelL ko 
gQuTúÓ árroB8n capitel. 

'O Móyoc ónkoi Óti ol dbúcel rrovnpol, kav TA UÁAAMOTA 
KOAAZWVTAL, TOV TPÓTNOV OÚ Eta TÍDEVTOL. 

(Version B) Múpung. 

Múpun£ ó vúv tó madaióv ávBpwroc Av: Kal TÁ 
yewpyia Ólnvexoc Ttpocéxwv, oU tolc ióloLc NpkelTO 
rróvolc, GMA Kal TOUC TWV YELTÓVWV  KOPITOUG 
vbnpelito. O e Zeuc Ayavaktioac énl TÁ TOUTOU 
rrheovefla, peteuópdwOoev aUTOV eic TOTO TO [Gov Ó 
húpung kadeltal. 'O Ó£€ inv Lopónv áMáaSac TRV 
S4Be0wV oUÚ puetéBade: péxpl yap ToÚ vÚv TAC 
APoÚpas TEpPLLWV TOUC TV ETÉPWV TÓVOUC CUAMÉYEL 
Kal g€aUTO AToBNCALPÍZEL. 

'O 1000c ónAoi Óti ol dúcel TOVNpol, kAv TA LAAMOTA 
TÓ  elóoc  petafAn8o,  TtóÓV  TpónOV OU 
heTABAMMOVTOLL. 


[241] (Version A) Múpung kat kávBapoc. 

Oépouc wpa HÚpung Tteputartóv Kata TAV ÓPpoupoav 
rupouc kal kpiBac cuvédeyev, ároB8noaupiióMevoc 
egQuUTÓ TpodNyv sic TOV xeLUWÓva. KávOapoc Ó£ toUTOV 
Beacduevos ¿9AUMALCEV WE ÉTTUTOVWTATOV, Elye TOP" 
AaÚTOV TOV KaLpov foxBal rap' Ov TA ÁáMA TWA TÓVWV 
adeluéva pactwvnv úáyel. 'O Ó£ tótE pEev NoUxalev" 
Úotepov Óg, Óte xeluwv évéotn, TÁC KÓNPOU ÚTTO TOÚ 
óuBpou ¿xkuBeionc, Ó kávBapoc Ñke Tpór AUTÓOV 
Muwttwv kal tpopKca fetadafBelv Ósóuevoc. 'O Ó€ 
¿ón tipos autóv' “A kávBape, GAN ei tótEe ÉTtóvenc, 
Ote ¿uóxBouv kal érte wvelólLec, OUK Av vÚÓv TpobRÁc 
ETtedE0U. 

Oútwc ol mapa tac euBnvelac tod uéMovtoc un 
TIPOVOOÚLLEVOL TAPA TAC TWV KaLpúyV uEeTAPOAAC TA 
héyiota ÓUOTUXODOLWW. 

(Version B) Múpung kai káv8apoc. 

"“Apa Bépoucs HÚPung TepuWwvV KATA TIVA ÁPoupav 
rmupouca Kal kp.Bac ocuvédeyev ároB8noaUpiÓóMEvOC 
¿AUTO TPodNyv elc TOV xeLuúva. KávBapoc És toUTOV 
Beacaápevos gt MAVLTEV WE ÉTUTOVWTATOV, ElYg TOP" 
óldov tOV kalpov oxBel Tapa rávta ta Wa. 'O Ó€ 
HÚpung TÓTE Ev Nouxdcac Úniveykev. Xeluóvoc Ó€ 
yevouévou Kal TÁC kKÓMpoU ÚTO TV ÚLÓOATWV 
katakAuoBeionc, Ó KA VBApoc AUWTTWV ÑKE TTPOC TÓV 
húpunka tpodRc petadaPBelv 6seóuevoc. 'O Ó£ ¿bn 
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en ese animal que se llama hormiga. Pero, aunque 
cambió la forma, no modificó sus inclinaciones; pues 
hasta ahora, yendo de un lado a otro por los campos, 
recoge el trigo y la cebada de otros y los atesora para sí 
misma. 

La fábula muestra que los malvados por naturaleza, 
aunque se los castigue sobremanera no cambian su 
modo de ser. 


La hormiga y el escarabajo 

En verano, una hormiga que iba por el campo 
recogiendo granos de trigo y cebada los guardaba 
como comida para el invierno. Al verla un escarabajo 
se asombró de que fuera tan laboriosa, pues se afanaba 
precisamente en la época en que los demás animales se 
dan a la indolencia, apartados de los trabajos. Ella 
entonces se calló; pero más tarde, cuando llegó el 
invierno, disuelto el estiércol por la lluvia, el 
escarabajo fue a ella hambriento a pedirle una parte de 
su comida. La hormiga le dijo: «Escarabajo, si 
hubieses trabajado cuando yo me esforzaba y me lo re- 
prochabas, ahora no estarías falto de comida». 

Así, los que no prevén el futuro en tiempos de 
abundancia son muy infortunados al cambiar la 
situación. 


Esopo 


Tipos autóv'"N kávOape, GUAM el tÓTE ErtóveLe Óte pe 
hoxBoÚvTa wvelólec, oUK Av vOv Tpopñc ErtedEOL. 

'O uiBoc ÓlódokeL un ápedeiv nuúc éni TÁ TV 
avaykalwv PHpovtión AMA koaLpwY eUDETWw TA TIPOS 
owtnpiav fHepyvdv. 


[242] (Version A) Múpung kal TEPLOTEPA. 

Múpung óu»ioac, katelAB8wv eic TNYNV, MAPacupelc 
ÚTTO TOÚ peÚpatOc árnterviyeto. Meplotepa Óe toUtO 
Beacauévn kAwva ógvópou nepiedodoa eic thv 
rnyhv Eppupev, ¿d' oU kai kaBioac Ó púpune 
SleowOn. l£eutic Óé tiC eta TOUTO TOUC KAAAMOUG 
ouvBelc éTti TO TNV MEPLOTEPAV CUMAPBelv Ñel. Tovto 
6' 0 húpun£ gwpakwc tOV TOU i¡feutoÚ róda gdakev. 
'O Ó£ dádyiñoac tous te kadaápouc éppipe kal tRV 
rreplotepav aútixa buyelv grtoinoev. 'O 400oc ónAoi 
ot. Óel tolc evepyétaLe xApiV ATOÓLÓÓVAL. 


(Version B) Múpung kal TtepLOTEPA. 

Múpung óubioac, katelABwv elc twva Tnynv 
Boudópevos ruelv, ánterviyeto. Meplotepa Ós Ev TW 
rapeotnkót: Sévópw kAdoaca búMov ¿Bade, ÉL oU 
eémi«Bac O púpung ÓlecwOn. lgeutnse Ó€ rmapactacs kal 
ouvBeic TOUC kadapouc TV TMeEplOoTEPAV AaPelv 
NBelev: O Ó€ uúpung Óakwv sic tTOV TÓDA TOV ¡EEUTÑV 
toúC kadapouc Ólaceioal énoinoe, Tthv  Ó£ 
TLepLOTEPAV puyelv. 

'O uv8oc ÓnAci Ót: kai TA ÁáAMOya Wa atoBnow ÉxEl 
kal áMnAoic wbedel. 


[243] (Version A) Múc ápoupalos ka uHÚc AdotiKÓc. 

Múc apoupaloc tOV Ev olkw ¿dítel. 'O Ó€ TtOÚ olkoU 
KAnBeic Urtó toÚ pidou ñA0EvV eUBEWwC Seutviowv elc 
apoúpac. 'O Se ¿oBiwv kpiBdac kal ottov ¿bn' 
Mivwoke, dile, pupunkwv Zñc tOV Biov: Entelmep Ó' 
gpmol áyaBiyv ¿ot miñO0oc, ¿mol ouveAOe kal 
arodaucele TráviWwv. Kal mrapaxpñua ánnecav ol 
Sv0. Kai Oc úrteSeikvu Óortpia kal oltov, Holvikolc 
ápa, tUpóv, ug órtopas. O $' ay Bauvdlwv aUTÓV 
núdóoyel odóbpa kal tiv gautoÚ kateuéudeto TÚXNV. 
Boudouévwv Ó¿ arráptacOal éoBieLv, NvolEev eÚBUC 
ávBpwrióc tc THV Búpav. DofnBévtec ÓE ol SealoL 
TOV ktÚTTOV eioenmónoav ol ubc eic tac payádac. Oe 
Se f0Eñ0V nmálwv loxádac ápon, fkev étepoc toÚ 
Mapeiv ti tú ¿vóov. Ol Ó£ kal má Beaoduevol 
toUtov eioennóncav kpuPévtec éni tpwWYyAnc. O E' 
apoupoaloc óMywWpúdv TÁ Tel VN ÁVeOTÉVAE KAL TPOC 
tOV ÚMOV ¿bn Xalipe cÚ, dile, kateoBiwv sic kópov 
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La hormiga y la paloma 

Una hormiga que, sedienta, había bajado a un 
manantial, arrastrada por la corriente, estaba a punto 
de ahogarse. Una paloma, al verla, cogió una rama de 
un árbol y la arrojó al manantial. La hormiga se subió 
encima de ella y se salvó. Más tarde un pajarero, tras 
haber ajustado las cañas, capturó la paloma. Cuando la 
hormiga lo vio, mordió el pie del pajarero. Éste, al 
sentir dolor, dejó caer las cañas e hizo que la paloma al 
momento huyera. 

La fábula muestra que se debe corresponder con 
agradecimiento a los benefactores. 


El ratón de campo y el de ciudad 

Un ratón de campo era amigo de otro que vivía en 
una casa. El de la casa, invitado por su amigo, fue 
primero a cenar al campo. Después de haber comido 
cebada y trigo, dijo: «Reconócelo, amigo, llevas la 
vida de las hormigas, pero, ya que yo tengo multitud 
de bienes, ven conmigo y disfrutarás de todo». Y, al 
instante, los dos se fueron. Y el de la casa le mostró 
legumbres y trigo, y además dátiles, queso, miel, 
frutos. Aquél a su vez, admirándole, lo elogiaba 
vehementemente y maldecía su propia suerte. Cuando 
se disponían a empezar a comer, de repente un hombre 
abrió la puerta. Atemorizados por el ruido, los ratones 
se lanzaron a los agujeros. Cuando quisieron de nuevo 
coger unos higos secos, llegó otro hombre para retirar 
algo de lo que había dentro. Al verlo los ratones, de 
nuevo se precipitaron a ocultarse en un escondrijo. El 
ratón de campo, sobreponiéndose al hambre, suspiró y 
dijo al otro: «Disfruta tú, amigo, con tu comida hasta 


Esopo 


erarrodavwv aUTA jet eUQdpocúvns kal toÚ 
kivóúvou ka tOÚ ToMo0Ú TOU HóBou* ¿yw 6' O TÁkoOLC 
kp.8Nv kal oltov tpwWYwWV Zñow ádóoBwc unóéva 
ÚTTOTTTEÚWV. 

'O u000c ÓnAoi ÓTL TO ArTÓC OLA y EL kall iv ATOAPÁXWwWC 
ÚTTEp TO TPUPÁAV Ev dóBw pet! OSUVNC. 


(Version B) Múc ápoupaloc kai uÚc AOTLKÓC. 

Múec Óvo, O ev apoupaloc, O Ó£€ OÍKÓCLTOG KOLVOV 
eixov tóv Biov. 'O 8¿ oikóomrtoc MAVE TpúTOC 
Seimvnowv ¿nl tÁic aápoupne ¿ti ávBovONC. TpwWywv 
Se oítov kal pidas ouv toc Bwhorc eirtev: MÚpPunkoc 
Zñc Blov tadautwpou" ¿uol e rmoMa EvectiV Ayadgd: 
TO képac oixkw TÁC ApaldBelac we rpwc oé. Edav ¿Anc 
hetT' ¿guoÚ, we Bédelc acoWwrtevON. Artñye Melgar TOV 
hOv év TO olkw."Edelge Ó€ AUTO) oiTOV kal áMeUpPA Kal 
dorpia kal oUxa kai uéd kai dolvixac. OUtoc Se 
etépdOn kal ÓlexvOn. 'O Ó€ Myaye kal tUPpOv ÉK 
kaviokiou cÚpwWV. "Hvolgé TLC TAV Búpav: ol Ó€ 
egquyov eic otevnv TpWYAnv, Etpilov Ó€ Ur: aMAAwV 
otevoÚpievol. Oc 2 nmálw MueMov éxxúypaL kal 
puxpóv ioxdáda cúpan, ¿tepoc ñABEV ÁáMO Ti APar ol 
Se ¿vóov éxkpúrttovtO. O Ó£€ ápoupaloc uUc, kalmtep 
tocata rewvóv, elite: Xalípe kai TAOÚTEL kai TPÚdA, 
EÉXwV TA TIÁVTA META kLVÓUVOwv" éyw Ó£ Botávac kotl 
pilac TEeWYywWV AadóBwC kal Arte ZO. 

“Ot. Amrúc Ólayew kal Zñv dátapáxwc úáldov 
cuudépel A Ev dóBw kal kivóvvw Say ile TpudAv. 


[244] (Version A) Múc kai Bátpaxoc. 

Xepoaloc uUc kakfñ poipa Barpáxw ¿buliwOn. O Ó€ 
Bártpaxoc kaxiwc Bouldeucdevos TOV TMÓdA TOÚ UOC 
TY ¿autoÚ roól cuvéSnoe. Kal mpívtov ev ÉTti TÁC 
xwpac ñABov oltov Seutvnoovtec' émerta 62 Ty 
xelel tñc Muvns rAnolácavtec, O Hev Bátpaxoc tOV 
húv eic TO BáBoc karñyev, autOc Bpuálwv Tú dat 
kal TO Bpekekexeg avakpázwv. 'O 6£ áB8ALOS UÚC TW 
Údat: buondBelc éteOvAkeL Enmérdel Ó€ TW TOÓL TOÚ 
Barpáxou cuvdsdeuévoc. Ixtivoc Ó€ toUTOV ¡ówv Tolc 


óvugw  hApracev  Bátpaxoc e  deouwtnc 
ermkokdoÚúBeL, Selítmvov Kal  QAÚTOC TW  Í¡ktiVW 
YEVÓMEVOS. 


“Oti, kdv vekpóoc Á TLC loxUel TIPOc Ápuvav: y yáp Bela 
Sikn édopA rávta kal TO loov GárTmodióWwOL 
(UYOOTATOÚOA. 

(Version B) Múc kal Bártpaxoc. 

Mbúc xepoaios Barpáxw ¿duLWOn. (O oUv Bártpaxoc 
uúv kadel cuvSeutvñoan. Tpégou, Agywv, W pide, Ó tu 
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que te hartes, gozándolo con placer y peligro y mucho 
miedo; yo, desdichado, viviré despreocupadamente sin 
temer a nadie, comiendo cebada y trigo». 

La fábula muestra que pasar la vida con sencillez y 
vivir con tranquilidad está por encima de una vida 
regalada con miedo y con dolor. 


El ratón y la rana 

Un ratón de tierra se hizo amigo de una rana, para 
su desgracia. La rana, con mala intención, ató la pata 
del ratón a la suya. Y, en primer lugar, fueron por 
tierra para comer trigo; y luego, cuando se acercaron a 
la orilla del estanque, la rana arrastró al ratón al fondo, 
regocijándose ella en el agua y gritando su cro, cro, 
cro. El desgraciado ratón, hinchado por el agua, murió; 
y flotaba atado a la pata de la rana. Lo vio un milano y 
lo cogió con sus garras. La rana, encadenada, le seguía 
y también ella sirvió de comida al milano. 


Aunque alguien esté muerto, tiene fuerza para la 
venganza; pues la justicia divina cuida todo y 
devuélvelo mismo en compensación. 


Esopo 


AGv BoúvAn kai un aiósoBRc ¿ue tOV TpooPLK COU. JO 
ouv Bátpaxoc tóv uv mpocekexAikel. Kai Ón 
rpocónoac aUTOO TOV MOV OXoLViW toUTOV eilOdyel 
áva uécov tic Muvnc. AUOLC Se Ó Uco eioeAOwv 
artertviyn, Oc Huxoppayiwv ¿Bóa TY Batpaáxw" 'Eyw 
pév, pide, UrTo cod arnoBvnoKw. "Eoti Ó£ Beoc Oc 
kape EékOlknoel, Ó un Tmrapopúwv TtoUuC BavóvTtac 
daióikwc. Kal ÓN úÚstOC METÓMEVOC ÉTTA VW EBEUOATO 
tov uUv enl tñc Muvnc, ÓOTIC KOTOTTOAG AHAPITACEV 
eúdewc. “Aja PBátpaxoc aUTÓY TpoodsdEuÉvOC 
Seirvov kal autoc rpoonxBn told Opvéolce TmaBwWV 
ópota oic autos ¿Seópaxel. “Oti, el kal vekpóc TLC 
ÚTTÓ tivoc yévntal, GAN N Bela TpóvOoLA, Ñ TUÁVTOL 
¿dopúdca, arrodiówow tawc ZUYOOTATOUOA. 


[245] (Version A) Navayoc kal Báda.oOO. 

Nauvayoc ¿xkBpaoBelc sic tTOV aiyiadov ¿xoLuGito ÓLa: 
TOV KÓTTOV" ETA LUKPOV Ó£ ESAVAOTÁC, WE EDEUOATO 
tmv Búádacoav, guéugeto autTA Ot: ye Óedeálouvoa 
TOUC AVBPWITOUC TÁ TPaAÓóTNTL TÁC CUVÓYEWC, NviKa 
Av AÚTOUC TpoodgEnTAL, ATTaAYpioUiévn ÓladBelpel. 
H 82 ópowBeloa yuvarki ¿bn mpóc autóv: AMM, 0 
oÚtoc, un ¿ue pépou, Ad TOUG AvVÉLLOUC' ÉyWw pév 
yap duce: tovautn eiul órrolav kal vúv ue Ópác: ol 
Se aipvióióv ue Enépxovtal kai kuuatodol kal 
¿faypuoDOLWw. 

ATáp OUV kal Nuác ¿ri tó dun uárwv od Sel tOUC 
Spúvtas aitic8an, Ótav étépoLe UTtoTETAyuévOL MOL, 
TOÚUC ÓÉ TOÚTOLC ÉTLOTATOUVTAC. 

(Version B) Fewpyoc kai Bádacoa. 

lÓówv yewpyoc vabdv ¿v Badácon xeqaldouévnv kal 
kwóuvevoucav, eitev  Báñacoa, otolxelov 
avndeéc kai túóv ávB8pwrwv ExBpóv. 'H Ó£ Bádacoa 
yuvaikelav poponv aávadaBouévn ¿bn Ti uéumon 
fol, AávB8pwTte, HaTnv; oÚK eiul ¿yw aitía, a4AMX ol 
EKTAPÚUCOOVTEC Me Óvemou el Ó£€ xwplc TOÚTWV 
revele, e Nuepwrépav TÁC yñc eUpñoele ¿d' ño 
Bailen. 

“Oti kai yaldnvouc kai rparsia ÓeoTtóTtas ol xaLpékoaKoL 
TAPAQdUoWVTEC TPOS ZáANV kal Opynv Óleyelpovolv. 


[246] (Version A) Neaviokol kal UAyEelpoc. 

Aúo veavickolL év TAÚTO kpéac wvobvto. Kal Ón toÚ 
hayelpou rmeplorracdévtoc, O Etepoc UÚdelópevos 
akpokwAtov, eic TOV TOU ETÉPou KÓATOV kaBñKev. 
Erniotpadévtoc Se autoU kal EmotntoUvtoc, 
aitiwuévou te ¿kelvouc, O pev eldndwc Wpuvue un 
Exelv, O Ó£ Exwv un elindéval. Kai O udyelpoc 
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El náufrago y el mar 

Un náufrago, arrojado a la costa, se quedó dormido 
de cansancio. Pero cuando, ya recuperado, volvió sus 
ojos al mar, le reprochaba que, al seducir a los 
hombres con la mansedumbre de su aspecto, éstos se 
adentraban en él y que luego él se encrespaba y 
acababa con aquéllos. El mar, semejante a una mujer, 
le dijo: «Pero, ¡hombre!, no me lo reproches a mí, sino 
a los vientos; pues yo por naturaleza soy tal como me 
ves ahora también, pero éstos me atacan de improviso, 
me encrespan y me exasperan». 

Tampoco debemos nosotros culpar de las afrentas a 
los que las hacen cuando están sometidos, sino a los 
que gobiernan. 


Los muchachos y el carnicero 

Dos muchachos fueron juntos a comprar carne. Y 
en esto que, mientras el carnicero estaba ocupado, uno 
cogió unos despojos y los metió en el pliegue del 
vestido del otro. Al volverse el carnicero y advertir el 
hurto, les echó la culpa, pero el que los había cogido 
juraba que no los tenía y el que los tenía que no los 


Esopo 


aio0ópevos auTGÓvV Thv kakotexviav, eitev AMA kÓv 
gue AdBnte énmbopkoDvtec, Beouc pÉévTOL Ye OU 
ANOETE. 

'O hMóyoc ónkdol ÓtL N UTN ¿ot hn docéBela TÁC 
ETTLOPKLAC, KO V AÚTAV TLG KATACOQDÍZNTAL. 


(Version B) Neavickol kal LÁyelpoc. 

Aúo veavickol payelpw rapekdaB8nvto. Kal ón toÚ 
hayelpou mepi ti TV Olkelwv Epywv ACXOA0ULLÉVOU, 
ÁTEPOC TOÚTWV, HÉPoc TL TÓV kpev UdedOuevoc, elc 
tOV Barépou kaBñke kóAMTOV. 'Enmotpadévioc Oe toU 
hayelpou kal TO kpéac EmuntoDvtoc, O ev eldndwce 
Wwuvue un éxew, O Ó£ ¿xwv un elingdéval. 'O Ó€ 
háyelpoc, aloBÓEevos Thv kakoupylav AUTÍvV, EltEv" 
AMA kdv ¿ue AiBnte, TÓV y' ETmTiopkoULLevov Beov 
OÚKOUV ANOETE. 

'O u000c ÓnAot Óti, kAv AVBPWITOUC ÉTMLOPKOUVTEG 
MiB8wWpuev, aMa tóv ye BeOv OU AÑoOOLEv. 


[247] (Version A) NeBpoc kal ¿dagoc. 

NeBpóc rote Tpór tóV ¿habov sine: Mátep, od kal 
helíwv Kal TAXÚTEPOC KUVÓV TMÉYUKOC, KAL KÉPato 
TIpoOc TOÚTOLC ÚTTEPHLVAL HépeLc eic áuuvav. Ti ÓN rot" 
oUúv oUtw toútouc dofBñ; Kdxkelvoc yehiv elmtev" 
AMOR pév tadta dñc, tékvov ¿v 6' oión, Wwe, 
értelóav KuvOc ÚUMaKAvV AKOUOWwW, AÚUTIKA TPOC PUYNV 
oUk oÍ6' órtwc éxbépojuaL. 

'O uiBoc Snko0i ÓtL toUC dúoel eidoue ovOepio 
TLOPOLVEOLE PWVVUOL. 

(Version B) Móoxoc kai £dadoc. 

Móoxoc $ mote mpóc tmv ¿hadov elite: 2U TW 
heyéBel peldwv kuvúyv ÚTTAPxELC Kal TAXIVN TE Kol 
ripoc ópóuov ótela: képata Ó¿ ou Trpoc ápuuvav 
katéxeLc. Ti Se, 0 uñtep, oUTwW dof toda kÚúvac; 'H 
Ó€ Tmpoc autOV oÚtWC ¿bn yelwoa: "Oti ev Ééyw 
TAÚTA TÁVTO kaTÉxw EU oióa capó Kal y.VWOKWw, 
TÉKVOV" ÉTTAW Ó£ KUVOC ÚAAKNV ÉTTAKOUOW, EUBUC 
okotoUal Kal TÁ Huyñ KivoU alt. 

'O 10080c Óndoi ÓtL avBpwTrouc TOLUCA Pue eLo UC 
ouSeula rapalveors AVOPWITOU ETIPPWVVUOL. 


[248] (Version A) Néoc ácwWToc kal xeMÓwV. 

Néoc Á4GWwTOC KATA Ha yw TA TATPWA, LuaTtÍoU AUTO 
hóvou repileidBévTOC, wa ¿VBedUgarTo xeMÓÓvVAa TAPO 
kalpóv ¿ABovoav, olómevoc ñón Bépoc elval, we 
unkét. Óseóuevoc toU iuartiou, kal toUTO PépwWV 
annuróldoev. "Yotepov Ó£ xeluúdvoc EMmLavóvtOoc 
kai opodpoU TtOU kpuouc yevouévoU, TEPLWwV, 
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había cogido. Y el carnicero, dándose cuenta de su 
argucia, dijo: «Aunque me lo ocultéis a mí jurando en 
falso, a los dioses no os ocultaréis». 

La fábula muestra que la impiedad del juramento en 
falso es la misma, aunque se disfrace con falsos argu- 
mentos. 


El cervatillo y el ciervo 

En cierta ocasión un cervatillo dijo al ciervo: 
«Padre, eres más grande y más rápido que los perros y 
además llevas cuernos enormes para tu defensa. ¿Por 
qué, entonces, los temes tanto?» Y aquél, sonriendo, 
dijo: «Eso que dices es verdad, hijo; pero sé una cosa, 
que, cuando escucho el ladrido de un perro, al 
momento, no sé cómo, me doy a la fuga». 

La fábula muestra que ningún consejo fortalece a 
los cobardes por naturaleza. 


El joven pródigo y la golondrina 

Un joven pródigo al que, por haberse comido el 
patrimonio, sólo le quedaba el manto, al ver una 
golondrina que había venido algo prematuramente, 
pensó que ya era verano y que no iba a necesitar el 
manto, así que lo cogió y también lo vendió. Más tarde 
volvió el mal tiempo y el frío; y cuando, mientras 


Esopo 


enelón elós tiv xeidóva vexpáav ¿ppwywpuévnyv, ¿bn 
Tipos aúvtiv 0 aútn, oU ka pe kai os árWwieoas. 

'O Móyocs ÓnAoi ÓtL TTÁVTA TA TAPA KALPOV ÓPpwLEva 
ETmLOo dad TUYXÁAVOUOLV. 

(Version B) Néoc ácwToc kal xeMÓwV. 

Néoc Á4GWwTOC KatadayWwv TA TATPYA, iuatiou HÓVOU 
kataderp0évioG AUTO), elós xeidóva Tapdá koLpóv 
¿Movoav kai Bépoc eival vopicac, unkét: Seópevoc 
TOÚ ¡natiou, tOUTO HéEpwWV énWAnoE. Meta uikpov Ó€ 
xetuWvoc kai pÚúxouc opodpoU yevouévou, értelón 
sióz tmv xeMmóóva depoévnv Uno tv USATWwV 
vekpáv, ¿dn: 2 aútn, ov kápé kal osauthv 
ATTWAECOLS. 

'O 00 ÓnAoi ÓtL TTÁV TO TAPA KALPOV TIPATTÓMEVOV 
erikivOUvOv ÉéOTL. 


[249] (Version A) Nooúvv kal Latpóc. 

Nocúv Tic Kal ETtepwTWUEVOC ÚTTO TOÚ ¡atTpoú TrúvC 
6LetéOn, édeye máigov toU ÓégovtOC iópwkéval. 'O Ó£ 
¿bn AyaBov toUto. 'Ek ÓeutÉPpOU Ól EPWTWUEVOC 
rúc égxol, ¿bn dpikn ouvexómevos ÓlaterivaxBal. 'O 
6£€: Kai toUto, ¿dn, ayaBóv. TO € TtpitOV wc 
TLAPeyéVeTO KAL ÉNMNPWTA AUTOV TEPL TÁC VÓCOU, 
Slappola repurtermtwkévol ¿daoke. Kákelvoc áyaBov 
kai tovTO Hhoac aárnmiAdayn. Tú Ós oikelwv TIVOS 
TLAPAYEVOMÉVOU TIPOC AUTOV Kal TMUVOAVOMÉVOU TUDG 
éxol, ¿bn rpoc autóv: 'Eyw col ÚTTO TÚÓV AyabiWdv 
ATÓAWAA. 

Oútw roMol túv ÁAVOpwWITWV ÉTL TOUTOLE ÚTTO TÚV 
rréhas pakapizovtal TÁ ¿EwBev oiñoel, ¿d' oic aútol 
rrap' gautoic Ta HáMota SuoPHopoDoaww. 

(Version B) Nocóv kal Latpóc. 

Nocúvti ó iatpóc' Múc ¿xelc; ¿bn. Dpikn opobpa ue 
TtOV TÚLava Katéxel Kal terápayual ÚTT' AaLUTAC OU 
petpiwc. 'O Se npóc tovtov dyadóv selva Aéyel. 
Enepwthoac Ós máliw ¿xk Óeutépou O latpóc Múc 
éxelc; TOV GAcBevOUVTA, OepHñ, ENNOE, MEPUTECWV 
kaktotn, kelual UT QUTAG ÓelviC TETAPOYuÉVOC. 
Kákelvoc ráduw áyadov ¿bn toUto. Kal túvvV oikelwv 
eitá to épwtioac Múc éxemc, 0 ádelbe ple; 
pwvvúou, 00€" AróMupal év áyaBolc ¿dn. 

Toúto ónkoít óti oUc rmapauudéovtac ¿80c TUYXÁVEL 
Weudeic TOUC TACXOVTAC TTAPnyopelv Aóyolc. 


[250] (Version A) Nuktepic kai Bátoc kal aí8uta. 

Nuktepic kai  PBátoc kai  aíguia  étalpelav 
rroinoduevan, éurropikov ÓLéyvwoav Biov ZÁv. 'H uév 
oUv vuktepic apyúpiov Savercauévn kaBñkev elc tó 
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paseaba, vio a la golondrina muerta de frío, le dijo: 
«Me has perdido a mí y también a ti». 

La fábula muestra que todo lo que se hace 
inoportunamente resulta arriesgado. 


El enfermo y el médico 

Un enfermo al que el médico le preguntó cómo se 
encontraba le dijo que sudaba más de lo normal. El 
médico sentenció: «Eso es bueno». Al preguntarle por 
segunda vez cómo estaba, dijo que, aquejado por los 
escalofríos, estaba destrozado. El médico sentenció: 
«También eso es bueno». Cuando le visitó por tercera 
vez y le preguntó sobre su enfermedad, dijo que tenía 
diarrea. Y aquél, después de sentenciar «también eso 
es bueno», se marchó. Cuando fue a visitarlo uno de 
sus familiares y le preguntó cómo estaba, le dijo: «Me 
muero de lo bien que estoy». 

Así, muchos hombres son considerados felices por 
el prójimo a causa de su apariencia externa en lo que 
ellos mismos se encuentran peor. 


El murciélago, la zarza y la gaviota 

Un murciélago, una zarza y una gaviota, hicieron 
una sociedad y decidieron dedicarse al comercio. Así 
pues, el murciélago tomó dinero a préstamo y lo 
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hécov ñ Ó£ Bátoc ¿cBñta et gautñc ¿daBev, n Ó€ 
aí8uLa tpitn xaAkóv: kal árérmieucav. Xeyuúvoc Ó€ 
odoópoU yevouévou kal tÁC vewWC TMepltpartelonc, 
rróvta Grtodécacol autal emi triv yv ÓleowBncav. 
ES gxelvou tolvuv ñ ev ai8uia tolc aiyiadols del 
rapeópevel, un rou tOV xadxov exBádan ñ Búdarta" 
n Ó€ vuktepic tOUC ÓaveloTAaC doBoupiévn, TÁC Ev 
nuépac oÚ dalvetal, vVÚKTWP Ó' érti vounv égetow ñ 
e Pátoc  TtÁC  TÓV  TUaplóviWW  éo0ñtOC 
endauPBávetan, eírrou thv oikelav ériyvoin ZntoUoa. 
'O u000s ÓnAoi ón: rrepi A orrovódZouev, TOÚTOLC EC 
ÚOTEPOV TEPUTÍNTOMEV. 


(Version B) Nuktepic kai Bátoc kat aí8uLa. 

Nuktepic kal PBátoc kal aífguta kolvwviav TIpoOc 
oamMmiac orreloa eva gurtopevecOaL ÓLéyvwoav. Kal 
ÓN N Ev vuktepic ápyúpLov Óavelcapévn eic jécov 
katéOnkev, N Ó£e PBátoc ¿o0ñta éveBádeto, n Ó€ 
aí8uLa xaAkov rmpuapévn kal toUtoV ¿vBeuévn Enel. 
XeluWvoc Oe oboópoU yevouévou kai tÁC vNoOG 
rreputpartelonc, rávta árrolécaco:L auTal emi tv yñv 
SieowOncav. Kal N ev al8uia dárm éxelvou TOV 
xodAxov (ntovoa kata toU fBuBOÚ Óúvel, olouévn TOV 
xodkov eupnoev: ñ Óg vuktepic TOUC ÓOVELOTOC 
doBouuévn nuépac pev oU dalvetal, vuKktOC Ó€ Enl 
vounv égeltowv: ñN Ó£ Bátoc tac ¿o8ntac énmintoDoa 
TÓV  TaplóviWw  éndauBáaávetoal TÓvV  luatiWwv 
rpoodokúoca tv LÓLWV TL ÉMLYVWOEODAL. 

'O Móyos ónAot ót: repi tadrta uúmMov orroudalouev 
TTEPL A AV TIPÓTEPOV TTALOWUEV. 


[251] (Version A) Nuktepic kai yodo. 

Nuktepic ¿ni yc mecodvoa Úno yadñc cuveAn On, 
kai uédMouca dávalpeioBal mepil OwWInpiacd éÓelto. 
Tc Ó£ dauévnc un óuvac8olL autiv arolAical, 
búcel yap rác: toíc minvoic rodepelv, aUTN ¿deyev 
oÚúx ópvic, áMa uúc elvar, kai oUtwc ádei8n. 
“"Yotepov Ó£ rálwv rnecovoa kal Úd' Etépac 
cuMngBeloa yaldñc un BpwOñÑval ¿ógitO. Tñic Ó€ 
eirovons árnaciv ExBpalveiv puoiv, aut un uOc, 
GAMA vuktepic ¿heyev eivon, kai ráduv órteav8n. Kai 
oUtw ouvéBn Ólc auútnv daMasgauévnv TO Óvoa 
OwWTNplac TUXELV. 

'O uvB0oc ÓnAot Óti Óet kal nuác un tolíc autolc del 
eémpévelv, Aoyilouévouc we6 ol tolc  kalpolc 
cuuuetaoxnuarilóuevol TmoMdktc TOUC KIVÓUVOUG 
EKQEÚYOUOLV. 


(Version B) Nuktepic ka yadal. 
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depositó en el fondo común; la zarza puso sus ropas y, 
en tercer lugar, la gaviota cierta cantidad de bronce. Y 
embarcaron. Pero, cuando se desencadenó una violenta 
tempestad y la nave zozobró, ellos llegaron salvos a 
tierra, aunque lo perdieron todo. Por eso, desde 
entonces la gaviota siempre está al acecho en las 
costas, no sea que el mar arroje el bronce; el mur- 
ciélago, por temor a los prestamistas, no aparece de día 
y sale a comer por la noche; y la zarza se agarra a las 
vestiduras de los que se le acercan, por si logra 
reconocer las suyas. 

La fábula muestra que hasta el final nos preocupa 
aquello por lo que nos interesamos. 


El murciélago y las comadrejas 

Un murciélago que había caído al suelo fue 
capturado por una comadreja y, cuando ésta le iba a 
matar, le suplicó por su salvación. Al decirle la 
comadreja que no podía liberarle, pues por naturaleza 
combatía a todos los voladores, él le dijo que no era un 
pájaro, sino un ratón, y así le dejó libre. Más tarde 
cayó de nuevo al suelo y lo cogió otra comadreja, a la 
que también pidió que no lo devorara. Como ésta 
dijese que odiaba a todos los ratones, él repuso que no 
era ratón, sino murciélago, y de nuevo fue liberado. Y 
así ocurrió que, por cambiar dos veces de nombre, 
logró su salvación. 

La fábula muestra que tampoco nosotros debemos 
permanecer siempre en lo mismo, pensando que los 
que se acomodan a las circunstancias muchas veces 
evitan los peligros. 
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Nuktepic ¿ni tñc yc TMecovdOa Úrno yalñc 
cuveAidO8n: jéMovoa Ó€ aávalpeioBaL Trapexddel 
rrepl tÁC OwWTnpiac. TAc És Aeyovonce we oU SUvatal 
aútiv dárnoAdca, «Púoel yap Ttávtac TOAEpel 
runvoúc, ¿bnoev authv un Ópveov eivan, Ad pov, 
kai oÚTtWc áadel8n. “Yotepov Ó£ mecovoa rmáldiv kal 
cuMngBeloa Úno etépac yadñc ¿delito Ónwc un 
8v0n authñv. Tic Ó£ eirtovonc ánmaci toc puol 
SlexOpalvew, ¿deyev ¿gautñv un púv elval, óMa 
vuktepióa, kal Trádv árteavOn. OÚTW TE CUVEBN AUTÍ 
Sic évaMatgauévn TÓ Óvoma TtÁC  OwWTNnpiac 
rrepiyevéo8aL. Atáp oUV kai muác Sel un del toc 
aútoic Eémpévelv Ayiouévouce Óti ol tolc kaupoic 
cuuuetaoxnuarilóuevol  TroMákic. Kal TOUG 
odoópouc TWV kIVÓUVWV EKHEeUYOUVOLW. 


[252] =úla kal édala. 

=úla Tmoté értopeúBn TOÚ xelpotovñocoL éd' EQaUTÍÓV 
Bacula kal sitav Tí ¿hdala' Bacidevcov ¿d' nv. 
Kal eirtev aútoic y ¿haia: Apeloa tv TLÓTNTÁ LOU Av 
¿0gacev év guol O Beoc kal ol AVBpWITOL, TMOPEUO 
ápxew tóv Evdwv; Kal eitav tá Eúla TÁ OUKÁ' AsUpo, 
Bacidevcov éd' nuiv. Kal eltev QÚUTA Ñ OUKfÑ' 
Ageica TNV YAUKÚTNTA OU Kal TO YÉVVNMA LOU TO 
áyaBóv, TOpgUBW TOU ÁApxew tú EUAwv; Kal eitav 
Ta Eúla rpoc tiv páuvov: AeUpo, PBacidevcov ¿p' 
muóv. Kal eitev ñ payuvocs mpóc tá Eúda: El év 
daAnBezla Únelo xpleté e eic PBaciléa ¿d' Uv, ÓeUTE 
ÚTtÓOTNTE EV TÁ OKÉTTN OU" kai el un, ¿féABOL TÚP Ex 
TÍÁC Pávov kal katadbdyol tac kéSpouc tOU AlBávou. 


[253] zudAevónevoc kal'Epuñc. 

=UAEUVÓMEVOS TLC TAPA TTOTAUMÓY TOV Oikelov ártéBade 
rrédeukuv. Aunxavúv Tolvuv Tapa TRNV ÓxBnv 
kaBicac wóupeto. Epuña Ó£ uaBwv tÑV airiav kal 
oiktelpac tOV AVBPWITOV, KaTaduc elc TÓV TLOTALMOV 
xpucoUv ávnveyke médexuv, kai el oUtÓC ¿otw Óv 
ánWwleoev fpeto. Toú Se un toUtOV elval bajiévou, 
av8ic karaBáic apyupoUv ávekóutos. Toú Se unóg 
toÚTOV elval tOv oiketov eirtóvtOC, Ex TpitOU kaATABÁÓC 
gkelvov tOV oikelov AvNveykKe. ToÚ Ó£ toUTOV A4ANBÓC 
eivau tóV drtoAwAóta papévou, Epuñc artodetápuevoc 
AÚTOO TV ÓLKALOCUVNV, TUÁVTACG AUTO EÓWPÑOATO. O 
€ MTOAPAYEVÓNEVOCS TPOC TOUC ÉTALPOUC TA CUUBAVTA 
autoic SieteAnduBev: Wv ele tic TÁ loa SLaTpáfacOaL 
¿Boudeúvcato, kal mapa tov rotauov gABwv kal thv 
oikelav ágivnv ¿gertitnóec ádbele eic TO peÚpa kAaiwv 
exdB8nto. Emóaveic oUv ó Epuñc kúkelvw kai TÍv 
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Los árboles y el olivo 

En cierta ocasión los árboles vinieron a elegir un 
rey para ellos y optaron por el olivo: «Reina sobre 
nosotros». Y el olivo les dijo: «¿Voy a ir a mandar 
sobre los árboles dejando mi aceite que el dios y los 
hombres estiman en mí?». Y los árboles dijeron a la 
higuera: «Aquí, reina sobre nosotros». Y dijo la propia 
higuera: «¿Me voy a poner en camino para reinar sobre 
los árboles dejando mi dulzor y mi buen fruto?». Y 
dijeron los árboles al espino: «Aquí, reina sobre 
nosotros». Y el espino dijo a los árboles: «Si en verdad 
vosotros me ungís como rey vuestro, vamos, poneos 
bajo mi protección; y si no, que salga fuego del espino 
y devore a los cedros del Líbano» 


El leñador y Hermes 

Un hombre que cortaba leña junto a un río perdió su 
hacha. Así pues, sin saber qué hacer, se quejaba 
sentado a la orilla. Hermes, comprendiendo el motivo 
y compadecido del hombre, se sumergió en el río, sacó 
un hacha de oro y le preguntó si era ésa la que había 
perdido. Como aquél dijera que no, Hermes bajó de 
nuevo y sacó una de plata. Al decir él que tampoco era 
la suya, bajó por tercera vez y sacó la suya. Cuando 
dijo él que ésa sí era la que había perdido, Hermes, 
acogiendo con agrado su honradez, le regaló las tres. 
El leñador volvió junto a sus compañeros y les contó 
lo sucedido. Y uno de ellos quiso que le ocurriera lo 
mismo; se fue al río y luego de dejar caer adrede su 
hacha a la corriente, se sentó llorando. Pues bien, 
Hermes se le apareció también y comprendiendo el 
motivo del llanto, se sumergió igualmente, sacó un 
hacha de oro y le preguntó si ésa era la que había 
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aitiav paBwv TOY OpAvou, kataBac Ouolwa xpuoÑv 
asivnv ¿fnveyke kal fpeto el taútnv ártéBade. ToÚ 
Se ouv nóovi” Nai dAnBwc ñÓ' ¿oti dHnhoavtoc, 
poñoac O Beóc TAV TOCAUTNV AvalóeLav, OU MÓVOV 
ékelvnv katéoxev, GAMA ovÓE thv olkelav ATMTÉÓWwKEV. 
'O 000 Óndot Óti, Ócov told Ólkalolc TO Belov 
cuvalpetal toCOUTOV TOC AÓLKOLE EVAVTLOUTAL. 


[254] (Version A) 'Odoutópol kal APKTOC. 

Aúo dúo: tÍV aútnv 0dov E¿Bañiov. 'Apktou Ó€ 
aútoic ¿moavelonc, O pev étepos dB8dcac AvéBn Erti 
tu gvópov kal ¿vtalB0a EKpÚTTTETO, O Ó£ ÉTEPOC 
héMuwv TEpLKATAANTITOS Yive0DAL, TEOWV KATÁ TOÚ 
¿ódMQpouc TOV VEKPOV Tpocertoleito. Tic Ó£ ÁpktOU 
TIpOOEVEYKOLUONS AUTO TO PÚYXOcC ko 
rrepLlOoCdpalvouévncs TAC ÁvVaTmvodac ouvelxe: bacl 
yap vekpod un ánmteocdalL TO ZWov. YrOxwWpPNoOdONS 
Ó€, O ATTO TOÚ ÓEvOpou katafac emuvBáveto ALUTOÚ 
Tí M ÁpktOG Tpóc TÓ OUC elpnkev. O Se sine: ToÚ 
MoutoÚ toloútOLC HN ouvodorrtopeiív pidoic ol év 
KIVÓUÚVOLC OÚ TLAPAMÉVOUVOLV. 

'O Móyos ónkAoi ÓtL TtOUC yvnolouc TÓV PdÚwvV al 
cuubopal SokLuaZovolv. 


(Version B)'OSourtópol kal 4pkTOC. 

Aúo dol TÍV aUTAV Odov ¿BdaióLlov. Kal ÓN Ápktoc 
aútoic CUVAVINOAS TOV Ev Éva eic buynv étpeyev" 
Oc kal ávaBac en 6évópov ExkpúBn. 'O Ó€ Étepoc 
toUto rnoiñjoal un ÓuvnBelc, we Eyvw EéQUTOV 
héMovta kupleuBÑval ÚTTO TÁC ÁPKTOU, TMECWV ET 
TÍC yc Tipogertoleito TteBvával. 'H Ó£ áÁpKTOC 
¿Mod0a én thiv kedadnv AUTO wobpalveto tv Te 
AVANVONV AUTOU kal tac Hppévac kai thiv ákonv.' O € 
eÚTÓVWwO KatElxe THV ÁVATVON Y ALTO. 'H Ó€ ÁpkTOC 
úrrolafovoa Bexpóv aútóv sivar ávexwpnos' daol 
yap vexpoÚ un árnteo8al tivV ápktoV. 'O És Étepos 
KaTapac amo tos ÉEvVópou EMmUVBÁVETO TÍ TMPOC TO 
oUc auto ¿del ñ ápktoc. O 6 sine: ToUto ¿bn' 
ATO TOÚ VÚV TOLOÚTOLE UN CUVÓÑEUVE PllOLC. 

'O u00Bo0c Óndot ánéxec0aL TV didwv oltives év 
KQLpw TEepLOTÁCEWC OU TepuévovOL BonBñoal toc 
biolc. 


[255] 'Odoutópol ka kópas. 

Mopeuvopévolc tLolv Erti MpúÚElv TIVA KÓPaE ÚTTNVINOE 
TOV  Étepov TÓV  OdBaAUVV  TENMNPWUÉVOC. 
ErniotpadéviWwv Ó£ autiWv kal tivoc ÚTnootpéyal 
TLAPALVOUVTOG, TOUTTO YAp Onpalveiv TOV OLWVÓV, 
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perdido. Él dijo con agrado: «Sí, sin duda, ésta es». Y 
el dios, aborreciendo tal desvergiienza, no sólo se 
quedó con aquélla, sino que tampoco le devolvió la 
suya. 

La fábula muestra que la divinidad se opone a los 
injustos tanto como ayuda a los justos. 


Los caminantes y la osa 

Dos amigos caminaban juntos. Apareciéndoseles 
una Osa, uno subió apresuradamente a un árbol y allí se 
ocultó; el otro, a punto de ser atrapado, se echó al 
suelo y se hizo el muerto. Cuando la osa le acercó el 
hocico y husmeó a su alrededor, él contuvo la 
respiración, pues dicen que este animal no toca a un 
muerto. Al retirarse la osa, el otro bajó del árbol y le 
preguntó qué le había dicho la osa al oído. Éste dijo: 
«Que no camine de ahora en adelante en compañía de 
amigos que no permanecen al lado en los peligros». 


La fábula muestra que las desgracias prueban los 
auténticos amigos. 


Los caminantes y el cuervo 

Un cuervo mutilado de uno de sus ojos salió al 
encuentro de unos que iban de viaje de negocios. Ellos 
se volvieron y uno era partidario de retroceder, pues 
eso señalaba el presagio; el otro, respondiendo, dijo: 
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Etepoc ÚrtotUxXWwV eute' "Kai Teóc oUTOG nuiv SúvatoL 
Ta héMovta pavtevsodal, Oc ou inv i¡ólav 
TÁPwWOoLWw rposlóev, iva puAdEnto;" 

Oútw kai tWV AVOpwWITwWV oi Ev toc ióloiC A4BouvAoL 
kal ei TAC TV Trédac cUMBouAlac aÓkiuol eloLv. 


[256] (Version A) 'Odourtópol kai rédekuUc. 

Aúo év Tautúy wóoutópouv. 'Etépou Ús Trédekuv 
eÚpóvtoc, O Etepoc édeyev: Evpikapev. 'O Ó€ Étepos 
rapível un Aéyew Eúpikapev, ámA' Evpnkac. Meta 
uixpov € érelABóviwWwvV autos tv ároBeBAnkótwv 
TOV TMÉMEKUV, O Exwv AUTOV ÓLWKópevos édeye TPoOc 
tov cuvodoutópov: AroAwhapev. 'Exeivoc Ó£ ¿dn' 
Mn ároAwiapev elrnc, GAN aártoAwha: ovÓE yap, 
Ote TÓV TTéAEKUV EÚPEC, EuOL AUTOV AVEKOLVWOW. 

'O kMóyoc ónAoi ót ol un petadafóvtec TÓV 
eÚúTUXNMATwV OVÓS Ev TAC CUUPOPaAiE PéPatol eloL 
bol. 


(Version B)'OSoutópol kal médekUc. 

AÚo Téc KATA TAÚTOV WÓOUTÓPoUV, kal BátÉPou 
TLIÉMEKUV EUPÓVTOG, ÓTEPOG Ó UN EÚPWV TLAPÑVEL AUTO 
un Aeyew: Eúpnka, GAMA Evpnka ev. Meta uikpov Ó€ 
erre ABovtwvV AUTOL TÚV TOV TréMdekUV 
aroBeBAnkótwv, O Exwv AUTOV ÓLWKÓJMEVOGS TIPOS TOV 
un eúpóvta cuvodountópov édeyev: Arrodwhapev. 'O 
Sé eitev: AñóMwAa Aéye, oUK dártoAwhapev: kal ydp 
kal óte tóv médexuv eUpec, eÚpnka Édeyec, OÚx 
eÚpnKa ev. 

'O u8oc Ónkot Óti ol un petodaufávovtes TÓV 
eÚúTUXNMATWV OVÓ' Ev tac CUUYPOPaic BéBalol elol 
HbioL. 


[257] 'OdoutópoL kai MAATAVOC. 

'Odoutópo. Bépouc wpa repi peonuBpiav ÚTTO 
KOAÚMATOC TPUXÓMEVOL, WE EDEGUCAVTO TMAATAVOV, ÚTTO 
TAÚTNV KATAVINOAVTEC Kal Ev TÁ OKLA kata KkM0ÉévtES 
AveTTaALvOVTO. Avafhépavtec € eic tiv rmidtavov 
é£deyov Tpoc dAaMñAo0UC wc dAvwdedéec éotiv 
avB8pwriolc toUTO áÁkKaprov TO Ó£vopov. 'H € 
úrrotuxodoa ¿bn “A dyápioto,, En tc €£ ¿uod 
evepyeolac ArmoAavovtec, áxpelav Le kal GKOaprtOV 
ántokadelte. 

Oútw kal TÓOV AáVOpwWTITWV TivEC ATUXEL ElOLV wc Kal 
evepyetoUvtec toUC Tméldac éni TÁ XPNOTÓTNTL 
anuoteloBdaL. 


Fábulas 


PÁGINA | 126 


«Y cómo nos puede predecir el porvenir éste que ni 
previó su propia mutilación para evitarla?». 

Así también, los hombres que se despreocupan de 
sus propios asuntos también están desacreditados para 
dar consejos al prójimo. 


Los caminantes y el hacha 

Dos hombres caminaban juntos. Habiendo 
encontrado uno un hacha, el otro le dijo: «La hemos 
encontrado». El primero le corrigió: «No debes decir 
"la hemos encontrado", sino "la has encontrado"». Al 
cabo de un rato, al acercárseles los que habían perdido 
el hacha acusaron al que la tenía en su poder. Y dijo 
éste a su acompañante: «Estamos perdidos». Entonces 
el amigo replicó: «No digas estamos perdidos, sino 
estoy perdido, pues cuando encontraste el hacha 
tampoco la compartiste conmigo». 

La fábula muestra que los que no comparten los 
sucesos afortunados, tampoco en las desgracias son 
leales. 


Los caminantes y el plátano 

Un verano, hacia el mediodía, unos caminantes, 
agotados por el calor, vieron un plátano, se acercaron a 
él y se echaron a descansar tumbados a su sombra. 
Levantando la vista hacia el plátano le decía el uno al 
otro que ese árbol infructuoso no era muy útil para los 
hombres. Y el plátano, respondiendo, dijo: 
«Desagradecidos, aún estáis gozando de un beneficio 
procedente de mí y me llamáis inútil e infructuoso». 


tan 
de 


Así también algunos hombres son 
desagradecidos que se muestran incapaces 
reconocer el beneficio que otros les proporcionan. 


Esopo 


[258] (Version A) 'Odoutópol kai ppúyava. 
Odoutópol katá twa aiyiadóv óSevovtes ñABOV éni 
twa  oxormidáv. Kdkei0ev Beacdáuevo. «Ppúyava 
rróppwBev ¿nutdéovta, vablv  elval  peydAnv 
wn8ncav. ALO ÓN tTpovépEevOvV, we ueAMOÚONS AUTAG 
ripocopuuiilec8al. Enel Ó€ ÚTTO AvépOU Hepóneva TA 
Hbpúyava éyyutépw Eyéveto, oúxéti vabv, dama 
máoiov ¿óoxouv Blérelv. 'EfevexBévia Ó£ aUTa 
Hpúyava óvta i¡óóvtec, TMpoc áMnAouT E daca we 
ápa uarnv nuelc TO unógv Ov tpovedexóneDa. 

'O u00c ónkoi Ót tv AavBpwIWV ÉvioL Él 
ánpoórrov SokoUvtec doBepol elva Ótav eic 
rrelpav ¿A8wolw, OUÑEVOS EUPLOKOVTAL ÚLELOL. 

(Version B)'Odourtópol kal bpúyava. 

Oéoutópol katá tiva aiyadov ódevovtec, Wwe RABOV 
eri tua okormidv, ¿vOévóe Beacdapevo. Hpúyava 
rróppwBev ¿nutdéovta, wWRBnoav vabv  elval 
heyáAnv. AiO  Tpocéuevov wc  puélMoucav 
ripocopuuiilec8al. Enel Ó€ ÚTTO AvémOU Hepóneva TA 
Hbpúyava yukpov rpocertédalov, áNEKAPAOKOUV 
úrolauBávovtes rmáolov silva oUKéT uéya wa TÓ 
ripótepov. 'Eyyuc € mavteAWc EfevexDévta aUTA 
ióóvtec bpúyava Óvta, ¿dacav rmpoc aámMñAlouc: TO 
unógv Ov huele uárnv rmpocedexóueDa. 

Oútw Kal TV áVOpwWIWV ÉEviOL É£8 áANPOÓTTOU 
SokoUvtec kpoBepol elva Ótav eic ÓldreLpav 
¿MOwouv, eUpickovtaL OUDEVOS ÁELOL. 


[259] 'Odoutópoc kal AAMBeLa. 

Odoutopúv tic Ev ¿pr uw elpe yuvalika uóvnv katnoñ 
goríoav, kai bnow autñ' Tic el; 'H Se ¿bn AMBela. 
- kal ÓLa Tola aitiav thv TróMyv ádeloa thiv ¿pnulav 
oixelc; 'H 82 elmev: “Ori tolc mádol kampolc map" 
óMyorc Av TO peddos' vúv SE eic TrávtTac Úáv8pWwTITouc 
gotiv, ¿dv ti ákovelv kal Aéyelv BeAnc. 

“Oti káktoTOG Bloc kai rrovnpoc toc ávB8pwWIToLC ¿otÍv, 
Ote TO LevÓOc MpokpivetaL TAC A4ANBELAC. 


[260] (Version A) 'Odoutópoc ka 'Epuñc. 

'Odoutópoc roMnv 0dov ávúwv núgaro, ga eÚpn TL, 
TOÚTOU TO NuLOU TV Epuñ AvaBñoew. Mepituxwv Ó€ 
ríápa, ¿v h apúydadd te ñv kal doívixec, taUra 
ávetato oióievos Gpyúprov eivan. Extuátac Sé, we 
eÚpe tá ¿vóvta, tAÚTA kata pHaywv kai AaBiwv TV TE 
apuyódAwv TA keAÚON kal TV bolvikwv TO ÓOTO, 
taúta éni twvos Bwpuod ¿Onkev, eirtuwv: Artéxelc, w 
Epuñ, TÁv eúxiv: kai yap TÁ ¿vtOc Mv eUpov kal TÁ 
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Los caminantes y el matojo 

Unos caminantes que iban por la costa llegaron a un 
mirador y, al ver desde allí un matojo flotando a lo 
lejos, pensaron que era una gran nave. Por ello 
aguardaban a que fuese a fondear. Cuando el matojo, 
llevado por el viento, estuvo más cerca, ya no les 
parecía ver una nave, sino una barca. Pero, al 
comprobar que se trataba de un matojo, le dijo uno al 
otro: «En vano esperábamos nosotros lo que no era 
nada». 

La fábula muestra que algunos hombres que a 
primera vista parecen ser terribles, cuando llegan a la 
prueba, se muestran dignos de nada. 


El caminante y la Verdad 

Caminaba un hombre por un desierto y encontró a 
una mujer sola, muy afligida, y le dijo: «¿Quién 
eres?». Ella contestó: «La Verdad». «¿Y por qué has 
dejado la ciudad y vives en el desierto?». Ella dijo: 
«Porque la mentira en tiempos antiguos vivía sólo con 
unos pocos; ahora está con todos los hombres, si es 
que quieres estar enterado». 

La vida es muy mala y difícil para los hombres 
cuando la mentira prevalece sobre la verdad. 


El caminante y Hermes 

Un caminante que recorría un largo camino 
prometió, si encontraba algo, darle a Hermes la mitad 
de ello. Al hallar una alforja en la que había almendras 
y dátiles, la cogió pensando que había dinero. La 
sacudió, vio lo que había dentro, se lo comió y, 
cogiendo las cáscaras de las almendras y los huesos de 
los dátiles, los puso sobre un altar diciendo: «Recibe, 
Hermes, la promesa, pues te he dejado lo de dentro y 
lo de fuera de lo que encontré». 


Esopo 


EKTOG TIPOS OE ÓLAVEVE LN AL. 

Mpoc ávópa duilapyupov Óla Tmisovegiav kai Beouc 
katacobilóumevov Ó AÓyoc eÚKaLpoc. 

(Version B) 'Odoutópoc kai 'Epuñc. 

'Odoutópoc roMnv ávucac 0d0v núgato, ei Úpa 
eÚPÑoOEL TL, TO MMLOU TOÚTOU TÚ EPUÑñ AvaBñoelv. 
Mepituxwv Ó€ TÍpa peor dowixwv xal auuyódAwv, 
kai tautnv ávelóuevoc, ékelvouc uév édaye, Ta ÓS 
tÓV Powixwv óotá kal ta TtóÓvV AauuyódAwv kedvbn 
eri twoc ávéO8nke Bwpuoú, broac' Artéxelc, M Epuñ, 
TMV eÚxnv' tOU yap eúpeBévtOC TAL EKTOC Kal EvtOC 
TIpoOc OE Ola VEVEUN AL. 

'O uvB0oc Tpoc GAvÓpa bilaápyupov kai toUc BeoUc ÓLA 
rrheoveflav katacobIlÓMEvov. 


[261] Naíc kal TÚxn. 

EyyUc dpéatocs mac tic ExoL Gto. 'Embotáca € AUTO 
n Túxn ¿Bóa: Avácta kal áreA0e évteUDev, UñÑ TUwSC 
kátwBev TO «Hpéatoc nmécnc, kal gue tv Túxnv 
KOTauÉ UU)WVTOL TUÓVTEC. 

'O u08o0c óndoi ót rmoMáxic opaldMópevol kal 
TIPÁTTOVTEC. KaKúC Teputimiomev klvóuvolc Kal 
heudóueBa TÁV TÚXNV. 


[262]"Ovo: tipos tov Ala. 

"Ovol rote áxBópevol érl TÚ ocUvVexGc axBodopelv 
kal tadautwpelv mpéoBelc érmeuyav rpoc tov Ala, 
AMow tiva aitoúevol TÚÓV TróvwWv. 'O Ó£ autols 
emiógsigol Boudópevos Óti tTOUTO AGUVATÓV ECT, En 
tÓTE avTOUC AaralMaynosodaL TÁC KakoraBelac, 
ÓTAV OUÚPOÚVTEC TMOTALLOV TOLJOWOL. KákelvoL QAÚTOV 
daAn0evew úrolaBóvtec árt éxelvou kal péxpl vÚv 
¿v8a Av AMMAwWV oUpov ¡Swolw, ¿vtad0a kai autol 
TrepuOTAEVOL OUPOVOL. 

'O hMóyoc ónkoi ÓtL TO 
agEpPÁTEUTÓV ÉCTI. 


EKAOTW  TUETMPWUÉVOV 


[263]"Ovov áyopázwv. 

"Ovov tic Ayopácon uéMwv értl melpa auto ¿daBe' 
kal eicayaywv eic toUC ióloUC él TÁC Hátvnc AUTO 
¿otnoev. O Se katadutwv toUC ÚMAOUC TAPA TW 
apyotátwW kal dóndayw ¿otn. Kal we ovÓEv Entolel, 
ónoac kal ÁTtayaywv TÓ ÓECTÓTN AUTOV ATÉÓWKE. 
Toú 62 ÓlepwtWvtoc el OUTWC dáflav ALTO TNV 
Sokiuaciav gromoato, UrtotuxWwV eltev: AM Eywye 
ouSEv énióéo pan reipac' olóa yap Óti tOLOUTÓS éotIv 
ortolov é£ ATÁVTWV TOV CUVÑOn ÉrteMEaTO. 
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La fábula es oportuna para un avaro que, por 
ambición, trata de engañar con argucias incluso a los 
dioses. 


El caminante y la Fortuna 

Un caminante que ya llevaba un largo trecho, 
rendido por la fatiga, se echó a dormir tumbado junto a 
un pozo. Estaba ya casi a punto de caerse y la Fortuna 
se le apareció, lo despertó y le dijo: «¡Eh tú!, si te 
hubieras caído no culparías a tu propia insensatez, sino 
a mí». 

Así, muchos hombres, cuando son desafortunados 
por sí mismos, culpan a los dioses. 


Los burros ante Zeus 

En cierta ocasión, unos burros, contrariados y 
fatigados por llevar continuamente pesadas cargas, 
enviaron emisarios a Zeus pidiéndole cierta liberación 
de sus trabajos. Éste quiso hacerles ver que eso era 
imposible y les dijo que se liberarían de sus 
sufrimientos si al mear hacían un río. Y aquéllos lo 
tomaron en serio, y desde entonces hasta el día de la 
fecha, donde ven una meada de otros, allí se paran 
también ellos y mean. 

La fábula muestra que lo que el destino ha asignado 
a cada uno es irremediable. 


El que compró un burro 

Un hombre que iba a comprar un burro se lo llevó a 
prueba y lo puso en el establo, metiéndolo entre los 
suyos. El burro se puso junto al más perezoso y voraz, 
apartándose de los demás. Y, como no hacía nada, el 
hombre lo ató, se lo llevó y se lo devolvió a su dueño. 
Cuando éste le preguntó si le había hecho una prueba 
conveniente, le respondió diciendo: «No necesito más 
pruebas, pues sé que es como el que de entre todos 
eligió por compañero». 

La fábula muestra que se supone que uno es igual 


Esopo 


'O Móyoc SnAoi óti tOLOÚTOS elval tic UrtoAQUBávertaL 
ortoíolc Av MÓntaL tO LC ETAÍLPOLc. 


[264]"Ovoc áypioc kal Óvoc NuEpOC. 

"Ovoc áyploc Óvov Muepov Beacdpevoc Ev TLVL 
eúnlAiw tóÓNW TMpoveABwv Éuakdpilev AUÚTOV ÉNML TÁ 
evegia TO OWartoc kal TÁ TÁC TpodAc ÁATTOAQUOEL. 
“"Yotepov € iówv autov axBobopobvta kal TOV 
ovndátnv óriow érnóuevov kal porálw Tralovta 
eitev: AM Eywye oúxéti os evSarpovilw: ÓpG yap 
ÓtL. OUK Óveu kakóv ueydAwv tÍvV AadBoviav ÉxELc. 
Oútwc ouúk ¿ott ZnAWTA TA META kiVÓUVWwV Kal 
TAMAUTWPLOV MEPLyVÓLLEVa kepón. 


[265]"Ovoc Úúdac Bactálwv. 

Mikpéurtopócs TLC Óvov Exwv eúwvouCc Gac Nyópace 
kai opodpiWc TOV Óvov EPÓPTWOEV. O € Óvoc Úkwv 
óMoBñoas sic VOWp Értece, ka, AuU0éVTWv TV A4ADV, 
ñAadpúvOn, eúxoAwC Ó£€ nyépOn kal TtEPLETMÁTEL 
áxóroc. O S£ Eurmopoc nmálw étépouc nABev 
ayopácwv kai rThelov ñ Tpótepov TOV ÓvVOV 
doptwoac Ayev. 'O 62 máluv éxwv sic tó peiBpov 
nmeowv hiadpúvOn. 'O Ó€ Éuropoc téxvnv Etépav 
VOÑOAC OTMÓYYOUC WVNOÁLEVOC TMEPOPTWKEV TOV 
Óvov. 'O Ó£€ Óvoc, wc mpooñABe TW pelOpw, EkwvV 
katérnece: Tv Ó£ oróyywv ÓlaBpaxévtiwv, Bápoc 
SutioUv ñye Bactálwv. 

“Oti roMákic év w Tie EUTUXNOEV, Ev AUTO Kal TÚNTEL. 


[266] "Ovoc Bactázlwv áyadya. 

"Ovw tic émiBeic Eóavov Aye' TOMOL Él TMpovekÚVOUV 
TÓV OUVAVTWVIWV. 'O € Óvoc tUHWBEÍC, voi iwv 
AUTOV Mpockuvelv TOUC AYpolkouc, oKIpTOV NuieMe 
tOV Beóv pipe. AMA toUtov Eúdolc Talwv Ó 
Seortórnc eirev: “Ovoc el Beóv bépwv, AMM od Beolc 
ÚTTAPXELG OMÓTLLOG. 

fOtTyY ktnvwóelc úÚvópac, TtoOUC TUPWMÉVOUC ÉT 
ómMotpialc Ó0gaic Ó uvO0OC EAEYxEl. 


[267]"Ovoc ¿vóuodievos Aeovtñv kal GAWwITNE. 

"Ovoc ¿vóvoduevos Aéovtoc opav repinel ExpoBidv 
Ta úloya a. Kal ón Beacápevos daAwTeka 
értelpAto kal taútnv ÓsediticoDdal. 'H Ós (étuyxave 
yap autoU pOeygquévou rpoaknkouia) ¿bn Tipos 
tóv óvov' AM eÚ toBL we kai éyw dv os ¿doBnOny, el 
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que los amigos con los que se siente a gusto. 


El asno salvaje y el burro doméstico 

Un asno salvaje, al ver un burro doméstico en un 
lugar soleado, se le acercó y le felicitaba por el vigor 
de su cuerpo y por el buen provecho de su comida. 
Pero, más tarde, al verlo cargado y al arriero que iba 
detrás pegándole con un palo, dijo: «No te considero 
feliz, pues veo que tienes abundancia, no sin grandes 
males». 

Así, no son envidiables las ganancias que se logran 
con peligros y desgracias. 


El burro que transportaba sal 

Un burro atravesaba un río cargado de sal. Resbaló 
y al caerse al agua se disolvió la sal, por lo que se 
levantó más ligero. Complacido por ello, cuando en 
otra ocasión llegó cargado de esponjas a un río, pensó 
que, si de nuevo se caía, se levantaría más ligero y así 
resbaló voluntariamente. Pero le ocurrió que, al no 
poder levantarse porque las esponjas habían absorbido 
el agua, se ahogó allí. 

Así también, algunos hombres, sin darse cuenta, se 
meten en desgracias por sus propios designios. 


El burro que cargaba con una imagen 

Un hombre que había cargado a un burro con una 
imagen lo llevaba a la ciudad. La gente con que se 
encontraba se arrodillaba a adorar la imagen y el burro 
interpretó que lo adoraban a él, por lo que rebuznaba 
orgulloso y ya no quería seguir adelante. Y el arriero, 
dándose cuenta de lo que ocurría, mientras le pegaba 
con la vara, le dijo: «¡Qué mala cabeza, sólo faltaba 
que los hombres se arrodillasen a adorar a un burro!». 

La fábula muestra que los que se ufanan con los 
bienes ajenos se exponen a la risa de los que los 
conocen. 


El burro revestido con piel de león y la zorra 

Un burro revestido con la piel de un león iba de un 
lado a otro asustando a los animales. Y en esto que, al 
ver a una zorra, intentó también atemorizarla. Ésta — 
pues casualmente le había oído antes rebuznar— dijo 
al burro: «Sabe bien que también yo me habría 
asustado de ti, si no te hubiera oído ahuecarte». 


Esopo 


un Óykwuévou ÁKOUOA. 

Oútwc éviol TÓV dAralóeútwv TOC ¿fwBEV TÚDOLC 
SokoUvtéc twWec elvar Úrto tÁc i¡Slac yAMwooadylac 
EMEYXOVTOLL. 


[268] (Version A)”Ovoc Úrtrrov paxapilwv. 

"Ovoc Útrov épakdpiev, we adB0óvwca TpedóEvOoV 
kai émbpedoc, AUTOC unó' Axúpwv Úlic Éxwv, Ko 
taUta mistota tadauntwpúv. Enel Ó£ kalpoc Enéotn 
rodépou, Kal O otpartiwtnc ¿vordoc ávéBn tov 
ÚTITOV, MTAVTaXÓCE TOUTOV ¿da ÚVWVv, kal Ón kal jécov 
tÓv modepiwv eiondace, kal ó imrtoc rAnyelc ékelto. 
Tata gwpakwc O Óvoc tOV mriov uetaBalddóuevos 
etadóvitev. 

'O uBoc óndoi Oti ou Óel toUC ápxovtac kal 
rmáouciouc Zndoúv, ama TOV karT' éxkelvwv dBóvov 
kai TOV kivóuvov ávadoyilouévouc TV TEvÍOv 
AYATTÓV. 


(Version B)"Ovoc Úrrtov paxapilwv. 

"Ovoc Ó¿ mote éuakdpilev Úttov ÓLA TMV Tpodnv 
aútoU kal Beparelav, autoU 0 TÚXNV ÓvOG 
KO TEMUKTAPEL, 

wc áxBodópou kai TOMA KOTULWVTOC, OVÓE AXUPpov 
MauBávovtoc eic kópov. “Ote Ó' értréotn Ó KaLpoc toÚ 
roAépioU, Ó oTpariWwtne ouv tol Ónioie énéBn MÓe 
kdkeloe tOV ÚtItOV Eykevtpilwv.'O Ó€ eic uécov ¿upac 
tWv ToMepiwv ELdNpnce eUBUS ÉxeLTO ErT' ¿Sa doUC. Oe 
oUv wpa toUTtoV euBUC Ó Óvoc, ueteBálMeETO Kal TÓV 
úutov nel. “Oti tOUC TÁO0UVOLOUE ka APxOVTAG OU del 
nAodv, GAMA TOV Kat' Exkelvwv dB8óvov kal klvóuvov 
avadoyiouévouc ayaráv xpn thv Teviav, NOoUxÍac 
untépa. 


[269] (Version A)"Ovoc kal dádektpUWV Kal A£wVv. 
"Ovw note dadextpuwv ouveBóoketo. NAéovtoc Ó' 
erteAOÓvtOC TÚ ÓvVWw, O AdekTPUWV ÉHWVNOE" Kal O 
ev Aéwv --daci yap toUTOV TNV TOU UAEKTPUÓVOG 
bwvnv dboPeioBalL- Eduyev. 'O Ó' Óvoc, vouloac ÓL 
auTOV MedeUuyévaL énméópapev eú9OC TY AéovtL. Nc 
Se róppw toUtov ¿ólwéev, ¿vOa yunkét n TtOoÚ 
dadektpuóvoc Edixveito Hwvh, otpadelic O Aéwv 
toUtTov kate8owhoato. O e Bvnoxwv ¿Boa “ABAMoc 
éyw kal ávóntoc: mrodeutotÓv yap un Wv yovéwv, 
tivoc xápuv eic ródepOV ¿SwpunBnyv; 

O pyu000c óndot ón roMol túv ávBpwWIWV 
tarmewouuévole énmitnóec toc éxBpoic énmitidevtan, 
kai OÚTWC ÚTT' Ekelvwv ONTÓAAUVTAL. 
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Así, algunos ignorantes que parecen ser alguien por 
los humos que se dan se ponen en evidencia por su 
prurito de hablar. 


El burro que consideraba dichoso al caballo 

Un burro consideraba dichoso a un caballo porque 
era alimentado generosa y cuidadosamente, en tanto 
que él mismo no tenía siquiera paja suficiente, y era 
muy desgraciado. Al estallar la guerra, el soldado 
armado montó al caballo, llevándolo a todas partes, e 
incluso lo condujo por entre las filas enemigas. Y el 
caballo resultó herido. El burro, al verlo, cambiando de 
opinión compadeció al caballo. 

La fábula muestra que no se debe envidiar a los que 
mandan y a los ricos, sino amar la pobreza, 
considerando qué se envidia en aquéllos y sus riesgos. 


El burro, el gallo y el león 

En cierta ocasión un gallo comía juntamente con un 
burro. Al acercarse un león al burro, el gallo gritó; y el 
león —pues dicen que éste teme la voz del gallo— se 
puso a huir. El burro, creyendo que huía por él, echó a 
correr en pos del león. Lo persiguió un buen trecho 
hasta donde ya no llegaba la voz del gallo, y el león se 
volvió y lo devoró. Éste, mientras moría, gritó: 
«¡Desdichado de mí e insensato!, pues no siendo de 
padres luchadores ¿qué me impulsó a luchar?». 

La fábula muestra que muchos hombres a propósito 
se enfrentan a los enemigos cuando están en 
condiciones de inferioridad y así mueren a manos de 
aquéllos. 


Esopo 


(Version B)"Ovoc kai ádektpUWV kal AéwV. 

"Ev tuvi értaddel Óvoc kal ádextpuwv hoav. Aéwv Se 
MUTTwV, W6 ¿Bedoato tÓV Óvov, OlóC TE ÑV 
eiceABwv kataBowhoacd8al. Mapa Ée tov Wódov TOÚ 
adektpuóvoc dOeygapévou katarimígac (paci yap 
rmtúpeoBDaL TOUC AÉOVTAS TUPOC TAG TV AAEKTPUÓVIWV 
bwvác) eic dúynv étpário. Kal Ó Óvoc ávarntepwBelc 
KAT' AUTOÚ, elye amEektTpUuOoVa ¿doBnOn, ¿EñABEV we 
aroóweéEwv autóv. O ÓÉ, wc pakpav Eyéveto, 
KATÉPAYEV AUTÓV. 


[270]"Ovoc kal dAwrngé kai Aéwv. 

"Ovoc kal dAwTrng kolvwviav OUVOÉLEVOL TIPOC 
aMñdlouc ¿sñAdov énl GúÚypav. Néovtoc  Ó€ 
TLEPITUXÓVTOG. aÚTOIC, Nh ÓAwITNE ÓpPÚúCOa TOV 
enmnmprnuévov kivóuvov, mpoceABovoa TÚ AÉOVTL, 
ÚTIÉOXETO MAPAÓWOELV AUTO TOV ÓVOV, EV AUTÁ TO 
akivóuvov ¿rayyelántal. Toú Ó£ aútnv aroldoew 
Hnoavtoc, tmpocayayodvoa tOV Óvov eElc TIVA TÁYNV 
éureoelv mapeokevace. Kal O Aéwv Opúvv Exkelvov 
beúyeiv un óÓuvdapevov, mpiWtToV TV dáAwTIEKA 
ouvédafev, e9' oUtwc eri tóv Óvov Etpán. 

Oútwc ol  toíc  kolwvolc  émbPoulevovtec 
Mav8ávovoL TOMAKLC KAL ÉALUTOUG DUVATTOAMÚVTES. 


[271]"Ovoc kal BártpaxoL. 

"Ovoc gúAwv yópov bepwv Ayuvnv ÓLéBaivev: óMLO08wv 
Ó€, WC KQaTÉNMECOEV, ESAVACTÁVAL UN ÓUVALLEVOG 
WÓUPeTtÓ Tte Kal éotevev. Oi Ó£ Ev TÁ Muvn Bártpaxol 
AKOÚOAVTEG AUTOU TÚ OTevayuiv ¿baca oÚtOc, 
kai tí Av éroinoac, el tocoUTtov ¿vtauB8a xpóvov 
Siétpifes Ócov Nuelc, Óte TpoOc ÓMpOV TEOWV OÚTWC 
oSUpn; 

Toútw TW Aóyw xPÑoOaITO Áv Tic TpOc ÓÁvOpa 
págupov ért' Edaxictolc rróvoLC ÓUOPHOPOUVTA, AUTOS 
ToUc ThelOVac Pañiwa UHLOTAMEVOS. 


[272]"Ovoc kal nulovoc é£ (vou ¿urtedoptLOUÉVOL. 

"Ovoc ka nulovoc év TtaUúTÓy ¿Bailov. Kal Ón O Óvoc 
Opúv TÓV ToUC Apudoiv yómouc To0Uuc  ÓVTAC 
hyaváktel kal goxetkialev, elye Órthaciovoc tpopñc 
nélwuévn n nulovoc ovdEv rmepittótepov Bactálel. 
Mixpov Ó€ autúyv TÁC O60Ú TMpolóvtTWV, O OVNAdTNG 
opúWv óÓvov ávtéxel un Ouvapevov, aQedóuevos 
aútoÚU TO Hoptiov TÁ NMLÓVW EnéBnkev. "Et. Ó€ aUTO 
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El burro, la zorra y el león 

Un burro y una zorra, después de establecer una 
sociedad entre sí, salieron de caza. Un león los 
encontró y la zorra, viendo que amenazaba peligro, se 
acercó al león y le prometió entregarle el burro si le 
garantizaba su seguridad. Al decirle el león que 
quedaría libre, la zorra llevó al burro a una trampa y le 
hizo caer en ella. Y el león, al ver que éste no podía 
huir, en primer lugar atrapó a la zorra y así luego se 
volvió contra el burro. 

Así, los que maquinan contra sus socios muchas 
veces, sin darse cuenta, también se pierden a sí 
mismos. 


El burro y las ranas 

Un burro atravesaba una charca llevando una carga 
de leña. Se cayó por haber resbalado y no pudo 
levantarse, por lo que se lamentaba y gemía. Al oírle 
las ranas de la charca quejarse, dijeron: «¡Eh tú!, ¿y 
qué habrías hecho si llevaras aquí tanto tiempo como 
nosotras, cuando, habiéndote caído hace un momento, 
te lamentas así?». 

Uno podría servirse de esta fábula contra un hombre 
indolente que se aflige con los trabajos más insignifi- 
cantes y él mismo se conforma fácilmente con los más 
grandes. 


El burro y la mula cargados por igual 

Un burro y una mula caminaban juntos. Y en esto 
que el burro, viendo que ambos tenían cargas iguales, 
se molestaba y se quejaba de que la mula, a la que se 
consideraba merecedora de doble cantidad de comida, 
no llevara una carga mayor. Pero, cuando habían 
avanzado un poco en su camino, el arriero, al ver que 
el burro no podía aguantar, le quitó parte de la carga y 
la colocó sobre la mula. Un poco más adelante, viendo 


Esopo 


róppw  TpoBalvóvtwv,  Opúwv ¿ln  puúlMov 
ANTOKALVOVTOL, TTÁAMV ÁTTO TOÚ yOpOU UeTETÍDEL, UÉXPL 
tá Trávia Aafwv kal ádeldóumevos ÁTmT autoU TÁ 
nulóvw érnéOnke. Kal tóte ékelvn ároBléyaca eic 
tóv óvov eitev' "A oÚUTOC, APA coL od Sox ÓLkaiwa 
TÁC ÓuTAR E TPoHÑc AELWOBRVOAL; 


ATáp OUV Kal NGC Tpooíkel UN ATTÓ TÁC APXAC, AAN 
Arto TOÚ TÉAOUC TNV EKACTOU okiudAZelv ÓLAGBD EOL. 


[273] (Version A)"Ovoc kai knTtoUpóc. 
"Ovoc Únnpetouevos knriwpú, érelión OlMya ev 
ñoBte, misiota Ó' ¿uóxBel, nÚgato Tú ALL WotE TOÚ 


knrtupod  árnalMayelc ¿tépw  árneurolnOfñvol 
Seorrótn. To e Ai0c  ÉnMakKovcavtoc Kal 
KedeÚCQaVTOC AÚTOV kepauel rpaBñval, TÁAMvV 


¿Suodópel nmiéov Á tMpótepoV AXBOPdOPÓv KaL TÓV TE 
rmdóv kai T Uc kepájous kopizwv. Mádw ov 
apelypoL tov 6eorrórnv ikéteve, kal Bupoodéyn 
arteurrodeitan. Eic xelpova TOÍVUV TÓV TIPOTÉPWV 
Seortótrnv épureowv kal OpuWv TA TAp' ALUTOU 
TIPATTÓMEVA, META OTevayuiv ¿dn: Oluol TW 
taAautwpúy, Béltiov ñv pol Tmapdá tolc rpotépols 
Seortótae péveLv OUT € ydp, wc Ópú), kai TO Sépya 
HOU KATEPYÁDETOAL. 

'O uvBO0c Óndoi ÓtL TOTE MÁMOTA TOUC TPOTÉPOUC 
Seoriótac ol oikétal rmoBdovOWw, ÓtaV TV ÓEUTÉPWV 
MiBwoL rreipav. 


(Version B)"Ovoc kal knTtoupóc. 

"Ovoc knrroupúY Souleúwv, Ertelón ÓMya pev ¿oBle, 
rmoMa 6 éxakoráBel, núgato TY Al Ónuwc toÚ 
knroupod aútov aánalagac étépw  Óeorótn 
evxelpion. 'O Ó€ 'Epuñv nméuyac éxkédeuoe kepapel 
aútov roAñoal. Málwv ó6£€ autod Suobopobvtoc, 
erteLón kal moMóúw nisiova axBodopelv Nvaykdleto, 
kai tOv Ala érmixadoupévou, TO TEeAEUTAÑOV O ZeUC 
rmapeokevacev auTOV BupoodEyn apaBñval. Kal Ó 
óvoc iówv TA ÚTTO TO SecrrótouU Tparttóeva, ¿bn' 
AM' Epowye aiperWwtepov hv TApá tol MpotÉépolc 
Seoriótaic áaxBopdopoUvtTa AuwttelV Ñ EvtaUOa 
rmapayevéc8al, ÓrtoU, ¿av aároddvw, ovE tadñc 
aELWwWBNOO ALL. 

'O hMóyoc Óónkol ÓtL TÓTE MUAMLOTA TOUC TUPWTOUC 
Seorrótac ol oixkétal roBovolv, Ótav kal Etépwv 
rreipav AiBwow. 


[274]"Ovoc kal kópag kal AÚKOG. 
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el arriero que el burro estaba aún más cansado, de 
nuevo le cambió parte de su carga, hasta que 
quitándosela toda se la puso encima a la mula. Y 
entonces ésta miró al burro y le dijo: «¡Eh tú!, ¿acaso 
no te parece que con razón merezco el doble de 
comida?». 

Así pues, también conviene que nosotros 
juzguemos la disposición de cada uno no desde el 
principio, sino desde el final. 


El burro y el hortelano 

Un burro que prestaba servicio a un hortelano, 
puesto que comía poco y trabajaba mucho, pidió a 
Zeus que lo librara del hortelano y lo vendiese a otro 
amo. Zeus le atendió y le ordenó trabajar para un 
alfarero. Y de nuevo lo llevaba mal y estaba más 
afligido que antes, ya que cargaba la arcilla y las 
vasijas. Así pues, de nuevo suplicó que le cambiara el 
amo, y lo vendió a un curtidor. Pues bien, habiendo 
ido a dar en un amo peor que los anteriores y viendo lo 
que se hacía en su casa, dijo entre gemidos: «¡Ay de 
mí desdichado!, mejor era para mí permanecer junto a 
mis anteriores amos, pues éste, según veo, me sacará 
hasta la piel». 


La fábula muestra que los siervos anhelan más a los 


anteriores amos cuando toman experiencia de los 
posteriores. 


El burro, el cuervo y el lobo 


Esopo 


"Ovoc NAKwWwuévos TtOV VÍTOV Ev TLVL AcludvL ÉVÉJLETO. 
Kópaxoc e énmiaBioavtoc QaUÚTOY Kal TO ÉAKOC 
KpoÚovtoc, O Óvoc 4AyWv WYKATÓ Te Kal Eokipta. ToÚ 
Se óvnldátou róppwOev éotútoc Kal yelúvtoc, 
Aúxoc raplwv ¿Beácato kal Tmpoc gautov E¿bn' 


"A8MoL nuelc, ol kdav AUTO pMÓóvov OdBMuev, 
ówWkóueBa,  TtoÚútOUC  Ó£ Kal  TIPpOOLÓVTOC 
rpooyeAWolw. 


'O Móyoc ÓnAoi Óti ol kakoUpyol TÓV AaVB8pWTIWV [kal 
€£ AUTO V TÓV TpocwWItwWV) kal £g arpoórttou ÓñAOÍ 
elo. 


[275]"Ovoc kal kÚwV. 

"Ovov tic étpebe kal kúva wpolov. 'O pev év avAñ 
mapa «Hárvals Óseouwtnc Étpwye KpiBdc, xXÓPTOV, 
Wwortep eiwBeL kÚúwv Ó xapleic (dv, eUpúBwo 
rrailwv tOv Ósortótnv mepiéckKape TrrolkiAwc" ékelvoc 
6' aUTOV katelxe Ev tolc kÓArTOLC. 'O Ó€ ye Óvoc tÑV 
ev vúkta aAn8wvV rupov bidnc Anuntpoc, nuépas Ó' 
Úlnv ñyev ád' Úypouc, ¿£ áypod 8' doov xpela. 
AnxBelc Ó£ Buu kal rmeprocOv oluWwégac oKÚLvov 
dewpúv ¿v aBpórtnti rácn, bárvnc óvelne óseo a ko 
kadodc ph£ac ¿e jécov avAñca NAO" Guerpa AaktiZwv" 
calvwv Ó£€ oUPpa kal Bédwv TmeploKalpelv, TV EV 
tpártelav éc jécov Badwv Bhdcev, Árta vta Ó' eúBUC 
hlónoe TÁ oxeún, Senvobvra Ó' ev8UC ñA0E 
Seorrórnv kúcowv vwWTolc énmeuBac. 'Eoxátou Ó€ 
kw8úvou Bepárnovtes év puéow we slóov, héav, 
kpavelalc Ó£ áMoOc ÚáMoOBdEv nrpockpoúwv ¿Belov, 
ote kautóc votar: éxmvéwv ¿bn Ola xpn pe 
Suodaiuova TAñÑvoaL TÍ yap rap' oUpnéolL OÚK 
erodevpnv, Bay Ó' O iédeos kuvl raploovunv; “Ott 
OÚ TIÁVTEG TIpOc TÁVTA TOOL TEPÚKACL, KAV POÓVW 
aMOAZOVEÚWVTAL. 


[276]"Ovoc ka kÚwv CUVOSOLITOPOÚVTEC. 

"Ovoc kal kúwv ¿v TAaUTOY wóotOpouv. Eupóvtec ÓE 
er yc goppayicuévov ypaupudártiov, Ó óvoc AaBwv 
kal ávappréac tiv obpayióa kal avartúgac, Ólegnel 
elc EnmMxkoov toU kuvóc. Mepi Booknudátwv Ó€ 
etuyxave TAL Ypáiata xóptoU Te, Hnut, kal kpL8Rc 
kai áxúpou. Andwc odv óÓ kÚwv, TOU Óvou TaUTa 
6le£ióvtOC, ÓlékeiTO” ¿vBev ÓN kal édbnos TY Óvw' 
YróBa68l, buttate, uikpóv, uñ Ti kal Tepl kpeúyv kal 
ócotéwv eúpnce ÓLadMauBavwv. 'O Ó£ Óvoc áÚrtav TO 
vpaupudrtiov ÓletelOwv kai undiv eúpnkwc Mv Ó 
kÚwv ¿lite avtébnoev avBLC ó kúwv: Báde katd 
ys, we agOkiuOv TávtN, Pide, TUYXÁVOV. 
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Un burro que tenía una herida en el lomo pacía en 
un prado. Al posarse sobre él un cuervo le golpeó la 
herida, entonces el burro al sentir dolor se encogió y 
dio un brinco. El arriero que estaba alejado, sonrió; y 
un lobo que pasaba cerca lo vio y se dijo así mismo: 
«¡Desdichados de nosotros, que nos persiguen con sólo 
vernos y, en cambio, cuando ésos se acercan, se ríen!». 


La fábula muestra que los hombres que obran mal 
se ponen en evidencia por su propio aspecto y a 
primera vista. 


El burro y el perrito o El perro y el amo 

Un hombre que tenía un perro maltés y un burro 
pasaba el tiempo jugando siempre con el perro. Y, si 
en alguna ocasión comía fuera, le llevaba algo, y, 
cuando se acercaba y movía el rabo, se lo echaba. El 
burro, lleno de envidia, corrió hacia él y dando saltos 
le dio una coz. Y él, irritado, ordenó que lo sacasen a 
golpes y lo atasen al pesebre. 

La fábula muestra que no todos han nacido para 
todo. 


El burro y el perro que caminaban juntos 

Un burro y un perro caminaban juntos. Encontraron 
en el suelo una carta sellada, el burro la recogió y, roto 
el sello y desenrollada, la leyó de modo que el perro 
pudiera oírle. La carta hablaba casualmente de 
alimentos, es decir, de heno, cebada y paja. Así pues, 
el perro se encontraba a disgusto mientras el burro leía 
eso; y de aquí que le dijera al burro: «Lee un poco más 
abajo, queridísimo, a ver si encuentras, en otro párrafo, 
algo sobre carnes y huesos». El burro leyó la carta 
entera y no encontró nada de lo que el perro buscaba, y 
de nuevo el perro volvió a decir: «Tírala al suelo 
porque, amigo, no resulta nada interesante». 


Esopo 


[277]"Ovoc kal óvnAdtnc. 

"Ovoc mhatelac 060Ú eéxtparteic éni kpnuvov 
egdépeto. Tod Ó£ Oovnhaátou émiBoúvtoc' 'ABAe, TOÚ 
bépes kai tic oUpác énbdafouévou kal ¿AKovtoc 
TIpoc gautóv, tÁC elc TA TpóowW Popác Ó Óvoc OUX 
totato. 'O Ó€ Er. púMov wBñoac autov ¿bn “Yrtaye, 
viKQl TV K0aKNv viKknv Ev TÚ) AVABÉELLATI. 

Oti) TOUC ATrToMupévouc oikela 4adpocúvn O uUB8 Oc 
EMÉYXEL. 


[278]"Ovoc kal tTÉTTLYES. 

"Ovoc ákovoac tetrtiywv QAaóviWv ñoBn énl TÁ 
eúdOvia kai ZnAwoac aut TV Pwvhv EnmeddBeto 
kal TÁC oikeloC Hwvñc. 


Oútwc ol tÓV Tapa Pdúaw émBuuoUvtec Kal a 
éxouol ÓvoTUxOVOL. 


[279]"Ovoc voputópevocs Aéwv elval. 

"Ovoc éneBUpel Awv sivar Sokeiv. Kai petaBelival 
TNV dúo OUK Exwv érl TO OXNUatoc averrAnpou 
tóv TróBOv, kal Asovtñv Tepikelpevoc, ola Agwv TOUG 
TÓV yewpyúv E¿dupualveto róvouc. Kal Tmveuúcas 


Blalótepoc úÚvemoc yuuvol puév QAaÚUÚTOV  TOÚ 
ripoxkadúupatoc, dbavévia e Óvov  poráñolc 
avApouv wv TOUC TÓVOUC Katnobiev. Kóopoc 


ETtelgaLKTOG TOTC XPWwWUuÉvoLc yivetal kivÓuvoc. 


[280] (Version A) "Ovoc raMoúpouc ¿oBiwv kal 
S9AWwTnE. 

"Ovoc raMmovpwv ñoBiev óteinv xairnv. Tóv 6' el6ev 
daAwrng, keptouodoa Ó' eipixel Móc oUtWwc ATrandí 
kal  áveliuévn yAwoon  okAnpov  paldácoelc 
rpoobdynua kol TOWYELC; 

'O uB8o0c TMpóc TOUC OKANPOUT kal éTikivOUVOUG 
rpodbépovrtas ÓLa yAWOONS AÓYOUC. 


(Version B)"Ovoc rraMtoúpouc ¿oBiWYV kal aAWwTTN8. 
"Ovoc akavBwóerc rmadmoúpous ¿oBle. Toutov Ó€ 
i6ovca ámwnng eirtev: Múc oUtw TÁ arta yAwoon 
TO OKANPOV kal áxavOWÓec TpoXHAyLOV ¿OBiELc; 

“Ot oU Sel dAVAPWV Avópv karnyoplac áxovelv" eic 
kivóÓuvov yap AyoUOL TOV AKOUOVTA. 


[281]"Ovoc ratñoacs oxókorta kal AÚKOG. 
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El burro y el arriero 

Un burro conducido por un arriero se adelantó a su 
dueño abandonando el camino y se dirigió a un 
precipicio. Cuando estaba a punto de despeñarse, el 
arriero, cogiéndole del rabo, intentaba hacerlo volver 
atrás. Pero, al resistirse el burro con fuerza, lo soltó y 
dijo: «Vence, pues mala victoria logras». 

La fábula es oportuna para un hombre pendenciero. 


El burro y las cigarras 

Un burro, al oír cantar a unas cigarras, se complació 
con su grato son y, envidiándoles su buena voz, les 
preguntó qué comían para tener tal voz. Como éstas 
dijeran: «Rocío», el burro, aguardando al rocío, murió 
de hambre. 

Así también, los que desean algo en contra de la 
naturaleza, además de no conseguirlo, sufren también 
las mayores desgracias. 


El burro que se pensaba que era un león 

Un burro que se había puesto una piel de león era 
considerado león por todos y causaba el pánico de 
hombres y rebaños. Pero como al soplar el viento la 
piel se le quitó y el burro quedó desnudo, entonces 
todos se lanzaron contra él y lo golpearon con palos y 
estacas. 

Siendo pobre y un cualquiera, no imites a los más 
ricos, no seas entonces objeto de burlas y corras 
peligro. Pues lo extraño no es apropiado. 


El burro que comía cambrones y la zorra 


Un burro comía la aguda cabellera de unos 
cambrones. 

Una zorra lo vio y, burlándose, dijo: «¿Cómo con 
una lengua tan delicada y suave ablandas y comes una 
comida dura?». 

La fábula es para los que profieren con su lengua 
palabras duras y peligrosas. 


El burro que fingía estar cojo y el lobo 


Esopo 


"Ovoc rmatñoacs oxódora xwhoc elotrífkel. Aúkov € 
iówv kai bofnBeic simev: YD Axe, ártoBvhokw Ek 
rróvou* kadov Ó€ pol got. cOU Seimvov yevécOal Ñ 
yurrúóv kal kopákwv. Xápiv Ó£ ulav atrás oe, ¿fedelv 
TtOÚ rrodoc ou TPÚTOV TOV OKÓAOTTA, ÓTTWC UN META 
róvou Bvñíwpal. 'O Ó£€ Aúkoc Gákpolc ÓdoDOL TOV 
okóldorta Óakwv ¿geldev. O Ó£ AuBelc tOÚ TÓVOU, TOV 
Aúkov étL xdaokovta Aaxticac dHeúyel, piva kal 
hétwrov kal Odóvtac ouykAdcac. 'O € Aúkoc ¿bn 
Otto. Sixala Táoxw, Ót uáyelipos selva pabwv 
rrIpWTOV, vÚv imtolatpoc ¿yevóuny. 


“Oti tivec Óutiole kivOÓUVOLC MEPUTECÓVTEC Kal tolc 
eéxBpoic wdedeiv relpwuévole ÓolMiwc AvtauoLBnv 
KOKNV TOAPÉOxOov. 
[282] 'Opvido8Npas Kal  áyplal kai  Huepal 
TLEPLOTEPAL. 

Opvi80o08Npac retácacs TA Mva ¿xk TtÓV NUÉPWV 
TrEpPLOTEPÚV Tpocéónoev: elta ÓnmootAG AUTO 
róppwOev árnekapadókel TO uéMov. Aypiwv Ó£ 
Ttaútalic  TtpoceABdovoWV  kal  Ttolc  PBpóxolc 
egurdakeloWv, rmpocópauwv couMauBavelv QLTOG 
ertelpGito. TiWwv Ó£ aitiwuévwv TAC NUÉPOUC, Elye 
ouóguiol ovCaL aútale tóv dódov OU TposuñAVUCAN, 
egxelval ÚrtotuxodOaL édacav: AM nulv ye Úápeivov 
Seorrótac dudáttecdaL N TÁ Nuetépa ouyyevela 
xapitecBal. 

Oútw kal tó oiketúv OUÚ pepurréol eloiv Ócol ÓL 
ayaárnv tv oikelwv OEeOTrOoTOvV TOAPOaTrÍMTTOVOL TÁC 


TtÓV oikelwv cuyyevv bula. 


[283] (Version A)'Opvi008Ñpac kai kopúdaldoc. 
Opvidopipas Ópvicw torn rayióac. Kopúdadoc € 
toUTov TÓPPWOEV ¡ówv éEnmuvBdveto TÍ TOT' 
épyátorto. Tod Se rmómv ktilew dajévou, sita Se 
TLOPPWTÉPW  áAMTOXWPÑOAVTOC. Kal kpufBévtoc, O 
kopúdahoc tolc TOÚ dáAvÓópoc AÓyolc TULOTEÚOOLC, 
rripoceABwyv eic TtOV Bpóxov ¿diAw. ToU e OpviBo0BNpPA 
eriópapióvtOCc, ékelvoc eirtev: A oÚUtOC, el TOLAÚTNV 
rmómv  ktileic, OU  TroMouc  eUÚpñoelc  TOUC 
EVOLKOÚVTOLC. 

'O 1000 Snkoi ÓtL tÓTE UÁÓMOTA OlkOL kai TrÓlELC 
e¿pnuoDvtal, ÓTaV Ol TpOEOTÓTES XAMETAÍLVWONW. 
(Version B)'OpviBdoB8Npac kal kopúdadoc. 
'Opvi8o08Npas rtnvoic rmáynv torn. Kopúdadoc Ó€ 
aútov Beacdáevos Apeto ti rolel. ToU Ó€ eiróvtoc 
TrÓMyw ktilelv Kal pikpOv ÚTTOXWPRÑOQAVTOC, TMELOBELE 
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Un burro que pastaba en un prado, cuando vio que 
un lobo se precipitaba contra él, fingió estar cojo. 
Acercándosele el lobo le preguntó por qué cojeaba; él 
le dijo que al atravesar un seto había pisado una 
espina, y le pidió que primero le quitase la espina y 
luego lo devorase, para que no se le clavase al comer. 
Cuando el lobo le hizo caso y le levantó la pata, 
prestando toda su atención al casco, el burro de una 
coz a la boca le saltó los dientes. Y el lobo, maltrecho, 
dijo: «Es justo lo que me pasa, pues ¿por qué, si mi 
padre me enseñó el oficio de carnicero, yo mismo he 
cogido el de médico?». 

Así también, los hombres que se dedican a cosas 
que en nada les convienen es natural que resulten 
desdichados. 


El pajarero y las palomas silvestres y domésticas 


Un pajarero extendió sus redes y en ellas ató unas 
palomas domésticas, Luego se apostó lejos y esperó 
con impaciencia el resultado. Cuando se les acercaron 
unas silvestres y se enredaron en las redes, el pajarero 
echó a correr e intentó cogerlas. Como éstas culparan a 
las domésticas de que, siendo de la misma especie, no 
les hubiesen advertido de la trampa, aquéllas, 
respondiendo, dijeron: «Pero para nosotras es mejor 
guardar a nuestros amos que agradar a nuestra 
familia». 

Así también, entre los criados no son censurables 
cuantos, por amor a sus amos, faltan al afecto de sus 
parientes. 


El pajarero y la cogujada 

Un pajarero colocó redes para pájaros. Una 
cogujada que lo había visto de lejos le preguntó qué 
hacía. Éste le dijo que construía una ciudad y a 
continuación se retiró lejos y se ocultó; la cogujada, 
creyendo en las palabras del hombre, se acercó y cayó 
en la red. Cuando el pajarero se aproximaba corriendo, 
aquélla dijo: «¡Eh tú!, si construyes una ciudad así, no 
encontrarás a muchos que la habiten». 

La fábula muestra que casas y ciudades se hallan 
desiertas principalmente cuando los gobernantes son 
severos. 


Esopo 


toc Aóyolc tmpocñAe, kal TO ÓÉldeap ¿o0iwv ¿hdaBev 
éureowv eic toU PBpóxouc. To S£ opvidoB8NpA 
npocópajóvtoc kai ouvAMaBóvroc aútóv, ¿bn Y 
OÚTOC, ¿GV TOLAÚTOS 
rródelc Ktiínc, OU 
eÚPNÑoELc. 

'O Móyoc Óndol Óti tóTE HáMota olkoL Kal TÓdELC 
¿pnuiobvral, Ótav ol nposotúTEC xadertol Wow. 


TmoMouc TOUC  ÉVOLKOUVTAC 


[284] Pewpyoc kal mehapyóc. 

Apoúpn rayióac yewpyOc ÉOTHOATO KATA TÍÓV TOV 
orrópov BiBpwokouévwv yepávuwv. ZUv aútaic oUvV 
eldndel kal redapyóv. 'O Ó£ Bepuúve NvtiBólel toÚ 
adeBñvac OU ydáp eiul yépavoc, ¿deyev, dama 
rredapyóc, TO eVOEPéO0TaTOv [Mov Kal TOÍC TATPÁCIV 
eúvolkwtatov. 1Ó£g yáp ou Kal TAV XPOLAV wWG ÓUX 
ópola éxeivarc. O Se ¿bn' OUK oióa ti Myelc. “Eywye 
ouv autalc ve katécxov kal tAv ónolav Pñdov 
emitága col uéMw. 


“Ot. énmbodalec TO OUykOWVWwWvelV kakoic  kal 
eTtikivOUvov. 

[285] 'Opvido08Npac kai TrépóLs. 

'Opvi8o08ñpac, OY LaltepoOV AUTO SÉVOU 


TOAPpayevouévou, UN Éxwv Ó TL AUTO TaAPpabeín, 
wpunoev eri tov tiBacoov nrépóixa kal toUTOV Búelv 
¿ueMe. ToÚ Ó€ aitLWwuévOoU ALUTOV WE AXÁPLOTOV, Elye 
rmoMa wóeloúpevos rap' aUTOD TtoUC OMLOdÚAOUC 
Egkkadouuévou Kal TOpablóÓvTOC, AUÚTOG Avalpelv 
aútov uéMel, ¿bn AMA ÓLa tTOUTO OE LM OV BúOow, 
el unóg tv OUOdÚAWwV ÁTTÉXN. 

'O hoyos ónAoí Óti ol toUC Oikelouc MpoSLÓÓVTEC OU 
hóvov ÚTO TV dólkoUMÉVWwv ulooDvtal, ÚMAa kol 
ÚTTó tOÚTWV Ole TpodidovTal. 


[286] "Opvic kal xeMówv. 

"Opvic  Ódewc wa  upodoa, Tata  Empeloc 
¿déppalve kal puerta TO Bepuával éfekódave. 
Xehówv $2 Beacajévn auvtav ¿ón 0 paraía, ti 
tata dávatpébels Úrnep, Av avEnOñ, ano co 
TIPWTNS TOÚ dUÓLKELV ÁAPÉETAL; 

Oútwc átiBddacooeuUtTOs éotiv ñ Trovnpia, 
HAAMLOTO EVEPYETÍTAL. 


KQAvV TA 


[287] (Version A)"Opvtc xpugOTÓKOC. 
"Opvw TLC elxe ka xpuod WA TÍkTOUVOAV' VOULOOA 
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El pajarero y la cigiúieña 

Un pajarero que había extendido unas redes para 
grullas, esperaba de lejos con impaciencia la caza. 
Como se posara una cigiieña junto con las grullas, 
echó a correr y también la capturó con aquéllas. Al 
pedir ésta que la soltara y decir que ella era no sólo 
inofensiva para los hombres, sino también muy útil, 
pues cogía las serpientes y los demás reptiles y se los 
comía, el pajarero respondió: «Aunque no eres 
especialmente mala, al menos mereces castigo por 
haberte posado con malvados». 

Por lo tanto, también nosotros debernos evitar el 
trato con los malvados, para que tampoco parezca que 
participamos de su maldad. 


El pajarero y la perdiz 

Un pajarero, al presentársele un huésped bastante 
tarde y no teniendo qué servirle, echó mano de una 
perdiz doméstica e iba a sacrificarla. Ésta le acusó de 
desagradecido, ya que, aunque le había sido muy útil al 
llamar y entregarle a las de su misma especie, él estaba 
dispuesto a matarla; él dijo: «Por eso con más razón te 
voy a sacrificar, porque ni siquiera perdonas a las de tu 
especie». 

La fábula muestra que los que traicionan a los suyos 
no sólo son odiados por los perjudicados, sino también 
por aquellos a quienes su traición beneficia. 


La gallina y la golondrina 

Una gallina que había encontrado unos huevos de 
serpiente los empolló cuidadosamente y más tarde 
abrió los cascarones. Una golondrina que la vio dijo: 
«¡Necia!, ¿por qué crías eso que, si crece, comenzará 
por ti, la primera, a hacer daño?». 

Así, la maldad es indomable aunque se le presten 
los mayores servicios. 


La gallina que ponía huevos de oro 
Un hombre tenía una hermosa gallina que ponía 


Esopo 


Se ¿v8ov autñc óykov xpuoiou sivan kai BÚdac eUpev 
ovcav ópoiav tv Aoutúv ópvi8wv. 'O Se d8póov 
máoUtov é¿dticac eupelv kai to uikpoU képdouc 
¿gotepnen. 


“Oti toi Mapovow ápkelcOw TLC Kal TAV ArAnotiav 
Heuyétu. 

(Version B)"Opvic xpU0gOTÓKOC. 

"Opvi8a € tic rrávu kalMAiotnv elxev, Atic Etiktev del 
wa xpuoéa. 'O € voulcac xpucov ¿vóov ÚTTAPXELV 
opúfac nmápauta eUÚpe taútnv Óolav WMortep TÁ 
outra ÚrTapxelv TV Ópvi8wv. 'O Ó£ tov ThoUtOV 
eÚpnkéval vouicac armteotépntal kal tod uikpoú toÚ 
kepóouc. 

'O uvB0c ÓnAol Oti Exwv TL ÁApkecONTL ÉTTL TOUTW, TÑV 
S€ ártánotiav deUye, un ttwc kal Ó Exelc ÚntokéonS. 


[288] Oúpa kai uélAn Ódewe. 

Apáxkovtoc Ñ OÚPa TÁ kedadf gotaciacev, agiLovOa 
nyetoBa Tapa pépoc kal un ÓLa rrávtoc áxkoAoUBElv 
éxelvn. AaBodoa Ése thv Nyepoviav EQUIÍÁVTE KOLKGG 
amñMatte ávolq ropevouévn kal tv keboaldnv 


KOTÉSOLVE tugYAolic ko kwdotc pépeol 
avaykalouévnv mapa dbúoiv érteoBalL. 
'O hMóyoc Óónkdol ÓtL Ol TpOc xáÁplv  áNTavTa 


TLOMTEUÓMEVOL TOLAÚTA TUOXOUVOL. 


[289]"Ogb1c kai yadí, kal ves. 

"Obie kai yaAñ év tivL oikia ¿udxovto. Oi € ¿vradBa 
húec del katavalokóMevol ÚTTO AUQPOTÉPWV, WE 
¿DEe“MCaAVTO AUTOUC Haxouévouc, ¿EñADOV Badizlovtec. 
óvtec Ó£€ ToUC HÚAC, TÓTE AQÉVIEC TV TPOC 
EQIUTOUC MAXNV, ÉTT EKELVOUC ETPANNOAV. 

Oútw kal érti tv TóÓdewV Ol év TOC TV ÓN MAYWYWV 
otáceolv ¿autoUc rapeioBálMovtec AavB8ávovolv 
AÚTOL EKATÉPWV TAPAVÁAWHA YLVOMLEVOL. 


[290]"Ob1c ka kapkivoc. 

"Obie kapkivw oUuvÓLnTATO, ETALPELAV TIPOC AUTOV 
rrommodpuevoc. 'O pév ouv kapkivos árhoUc dv tóv 
tpórtov, petaBalécOoL kúkelvw  Tapñvel TC 
rmavoupyiac. 'O de oubotioUv Eéautov TOApelxe 
rel0óuevov. 'Emunprnoac 0 Ó kapkivoc aLUTOV 
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huevos de oro. Pensando que dentro de ella había 
cantidad de oro, la sacrificó y encontró que era igual 
que las restantes gallinas. Esperando encontrar una 
gran riqueza acumulada, quedó privado hasta de la 
pequeña ganancia. 

Que uno se baste con lo que tiene a su disposición y 
evite la insaciabilidad. 


La cola y el cuerpo de la serpiente 

En cierta ocasión, la cola de una serpiente pretendía 
ir delante y avanzar la primera. El resto del cuerpo 
decía: «¿Cómo me llevarás sin ojos y sin nariz, como 
tienen el resto de los animales?». Pero no la convenció, 
sino que incluso resultó vencida la sensatez. La cola 
iba la primera y conducía, arrastrando, ciega todo el 
cuerpo, hasta que, cayendo en una sima pedregosa, la 
serpiente se hirió el espinazo y todo el cuerpo. 
Moviéndose, la cola suplicaba a la cabeza: «Sálvanos 
si quieres, señora, pues he sufrido la experiencia de 
una mala disputa». 

La fábula pone en evidencia a los hombres dolosos 
y malos y que se oponen a sus amos. 


La serpiente, la comadreja y los ratones 

Una serpiente y una comadreja luchaban en una 
casa. Los ratones, a los que perseguían ya la una, ya la 
otra, cuando las vieron luchar salieron de paseo. Ellas, 
al ver a los ratones, dejaron de luchar entre sí y se 
volvieron contra aquéllos. 

Así también en las ciudades los que se inmiscuyen 
en las revueltas de los dirigentes populares, sin darse 
cuenta se convierten en víctimas de unos y otros. 


La serpiente y el cangrejo 

Una serpiente y un cangrejo vivían en el mismo 
sitio. Y el cangrejo se comportaba con la serpiente leal 
y amistosamente. Ésta, en cambio, era pérfida y 
malvada. Aunque el cangrejo continuamente la 
animaba a obrar con rectitud con respecto a él y a 
imitar su buena disposición, aquélla no le hacía caso. 


Esopo 


úrvobdvta kal TO dápuyyos TÁ xnAñ MaPónevos kotl 
do0ov olóv te miécac, dovevel. Toú $' Ópewc pera 
Bávatov ¿xtaBévroc, ¿xelvoc eirtev: OUtwc ¿Sel kai 
nmpóc0ev ev8uvV kai ándoUv eivar ovSE ydáp áv 
TAUTN V TNV ÓlknNvV ÉTICO. 


'O u08oc Óóndol ÓtL oi toic díloic ocuv ó0lw 
TIpoOLÓVTEC AÚTOL LGM O BAUTTOVTAL. 


[291]"Ogb1c rmatoúpevos kal ZeÚc. 

"O0bic ÚriO noMwv mratovevos ávB8pwrtWV TÓ Al 
EVeTÚYxa ve TMepil TOUTOU. O € ZeUc TMpOc ALTOV 
eitev' AM! el tóv MpótepÓV OE TATHoavta Erintac, 
OUK Av O OEÚTEpOC ETtexElpnNoOE TOÚTO MOLÑOAL. 

'O Móyoc Óónkol ÓtL ol toíc ntpwrtolc Emipalvovolv 
avBLotápevol toc ÁáMoOLC doBepol yivovtal. 


[292] Maróiov ¿oBiov OTAMUYXVA. 

Botípec én' dypw Búovtec alya TOUG OUVEYYUG 
éxádecav. ZUv autoic E Av kal yuvh Tevixpd, pe0' 
ñc kal ó raic autñc. Mpoiovons Él tñc eUWxiac, TÓ 
rmalólov OykwBEev INV yactépa ék TÚV Kkpeúv, 
óSuvwuevov ¿deyev' “0 uñtep, ta ondáyxva ¿ub. 'H 
Se untnp autoU slrtev: OÚUxi TÁ 0d, TékvOV, QU Ó€ 
KATÉDOYEC. 

'O BO oUTOG Tpór ÁVEPa xpewdeldérnv, Óotic 
etoluwc Ta dáMortpia AauPávwv, Ótav daran dñ 
taUta, Útwc áxBetaL Wworep ¿av olkodev tata 
¿6L00U. 


[293] Naíc ákpióac OnpeÚwV kal oKoprtioc. 

Mais tic Onpeúwv Aakpióac TepLéTUXE OKOPTTIW. O Ó€ 
TO TtOÚ raióoc anmdoUv Beaodpuevoc, TO KÉVIPOV 
ógúvac, eirtev' 'ArreMBe, ra, kai oWwZou, UN kde 
Onpeúwv TÁGOALG OC ÉxeLC ATTOAÉONC. 


'O 1000 Óndoi Ot: MpovéxEelW Sel TOUC ÓUVALIÉVOUE 
TrÓvTaAC BAÁTNTELV. 


[294] Naíc kal kópas. 

Mavtevouévnc TIVOS Ttepl TOÚ EauTÁC TaLoc vnrtiou 
Óvtoc, Ol puávtelc mpoédeyov ÓTL ÚTMO KÓPaKoc 
avalpe8Noetal. AMórnep  «poBouuévn  Adpvako 
heylotnv KaTtacKevuaácaca év TAUTN AUTOV KaBElpee, 
dudattougvn un Úro kópakoc davalpe8ñ. Kal 
Óletédel Tetayuévalo Wwpanc ávaretavvdoa Kal TOC 
emunóelouc AUTO TpodAc nmapexouévn. Kal Tote 
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Por eso, irritado, cuando observó que dormía la cogió 
del cuello y la mató; y, al verla tiesa, dijo: «¡Eh tú!, no 
debías ahora ser recta, cuando has muerto, sino cuando 
te lo aconsejaba: y no estarías muerta». 

Esta fábula naturalmente podría decirse contra 
aquellos hombres que, siendo malvados con sus 
amigos en vida, dejan sus buenas acciones para 
después de su muerte. 


La serpiente pisoteada y Zeus 

Una serpiente, pisoteada por unos hombres, se 
quejó a Zeus. Éste le dijo: «Si hubieras mordido al 
primero que te pisoteó, el segundo no habría intentado 
hacerlo». 

La fábula muestra que los que se enfrentan a los 
primeros que atacan se hacen temibles para los demás. 


El niño que comía entrañas 

Unos pastores que sacrificaban una cabra en el 
campo invitaron a los vecinos. Con ellos había 
también una mujer pobre, con la que estaba su hijo. En 
el transcurso del banquete, el niño, con la tripa 
hinchada por la carne y sintiéndose mal, dijo: «Madre, 
vomito mis entrañas». La madre le dijo: «No las tuyas, 
hijo, sino las que te has comido». 

Esta fábula es para un hombre con deudas, que, 
habiendo tomado el dinero ajeno resueltamente, 
cuando se le reclama, se enfada como si lo diera de lo 
suyo. 


El niño que cazaba saltamontes y el escorpión 

Un niño cazaba saltamontes delante de un muro y 
había cogido muchos. Cuando vio un escorpión, 
pensando que era un saltamontes, ahuecó la mano e iba 
a ponérsela encima. Y éste, levantando el aguijón, dijo: 
«¡Ojalá hubieras hecho eso antes, para que también se 
te hubieran escapado los saltamontes que cogiste!». 

Esta fábula enseña que no se debe tratar por igual a 
todos, los buenos y los malos. 


El niño y el cuervo 

Una mujer consultó acerca de su propio hijo, que 
era muy pequeño, a unos adivinos, y éstos predijeron 
que lo mataría un cuervo. Por eso, asustada, preparó 
una gran arca y en ella lo escondió, tratando de evitar 
que un cuervo lo matara. Y continuamente la abría a 
horas fijas y le proporcionaba los alimentos necesarios. 
Y en cierta ocasión, la abrió y dejó levantada la tapa. Y 
el niño descuidadamente asomó la cabeza. Así ocurrió 


Esopo 


aávolgáons aUTÁC Kal TO róua EnmbBeionc, O Tole 
anpopuláktwc mrapéxupev. OUtW te OUVEBN TÁG 
MaGPvVaKoc TÓV  KÓpaka Kata  TOU  PBpéyuatoc 
KO TEVEXDÉVTA ATTOKTELVOL ALUTÓV. 


[295] Naíc kal Aéwv yeypauuévoc. 

Yióv tiC yépwv óedoc povoyevi Exwv yevvolov, 
kuvnyelv ¿quépievov, elóg toUtOV ka8' Úrtvouc ÚTTO 
Méovtoc ávaldwOévta. DofnBelc Ós un ttwc O ÓVeLpoOS 
daAn0evon, oíknua  kdAMotov Kal  uetÉWpov 
KATEOKEÚO CE,  Kúákeloe TOV  UlOV  ELOAYaywv 
egudartev. Elwypábnoze Os év TÚ OÍKNUATL TIPOS 
tépyw toÚ vioú ravtola Za, Ev oic Av kai Aéwv. O 
Se taUta úlMov ópúw rnisiova Aúrmv elxe. Kai 
SnTtOTE TANoLoOV TOÚ AÉovtOc OTÁG elrtev' "Q kÓKLOTOV 
O8npiov, ÓLA CE Kal tOV WHEevÓR Óveipov TtOU ¿uoÚ 
rratpoc tñóe TÁ oikia katekkeio8nv, we ¿v Hpoupa: 
ti gOoL TrOLNow; Kal eirtwv grréBade TW TOlxWw TÑV xelpa 
extublWoaL tOV Aéovta. 2kód4opY Ó€ TW ÓaktTUAw 
aútoU épurapelc Óykwua kal «QAeyuovnv puEéxpl 
BouBúvocs eipyúgato: TMUPETOC Ó€ ÉTIVEVÓMEVOS 
auto Bártov tOU Biou uetéctnoev. O € Awv kal 
oÚTwWcC Avhpnke tov moióa, undgv TW TOÚ TATPOC 
wdeAnBévta copio uaT.. 

'O uB0c Ónldot Óti ovdelc Óuvatal TO uéMoOov 
EkQuyelv. 


[296] Nac kAértens kal UnTNp. 

Mais bépel gAtOV kMévpaCc tOoU SióacKGAOU kal [Tñ)] 
untpl bépel tautnv pet' eudpocuvnc.'H Ó€ AauBável 
TAÚTNV ouV xapuocuvn. 'Ev Oeutépw € xpóvw 
¿c0ñta kAérttel, Kal TOUTO TMPÁTTWV O TTOTC OUXVÓKLE 
áyel. Ac yoUv nÚgavev O veaviac ÉTel, YNpásac Tote 
TÓ xpóvw ueiw kkérmel. AM Oypé rote AndBelc En 
aútobwpw  áyetal kpiBelc Tmpoc dbóvov, deU TÁC 
téxvnc. AMY ortiowBev [autoD]) N uñtTNp lotayuévn 
[xai) kdaíovoa ¿Bóa: Ti mértov8acs toUTO, [¿uov) W 
TékVOV; O Ó' Epnoe trpoc thv untépa "Eyyicov ÓN pol 
kal Ó0c dácracuóv, uñtep, TOV Tedeutalov. 'H Ó' 
¿ModOa rmánolov toútoU, ¿óakev eúBUC TÑAV plva 
taútnc, kal Óakwv áréxoypev eic tédoc, A0yov elrtwv 
tolóv0e taútn: El yap 06, Uñtep, TO TNPWTOV 
etúrtincas Je, Ote ÓgktOV col EdEpoOv, OUK Av Póvw 
rapeód0nv. 

Oútoc ó uúBoc Ayer Ael tOUC PpovipioUE TÁ pilar 
EKKÓTTTELV TV OHAAdUdTWwv NyOoUV TAC ÁPXAC TV 


Fábulas 


PÁGINA | 139 


que la aldabilla'* del arca le cayó en la mollera y lo 
mató. 


El niño y el león pintado 

Un anciano cobarde que tenía un hijo único, 
valeroso y apasionado por la caza, lo vio en sueños 
muerto por un león. Temiendo que el sueño se hiciese 
real y resultase verídico, preparó una vivienda muy 
hermosa y elevada, donde protegió a su hijo. Pintó 
también la vivienda por gusto con animales de todo 
tipo, entre ellos un león. El hijo, cuanto más lo veía, 
más pena tenía. Y un día, situado cerca del león, dijo: 
«¡Animal malísimo!, por ti y un sueño falso de mi 
padre fui encerrado en una cárcel propia de mujeres, 
¿qué voy a hacerte?». Y tras decir eso, echó la mano a 
la pared para cegar al león. Se le metió bajo la uña una 
espina, que le produjo un dolor agudo, y se le hinchó 
hasta producirse una infección. Por eso le prendió una 
fiebre y al poco murió. El león, aunque era una pintura, 
le causó la muerte, sin que fuera útil para nada el ardid 
del padre. 

Que lo que le tenga que ocurrir a uno lo soporte con 
valentía y no recurra a ardides, pues no lo evitará. 


El niño ladrón y su madre 

Un niño que había sustraído de la escuela la tablilla 
de su compañero se la llevó a su madre. Ella no sólo 
no lo reprendió, sino que incluso se lo alabó. Después 
robó un manto y se lo llevó a ella. Y aquélla lo alabó 
aún más. Pasando el tiempo, cuando se convirtió en un 
joven, incluso intentó robar cosas más importantes. 
Cogido una vez in fraganti, lo llevaron al verdugo con 
las manos atadas a la espalda. Su madre lo acompañó 
dándose golpes de pecho, y el chico dijo que quería 
confesarle algo al oído; y tan pronto como se le acercó, 
le cogió la oreja y se la mordió. Al acusarle ella de 
impiedad, porque no contento con los delitos que ya 
había cometido, maltrató también a su madre, aquél, 
respondiendo, dijo: «Si me hubieras reprendido 
cuando por primera vez robé una tablilla y te la llevé, 
no habría llegado al extremo de ser conducido incluso 
a la muerte». 

La fábula muestra que lo que no se castiga en un 


14 pa a % a io e , . 
El término griego kórax («cuervo») también se emplea por extensión con la significación de «aldabilla» o cierre de 
una caja o arca, objetos que, por su forma, recuerdan el aspecto del pico de un cuervo. 


Esopo 


apaptnuátwv kal tv ÚMAwvV ka kv, Órtwe TÁC pin 
korteione ol kAd40o1 EnpavBWow. 


[297] Mac Aovóevoc. 

Mais Aouvópuevos év rota ud extvóuveve rviyAva. Kal 
iówv twa rapobitnv érepwver Bon8noóv tl. 'O Ó€ 
uéugeto tú) rouói toAunpiav. Tó Se maudiov elttev" 
AMa vv pol Bon8noov votepov Ó£ owBévTa 
uéudou. 

'O Bos ónAoi ót. un péudou, rAnv édéel kal yap 
TLAPAÁAN KTOV TTOLETC TOV AUTTOUMEVOV. 


[298] Napaxkata8Rknv elándwc kai "Opkoc. 


Mapaxata8ñknv ti Aafwv «blou dárnootepelv 
SLevoelto. Kal ón ntmpockadouévou aLUTOV EKelvOU 
emi Ópxkov, eúdafoupevocs eic áypOv ÉTTOPEÚETO. 
Tevóuevos Ó€ Kata tac múdac, wa EdEAMOAaTÓ TIVA 
xwAov E£LÓVTOL, EMUVOAVETO AUTOÚ Tic TE Eln Kal rol 
rropevottO. Toú SE sirróvtos autóv “Opkov slval kai 
érti toUC aCEBelic Bañilewv, ¿k Óeutépou NpwWTa ÓLa 
rócoU xpóvou Emidorráv tac ródeol elíwBev. 'O Ó€ 
¿gbn” Alda Tte00APpAákKOVTA ETWvV, éviote Ó€ kal 
TpiáKovta. Kal Oc ovoev ueMnñoac TÁ votepala 
óuooe un  eldndéval TNV  TUOaPaKatabBnknv. 
Meputeowv Ós€ TÓ "Opkw, Kal ATAYÓMEVOS ÚTT AUTOÚ 
eri kpnuvóv, ATLATO AÚTOV WC TIPOEUTWV AUTO ÓLA 
TPLAKOVTA ETWV EnmutopevscDda,, ovÓS poc lav 
nuépav ábeLav Ó£ÓWwKev. 

O Se UrtodaBwv ¿bn AM eÚ to8L we, Ótav uélMAn Tue 
ávid1cal e, kal av8nuepov éridotáv elwBa. 

'O Móyoc óndol ÓtL MÓLÓPLOTOG EOTIV Ñ KaTO TÓV 
aceBúvv ¿gx BeoÚ tiuWwWPpla. 


[299] Mhtnp kal Buyatépec. 

Fuvh tic, Buyatépwv ova Suolv untnp, ávópdol 
cuviWe TAÚTAC, TV Ev knruwpú, Bátépav Ó€ 
kepajuel. 'EA8odoa TOLVUV TOTÉ TUPOC TÑV TY KNTUWPÓÚ 
yeyaunuévnv, TÁ Tte ÓMa wpuíldel kal Túvc EÉxol 
ómpwta. 'H Ó£: Ta uév áMa, uñtep, ¿bn, Kadwc' 
eÚxou 6' vetWv nuiv yevécdar Hopáv, we tolc 
Maxávolc é€g£ ápóelac aénoic ñN kata Aóyov 
rripooyévoltO. Exei0ev 6' ¿feABovOa kal mpoc TÑV 
cuvolikovoav TY kepapuel adikveital. Tolc 6" aútoic 
xpnoauévn kal mpoc gkelvnv fkovoev wo Ta uev 
álMa kadóc nulv, d uñtep, Exe eUxou 8' aiBpiav 
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principio va a más. 


El niño que se bañaba 

En cierta ocasión un niño que se bañaba en un río 
estuvo en un tris de ahogarse. Al ver a un caminante, 
lo llamó para que lo socorriese. Éste reprendió al niño 
por atrevido. El mozalbete le dijo: «Ahora ayúdame, 
luego, cuando esté a salvo, podrás reprenderme». 

La fábula se dice contra los que, en su propio 
perjuicio, dan ocasión de que se les critique. 


El hombre que tenía dinero en depósito y el 
Juramento 

Un hombre que había tomado dinero prestado de un 
amigo pensaba quedarse con él. Y en esto que, al 
citarle éste a que prestase juramento, se fue al campo 
para evitarlo. Llegado a las puertas de la ciudad vio 
que salía un cojo y le preguntó quién era y adónde iba. 
Al decir éste que él era el Juramento y que iba contra 
los impíos, por segunda vez le preguntó cada cuánto 
tiempo acostumbraba a visitar las ciudades. Éste dijo: 
«Cada cuarenta años, pero a veces incluso cada 
treinta». Y él, sin vacilar un momento, al día siguiente 
juró que no había recibido dinero en depósito. 

Pero al encontrarse con el Juramento éste lo llevó a 
un precipicio; el otro le culpaba de que, aunque le 
había dicho antes que se marcharía durante treinta 
años, ni siquiera le había dado un solo día de garantía. 

Él, respondiendo, dijo: «Entérate bien de que, 
cuando alguien tiene la intención de molestarme, 
acostumbro a visitarlo el mismo día». 

La fábula muestra que el castigo del dios para los 
impíos no es a plazo fijo. 


El padre y sus hijas 

Un hombre” que tenía dos hijas dio una en 
matrimonio a un hortelano, y la otra a un alfarero. Al 
cabo del tiempo, fue a ver a la del hortelano y le 
preguntó cómo estaba y qué tal les iban las cosas. Ella 
dijo que todo les iba bien, pero que sólo pedía a los 
dioses que llegase el mal tiempo y la lluvia para que 
las hortalizas se regasen. No mucho después, fue a ver 
a la del alfarero y le preguntó cómo estaba. Al decir 
ésta que de lo demás nada le faltaba, pero que sólo 
pedía que permaneciese el cielo raso y un sol brillante 
para que las vasijas se secasen, le dijo: «S1 tú pretendes 


* En el texto griego escribe “mujer”, en tanto que la edición seguida por el traductor figura “hombre” [N. del E.]. 


Esopo 


nuiv kal nAiouc yiveodal Bepuotépous Tte Kal 
kaBapwrtépouc, wa Av BátTOV OL KÉPpauol IPÚXOLVTO. 
Kai ñ 4ñTNp Tpoc taUta Edn' 2ol jev ai8piav, TÁ ÓS 
TW KNTOPW gUVOLIKOVON TaurólMouc ÚetoUC Óolev 
oi Geol. 

'O uiBoc ÓtL Ol unóev Ex túv ¡Ólwv éxouol 
xapiteo8al, pañiwc toíc aitovo. TA TV Mov 
erayy¿Movtau, [ka v oUSEvWwv elolv ¿AÁGTTWw). 


[300] (Version A) NépóL£ kal ávBpwITOC. 

Mépóixda tic Onpeúcac fueMe odágal 'H Ó€ ikéteve 
Méyouca: '"Eacóv pe Zñv kal ávt ¿uo roMasc 
rrépóixac éyw cool kuvnyhow." O de eltev: "Al auTÓ 
toÚto hGMov ce BÚcw, ÓtL TOUE CUVÁBELC kall biouc 
col ¿veópevoan Bédelc." "Oti Ó kata dilwv autoó 
SolMiac unxavac ouvtiBelc AUTO Ev TAC Evéópalc 
TÓV KIVÓUVWV ÉJTTECEÍLTOL. 


(Version B) Mépól£ kal kuvnyétnc. 

Mépóixa Ó€ tic kuvnyétnc áypevcas ¿uelddev QLÚTOS 
toU kataBdcal taútnv. 'H Ó£ ¿Ophvel TAÚTA OÚTWCG 
Bowoa'"Eacóv ue Zñv, kKuVn yégTa TEPÓLKWV, ÓTTWC COL 
kayWw TÉPÓL ToMaAc MpocágwW. 'O ÓE TPOC AUTNV 
oÚtwWc ávtarekpi8n: ALA yap toUto uGúMov Eyw OE 
8v0w, Óti diñouc goUC TpoveveSpeUCOL VédelLc. 

'O uv00c Óndol ÓTLO kata tv gaUTOU pilwv Óolkiac 
unxavdacg ouvtiBeic aUTOC Ev TAC EVéÓpalc TV 
KIVOUVWV ÉUTTECELTAL. 


[301] Nepiotepa ÓLWO OA. 

Meplotepar Ol EL cUVexopévn, we ¿dedácato Év TLVL 
rrivaki kparípa bóatoc yeypaupuévov, urédaBev 
GáAn8iwóv elval. Alórep TOMÓ políw évexBeica 
¿daBev ¿authiv TÚ Trivaki éviwólaca. 2uvéBn Ó€ 
QUTA, TÓV TMtepUWv TMEPLOpavoaDEVTwV, Emi TÁC yñAc 


KOTOATECOUOAV  ÚTMO TIVOC  TÓV  TUAPOTUXÓVTIWV 
cuMn $0 va. 

Oútwc éviol TV AáVOpwWTITwWV ÓLA OPOSPac EmBuias 
ONTPOOKÉTTTWCG. TOC TPAYMACIV  ÉTUXELDOUVTEC 


MavBdvovolv gauTouc sic Ole8pov eloLÉvTEc. 


[302] Nepiotepa kal kopwvn. 

MeplotepdA Év TlVL TepLOTEPEÑVL Tpedouévn Ev 
rroAutekvoyovela EppuáttetO. Kopwvn Ó£ ákovCaCca 
taútnv ¿bn Madoar toú aámaZouevecdaL: Ócov yap 
TÁAÉOVA TÉKVA ÉXELC, TOOOUTOV  TEPLOCOTÉPOUG 
SoUAOUC OUVÁELC. 
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el buen tiempo y tu hermana el malo ¿con cuál de 
vosotras voy a rogar?». 


Así, los que intentan al mismo tiempo distintos 
asuntos es natural que fracasen en ambos. 


La perdiz y el hombre 

Un hombre que había cazado una perdiz iba a 
degollarla. Ella le suplicaba diciendo: «Deja que viva 
y, a cambio de mí, yo cazaré para ti muchas perdices». 
Él respondió: «Por eso mismo estoy decidido a 
sacrificarte, porque quieres tender trampas a tus 
parientes y amigos». 

Que quien maquina artimañas insidiosas contra sus 
amigos caerá él mismo en sus trampas. 


La paloma sedienta 

Una paloma, atormentada por la sed, al ver pintada 
en un cuadro una cratera'” de agua, supuso que era 
real. Por eso, se precipitó con mucho estruendo y, sin 
advertirlo, se estampó contra el cuadro. Y le ocurrió 
que, al rompérsele las alas, cayó al suelo y uno de los 
que andaban por allí la capturó. 


Así, algunos hombres que, por un deseo vehemente, 
emprenden irreflexivamente los asuntos, sin darse 
cuenta se lanzan a la ruina. 


El mono y los pescadores 

Un mono, sentado en lo alto de un árbol, al ver que 
unos pescadores echaban una red barredera en un río, 
observaba lo que hacían y, al dejar éstos la red y 
retirarse un poco para comer, bajó del árbol e intentó 
imitarlos —dicen, en efecto, que este animal es 


15 e A ¿ ó 
Vasija grande y ancha donde solía mezclarse el vino con agua antes de servirlo en las copas. 


Esopo 


'O 10B0c ÓnAoÍ OtL TÚ OiketíWv ÓvVOTUXÉOTEPOL eloLV 
0001 év Soudela tekVOTTOLOVOLV. 


[303] Mñpau ÓvOo. 

MpounBeuc nmáácac mote ávB8pwrrouc ÓvO TAÑpas Él 
aútOdV ánekpéuace, thiv pev áMotpiwv Kakóv, TÍV 
S€ iólwv, kal tnv uev TV OBvelwv ¿urpoodDev érase, 
thv Ó€ ¿répav ÓrioOev ánmprnoev. E£ oU 8h cuvéfn 
TtoUC AVBPWITOUC TA EV AAAÓTPLA KAKO É€ ATTÓNTOU 
katorrrátec8an, Ta Ó€ ióLa un tTpoopácBal. TOoUTW TW 
AOyw XPÑOALTO Áv TLC TPOC ÁVOPa TOAUTIPAYMOVOL, OC 
év tolc ¿autoU npáyuac: tUHAWTTWV TV Unóev 
TIPOONKÓVTWV KNÓETOLL. 


[304] Mí8nkoc kai Guelo. 

MiO0ng év tw. UnA Ógvópw KkKaBNuEvoc, we 
¿deácato Qúlieic Énmi TIVOC  TMOTAHOU CaYAVNV 
BáMovtac, Tapetipel TA UT AUTO yiwvóneva. Kal 
ÓN TOÚTWV TÑNV C0QaYNVNV É0aCAVTWV, Kal puLkKpov 
ÚUTTOXWPNOÁAVTWV TO Payelv, katafac armo ToÚ 
Sgvópou, énelpáto uryuetlo8aL autouc daci yap 
Huuntixov eival tó ZGo0v TOUTO. Edadpevos Él tv 
SixtTUwWV kal cUAMndBelc éxivóúveve rviyAval. 'O Ó€ 
Tipos gautov ¿bn AM' Eywye Óiko La rmérovO a: TÍ yQp 
dGMevelw Un LaBgwv TOÚTW ÉTTEXELPOUV; 

'O Móyoc óndot Ot N TÓV Uunógv TPoOonKÓVTWV 
emuelpnors oÚ póvov dGácúugdopocs, AMA  kal 
emiBlaBhc eott. 


[305] (Version A) Mi8nkoc kal 6zAgic. 

"E9ouc ÓvtoCc Ttoic nmágovo. Melitaia kuvióla kal 
mi8nkouc énmáyeodal rtpoc rapauuBiav toU nAoÚ, 
réwvV TS elxe oUV gautá kai mi8nkov. Fevouévuwv Ó' 
QLUTÓV KATA TO ZOÚVILOV, TO TÑC ATTIKAC AKPWIAPLOV, 
xetuWva ododpov cuvéfn yevécBaL. Tic ÓE vewc 


rrepirparteione kai  rávtwv  ÓlakoluuBwvtwVv, 
eévixeto kal o rni8nxkoc. Aehpic Óé tic ALTOV 
Beacápuevos kal ávBpwWTrov elval ÚrolaBwv, 


úrteAOwv ávelxe Ólakouilwv énl tiv xépoov. Oc Ó€ 
Kata. TOV Melpald éyéveto, TO TÚV ABnvalwv 
értiveLov, EmuvBÁivetO TOÚ TUBÑNKOU El TO yÉévOC ¿otiv 
ABnvalioc. Toú € eirróvroc kal Aaurpiwv ¿vrauBa 
TetUXNKÉVOL yOvéwv, ETtaVApeto el kal tov Melpaía 
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imitador—. Pero al coger las redes, se enganchó y 
corría peligro de ahogarse. Y se dijo a sí mismo: «Es 
justo lo que me ha pasado, pues ¿por qué, sin saber 
pescar, me puse a ello?». 

La fábula muestra que el intento de lo que en 
absoluto interesa no sólo es inútil, sino también 
dañino. 


Las dos alforjas 

En otro tiempo Prometeo, que había modelado a los 
hombres, colgó de ellos dos alforjas, la de los males 
ajenos y la de los propios. Y la de los extraños la 
colocó delante, la otra la colgó detrás. De ahí que los 
hombres ven enseguida los males ajenos pero no 
reparan en los propios. 

Uno podría servirse de esta fábula contra un 
intrigante que, ciego ante sus propios asuntos, se 
preocupa de los que no le interesan en absoluto. 


El mono y los pescadores 

Un mono, sentado en lo alto de un árbol, al ver que 
unos pescadores echaban una red barredera en un río, 
observaba lo que hacían y, al dejar éstos la red y 
retirarse un poco para comer, bajó del árbol e intentó 
imitarlos —dicen, en efecto, que este animal es 
imitador—. Pero al coger las redes, se enganchó y 
corría peligro de ahogarse. Y se dijo a sí mismo: «Es 
justo lo que me ha pasado, pues ¿por qué, sin saber 
pescar, me puse a ello?». 


La fábula muestra que el intento de lo que en 
absoluto interesa no sólo es inútil, sino también 
dañino. 


El mono y el delfín 

Los que navegan tienen la costumbre de llevar 
consigo perros malteses y monos para su distracción 
durante la travesía. Uno que iba a navegar se llevó 
también un mono. Cuando llegaron a la altura del 
Sunio, el cabo del Ática, se desencadenó una violenta 
tempestad. Como la nave se fuese a pique y todos 
tratasen de ganar la costa a nado, también el mono 
nadaba. Un delfín que lo había visto y había supuesto 
que era un hombre, se puso debajo de él, y lo 
transportó hacia tierra firme. Cuando llegó al Pireo, el 
puerto de los atenienses, preguntó al mono si era 
ateniense de nacimiento. Al responderle éste que sí y 
que allí tenía ascendientes ilustres, le volvió a 
preguntar si conocía el Pireo. Creyendo el mono que le 


Esopo 


ertiotatal. Yrodafwv Ó£ o riBnkoc repl AávBpwWITOU 
autóv Ayew, ¿bn kai uáa pilov eivol AUTO kai 
cuvi8n. Kai O Óelblc éni tocoÚtTW  We'bel 
AYavaktñooc, Bartilwv AUTOV ATTÉKTELVEV. 

'O Bos tipa ÁávOpac ol tiv aAMBeLaV OÚUK elóÓTEC 
Arta tó vOMiloVvOL. 

(Version B) Mi8nxoc kai SzAdic. 

"E8oc ¿oti tolc rnhiéovow  énayeodal  KÚvac 
Mehitalouc kal Tmi8ñkKoUC TpOc TapaumuBiav TOÚ 
rrioÚ. Kai Ón tic TrAeiv péMwVvV TON KOV OUVAVÍAVEYKE. 
Tevouévwv Ó£ autúÓv kara 2ouviov --£otl Ó£ TOUTO 
ABnvalwv áKPWIApLOV-- cUVEBN xEluÓóvVa ododpov 
yevéc9al. Mepirparteione Ó£ tÁC vNOC Kal TÁVTWV 
SLakoAUuBwvtwv, kal O rti8nkoc évixeto. Agddic Ó£€ 
Beacápevos autóv kal olóuevoc AvB8pwrov elval 
úurtegeAOwv Ólekópulev. Oc Ó€ ÉyévetOo KATA TOV 
Melpaiá, tOV Muéva tÓOV ABnvalwv, EmuvBdveTtO TOÚ 
mi8nkou el TO yévoc ABnvalós got. ToU Ó€ elrtóvtOG 
kai Aaurpúyv EvtauOa TETUXNKÉVAL YOVÉWV, EK 
Seutépou Ápeto autov el gmioratal tOV Melpalá. Kal 
O0c úrtolafBwv abutov ávBpwWIov Aéyelv, ¿packe kal 
bíov AUTO kal cuvi8n toUtov. Kai O óeldlc 
AYAVAKTÍOOAG. KATA. TÁC AUTO  YevÓo0Aoyiac 
Bartrizwv aUTOV ArtéktelVE. Mpoc Óvópa Weudodóyov 
O AÓyoc eÚKaLpoc. 


[306] Mí8nxoc kal káunAoc. 

Ev cuvódw tv dAoywv (wwv TÍ8NKOC ÓVOaOTAS 
Wwpxñoaoto. 2dó0pa € aútod evSokiuoUvtOC Kal 
ÚTTO TLÓVTWV ÚTTOON HALVOJLÉVOU, kaundoc 
dO8o0vÑNoaca ¿BovAnOn TÓV aUTOV Ebiké0BAL. AlÓTTEO 
¿favactáca értelipGto kal autn OpxeioB8aL. MoMa Ó€ 
AÚTAC ÁTOMTA TIOLOUONC, TA TA AYAVAKTACOVTO 
portádolc AUTAV Talovta ¿En aCaV. 

Mpoc touc ÓLa HBóvov kpeltrociv auMAwpuévouc Ó 
MÓYOG EÚKQANLPOC. 


[307] Mipw. 

Aúo téxvwv puntépa tóv Tmi8nkov eivol dAknkKoa' 
aupbotépore oUV kAnpovopiav xapilecBdan, ty ev TÓ 
piooc, TO S¿ TMV oikelav áyánnv, Sl ño kal 
ANTOKTEÍVEL TO rmeduUnuévov, OUXVÓG 
reputtucooévn kai rmepuleixouvca. To e ulondev 
Tac ¿pnuouc dortñjoav, Óliéópace tOV kivóuvov. 
Kpelttw nulv tic kaxtotnc bidiac thv xBpav ¿Aéyxel 
o uBoc. 


[308] MAéovrtec. 
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hablaba de un hombre, le dijo que era muy amigo 
suyo, incluso íntimo. Y el delfín, irritado por tanta 
mentira, se sumergió y lo ahogó. 

La fábula es para los hombres que cuando 
desconocen la verdad, acostumbran a engañar. 


El mono y la camella 

En una asamblea de animales se levantó un mono y 
se puso a bailar. Como todos lo acogieran bien y le 
aplaudieran mucho, una camella, llena de envidia, 
quiso ganárselos. Por eso, se levantó e intentó bailar 
también ella. Pero, como hacía muchas cosas raras, los 
animales, indignados, la echaron a golpes de palos. 


La fábula es oportuna para los que, por envidia, 
rivalizan con los mejores. 


Los hijos del mono 

Dicen que los monos engendran dos crías y que 
aman a una de ellas y la crían con cuidado, en cambio 
a la otra la aborrecen y la abandonan. Ocurrió, por una 
cierta suerte divina, que la más mimada, abrazada 
dulce y estrechamente a la madre, se ahogó y la 
desdeñada salió adelante. 

La fábula muestra que la suerte resulta más 
poderosa que la previsión. 


Los navegantes 


Esopo 


EuBáúvtec tivEc eic oKádoc énmieov. Pevouévwv Ó€ 
auto redayiwv, cuveBn xeluva ¿galotov yevécBal 
kai tv vadv uipod kataóvecBal. Tv ÉS MAÉOVTWV 
EÉTtepoc TMEpIppnídápuevoc TOUC Tarpwouc Beouc 
ertexkadelto pet" oiuwyAc Kal OTEVAYHOÚ XAPLOTAPLA 
armoówoewv  énayyeMóuevoc, édav TEplOwWBÑOL. 
Maucauévou € TO xeyuúvoc kal TÓÁAV kaLvAc 
yaldnvñic  yevouévnc, egic euwxlav  TPATÉVTEG 
WPpxoUvtÓ Te kal gokiptwv, Ate ÓN E£ AMPOCÓOKNATOU 
Slartebeuyótes kivóUvOU. Kal oteppOc Ó kuBEepvVATNS 
úrrápxwv ¿bn npócr aútoUc: AAN, % biloL, oÚTWwC 
nuác yeyndéval Óel we Táliv, ¿dv TÚXN, XELUÓVOS 


YEVNOOJULÉVOU. 
'O hóyoc Ólódokel un opóbpa tac eutUxLaLC 
ernaipeodal  TÁC  TÚXNC TO  EULETABANTOV 
EVVOOUJMÉVOUC. 


[309] (Version A) Máovotoc kai Bupoodiunc. 
Miovouoc Bupoodéyn rapwxic8n. un Óuvapuevos Ó€ 
tnv óuowólav «Pépelv Óletédel EKQAOTOTE AUTO 


emikeluevoc, lva pueta80Ñ. 'O Ó£ del QaLTOV 
SlaveBáMieto  Aéywv Het  OMyov  xpóvov 
etaBnoeoBal. Toútou Ó¿ OUVEXÓC yEevOouÉvOU, 


cuvéfn, xpóvou ÓleABÓvtOC, TOV TAO0UOLOV NBA TÁC 
ocuñc yevónevov UnkKétL AUTO ÓlevoxAglv. 

'O hóyoc ónAoi ti y CUVABELA kal TA ÓUOXEPÑ TÚV 
TIPAYMÁTWV KATATTPALVEL. 

(Version B) MAovotoc kal Bupoodey nc. 

Ev tóntw TiVi TMANocioV ávópocs miouciou BupcodéWInS 
¿umeMev oixñoal. 'O 62 toUtov ¿6iwke ÓLAd TMV 
Sucoguiav. Toú Ése Aeyovtoc' Mpoc óAMyov áviaBnon, 
péxpic ou  ouveBdionc, kai  éktote  OÚKÉtL 
ocHpavBnon, ¿bn' OÚ ÓLa TNV ONV TÉXvNV Npelc TNV 
atc8now uv arroBadoUuev. “Oti OU Óel kolVWwveElV 
toc paratar ouuBouAlarc, MáñMmota TAC TUPOC 
BhdBnv TÍ dHúcewc oÚCAaLC. 


[310] MAoúotoc kal Opnvwóol. 

Miovciós TtiC Óvo Buyatépac Éxwv, cuvéBn 
tedeutñooL nv piav. Kai ón  Bpnvntplac 
hoBwoduevoc, wÓlkwtepov ExkaLov. Tic Ó£ EtÉpas 
aútoU Buyatpoc rpoc thv AUTÁC untépa sirmovonc' 
"A9hal aútal, elye Wv ¿ori TÓ TMáBdOC Bpnvelv oÚK 
touev, al Se un rpoofkovo0L ata oUTW apodpivca 
kórtrovtal. Mpoc ó6£ aútnv ñÑ uñtnp ¿dn: Mn 
Saúpade, tékvov' érti rpocóokia yap Apyupiou TOUTO 
rroLODOLv. 

'O u000oc ÓnAoi óti ÉL Hbiapyupiav oUK OkvoDolv 
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Navegaban unos hombres embarcados en una nave. 
Cuando estaban en alta mar se desencadenó una 
violenta tempestad y la nave casi se hundió. Uno de los 
navegantes, rasgándose las vestiduras, invocaba a los 
dioses patrios entre llantos y lamentos, prometiendo 
que les ofrecería sacrificios de agradecimiento, si se 
salvaban. Cuando cesó la tempestad y se hizo de nuevo 
una calma chicha, se pusieron a celebrarlo, bailaban y 
daban saltos, porque habían escapado de un peligro 
inesperado. Y el piloto, que era un hombre duro, les 
dijo: «Amigos, debemos alegrarnos, sin olvidar que 
quizá de nuevo se produzca una tempestad». 


La fábula enseña a no exaltarse demasiado con los 
sucesos felices, pensando lo mudable de la fortuna. 


El rico y el curtidor 

Un rico estableció su vivienda junto a un curtidor; 
no pudiendo soportar el mal olor, no dejaba de 
insistirle para que se mudase. Éste siempre le daba 
largas, diciendo que se mudaría al cabo de poco 
tiempo. Tras muchos años de repetirse lo mismo, 
ocurrió que pasado un tiempo el rico, habituado al 
olor, ya no le importunó más. 

La fábula muestra que la costumbre mitiga hasta lo 
desagradable de las cosas. 


El rico y las plañideras 

Un rico que tenía dos hijas, cuando murió una, 
contrató unas plañideras. La otra le dijo a la madre: 

«¡Desdichadas de nosotras, que no sabemos 
lamentarnos nosotras mismas cuando la pena es 
nuestra, y éstas, a las que en nada les concierne, se dan 
golpes de pecho y lloran con tanta vehemencia!». Y 
aquélla, respondiendo, dijo: «No te asombre, hija, el 
que ésas se lamenten de modo tan lastimero, pues lo 
hacen por dinero». 

Así, algunos hombres, por ambición, no vacilan en 


Esopo 
aMotpiac cuudopas ¿pyodaBelv. 


[311] (Version A) Noiyunv kal Bádacoa.. 

Moynv é¿v rmapadadacolw TÓNY TOLUVLOV VÉUWV, 
eéwpakwc yaldnvidoav thiv Bálatrtav, érmeBUunoe 
mievoal trpóc éurnopiav. AreurolMoac oUv TÁ 
ripóBara katl dbowvixwv Bañávouc rpláuevos avnx8n. 
XeluWvoc e opodpoU yevouévou Kal TÁC VEWG 
kivóuvevovons PBartiteo8al, Trávta tOv bPóptov 
exBadwv eic tmiv Báñatrav, MólMc kevi TÁ vni 
ólieowOBn. Meta Ó' nuépac ouKk ÓAMyac TUOApLÓVTOG 
twWOc kal tÁcC Badártn< --ÉtUXE yap autn yan vidoo-- 
thv hpepiav BaujpidZovtoc, UrtoAafBwv oÚTOS sirtev' "0 
AGote, dowixkwv aOLC, we ¿owxev, ¿muyel, kal ÓLd 
toUtO dalvetal NOUXAZOUOA. 

'O u0Boc ÓnAoi ón: Ta TMaBnuara toc AVBPWITOLC 
HaBNuarta yiveta. 

(Version B) NMoyunv kal Báda coa. 

Moynv é¿v tw: rmapadadacolw TÓMNW VÉMWV, WE 
¿Bdedácato tiv Báñacoav yaldnviv te kal Tmpalelav, 
erne9Uunoe nmásiv. AMónep rwAñoac TA npóBata, 
gbolvixac értpiato kal valv ¿udopticáevos avnx8n. 
XeluWvoc Oe oboópoUú yevouévou kai tÁC vVNOG 
rrepirparteionc, rávta darnoldécac, óleo éni yfñc 
Sevngato. Málw € yalfñvnc yevoévnc, wc 
¿deácató tiva éni tic Nnióvoc EénmalvoUvta TÁC 
B8aháconc thv hpepiav, ¿bn' AMM, Y oUTOC, AÚTN YAp 
col dowixwv ¿émBuuel. OÚTwW TOoMAKLC TA TABA MATA 
toc Hpovipoue yivovtalL HABN ATA. 


[312] Moiyunv ka okúAaS. 


Moynv okúdaka eiwBel TpédbelV Ex TV BvnNOKÓVTWV 
rpoBártwv. Kai Ón rote éyyUc Auvadoc vocovONS 
iotápievov elóg tóv kÚva, kamóñ kai SokoUvta 
Sokpúew, kal ópadidwv autóv eitev: Kadic rotele 
cuuraB8Wv: rmAnv aáMa un yévoito unóg ouuBain 
órep Bédelc. “Oti toLOUTOG éotL TC Oc KANpovópoc 
gotiv ovolac, TY  voo0UVtTE: cuvadyúv Kal 
rrpoortoLoÚjpuevos KAaleLv ÚTTOUAWS. 


[313] Moiunyv kai Aukióetc. 

Mounv eúupwv AukióLa, Etpedev émpueloc, oLÓMEVOS 
ótL heyoduvBévtTa TNPÑOOVOL TA EaUTOU TpóBaTa, 
aMa kal ¿tt mMpocB8NcoVaw ApPTTÁAZOVTEC ETEPA Kal 
eioágovcoiv ¿v TÁ AUTO pudavÓpa. Ol ÓE, wc 
núgnvB8ncav,  TpWTOV  AUÚTOD. TÑV  Toluvnv 
SiédBEeipav. Kai dc ávaotevágac eltev Alkala 
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especular con las desgracias ajenas. 


El pastor y el mar 

Un pastor que apacentaba su rebaño cerca del mar, 
al verlo calmo y tranquilo, quiso navegar. Pues bien, 
vendió sus ovejas, compró dátiles, los cargó en una 
nave y se hizo a la mar. Pero, al producirse una 
violenta tempestad y correr peligro la nave de irse a 
pique, echó toda la carga al mar y se salvó con 
dificultad con la nave vacía. Después de unos pocos 
días, al acercársele uno y admirar la tranquilidad del 
mar —pues casualmente estaba en  calma—, 
interrumpiéndole, dijo: «Buen hombre, de nuevo desea 
dátiles el mar y por eso parece que está tranquilo». 


La fábula muestra que los sufrimientos sirven de 
enseñanza a los hombres. 


El pastor y el perro que meneaba la cola ante las 
ovejas 

Un pastor que tenía un perro muy grande 
acostumbraba a darle de comer las ovejas que morían y 
sus corderillos recién nacidos. Y un día, cuando 
entraba el rebaño, el pastor, al ver que el perro se 
acercaba a las ovejas y meneaba la cola ante ellas, dijo: 
«¡Que caiga sobre tu cabeza lo que tú quieres para 
éstas!». 

La fábula es oportuna para un adulador. 


El pastor y los lobeznos 

Un pastor que había encontrado unos lobeznos los 
crió con mucho cuidado pensando que finalmente no 
sólo custodiarían sus Ovejas, sino que cuando otros 
lobos le quitaran algunas, se las devolverían a él. Pero 
éstos, tan pronto como crecieron y adquirieron 
confianza, comenzaron a destruir el rebaño. Cuando el 


Esopo 
nérovBa tí HAP UN VNTTÍOUE ÁANTÉKTELVOV; 


'O uiBoc ónAot ÓtL ol TOUC TOVNPOUC ÓLACWIOVTEC 
MAVO8AVOUVOL KAB' EQUTÓV TMPÚTOV AUTOUC PUVVÚVTEC. 


[314] Mouyun yv kal Aúkoc oUV kual TpedOLLEVOC. 
Moynv  veoyvov Aúxou  ckÚuvov eupwv  kal 
avedóevoc oUv toic kuolv ¿tpedev. Entel Ó€ nvEn On, 
elrtote Aúxoc TPóBaTOV ÁPTTAVE, META TV kKUVOV Kal 
auToc góiwKe. TWWv Ó€ kuvvv £00' Ote un Óuvapiévwv 
katadafeív  TtOVv  Aúkov Kal  ÓLa  TaUta 
úrtootpeÓvTwWV, Ekelvoc nkoldoúBEL puÉxplG Úv 
toUtov katadafwWv, ola Sn AÚKOC, CUMETÁCAN TÁG 
Oñpac' sita Unéotpedev. El € un Aúkoc ¿EwBev 
apriácele trpóBatov, aútOC AiBpa Búwv Áápa toc 
kuolv ¿B8owelto, Éwc, O TMOLUÑNV OTOXACÁLMEVOS Kol 
ouvelc TO ÓpwpeEvov, eic ÓEVOÓpov AÚTOV AVAPTÑOAC 
ONTÉKTELVEV. 

'O 000 Enkot ÓtL Húorie rovnpa xpnotóv ñ8oc oU 
TpéQEL. 


[315] Moiyunv kat AÚKOU OKÚLIVOG. 

Moyhv pukpóv Aúkxov eUpwv ¿Bpéyato, elta 
okúuvov yevóuevov ¿dióagev apridlewv Ek TÚV 
ocúveyyuc royuviwv. 'O Aúkoc Ó€ 6l6ayBelc ¿bn "Opa 
un Twc OU ¿Bicac ue Aprrátew ToMAa TÓV CEAUTOÚ 
rpoBatwv Inthonc. 

“Ou. ol TÍ dúoel Óelvol ApriáZelv kal Tmheovektelv 
haBóvtec TOUC SL AEaVTaCc roMakic ¿Bhaypav. 


[316] Moiyunyv kai rpóBarta. 

Moynv édacac elic tiva ópuuúvva TA TPóBaTOa, 
úrrootpwoac ÚTrO ÓpOv TO luátiOV kal avafac tOv 
kaprióv katécele. Ta € npóBata goBlovta TOUC 
Bañdávoucs ¿daBov kai ta ¡uátia cuykatadayóvra. 'O 
Se royunv katafác, we siós to yeyovóc' "Q kdkLoTOa,, 
¿dbn, (a, vuele toc Aoutoic épia eic ¿oBñtac 
rrapéxete, ¿uoU Óe tpédovtoc ÚAc kal TO ¡udátiOV 
aelleoBe. 


'O uiBoc ÓniAoi Oti kai rmoMol túÓvV AvBpwTIwWV ÓL 
ávolav TOUC UnÓgv TPOOÑKOVTOAG EUEPYETOUVTEC 


kata tv oikeiwv paña ¿pydzovtal. 


[317] (Version A) Mouyunv Aúkov eic uávópav elodywv 
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pastor se dio cuenta de ello, dijo entre llantos: «Es 
justo lo que me ha pasado, pues ¿por qué salvé, cuando 
eran pequeños, a esos que había incluso que matar 
cuando crecieran?». 

Así, los que salvan a los malvados, sin darse cuenta, 
los fortalecen primero contra ellos mismos. 


El pastor y el lobo criado con perros 

Un pastor que había encontrado un cachorro de lobo 
recién nacido y lo había recogido lo criaba junto con 
sus perros. Cuando creció, si en alguna ocasión un 
lobo arrebataba una oveja, también él junto con los 
perros lo perseguía. A veces, no pudiendo los perros 
coger al lobo regresaban de vacío, pero aquél lo seguía 
hasta que lo cogía y, como lobo, tomaba parte de la 
presa; luego volvía. Cuando no eran los otros lobos los 
que robaban una oveja, él la mataba a escondidas y la 
comía con los perros, hasta que el pastor tuvo 
sospechas y, comprendiendo lo que hacía, lo mató, 
colgándolo de un árbol. 

La fábula muestra que una naturaleza malvada no 
forma un modo de ser honrado. 


El pastor y el lobezno 

Un pastor encontró un lobezno y lo crió; luego, 
convertido en cachorro, le enseñó a robar de los 
rebaños cercanos. El lobo, cuando aprendió, dijo: 
«Mira, no sea que tú, que me has acostumbrado a 
robar, eches de menos alguna de tus ovejas». 

Los malos por naturaleza, que aprenden a robar y a 
ser ambiciosos, muchas veces dañan a los que les 
habían enseñado. 


El pastor y las ovejas 

Un pastor que había llevado sus ovejas aun entinar, 
al ver una encina muy grande repleta de bellotas, 
extendiendo debajo su manto, se subió a ella y sacudía 
el fruto. Las ovejas, al comer las bellotas, sin darse 
cuenta, también se comieron a la vez el manto. Cuando 
el pastor bajó y vio lo sucedido, dijo: «Malditos 
animales!, vosotros que proporcionáis a los demás las 
lanas para sus ropas, a mí, que os alimento, me quitáis 
hasta el manto». 

Así, muchos hombres, por ignorancia, beneficiando 
a los que nada les importan, cometen maldades con los 
suyos. 


El pastor que metía un lobo en el aprisco y el perro 
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Kal KÚWV. 

Mávópac ¿cow nrpóBata rolunv elcdywv Jet AUTOV 
kai Aúkov MueMe ouykkeicar el un Ó kúwv ¡Ówv 
rpóc autóv eltev: Múc TÁ TMpóBata TÁC ToLvnc 
DélMwv ovoal tóvoz TOV AÚKOV OUVELOAyelc Tñ 
rroiuvn; "Ot: ueyiornv BAdBnv kal Bavátou rapartiav 
oie rmotelv TÚ KAKÓV M OUVOÍKNOLC. 

(Version B) Moiyunv Aúkov eic uávópav eicaywv kol 
KÚwV. 

Mouynv eic pávópav TA TpóBata siodywv ¿uelMe 
het' auto eicayayelv Aúkov. Kúwv Ó£ iówv TIPoOc 
aútov oUTWC Ayer Múc ÁAywv toUTOV EvóoBev eic 
tnv pávópav rroíuvia Boúdel col TtOÚ ZwoyoveloBal; 
“Ou. peyiornv BAd4Bnv kai Bávatov ole rolelv tú 
KAKÚV ñ OUVOUOÍA. 


[318] Moiyunv rraizwv. 

Kai mou ralóiov roluvia véuov ¿d' UYINAOÚÓ tóroU 
lotápevov roMáxkic avekpaye' BonSelté pol, AÚKOL. 
Ol Ó£ dypótepol TpéxOvTEC Év TÁ Toluvn ToUTOV 
núptoxov unóauúvc aAnBevOvTa. ToUtO Ó€ TOMÁKLE 
TtOÚ raló0c Mpafaévou, Ol TOLOUTOL CUVAPXOVTO Kal 
aiel pevdoc eúpioxovtec ATÁPxOVTO. Meta Ó€ TaUTA 
TtoU Aúkou nmpoceABóvtoc, O naic ¿Boa 'O Aúkoc, 
SeUte. 'Enmei e oubelc énmiotevev OUÓ' ANMÁPXETO 
BonSñoal, O Aúkoc aelac AiBópievoc, eUKÓAwC TNV 
rroíuvnv mácav ÓLEdO0ELpev. 

'O 000s ónAoi Óti TOCOUTOV OÚK wedeEl TIVA TO UN 
Madeív Ta dAáANOÑ Ócov el dofeioBaL uñnTiWwC ÉK 
TOÚTOU OUÓE TAL AANOR Aywv eioakovcOn. 


[319] Módepoc kal"YBprc. 

Oeol rmávtec ¿ynuav fñv éxaotoc elndev év kAnpuw. 
Módepoc nrapñv ¿oxdtw kAnpw' "YBpiv Ó£€ póvnv 
katédafBev: TaUtnc TeploOWO épacDelc éynuev. 
EnakodouBel Ó€ AUTÁ TavtaxoÚ Badurovon. 

“Oti ¿vOa Av rmpogAOn ÚBpuC N Ev Tódel Ñ Ev EBveol, 
rródepuoc kai aya evBUC et' auUTAV A4KoAO0UBEl. 


[320] Notapoc kai Búpoa. 

Motapoc ÓL aúutoU Púpoav PBoslav bepouévnv ¡ówv 
ñpwtnoe' Tic kadAfñ; Tic Oe eirmovonc: 2kAnpa 
kadopal, érixoaxdácas tú peúpiati eirtev: "Alo tl 
Intel kadeioda ¿yw yap ñÓn ATaAñv de TMOLNOW. 
“Ot. TOAUNpóv Ávopa kal avBAÓn roMakic eic yñv 
kathyaye cuudopa Biou. 
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Un pastor que metía las ovejas en el aprisco estuvo 
a punto de encerrar con ellas también a un lobo, pero 
su perro, al verlo, le dijo: «Si quieres salvar las ovejas 
de tu rebaño ¿cómo metes con él este lobo?». 

La convivencia con los malos puede hacer un daño 
muy grande y causar la muerte. 


El pastor que gastaba bromas 

Un pastor que apacentaba su rebaño bastante lejos 
de la aldea continuamente gastaba la siguiente broma: 
llamaba, en efecto, a gritos a los aldeanos en su ayuda 
diciendo que unos lobos atacaban las ovejas. Dos y 
tres veces los de la aldea se asustaron y salieron fuera, 
volviendo después burlados. Ocurrió finalmente que 
una vez los lobos atacaron de verdad. Mientras 
saqueaban el rebaño y el pastor llamaba a los aldeanos 
en su ayuda, éstos, suponiendo que bromeaba como de 
costumbre, no se preocuparon en absoluto y así se 
quedó sin ovejas. 

La fábula muestra que los embusteros ganan esto: 
no ser creídos cuando dicen la verdad. 


La Guerra y el Desenfreno 

Los dioses se casaron con quien a cada uno le tocó 
en suerte. La Guerra asistió al último sorteo. Sólo 
consiguió al Desenfreno y, muy enamorada de él, se 
casó. Lo acompaña a cualquier sitio que vaya. 

Adonde llegue el Desenfreno, en una ciudad o en 
una nación, la Guerra y las luchas enseguida vienen 
tras él. 


El río y el cuero 

Un río, al ver que un cuero flotaba en su corriente, 
le preguntó: «¿Cómo te llamas?». Al responderle éste: 
«M1 nombre es duro», cubriéndole con su corriente, 
dijo: «Búscate otro nombre, pues yo te voy a hacer 
blando». 

Una desgracia en la vida muchas veces hizo bajar a 
tierra a un hombre osado y arrogante. 


Esopo 


[321] Xnpa kal rpóBatov. 

Ev tÓTTO Ti XNPA TLC elxe TpóBatov. Toútou Se TÓV 
rrókov Béñdovca AMafeiv ékelpev QTÉXVWCG COUV TÚ 
had kai tiv caápka padkizouca. To e rpóBatov 
adyoUv ¿édeye' Ti ue Bhárttelc; rmóonv yap OAknv TO 
¿pov aia rpocBhael Kal el uéev kpeiv, ) Séortowa, 
xpñZelc, Háyelpos éotiv Óc e oUVTÓMWwO Búoel el ÓS 
éplou kal TóKoU, kKoUPEUC ¿ot TTÁMV Oc Kal kepel Me 
Kal OWOEL. 

“Oti ol úántelipiav TMpPÁyMatoc tiVOC Éxovtec kal ÓLa 
rmáeoveglav toUtO pEeTaXELpO.ÓMEVOL OU TOCOUTOV 
kepdoc óonv BAGBNV kaprroUvTOL 


[322] MpounBeuc ka AVBpWwWITOL. 

MpoounBeuc kata Trpóctafiv AlO0c AVBPWwWITOUC 
émbace kal Onpia. 'O Ó£ Zeúa Beaicápevos TOM 
melova ta GáMOya Ta ¿xédeucev aAUTOV TÓV Onpiwv 
twWa ÓLadO0elpovta AVBPWITOUC ETATUTÓOOL. TOU ÓE 
TÓ MPOOTAXBEV TLOLOAVTOC, CUVEBN ÉK TOÚTOU TOUC 
un €£ ápxñc ávBpwrrouc mAacBévTaC TNV EV LOPHNv 
av8pwTiwWV Exelv, TOC Ó€ puxac OnpiwÓelc. 


Mpoc ávópa okaróv kal Onpiwón O A0yoc eÚKOaLpoc. 


[323] 'Pódov kai audpavtov. 

Pódw rnapaduév dpdpavtov ¿bn Olov úvBoc 
eúrtpentes el, kai ro8ntóv kal Beolc kai áv8pWwWTTOLC' 
hakapilw ae toU káMouc kal tÁÍC eUWwOLac. To Ó€ 
eitev' Eyw pév, Y Auápavtov, TPóc ÓMyov Kapóv 
7, kal, kav unóelc éxkkóDn pe, tÍkoMaL Ou Ó€ 
AvBelc Kal Zñc Gel OUTW VÉOV. 

“Oti kpetooov OMyapkoUpevóv tiva ÓLapIÉveL Ñ TUPoOS 
óMyov tpUHÁoavTa petapfoAñc ÓuotuxoDca tUxXElV Ñ 
kai árroBavelv. 


[324] 'Poid kai unkéa kal ¿data kal Bátoc. 

Pola kal unkéa rmepi káMouc ipilov: moMóv Ó' 
aupmuoBninjoewv pétagu yevouévwv, Baro gx toÚ 
rinciov áxkovcaca Hpayuod: MavowueBa, eltev, 
bilal, MOTE LOAXÓMEVOL. 


'O udOBoc ÓnAot ÓtL Ev toc TÓV ÁAYLELVOVWV OTÁCEOL 
kal ol unóevoc ÁLOL TELPÚÓNVTOL ElVAL TL. 


[325] (Version A) 2aAtrtyktAC. 
2Q0LATULYKTAC OTPATOV ÉTIOUVAYWV kal kpartnBelc ÚTTO 
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La oveja esquilada 

Una oveja esquilada malamente dijo al que la estaba 
esquilando: «Si buscas lanas, corta más arriba; pero si 
deseas carne, sacrifícame de una vez y deja de 
atormentarme por partes». 

La fábula es ajustada para los que se dedican a sus 
oficios sin aptitudes. 


Prometeo y los hombres 

Prometeo, por mandato de Zeus, modeló a los 
hombres y a los animales. Zeus, al observar que los 
animales irracionales eran muchos más, le ordenó que, 
destruyendo a algunos, los transformara en hombres. 
Cuando éste hizo lo que se le había ordenado, resultó 
de ello que los que no habían sido modelados hombres 
desde el principio tenían la forma de los hombres pero 
el espíritu de animales. 

La fábula es oportuna contra un hombre burdo y 
bestial. 


La rosa y el amaranto 

Un amaranto que crecía junto a una rosa dijo: 
«¡Qué flor más hermosa y deseable eres para dioses y 
hombres!, te felicito por tu belleza y por tu aroma». 
Ésta dijo: «Yo vivo por poco tiempo, amaranto, y, 
aunque nadie me corte, me marchito; sin embargo, tú 
floreces y vives siempre tan joven». 

Es mejor perdurar contentándose con poco que, por 
darse importancia poco tiempo, sufrir un cambio desa- 
fortunado o incluso morir. 


El granado, el manzano, el olivo y la zarza 

Un granado, un manzano y un olivo disputaban 
sobre su fertilidad. Como se produjese una disputa 
muy acalorada, una zarza, que desde una valla cercana 
les había oído, dijo: «Amigos, dejemos alguna vez de 
pelear». 

Así, en las disputas de los mejores también los que 
no valen nada intentan parecer que son algo. 


El trompeta 
Un trompeta que convocaba al ejército, al ser hecho 


Esopo 


tú TroAepiwv ¿Bóa: Mn ktelveté e, ) ÁvÓpec, elkñ 
kai uátnv: ovOéva yap Uv dártékteliva' TANV ydap 
toÚ xalxoÚ toútOU OUVOEV áMO kt aL. Ol Ó€ TpPoOc 
aútov ¿bacav: Ala toUTO Yap uúMov teBvñEn, ÓTL 
ou un Óuvápevos ToAepelv TOUC MÁVTAS TUPOC HÁXNV 
EyeElpelLc. 

'O Bos SnAol Ot: mAéov rmralovoWw ol TOUC KAKOUC 
kai Bapelc Óuvaotas Ermteyelpovtes elc TO KAKOTTOLELV. 
(Version B) 2a/AmtLyktAC. 

2Q0LATULYKTAS OTPATOV ÉTIOUVAYWV kal kparnBelc ÚTTO 
tú Trodepiwv ¿Bóa: Mn ktelveté e, ) ÁvÓpec, elkñ 
kal udátnv: ovGéva yap ÚpMov drtéktelVA* TÁANV Yap 
TtOoÚ xalxod toútOU OVOEV áMO kt pal. Ol Ó€ TpPoOc 
aútov ¿pacav: ALA toUTO yap HúMOv teBvÑEn, ÓTL 
ou un Óuvápevos TmoAepelv TOUC TLÁVTAS TUPOC HÁXNV 
eyelperc. O uvBO0c ÓnAol Oti AO TTaLOVOLWV OL TOUC 
kakoUc kai Bapeic Óuvaotac éneyelpovtec eic TO 
KOLKOTTOLETV. 

(Version C) 2ZaAtLoTñc. 

“Hv tu OAMUOTAC OTPATÓV ÉNMLOUVAYWV, ÓOTIC 
kpatnBelc ¿Boa toi rmapodou MN ktelveté Ue eikñ 
kai uátnv, Aávópec, értelep éyw oÚUK ÉktelVa OUOEVOa" 
rAÁnv yap toútoU TOU xadAxkoÚ ov ktúual ÚáMO. Ol Ó€ 
ripoc autov tata outwWc ¿Bówv: ALA toOUTO yap 
húáúMov teBvñién Ápti, Ot. unógv Óuvdapevoc Ev 
rroMéuw told TrácL kpáfelc Tpoc páxnv érteyeipwv. 'O 
u1008oc Ónkol Oti mAgloTOV MEALOVOLWV OL TOUC KAKOUC 
kai  Bapeic Suvaáotac  énmeyelpovtec eiq TO 
KOLKOTTOLÑ DAL. 


[326] (Version A) 2rráag kal UNTNp. 

2rróádas (¿oti Ó£ toUtO TO ZWov TUHAOV) Aéyel TIPoc 
tmv gautoU untépa ón Bñértel. Kákelvn repiádouoa 
aútov xóvópov AMBavwtoUd ovOa EMNPWTA TÍ TLOTE 
ein. Tod Sé eiróvioc yngida, ¿bn "“Q téxvov, OU 
hóvov ToU PBhérteiv éotépnoal, AMA Kal TAC 
ocbnoelc artoBeBAnca.." 

Oútwc ¿vio tv ádalóvowv, [uéxpie 06) TÁ A4SÚVATOA. 
katerrayyéddovtol, Kal  év  TOlcG  EAMAXLOTOLC 
ESEAÉYXOVTAL. 

(Version B) Acrrádas. 

Mnpóv dorrádag kai tuplov Ziwov. Elg oUV ThvV 
untépa Békdwv bUiñoau, ávti TO OTÓMATOS TÚ) aLÓO LW 
rpooyavel. Todto Ó€ roLwv TtOUC ÁMOUC AEADOUE 
oUk ¿daBev. Elc Se autív elrtev wc Bédwv Ti péya 
rrolñoal kai mvoñc Ac elyec gotépnoaL Ónaiwc. “Oti 
rovnpa yvwun kai autiv thiv dúciv álioiol kol 
Bádrtrel. (variant version from Chambry's first 
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prisionero por los enemigos, gritó: «No me matéis, 
soldados, a la ligera y sin motivo; pues no he matado a 
ninguno de vosotros, ya que, excepto este bronce, no 
tengo ningún otro». Ellos le dijeron: «Pues por eso 
precisamente vas a morir, porque tú, que no puedes 
combatir, reúnes a todos para el combate». 

La fábula muestra que más delinquen los que 
incitan a obrar mala los gobernantes malos y violentos. 


El topo y su madre 

Un topo —animal ciego— dijo a su madre que veía. 
Y ella para probarle le dio un grano de incienso y le 
preguntó qué era. El topo respondió que una 
piedrecita, y la madre dijo: «Hijo, no sólo estás 
privado de la vista, sino que también has perdido el 
olfato». 

Así, algunos fanfarrones, en tanto que proclaman 
cosas imposibles, son rebatidos hasta en las más 
insignificantes. 


Esopo 


edition) 

(Version C) Acrrádas. 

'O doráda£ tupiov IGóv éott. Onoiv oUV TOTE TÑ 
untpi: Zukapuvéav, uñtep, Ópú). Elta auBic bno. 
Mfávou ócuAc renkApwpual Káx tpitou TÁÚAW" 
Xadkñc, Hnot, pngdidos ktúrrov aáxoÚúw. 'H És untnp 
úrrodaBodoa eitev' UD téxvov, we ón pavBávo, OU 
hóvov Óbewc ¿otepnoal, GÚMAaA kal dkoñc kal 
oo0bpphoewc. O uvBocr ÓnAol Oti EvioL TÓV AAaAZÓVWwV 
TA ASUVATA KaTETmTayyéMovtal ka év tolc EAAXLOTOLG 
EME YXOVTOLL. 


[327] (Version A) 20c áypioc kai GAwTTnE. 

UC áypioc gotwc mapa ti 6évOopov TOUC OSÓVTAC 
ñkóva. Añwrtekoc Ó£ aUTOV Epoévnc thv aitiav ÓL 
Ñv, 4móevoc aUTO UNTE KUVNYÉTOU HÑTE kIVÓUVOU 
EQE0TÓTOC, TOUC OSOVTAC Onyel, ¿bn AM Eywye OU 
hartalwa TOUTO TOLÓ” Ed yáp e kivóuvoc katadáBn, 
OÚ TÓTE TEPL TO AKOVAV AOXo0ANBNOOLLOAL, ETOLUOLC ÓE 
OVOL XPÑOOHAL. 

'O hMóyoc Ólddokel Óelv nmpo tíWv kivÓúvWv TAC 
TapacKevac mroleloBal. 

(Version B) 2a/AmtLyktAC. 

2QLATLYKTNC OTPATOV ÉTIOUVAYWV kal kparnBelc ÚTTO 
tú Trodepiwv ¿Bóa: Mn ktelveté Ue,  ÁvÓpec, eikñ 
kai uátnv: ovSéva yap Uv dártékteiva' TANV yap 
toÚ xalxoÚ toútOU OVOEV ÚúMO kt pal. Ol Ó€ TpPoOc 
aútov ¿pacav: ALA toUTO yap HúMoOov teBvÑén, ÓTL 
ou un Óuvápevos TroAepelv TOUC TÁVTAS TUPOC HÁXNV 
éyelpelc. 'O uvOOc ÓnAoi Oti MAÉOV TTaÍLOVOLVY OL TOUG 
kakouc kai Bapeic Óuvaotac éneyelpovtec eic TO 
KOLKOTTOLETV. 

(Version C) Móvioc kal GAWwWTTNE. 

Móvioc Gáyploc éri tivVOC éotwc 0évópou TOUC 
odóovtac ¿Onyev. Alwriexoc Ó' ¿poévnc thv aitiav, 
ót, unóepudic Tmpokeyuévno Avdyknc, TOUC OdÓVTAS 
Onyen ¿bn OúK dádóoywc tOUTO TOLW” el ydp He 
kivóuvoc meplotain, oÚxoUV He TNVIKADÚTO TPOC TO 
touc Odovtac daxkovúwv dacxodeic8aL Sence, dGMa 
pálov ¿toipors ovoL xpñoBal. 'O vBOc Enkol Óri 
Sel poc TOV kivOÓuvov TrapackevaleoBal. 
[328] (Version A) 20c áyploc kai Úmtmioc Kal 
KUVNyÉTNC. 

20c áypioc kal Úmmioc év TAUTO E¿vépovto. To € 
guOc rap' éxacta thv róav ÓlLabO0eipovtoc Kal TO 
vowp Bokdoúvtoc, O lÚmmioc PBoulómevoc QaLTOV 
apúvacdaL [¿nmi) kuvnyétnv ovuuaxov rapéñaBe. 
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El jabalí y la zorra 

Un jabalí, parado junto a un árbol, se afilaba los 
dientes. Al preguntarle una zorra por qué, sin que le 
amenazara ningún cazador ni ningún peligro, aguzaba 
sus dientes, dijo: «No lo hago vanamente, pues si me 
sobreviene un peligro no tendré entonces que afilarlos 
y los utilizaré, pues ya estarán dispuestos». 

La fábula enseña que los preparativos deben 
hacerse antes de los peligros. 


El jabalí, el caballo y el cazador 


Un jabalí y un caballo pacían en el mismo lugar. 
Como el jabalí destrozaba la hierba y enturbiaba el 
agua, el caballo, queriendo librarse de él, se alió con 
un cazador. Y, al decirle éste que no podía ayudarle a 


Esopo 


Kákelvou eirtóvtoc un GálMuwc óuvacDal ALTO 
Bondelv, ¿av un xadwóv te Úrtopelvn Kal aUTOV 
emparnv Ógégntal O Útmoc mávta Únéotn. Kai O 


kuvnyétnc  éroxnBdeic AUTO Kal  TOV  OUDv 
KATn ywvigato Kal TOV ÚtTITOV TPOSAYaywv TÁ HdáatvVn 
TpocéÓnoEev. 

Oútw rroMol ÓL aákMOyLOTOV OpyNv, Éwc TOUC EXBpoUc 
apúvacDal OBélouvOL, EQUTOUG ETÉPOLG 
ÚUTTOPPÍTTTOUVOLV. 


(Version B)"Irrrroc kai oc ÁypLoc. 

Oúrw xadwov Úútmoc ñóel, oU€ vúdtov ÁAVOPWITW 
rmrapelxe mpoc kaBéópav. 2Uc Ó£ QaÚUÚTOV ÁYpLoc 
egBlharte, thiv xkAónv Nv évémeto kórmtwv  Kol 
kKaTopúcowv Kal TO ÚOWP TAPpácowV ¿vOa értive. ALA 
toUtO Ó poc ÚttTITOC TTPOC ÁAMLLUVAV TOÚ NÓLKNKÓTOG 
ovOc ÓleyepBelc dulav éorelcato peta áÁvÓpoc 
rroikidou, BonBelv Ó€ ¿deyev AUTO) kal éxÓlkelv Kata 
toÚ Bhárrrovtoc éxBpoú. O Él sirtev' “Opkw TMiotwoOóv 
he Ó Myw col romoelwv. 'O € imrioc éneicOn. 'O Ó€ 
eitev OU Suvatóv ue melóv Óvta katarmoleuñool 
toUtov' UM ¿av xadwov Ó£én kal ue tOLC VWTOLT COU 
Baotácons kal Ówc Órwc Oe KÁUTTW KAÍ TPÉXOVTOL 
kwAúw, ¿Amtiw TÓTE TOV OÚV eUKÓWwC Avalproelv. 'O 
Se Ímrioc Úrno óÓpyic Tac «¿bpévac TtUTÁWBEL 
rmapé6wxev gautov kal Úrto TOU ÓokoUvTOC WwYedelv 
éxeipw8n. “Or. Buuós olóev SouAooL  kal 
tareivWoaL ávoópa yevvalov kal TIpOc úApMUvVaAV 
[yevécB8a1) TOÚ AÓLKNKÓTOC WPULNMÉVOV. 

[329] (Version A) kai  kúwv  áMNAalc 
MoLÓOpoÚJLLEvAaLL. 

200 kal kúwv álMmharc ÓLedoióopoUvto. Kal n ev 
oÚc Wyuvue kara tic Adpoditnc A nv toíc ódovow 
avappiseiv thiv kúva. 'H Ó£ kúwv Tpoc TaUta 
eipuwvikGc ette" Kadóc katá tic Adpoditmc npiv 
ouvúuelo Ónkdolic yap Úr' autTAic ÓtL pudaAiota 
Hbuesio9al, Ñ TOV TÚÓV cv ákaBapwv capkiWv 
yeuvópevov 0U6' ÓlwC eic liepov rpocíietal. Kal y cUc' 
Alá toUTO pév oUV pa-Aov Shin éotiv n Beoc 
OTÉPyoUOA He” TOV Yap Ktelvavta ñ úáMuwc 
AUMALVOMEVOV TUAVTÓNTADOV ANTOCTPÉYPETAL OU MÉVTOL 
kakúc Ótele kal ZWoa kal te8 vn KUTA. 

'O iOBoc ÉnAoi ÓtL ol Hpóvipiol TÓV PNTÓPWV TA ÚTTO 
TtÓOV éÉxBpúWwV  óveión eúpeldoówc eic Érnmalvov 
hetacxnuatilovol. 

(Version B)'Yc kai kúwv áMmñAarc Aoró0poÚJLEvaL. 

Ye kai kúÚwv Tpoc áMidac Óltedépovto. Tñc € VOS 
óuvuovons thv Adpoditnv, ¿av Un TAvOoNntal, tolc 


206 
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no ser que soportara un freno y le dejara montar, el 
caballo aceptó todo. Y el cazador, montado en él, mató 
al jabalí y, llevándose al caballo, lo ató al pesebre. 


Así, muchos, por una ira irreflexiva, mientras 
quieren librarse de los enemigos se entregan a otros. 


La cerda y la perra que se insultaban 


Una cerda y una perra se insultaban una a otra. La 
cerda juraba por Afrodita que desgarraría a la perra 
con sus dientes. La perra a eso contestó con ironía: 
«Bien nos juras por Afrodita, pues muestras que eres 
muy amada por ella, que a quien prueba de tus carnes 
impuras, en absoluto deja entrar en su templo». Y la 
cerda: «Por eso, en efecto, es más evidente que la 
diosa me ama, pues rechaza por completo a quien me 
mata o maltrata de cualquier forma; tú, sin embargo, 
hueles mal viva o muerta». 


La fábula muestra que los oradores prudentes 
metódicamente transforman en elogio las injurias de 
los enemigos. 


Esopo 


ooo autnv avatemelv, N kúwv Edeye kal kat' 
AUTO TOUTO AUTAV Ayvwpuovelv, elye Adpoditn oe, 
Wwote kal ga dayn tic UOC kpéa, tTOUTOV OÚK Él elc 
TÓ iepóv autñc eioiéval. Kai Y Uc UrtotuxoDOa ¿bn' 
AMA TOUTÓ ye OU otUYODVOA Le TOLEL, TMpovooupévn 
€, (va unóeic pe Bún. Oútwc ol dHpóvipol TtÓV 


pntópwv roMákic Kal TA  ÚTO TV EXBpúv 
rpoobepópueva oveión ele ETTaLÍVOUC 
hetaoxnuatidovol. 


[330] (Version A) 2dfkec kai mépólkec kal yewpyóc. 
2pñkec kal répólixkec ÓllnN OUVEXÓMEVOL TIPOC 
yewpyóv hABov Trap' aUTOU aitoUvtec Tuelv, 
erayyeMoópevol ávti tod Údatoc TAÚTNV TAV XÁP 
armoówoelv ol ev Trépólxec OKÁTTTELV TAC AuTTÉAOUC, 
ol e odñkec kÚúkAw TtEPLLÓVTEG TOÍC KÉVTPOLC 
ártocoBeiv touc kAérmac. 'O Ó£ yewpyoc gdbn' AM 
gmowé eio. Óvo Bóec, ol unóév érnayyeMópevol 
rrÓvta ToLovOW" ápeov oUv ¿otw ¿xelvoic SoÚUvoL 
ATTep VIV. 

O pu08o0c Trpoc Gávópac égwielic wdedelv pev 
egrayyeMopeévouc, Bhárovtac És ueyáda. 


(Version B) 2dRxec kal répólxec kal yewpyóc. 
Zoñkéc Tote kal mépómec Slip el OUVEXÓMEVOL MKOV 
TIPOC. YEwWpyóv Kal TAPA TOÚTOU TIOTÓV fTOUV 
erayyeMopuevol ávti tod Udatoc, ol Ev TMÉPÓLKEC 
rrepioka pel TAC ápurédouc kai touc PBótpuac 
eúnperteic roloelv, ol Ó£ kÚkAw TepLoTtÁVTEC TOÍC 
kévtpolc TOUG  kkértac  ánmwoso0al. Kdkelvoc 
ÚrtotUxWwvV elrtev AM Eporyé eior dvo Bóec, oltivec 
undév pol katerrayyeMópevol rrávta rotovolw* olc 
AGhelvóv éotiv Ñ ULIV TO TLOTÓV TAPOaLOxElv. 

Mpoc ávópa axdáprotov Ó Aóyoc eÚKaLpoc. 


[331] 298 kai Óóbtc. 

249ng éni kedadnv Óbewc kaBicac kal CUVEXÓS TW 
kévtpw TANoowvV éxelualev. 'O 0g£€ TmepLlWwWÓUvVOC 
yevópevos kal tOV ExXBpov oUK éxwv dápuúvacdal, 
¿felMGwv év TÁ 000 kal iówv ápLagav épxouévnv, TÍV 
ke dad v TÓ TpóxWw ÚrTEOn Ke, Háckwv' 2UVATTÓMAU OL 
TY EXBPÚ ou. 

Mpoc toUC CUYKIVOUVEVELV TÚ EXBpWw ETtIXELPOUVTAC. 


[332] TaUpoc kai tpáyoc. 

Néovta beúywv tabpoc sic ormharov ¿óu” Tpáyoc Ó€ 
toÚtOV TOÍ képacw ¿£wBel. O Él sitev: OU oé, GM 
tOv Movta doBoUaL érnel mapelA0étw, Kal TÓTE 
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Las avispas, las perdices y el labrador 

Avispas y perdices, atormentadas por la sed, fueron 
a ver a un labrador a pedirle de beber y le prometían 
que, a cambio del agua, le devolverían este favor: las 
perdices  removerían sus viñas, las avispas, 
revoloteando en círculo, ahuyentarían a los ladrones 
con sus aguijones. El labrador dijo: «Tengo dos bueyes 
que, sin prometer nada, hacen todo; por tanto, es mejor 
darles a ellos que a vosotras». 


La fábula vale contra hombres depravados que 
prometen prestar un servicio, pero cometen 
grandísimos daños. 


La avispa y la serpiente 

Una avispa se posó en la cabeza de una serpiente y 
la atormentaba golpeándola continuamente con su 
aguijón. La serpiente, sintiendo un dolor agudo y no 
pudiendo rechazar al enemigo, puso su cabeza bajo la 
rueda de un carro y así murió junto a la avispa. 

La fábula muestra que algunos escogen morir junto 
con los enemigos. 


El toro y las cabras monteses 

Un toro, perseguido por un león, se refugió en una 
cueva en la que había cabras monteses. Golpeado y 
corneado por ellas, dijo: «No lo aguanto porque os 
tenga miedo a vosotras, sino al león que está ante la 


Esopo 


yvwon tic y ÓÚVajpue TAUPOU KAL TPÁYOUV. 

“Ot. moMakic kal ÓuvatoUC ávópac ai cuudopal 
Tarmteivodolv Wote TAC € eUTEAOvV kal óOelmóv 
úrtoévelv axilas. 


[333] (Version A) Tawv kal yépavoc. 

"Hpillev eúquel yepávw  TAWC  XPUOÓTNTEPOC, 
OKWITOUOA TÑV Xpolav TÁC yepávou.'H És ¿bn AM 
éyw dácotpwv éyyUc imtapal kal bwvúd' 0U e, we 
aMEKTOP, xapal miepuúcon ovÓ' ávw palvn. 


“Ot. kpelooov rmepifhertóv TWA EelvaLl OUV TEVIXPA 
¿c0R TL A ZAvV a0Ewc cUV TA0UCÍA EÉOTOÑTI. 


(Version B) Tawv kai yépavoc. 

Tawv Óé rote yepávou kateyéda, éxkwpuwóoDoa Thv 
xpolav tTOU Ópvéou, Ayouca TroMo0UC HUKTNPLOMOUE 
ABE MOUC, WE ALTA xpuoOv kal roppupav popodda, 
Wortep tie ÁávaE oUOa, Hnol, tuyxávw. O Se Tpoc 
aútnv toLaUTa oUTWC Agyelr AM ¿yw dwvú EyyloTa 
TÓV ACTÉPWwV, Kal eic ocUpavidv ávirmtapal TA YO: OU 
S', we AMEKTOP, KátwWBEV Bnuatiteic neta ÓpviBwv 
kal TV AdEKTOPiówV. 

“Ou kpetocóv ¿ori nepiflerrióv ta elvon Ev Tevixpál 
¿c0ñ TN ZñvV AO0Ewc Ev TAOÚTW YAUPOÚULLEVOV. 


[334] Tawc ka kokoLóc. 

Tú opvewv Boudouévwv roiñool Bacidéa, TOWwG 
ñ£lou gautóv xelpotoveic8al Bacidéa ÓLA TO KGAMAOS. 
ApeoDéviwv Ó£€ TMáviwWV ÉNMi TOÚTW TÚV Ópvewv, 
kokotóc aUTO elrtev' AAN ¿dv, 00Ú Bacievovtoc, 
deTOC NMÚC KkKatabLiwéal Eénmboelpñon, TmúÓc nulv 
ETTAPKÉOCELC; 

'O Móyos ónkoi ÓtL Gel TOUC ÓuUVACTAC UN KÁMMAeEL, 
aMa ppovhoel kal óuvapel sl kouetoBal. 


[335] TétTE kai G¿AwTTNEá. 

Tér£ éni tivos UYnAoÓ Sévópou fóev. Añwnnt de 
Boulouévn  AaUTOV  katadayelv  TOLOUTÓV TL 
ertevónoev. 'Avtikpuc otáca ¿Bdaupalev AUTOD TNV 
evbwviav, kal mapexdáde. kataBñval, Aéyouca ÓtL 
eémBuuei BeácacdgaL TrnAixov Zwov TnAikautnv 
Hbwvnv HOéyyetal. Kdákelvoc ÚTTOVONOACG AUTAG TNV 
egvéópav, dúMov ONTOOTTÁDOLE ka0ñKe. 
Mpocópajovons Ós we éri tOV téTTVA, Ebn: AMA 
rrerhávnoou, w autn, ei UrédaBéc pe kataBnosodar 
¿yw ydap dut' ¿xelvou dhwrexac budártoo ád' 00 
év  AQOSEÚMATL  QAÁAWITEKOC  TITEPA  TÉTULYOC 
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entrada». 
Así, muchos, por miedo a los más poderosos, 
soportan incluso las insolencias de los inferiores. 


El pavo real y la grulla 

Un pavo real se burlaba de una grulla, y mofándose 
del color de su cuerpo le decía: «Estoy revestido de 
oro y púrpura; tú, en cambio, nada hermoso llevas en 
tus alas». Ésta dijo: «Pero yo canto cerca de las 
estrellas y vuelo a lo alto del cielo; tú, en cambio, 
como un gallo, vas por abajo entre las gallinas». 

Es mejor ser célebre con un vestido pobre que vivir 
sin fama enorgullecido por la riqueza. 


El pavo real y el grajo 

Celebraban las aves un consejo para tratar de su 
reino, y un pavo real pretendía que se le votase rey por 
su belleza. Dispuestas las aves a eso, un grajo dijo: 
«Pero, si nos persigue un águila, cuando tú reines, 
¿cómo nos vas a ayudar?». 

La fábula muestra que no son censurables quienes, 
en previsión de los peligros futuros, antes de sufrirlos, 
se protegen. 


La cigarra y la zorra 

Una cigarra cantaba en lo alto de un árbol. Una 
zorra, queriendo comérsela, ideó algo así: se situó 
enfrente para admirar su buena voz y le pedía que 
bajara, diciendo que deseaba ver de qué tamaño era el 
animal que emitía tal sonido. Y aquélla, sospechando 
su engaño, arrancó una hoja y la dejó caer. La zorra 
corrió hacia lo que creyó ser la cigarra y ésta dijo: «Te 
has equivocado, amiga, si supusiste que iba a bajar; 
pues yo me guardo de las zorras desde que en un 
excremento de zorra vi alas de cigarra». 


Esopo 


¿deacdunv. 
“Oti tOUC Ppovivoua tÓV AvBpwWTIWV ai tíwv Tédac 
cuudopal cWwWppovizovoL. 


[336] (Version A) TétTiE kal LÚPunKec. 

XeluWvoc wpa tov oltov Bpaxévta ol uuúpunKec 
ep uxov. Tetu e Muwtrwv Átel AUTOUC TpobHRV. Ol 
Sé uhúpunkec eitov auTú* Ara ti TO BÉpoc OU OUVÁYEC 
kai od tpobnv; 'O Se simev: OUk ¿oxótalov, dAM 
fóov povokwc. Ol E yeddoavtes eltov' AMM el 
Bépouc Wwpauc núldelc, xeyWvos OpxoÚ. 


'O 000 Óndol ÓtL oU Sel tiva dapuedelv év Ttovti 
rripáyuari, iva un Aur 6h kal kiwvóuvedon. 

(Version B) TétTLE kal UÚPunKec. 

“Qpac Ó€ Tote xeluÓvoc TUYXAVOÚONC, MÚPUNKEC 
citov ñkAlalov Bpaxévta. Tétti£ e toÚTOUC OÚTWC 
iówv  TOLOUVTAC, AÚTOC. AMuwtriwV Kal puéMuwv 
teOvnkéval, Ópayuwv Tap' aUTOUC ¿ÓWÓNV ÉTTELÑTEL. 
Túv Ó£ Hnodviwv: TW Bépel TC OUK Éoxec, GAN 
eppaBupelc, kal mpocartelc aptiwC; TÉTTLE ÁVTEÍTEV" 
AM! éteprróunv TÓTE, AUADV kal TÉPTTWV ÓMOUC TOUC 
odovtópouc. Oi € autÍKA TAUTA  AKNKOÓTEC 
¿uelólacav Kal rpoc autov ¿BówWvV' Xerubvoc ÓpxoÚ, 
elrtep núdele év Béper GM év Bépel OU TOV OÍlTOV 
artoti8er kal un Aupilwv nóuvnc odoutópouc. O 
h00oc ónkot óti oUÚ Sel tiva dapuedelv N ókvelv eri 
twoc nrpáyuatoc, aMaA TA ÓÉovTa TOLELV, UÑ TUWG 
OKVNOOLC KIVÓUVW TEPUTÉON. 


[337] Toíxoc kal rándoc. 

Toíxoc orraparttóuevos ÚrTO rádou Bralwc E dwver Ti 
e orapárteic undev nólknkóta; Kal Oc: OÚUK éyu), 
Hnoív, aítioc tTOUÚTOU, AAM O ÓnioOO0EV OHoÓpOa e 
TÚTITWV. 


[338] Togórnc kai Aéwv. 

AvñM0é ti Év Ópel kuvnyiou xapuw. lóvta Ó€ auTOV 
áravta Ta Onpia pakpov Wxovto' Aéwv Ó£ ÓvOC 
Tipos paxnv petekadeito autóv.'O És to Bédoc ádbele 
kaupiwc TOV ioxupov ¿tpaudticev, eirtwv lÓE TOV 
guov áyyeñdov mpútov olóc got: kai au8Le SN Thv 
éunv ioxuv Soxkyudoelc. O € Awv BinBelc beúyelv 
Wwpunoe ápetactpertti. AlhwIrnE Ó£ TOUTW OUVÍNVINOE 
kai Bappeiv cuveBovlAeuev.”Ebn ÓE oUtoc: OvSaioa 
he máavhnoetc, Óokdia: érel ydap TOLOÚTOV TUKPOV 
áyyedov Ó ávOpwIToC Éxel, ¿dv autos pol értéAOn, ti 
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Las desgracias del prójimo hacen prudentes a los 
hombres sensatos. 


La cigarra y las hormigas 

En invierno las hormigas secaban el grano mojado. 
Una cigarra hambrienta les pidió comida. Las 
hormigas le dijeron: «¿Por qué durante el verano no 
recogiste comida también tú?». Ésta dijo: «No 
holgaba, sino que cantaba melodiosamente». Ellas, 
riéndose, dijeron: «Pues si en verano cantabas, baila 
ahora». 

La fábula muestra que no debe uno descuidarse en 
ningún asunto, para no afligirse y correr peligro. 


El muro y la estaca 

Un muro, golpeado violentamente por una estaca, 
gritaba: «¿Por qué me destrozas, sin que yo te haya 
hecho ningún mal?». Y ésta le dijo: «Yo no tengo la 
culpa de esto, sino el que por detrás me golpea con 
fuerza». 


El arquero y el león 

Subió a un monte un arquero experto en cazar. 
Todos los animales huyeron y sólo un león le retó a 
una lucha. El arquero le disparó un dardo y, 
alcanzando al león, dijo: «Ve conociendo cómo es mi 
mensajero, que enseguida ataco yo». El león, herido, 
echó a correr. Al decirle una zorra que tuviese ánimo y 
no huyera, el león dijo: «De ningún modo me 
engañarás; pues cuando tiene un mensajero tan 
amargo, si me ataca él en persona, ¿qué voy a hacer?». 


Desde el principio se deben examinar previamente 


Esopo 


TLOLÑNOWw; 
“Oti éx tÁC APpxAc TO TédOc Óel Mpoldglv kal £auToUc 
TTEPLOWIELV. 


[339] Tpáyoc ka áyureloc. 

Tpáyoc Óé rote PBhdotnv aurédoU TPWYWV, TOÚTW 
npooeúte' Ti ue Bhdrrenc áóixwc; UN ydp, W Tpávye, 
oúk ¿otiv ápti xAón; "Ouwc, TMÁVADPOV, MOTE COU 
Buoyuévou, ¿yw TÓV olVov Tapézw TW 0 Hóvw. 


[340] "Yauva. 

“Yawav AgyovoL Ort V elvol búcel xpóvw yáp aútn, 
daciv, áppnv TUYXÁVEL Kal peta xpóvov BñAela. 
Qaol uiav, kakc AUTÁ Áppevos ÓlateBévTOC, elmtelv" 
A ble, pépvnco npóoBev tóSE, AVBLC TÓV AUTÓV 
TLOTE ÁAPpEeVWORÑvAaL. 

'O Móyoc TtoUC ÁApEavtac eri xpóvov twa ¿didagev Óti 
kpiBévtec AvBpwIol TMOTE ÚOTEPOV ÉKPLVAV TOUC 
rróádal ÓLÓaoKdaAOUC. 


[341] "Yawa kal óAwITnEg. 

Tac vaivac daci, rap' éviautov áMaccoouévnc 
autWdV TÁC PÚOEWC, MOTE EV Úpoevac, mote € 
OnAelac yivecBan. Kal ÓN Úalva Beacayuévn ÚAWwTTEeKa 
¿uéuoeto autnv Ótt diAnv Bédovcav aAUTÁ yevécodal 
oÚú npocietal. Kákeivn UrtotuxoDoa eltev: AM ¿ue 
un féudou, thv Ó€ onv dbúcuv, ÓL Av ÁAyvoú TÓTEPOV 
wc biAn Ñ wc bilw col xPÑOOUAL. 

Mpoc ávópa augdiBolkov. 


[342] Yc kai kúwv repi eútokiac. 

Ye kai kúwv rmepi eútokiac Áputov. "Ebn Ó' Ñ kÚwv 
eÚtokoc elval pádota TÓvTWwV Tv TElGÓv ZWwwv. Kal 
ñ Us Úrtotuxovoa rpór taUta dHnoiv AM, ótav 
toUto A£ync, toB8L ÓtL ka TUPAOUC TOUC OAUTÁC 
OKÚAMOLKOLG TÍKTELC. 

'O Bor Ónlol ÓtL OÚK Ev TÚ) TÁXEL TO TIPÁYHATOA, 
GAM Ev TÁ TEAELÓTNTL KPÍVETOL. 


[343] Dahakpoc irtreÚc. 

Dalakpóc tic Tpixac févac TÁ ¿auto kopudñ 
rrepi0eic Úmmievev. "Aveuoc Ó£ duoñoac ádelleto 
taútac: yélwc mat E TOUC MAPEgOTÚTAG ElXEV. 
Kákeivoc eirte tod Spópou nmavcacs: Tac oUK épudc 
Tpixac TÍ Eévov beÚyelv e, all Kal TOV ÉXOVTAL TOLÚTOLC, 
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los finales y así después salvar la vida. 


El macho cabrío y la vid 

Un macho cabrío comía el brote tierno de una vid. 
Ésta le dijo: «¿Por qué me dañas?, ¿es que no hay 
hierba? Ya proporcionaré yo todo el vino que 
necesiten cuando te sacrifiquen». 

La fábula censura a los desagradecidos y que 
quieren aprovecharse de los amigos. 


Las hienas 

Dicen que las hienas cambian cada año su 
naturaleza y que unas veces se hacen machos y otras 
hembras. Y en cierta ocasión, una hiena macho montó 
contra natura a una hembra. Ésta, tomando la palabra, 
dijo: «Pero, amigo, hazlo así, que pronto te pasará lo 
mismo». 

Naturalmente podría decirse esto contra el que 
ejerce un mando despótico sobre quien le va a sustituir 
de inmediato en el mismo. 


La hiena y la zorra 

Dicen que las hienas, que cambian cado año su 
naturaleza, unas veces son machos y otras hembras. Y 
una hiena, al ver a una zorra, le reprochó que no se 
acercara a ella, que quería ser su amiga. Y aquélla, 
respondiendo, dijo: «No me lo reproches a mí, sino a 
tu naturaleza, por la que ignoro si te he de tratar como 
amiga o como amigo». 

Contra un hombre ambiguo. 


La cerda y la perra (sobre su fecundidad) 

Una cerda y una perra disputaban acerca de su 
fecundidad. Como la perra dijese que era la única de 
los cuadrúpedos que paría tras muy breve gestación, la 
cerda respondió: «Cuando digas eso, reconoce que los 
pares ciegos». 

La fábula muestra que no se juzgan las acciones por 
su rapidez, sino por su perfección. 


El jinete calvo 

Un calvo que se había puesto una peluca montaba a 
caballo, El viento, al soplar, se la quitó; una gran risa 
les dio a los que andaban por allí. Y aquél detuvo el 
caballo y dijo: «¿Por qué es extraño que huyan de mí 
unos pelos que no eran míos, que incluso abandonaron 
al que los tenía, con quien nacieron?». 


Esopo 


pe0' oU kai gyevviOnoav, kotédutov; 
“Ot. unóeic Aurteio8w éni cuudpopa enmeABovon' O 
yap yevnBeic ouk doxev ¿xk dbúcewc, toUTO OVÓE 


rapajéver yuuvol yap HABouev, yuuvol Kal 
artedeucónedDa. 

[344] (Version A) HMdpyupoc. 

OUdAPpyupócs TLC ovcÍaV AÚTOÚ ÓNTACDOV 


e¿fapyupwodpevos kal BúYiov xpucoDdv rolñoac kal 
toUTOV Év TIVL TOÍXWw kKatopugac, KabD' Ekdotnv 
épxómevoc gwpa autóv. Kal Ón TV EPyatidv TLC 
raparnproac, katadafwv tOV TÓTMTOV Kal TO xpuoaLOV 
eúpwv áveldato. Meta jikpov Ó£ ¿A0wv O lóLOc 
Seorrótncs kai un eúpwv auto Apgaro khaleiv kol 
tÚMew TAC Tpixac aUTOD. lówv ÓÉ TLC AUTOV OUTWG 
oldobdupónevov émuvBáveto TÑV aitiav kal pabwv 
¿ón aut YN oútoc, un Aurtoú, GA Aafwv MBov, 
Béc dvt' autoU kal vóuile TÓ xpuolov elvar wa yap 
ópú, oUSE dre ñv, Expníec aUTob. 


'O u000c ÓnAoi TL oUOEV ÉctIV Ñ Ktñolc, ¿av un Ñ 
xpñoLc TAapí. 


(Version B) HKMÁpPyuUpos. 

Oudpyupócs TLC TV OVOLAV ¿Sapyupioauevos Búhov 
xpucoUv Wwhnoato kal toUTOV TMpPO TOÚ TElxOUG 
katopúgac  Ótetédel OUVExXÓC  Epxópuevoc  Kol 
ErmLOKertóevoc. Tú Ó€ Ttepl TOV TÓMOV ÉPyatidv TLC 
TLAPATNPNOALLEVOC AUTOÚ TAC AQÍEELC KAL UTTOVONOOLG 
TO dMAnBéc, danalMayévtoc aLTOD, TO xpuolov 
áveitato.'O Sé, we éravelOwv eUpe TÓV TÓTNTOV Kevóv, 
égxhate ko TAG TPixac gorrápacoev. lówv Óé TLC AUTOV 
úrrepriadoUvTa kal paBwv TAV aitiav édn Tpoc 
aútóv: Mhñ Aurtoú, Aafwv 6£€ MB0ov katáBEC Ev TW 
AÚTO TÓTTW Kal vÓuile TO xpuoLov ketoBaL oUOE ydp, 
Óte Av, Exp AUTO. O Ayoc Snkoi ÓtL TO undév ¿or 
n ktñoLc, éav un Kal n xpñolc Tapí. 


[345] (Version A) XaAkeUc Kal KUVApLOvV. 

XadkeUc elxe kúva, kal Óte piév Exddkevev, Ó kÚWwv 
egkoltuGito: Ote Ó£ ÑoBlev, TMOAPLOTATO AUTO. 'O Ó€ 
óotoUv pipas aUTO sltev: Tahairwpe, Únvid6ec, 
Ótav fev tOV Áákpova kpoÚuw, Úrtvolc: Ótav Ós tOUC 
OSÓvtac know, eUBUC Eyelpn. 

fOt) toUC ÚTTvwOelc kai apyoUc kal ££ AMOTpÍiWV 
rróvwv tpedopiévouc O uUBOC EAÉYxEL. 


(Version B) XaAkeUc kal KUVvápLov. 
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Que nadie se apene por la desgracia que le llegue, 
porque lo que no obtuvo de la naturaleza al nacer, eso 
tampoco permanece con él; pues vinimos desnudos, 
desnudos también nos marcharemos. 


El avaro 

Un avaro que había convertido en dinero toda su 
hacienda y había adquirido un lingote de oro lo enterró 
en un lugar (y al tiempo sepultó allí su propia alma y 
su mente) e iba allí todos los días a mirarlo. Un 
trabajador que le había observado de cerca y había 
comprendido lo que pasaba desenterró el lingote y se 
lo llevó. Cuando el otro volvió y vio el lugar vacío, 
comenzó a lamentarse y mesarse los cabellos. Uno, al 
ver cómo se lamentaba y enterarse de la causa, dijo: 
«¡Eh tú!, no te desanimes así, pues, cuando lo tenías, 
tampoco tenías el oro. Así pues, coge una piedra en 
vez de oro, pónla y piensa que tienes el oro, pues te 
colmará del mismo provecho; porque, según veo, 
cuando estaba el oro, tampoco hacías uso de su 
posesión». 

La fábula muestra que la posesión no es nada, si 
con ella no va el uso. 


El herrero y el perrito 

Un herrero tenía un perro que dormía mientras él 
trabajaba; a la hora de comer, en cambio, despertaba y 
se le ponía a su lado. El herrero, echándole un hueso, 
le dijo: «¡Desgraciado, dormilón!, cuando golpeo el 
yunque, duermes; pero cuando muevo los dientes, 
enseguida despiertas». 

La fábula censura a los dormilones y perezosos, y 
que comen de los trabajos ajenos. 


Esopo 


Hv 6 tc xalkeuc kuvápiov katéxwv. O € 
xodkeúwv, O kÚWwvV EkoLuGaito” TMV £oBiwv, O KÚwV 
rrapetotikel. OUtOc Entéppupev óotodv av tabta 
“2 tadairmwpov kuvápuov Úntvidec, TÍ COL TOLMNOW 
ÓKVW  KQaTEXOMÉVWwW; TY yap  úákuovi  ¿uoÚU 
TIPpOOKEKPOUKÓTOC,  Éérnavakdklvelc  COQUTO  ÉnTl 
kpaBBártou, un Béñdovtóc vou ávactÁvoal kaBókdou* 
ótav € mal touc OSÓvTaC kivNOw, eUBUC Éyelpn 
Kal TNV KÉPKOV OL OelELc. 

Touc únvwóelc Kal ápyoUa TOUC E£ AMOTPÍWV TLÓVIWV 
¿Qlepiévoue éoBDiev O 00 Oc EAÉYxEL. 


[346] Xetuwv kal ¿ap. 

Xeluwv ¿okwWe eic TO Éap kal AUTO wvelóloev ÓTL 
evBUC davévtoc Nouxiav Gyel ¿ti oUSElc, GÚN! O pév 
Tic Él Aeuóvac kal ádon yivetal, Ótw ápa dbiñov 
ópérrecdaL aávBÉwv kal kpivwv, Ñ kal pódov TL 
replayayelv Te TOlC  EQUTOD Ólpaciv, Kal 
rapadécdal (A) Tapa thiv kóunv: O Ó€ émipac vewc 
kal 6LaBalvwv rédayoc, Av TÚXN, Tap' áAMOoUC ñÓn 
avB8pwrouc ÉpxetaL Kal ÓtL ÁTOaVTEC ÁVEMWwV Ññ 
rroMoÚ ¿sg OuBpwv Údatoc ¿xovol Hpovtióa OUKÉTI. 
Eyw, ¿dn, Apxovti kal aUTODEOTÓTN ÉOLKA, kal oUgE 
eic oupavóv, GMA kátWw TOU Kal sic tnV yñv 
emiáttw Bléreiv kai Oebiéval kal tpémelv kal 
áyarntúc S8muepevew ¿ori Óte OÍKOL AVAYKaga. -- 
ToiyapoUv, ¿bn TO Éap, coU ev kav araldayelev 
ávBpwTToL aguévwc' ¿uoÚ Óe aútolc kadov kal AUTO 
eival 6okel toUvoyia, kal vi pa Aía ye Óvopdtuv 
KAaMMuoTtOV, Óote Kal árTmÓVTIOC Héuvnvtal  kol 
HOvéÉvTOC ÉTTAYGIAMOVTOL. 


[347] XeMówv kal ÓpakwVv. 

zévn xeMmówv Nh toic avBpwToic ouUvVOIKOVOa Ev 
Sixkaotnpiw tTRNV kodmav ¿gautic énmnéev év TOlxWw, 
kdkeloe VeotrWdv énmta ylvetal untnp. "Odia Ós Ex 
tpwWYyAnc oupelc rávtac katédayev. H Ó£ xedMmówv 
Opnvovoa: Oípol, édeyev, Ót ¿vOQa  TUÁVTEG 
SixanoDvtoL, ¿yw nó Bnv. 


Toúc dáixw yvwun tupavvoDUvtac toUc Tmélac év 
rapapácel vómou Ó BOC EAÉYxEL. 


[348] Xemówv  kal  kopwvn  Trtepi  kdálMiouc 


HbuovelkoUOAaL. 
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El invierno y la primavera 

El invierno se burló de la primavera y le echó en 
cara que en cuanto aparecía ya nadie estaba tranquilo, 
sino que el uno iba a los prados y bosques, al que le 
era grato cortar flores y lirios o incluso mecer una rosa 
ante sus ojos y ponérsela en el pelo; otro, subiendo en 
una nave y surcando el mar, va, si se tercia, a ver a 
otros hombres; y que ya nadie se preocupa de los 
vientos O de la mucha agua de las lluvias. «Yo — 
dijo— me parezco a un jefe y a un soberano y ordeno 
mirar no al cielo, sino hacia abajo, hacia el suelo y 
obligo a tener miedo y a temblar y, a veces, a pasar el 
día en casa a gusto.» «Por eso —dijo la primavera— 
los hombres gustosamente se librarían de ti; de mí, en 
cambio, incluso el propio nombre les parece que es 
hermoso, y ¡por Zeus!, el más hermoso de los 
nombres, de modo que cuando me voy me añoran y 
están flamantes cuando aparezco.» 


La golondrina y la serpiente 

Una golondrina que había anidado en un tribunal 
echó a volar; una serpiente, deslizándose, devoró a sus 
crías. Al regresar aquélla y encontrar el nido vacío se 
lamentaba con gran dolor. Otra golondrina intentó 
consolarla y le dijo que no era ella la primera que 
había perdido sus crías; la otra le contestó: «No lloro 
tanto por mis hijos como porque me han agraviado en 
este lugar en el que logran ayuda los que reciben 
agravios». 

La fábula muestra que muchas veces son más 
difíciles las desgracias para los que las sufren cuando 
son provocadas por quienes menos lo esperan. 


La golondrina y la corneja que disputaban sobre su 
belleza 


Esopo 


XeMówv kal kopwvn Tmrepit káMouc ébuloveikouv" 
úrtotuxovoa Se y kopuwvn rpóc authv elrtev: AMA TÓ 
ev gov kálMoc thv gapiviv Wwpav ávBel, TO Ó€ EuOv 
oúua Koll xXELYUÓVL TOPOTEÍVETOL. 

'O hMóyoc Ónkol ÓtL ÑN TO OWHATOC TUAPÁTOLOLE 
eúnrtpertela koMAiwVv. 


[349] XeMówv kal ÓpviBec. 

Xemówv eéxkAnolav TtÚÓvV Opvéwv ouvaBpolcaca 
Tapñve, Pddokovoa kpdtlotov elval TÓ uN 
rrpookórttelv AvBpwWTIoLC, AMA HilMav ocUVBEUÉVOUG 
oikeiwc ÓLaxketoBaL Tpoc aUTOUC. Tú Ó£ OpvéWwv TLC 
ta ¿vavtia TÁ xeMÓOvi édeyev: AMA TO OTÉPua TOÚ 
Mvou púmMov kateoBiovtecr ávadMoxwpuev kal ápavés 
rolduev, lva unkéti éxwol miéxeiv ÓlktUa kKab' 
muov. 'H pév oUv xehiówv dpiotnv yvwpunv éxouvoa 
akivóuvoc éyéveto év toaic rródeol Ólatpifouvoa, kal 
év talic oiklaic tÍKTOUOA Tap' AVBPWITOLC OUÑEV ÚTT 
autúv mMTácxel kakóv. Ta 62 Aouta Ópveal, we púddov 
úrtouelvavta kateoBlelv TO OMÉPUOL, WC TUÁVTWV 
Óvtoc TOÚ Aivou kaxwv aitiou, cuuBalvel Artapa 
yevéec9ol kal uáda Ólxalwc ÚTO TV AVOPWITWV 
cuMauBavóueva Saraváo8al. OÚTWC TE TAUTNV TNV 
KAKOYVWHOCÚVNV ÚTTOMEÍVAVTOA, MetevónO€ UN HET! 
avB8pwriwWV ével, UAM Ev MÉPL TTÉTEODAL. 

Oútw kal tWV AVOpwWITwWV ÓcoL Ev toc Blwtikoic 
Tpáyuact TW TÁC Ayxiolac Boudeúpat: EXPÑOaVTO 
axkivóuvol ÓLedpuUAdyBncav. 


[350] XeMówv kourtátouca kal kopwWUvn. 

'H xedmówv ¿bn tipos tñv kopwvnv''Eyw rapUBévoc kal 
ABnvala kal Bacidioca kal Baciléwc tv ABN viv 
Suyátnp eiput, kal mpocéB8nke kal tOV Tnpéa kal thv 
Blav kai thiv ártokortiv TÁS yAwttnc. Kai y kopwvn' Ti 
úv, ¿dn, éroinoac, ei tv yAbtrav elxec, ÓrtoU, 
tunBelonc, tocata Ahetc; 

“Ot. ol ádalóves ÓLa TOU Aóyou WeudolAO0yoUvtes 
auútol gautolc ¿hdeyxoc KaBÍoOTaVvTal. 


[351] (Version A) XeAwvn kal detóc. 

Xehwvn detoU édeito intacBar avrnv ÓL5GgaL. ToÚ 
Óg€ MAPALVOÍVTOC TÓPPW TOTO TÁC PÚOEWC ALTAS 
eivau, éxelvn Mov TÁ Óeñoel mpocéxeTO. Aafiwv 
ouv aútiv toíc Óvuél kai sic ÚNYOG Áveveykwv elt' 
agñkev.'H Ó€ kata mretpúv recodvoa cuvetpiBn. 

'O uiBoc Óóndol Oti roMol év dbunovelkiolc TÓV 
HPoviUWTÉPWV TLAPAKOUOOAVTEC ÉLUTOUC EBAY AV. 
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Una golondrina y una corneja disputaban sobre su 
belleza. La corneja tomó la palabra y le dijo: «Tu 
belleza florece en la estación primaveral; mi cuerpo, en 
cambio, se mantiene en perfecta forma incluso en 
invierno». 

La fábula muestra que la larga duración del cuerpo 
es mejor que su belleza. 


La golondrina y los pájaros 

Nada más brotar el muérdago, una golondrina se 
dio cuenta del riesgo que amenazaba a las aves y, 
habiendo reunido a todos los pájaros, les aconsejó que, 
mejor que nada, cortasen las encinas donde se produce 
el muérdago; y si eso no les era posible, que se 
refugiasen en los hombres y les suplicasen que no 
utilizaran el poder del muérdago para capturarlos. 
Riéndose éstos de sus tonterías, ella se fue a suplicar 
ayuda a los hombres. Éstos la acogieron por su 
sagacidad y hasta la aceptaron como convecina. Así 
ocurrió que los hombres cazan y se comen a los 
restantes pájaros, pero sólo la golondrina, como 
protegida, anidaba sin miedo en sus casas. 

La fábula muestra que los que prevén el porvenir 
naturalmente apartan de sí los peligros. 


La golondrina que presumía y la corneja 

La golondrina dijo a la corneja: «Yo soy virgen y 
ateniense, princesa e hija del rey de Atenas» y añadió 
el episodio de Tereo, la violación y la amputación de la 
lengua. Y la corneja dijo: «¿Qué habrías hecho si 
hubieras tenido lengua, cuando hablas tanto con la 
lengua cortada?». 

Los que presumen de palabra, ellos mismos, al 
mentir, se contradicen. 


La tortuga y el águila. 

Una tortuga pidió a un águila que le enseñara a 
volar. Aunque ésta le advirtió que eso excedía a su 
naturaleza, aquélla insistió en su petición. Así pues, la 
cogió con sus garras y se la llevó a las alturas, luego la 
soltó. La tortuga cayó sobre una roca y se destrozó. 

La fábula muestra que muchos se dañan a sí 
mismos por no hacer caso, en su afán de porfiar, a los 
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(Version B) XeAwvn kal detóc. 

Xehwvn Beacajévn ústov metóuevov émeB8úunoe kal 
autn néteoBal. MpoceA0odvo0a € toUTOV TaApekddEL 
gp" QM Boúdetol po0w Si5ator autmv. Toú dl 
rrei8ovtoc kai Aéyovtoc dóuvatov eival, kai ¿n 
autic énmikeyuévno kal daglovonc, Áápac autnv kal 
hetéwpoc AávaBac adpñkev éni tivoc métpac, OBEv 
katevexBeioa árteppayn kai téOvnkev. “Oti roMol Ev 
Hbuovelkiaio TÓV kPpoviuWwTÉPWwWV TOPAKOUOOVTEC 
gautouc ¿Bhaypav. 


[352] XeAwvn kal Aaywóc. 

Modúv xehwvnc kateyéda Aaywóc.'H Ó2 ¿bn Eyw os 
tOV TaAXÚToUV viknow. 'O Ó£: Nóyw póvw Aévyelc 
toUTO' UAM Épile kal yvdd68L. — Tic Ó£ TtOV TÓNMOV 
Opicel, ¿bn, kal Bpafevoel thv viknv; — Añwrné, 
¿dn, ñ Ólxaia kal copwrátn."Etage Óe TV APXNV TR 
wpac toú ópópov. 'H € xehwvn un paguunoaca 
Anpíarto tÁc 060Ú. 'O Ó£ Aaywoc tolc rocl Bappidv 
¿xoyun On. EdOwv 62 eri tóv Wpropiévov TÓTTOV EÚpE 
TNV xEAWVNV VIKNOACAV. 

“Ot  roMai dúcele aávBpwTrwV eúgueElS elolv, GUAM Ek 
tñc Ppaguuulac árwdovto, ek Ó€ vip ewc kal orovÓñRc 
kai  pakpoBduulac  TtiVEC Kal «Ppúcewc  ápyAc 
TlEPLEYÉVOVTO. 


[353] Xfñvec kal yépavoL. 

Xfivec kal yépoavol érti TAUTO AeluMdvoc EVéJOvTO. 
Tóúv 6£€ Onpeutúv Enmobavéviwv, ol Ev yépavol, 
KOUÚQOL ÓVTEC, TAXÉWC ATÉTTNOOAV, OL OS xñvec, ÓLA TO 
Bápoc tÓV OWÁTWV Lelvavtec, CUVEANPOBN CAY. 


'O uiB8oc Ónlot ÓtL kal ev GAwOEL TÓldewC Ol Ev 
AKTHMOVEC EUXEPOWCG «Heúyovow, oil € rhovotol 
SoudevovOLV AALOKÓMLEVOL. 


[354] Xútpal. 

Xútpav Ootpakivnv kal xaAkñAv TOTAUOC KATÉDEPEV. 
'H Ó€ ootpaxivn TÁ xadki ¿deyev MakpóBev ou 
koAVuBa, kal un rAnolov édav ydp pol OU 
rpocpavonc, katakkAwual kav ¿yw un Bédovoa 
TPooYadaW. 

“Ou émodalhc gor: Bloc névnt: ÓUvVactoOd ÁPTayoc 
TrAnolov TOpPoLKoÚvVTI. 
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más prudentes. 


La tortuga y la liebre 

Una tortuga y una liebre discutían sobre su rapidez. 
Y, tras fijar fecha y lugar, se separaron. Así pues, la 
liebre, despreocupándose de la carrera, confiada en su 
rapidez natural, se echó junto al camino y se puso a 
dormir. La tortuga, consciente de su propia lentitud, no 
dejó de correr y así, sobrepasando a la liebre que 
dormía, alcanzó el premio de la victoria. 


La fábula muestra que muchas veces el trabajo 
vence a una naturaleza despreocupada. 


Las ocas y las grullas 

Ocas y grullas comían en el mismo prado. Se les 
aparecieron unos cazadores y las grullas, que eran 
ligeras, echaron a volar. Las ocas, rezagadas por la 
pesadez de sus cuerpos, fueron capturadas. 

Así, también entre los hombres, cuando se produce 
una guerra en la ciudad, los pobres, ligeros de peso, 
fácilmente se mantienen a salvo al huir de una ciudad a 
otra y continúan siendo libres; sin embargo, los ricos, 
al quedarse por el exceso de sus bienes, muchas veces 
son esclavizados. 


Las ollas 

Un río arrastraba una olla de barro y otra de bronce. 
La de barro decía a la de bronce: «Nada lejos de mí y 
no cerca, pues si tú te me acercas me romperé y 
también si yo te toco sin querer». 


La vida es insegura para un pobre que vive cerca de 
un soberano ladrón. 
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[355] Népó1g kal yadAñ. 

Mépólxa TLC TpPLÁáuevOS TpéxelV Olkw AadñÁkev: NÓÉwC 
yúp elxe TO ZGov. Káxelvoc evBUC khayynv ¿€ ¿Bouc 
dówv rácav kat' avAnv -- akpifela tú -- Nel. Fadfñ 
tipos aútóv értiBoudoc Wpunn, kai mpúwtov eite' Tic 
pév el, rmóDev ñxeic; 'H 6é: 'Hyópacpon, ¿bnoev, 
rmpoodártwc. 'Eyw  (xpóvov)] tocoUtov ¿vB0ú€ 
SLatpifw kai ue ¿voov Etekev Y puoktóvoc [(untnp), 
GM nouxádw kai mpocét: AávóUvWw. 2U Ó' ApTL TUWG 
wvntóc, wa Aéyelc, fKwv, mrappnolázn, dbnoí, kal 
KATAKPWTELC; 


Mpócodopos O pu0Boc nMpOc yépovtac eic TUUNV 
rripokpiBévtac Kal ÚTO TÓV auTOV kata dB8óvov 
OUVEYKAELOMÉVOUC. 


[356] WÚMOA kal ávnp. 

WúMa roté rnnónoaca eri rióda ávópoc ¿xd BLoev. O 
S£e tov 'HpakAñv énl ouuuaxiav éxkddel. Tic Ó£ 
éxei0ev avg dadalopévnc, oteváfas eltev: "0 
'Hpákdelc, el érl H'ÚAp oUÚ OUVEMÁXNOOAC, MTÚÓC ÉTI 
pielZOOLV AVTAYWVLOTOC CUVEPYNOELC; 


'O uOBoc ÓnAoci un Selv eri tú ¿daxiotwv TtOU Belou 
SetoB0aL, MM Erti TV ÁávVaykalwv. 


[357] WÚMa kal AVOpWwWITOS. 

WúMa 0é£ roté twvi roMa hvwxdel. Kal ón 
cuMafwv: "Tic el od, ávefóa, Óti TTÓVTA HoU uÉAN 
kateBookñow eikñ kal uárnv ¿ue katavadiokwv;" 'H 
€ ¿Boa: "Oútwc ZWuev, un ktelvnc' uéyol yQap KOaKOvV 
ov Súvapol rolñoal.” 'O Ó€ yehacac Tmpoc aLUTAV 
oÚutwc ¿bn "Apti teBvñón xepol ou taic ióLaLc' 
Arta yap Kakóv, oÚ ulkpóv, oUÓ€ uéya ovÓ' ÓAwC 
ripértel kaBÓAo0uU Trrou Huñval." 


'O u000c ÓnAot ÓTLO karkOc OU Trpértel ¿den BñvaL, kv 
péyac ñ, kdv pukpóc. 


[358] WÚMa kai Boúc. 

WúMa Óé£ rnmote tov Bovv outwc npwta: Ti ÓN 
[raB8wvj ávBpwTroLc Oonuépal ÓouAeveLc, kal tara 
úurtepueygOns kal avópeloc (tUYxAVWV), LOU CÁPKOaC 
aútóv oixtiotwc ÓnaVomÓonc kai TÓ Aa AUTOV 
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El loro y la comadreja 

Un hombre que había comprado un loro lo llevó a 
vivir a su casa. El loro, como animal manso que es, 
saltó sobre el hogar y se posó en él, y desde allí gritaba 
alegremente. Una comadreja, al verlo, le preguntó 
quién era y de dónde había venido. El loro dijo: «El 
amo me ha comprado hace poco». «Y bien —dijo 
ella— tú, el más osado de los animales, un recién 
llegado, gritas de tal manera, cuando a mí, nacida en la 
casa, los amos no me lo permiten, sino que, si en 
alguna ocasión lo hago, se enfadan y me echan.» El 
respondió: «Señora de la casa, márchate lejos, pues los 
amos no se enfadan del mismo modo con mi voz que 
con la tuya». 

La fábula es oportuna contra un hombre criticón 
que intenta siempre echar las culpas a otros. 


La pulga y el atleta 

En cierta ocasión una pulga dio un salto y se posó 
en el pie de un atleta enfermo y, al saltar, le produjo 
una picadura. Él, muy irritado, se disponía a aplastar a 
la pulga con sus uñas. Pero ella con un impulso dio un 
salto natural y, alejándose, escapó de la muerte. El 
atleta, enojado, dijo: «Heracles, cuando me auxilias así 
con una pulga, ¿cómo vas a ser un colaborador contra 
mis rivales?». 

Por lo tanto, la fábula también a nosotros nos 
enseña que no debemos invocar enseguida a los dioses 
para asuntos de poca importancia y sin riesgo, sino 
para las necesidades mayores. 


La pulga y el hambre 

En cierta ocasión una pulga no hacía más que 
molestar a uno. Al atraparla le dijo: «¿Quién eres tú 
que te alimentas de todos mis miembros, picándome a 
la ligera y sin motivo?». Ella gritó: «Así vivimos, no 
me mates, pues no puedo hacerte un gran mal». Él, 
riéndose, le dijo así: «En un momento estarás muerta 
con mis propias manos, pues no conviene en absoluto 
que surja en modo alguno ningún mal, ni pequeño ni 
grande». 

La fábula muestra que no conviene compadecerse 
del malo, grande o pequeño. 


La pulga y el buey 

En cierta ocasión una pulga preguntó así al buey: 
«¿Qué te ha pasado para que diariamente sirvas como 
un esclavo a los hombres, siendo tan grande y 
valeroso, si soy yo quien desgarra sus carnes y bebe 


Esopo 


xavóóBev mivovonc; 'O 6' Oúx áxapic elul pepórtwv 
yéver otépyomal yap mapa abutiv kal puUoDual 
[exktórwCc) TpiBoual te OUXVOC pétWTrov (te) kal 
wuouc. 'H €: AM! ¿pol yoUv téwc TÁ Éelñala ñ col 
dín tpidic olkticotoc Ón pópoc, "Ote kal TÚXN 
cuuBalvel ol AVAL. 

“Oti ol ÓLa TOÚ Aóyou ádaZóves kal ÚTTO TOU eUTEAOOS 
NTTÓVTAL. 
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con avidez su sangre?» Y el buey: «No soy 
desagradecido con la raza de los mortales, pues ellos 
me aman y me quieren sobremanera y con frecuencia 
me frotan en la frente y en el lomo». Y ella: «Pero para 
mí, desdichada, ese frote grato para ti, es un destino 
lamentable si es que por casualidad me alcanza». 

Los que fanfarronean de palabra son derrotados 
hasta por el humilde. 
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GLOSARIO DE NOMBRES PROPIOS* 


Afrodita (18, 76, 329). Diosa del amor y de la belleza. Nacida, según Hesiodo, 
de la espuma marina acumulada en torno a los genitales del dios Urano, 
arrojados al mar cuando fue castrado por su hijo Crono. Según Homero, Afrodita 
es hija de Zeus y de Dione. 

Apolo (121, 166). Dios de la música y de la poesía, de la curación y de la 
profecia. Era hijo de Zeus y de Leto y hermano gemelo de Artemis. Encarna la 
belleza masculina. Recibía culto en toda Grecia, pero fundamentalmente en 
Delfos, donde había un famoso santuario a él consagrado. 

Atenas (10, 96, 350). Ciudad griega, la más importante del Ática. Se halla 
situada en la llanura central del Ática y está rodeada de montañas, excepto por el 
sur. 

Atenea (53, 124, 129, 171). Diosa guerrera, pero también protectora de las 
artes manuales. Personifica el trabajo y la actividad intelectual. Nace de la cabeza 
de Zeus, como hija de Zeus y Metis, a la que el gran dios se había tragado al 
saber que estaba embarazada, por temor a que diera a luz un hijo más fuerte que 
él. Su simbolo era la lechuza y su árbol el olivo. Es la diosa protectora de la 
ciudad de Atenas. 

Ática (305). Región situada al sudeste de la Grecia Central, con una extensión 
de unos 2.500 km2. Es una zona árida y montañosa. Su ciudad principal es 
Atenas. 


Bóreas (73). Viento del norte. En la mitología griega es hijo del titán Astreo (el 
de las Estrellas) y de Eos (la Aurora). Personifica las fuerzas elementales de la 
naturaleza. 


Delfos (50). Ciudad de la región griega de la Fócide, en la Grecia Central, 
situada al pie del monte Parnaso y a unos 15 km de la orilla septentrional del 
golfo de Corinto. Es famosa por el oráculo de Apolo. 

Démades (96). Orador y político ateniense del siglo IV a. C. Orador de palabra 
fácil y vivaz, cuyas facultades le hicieron cautivar a las masas. Sin embargo, no 
se conserva ninguno de sus discursos; únicamente un discurso fragmentario, 
«Sobre los doce años», conservado en un manuscrito del siglo XIl, pero que 
actualmente se considera espurio. 

Deméter (96). Diosa de la agricultura. Hija de Crono y Rea; madre de Pluto y 
Perséfone. Recibe culto principalmente en Eleusis, donde unas celebraciones 
mistéricas conmemoran el rapto de su hija Perséfone por Hades. 

Desenfreno (319). Palabra que utilizamos para traducir el término griego 
hybris, personificación de todo lo que represente exceso, abuso, insolencia, 
ultraje, desmesura, soberbia... En la fábula lo hemos traducido por «desenfreno», 
palabra de género masculino, para ponerla en oposición a «guerra» (en griego 
pólemos), de género femenino. Sin embargo, el término griego hybris es femenino, 
mientras que pólemos es masculino. 

Diógenes (97, 98). Filósofo, natural de Sinope (414-325 a. C.). Su apodo kyon 
(perro) dio nombre a la escuela cínica. La leyenda nos lo presenta viviendo 
desnudo en un tonel, sin preocupación ni ocupación alguna, excepto la 


Los números expresados entre paréntesis a continuación de los nombres indican las fábulas en que éstos aparecen. 
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meditación en la inutilidad y fugacidad de los bienes mundanos. 

Dionisias (10). Festivales en honor del dios Dioniso que incluían 
representaciones dramáticas. El Ática celebraba anualmente dos festivales: las 
Dionisias rurales hacia el mes de diciembre y las Grandes Dionisias o Dionisias 
urbanas que se celebraban en Atenas en marzo. 


Eros (118). Dios del amor. Suele representarse como un niño con un arco y 
unas flechas. Es la personificación del deseo fisico, pero encarna las cualidades 
que inspiran el amor. 

Esopo (19, 96). Fabulista (ver Introducción). 

Fortuna (84, 261). En griego tykhe. Divinidad alegórica que designaba la 
suerte, el azar. Presidia todos los acontecimientos, distribuyendo, conforme a su 
voluntad, los bienes y los males. 


Guerra (319). En griego Olemos. Personificación divinizada. 


Hades (133). Dios del mundo subterráneo que rige el mundo de los muertos. 
Hijo de Crono y Rea, hermano de Zeus y Poseidón. El término Hades también se 
utiliza para designar el reino de esta divinidad. 

Helios (173,127). Dios del Sol. Hijo de los titanes Hiperión y Tea. Era hermano 
de Selene (la Luna) y de Eos (la Aurora). 

Hera (108). Diosa olímpica, hija de Crono y Rea. Esposa legítima de Zeus. Es la 
diosa del matrimonio y de las mujeres casadas. 

Heracles (44, 72, 129, 130, 356). Hijo del dios Zeus y la mortal Alcmena. El 
más famoso de los héroes griegos, nacido en Tebas, que, con su fuerza, logra 
vencer a los monstruos y superar los más arduos trabajos. Sus hazañas eran 
muy populares y su culto estaba muy extendido. Se le suele representar con 
aspecto rudo, vestido con una piel de león y llevando una maza. 

Hermes (2, 48, 108, 109, 110, 111, 112, 126, 166, 253, 260). Hijo de Zeus y 
Maya. Mensajero de los dioses; inventor de la lira; dios de los comerciantes, de los 
ladrones, de los caminantes. Es representado con alas en sus pies, un caduceo 
en sus manos y con la cabeza cubierta con un gorro de ala ancha. 

Hiperión (219). Titán hijo de Urano y Gea. Padre del Sol. También se emplea 
este nombre como epíteto del Sol. 


Juramento (298). En griego Horcos. Hijo de Eris (la Discordia). Es la divinidad 
encargada de recoger la palabra jurada y castigar a los que la violan. 

Leteo (133). Río que personifica el olvido. Es uno de los cinco ríos que fluyen 
en el mundo subterráneo, en el reino de Hades. 

Meandro (29). Río del Asia Menor que fluye entre las regiones de Lidia y Caria 
con un curso muy tortuoso y desemboca por Mileto. 

Mileto (29). Ciudad jonia en la costa del Asia Menor, con puerto en el mar 
Egeo. 

Misterios (10). Cultos que comportan una iniciación consistente en una 
revelación. Se conoce la existencia de muchos cultos mistéricos en Grecia, pero 
sus detalles permanecen ocultos. Los cultos más famosos son los de Deméter y 
Perséfone en Eleusis, que se celebraban en septiembre-octubre durante la 
estación de la siembra, pues son la manifestación de un culto de tipo agrario. 

Momo (124). Personificación de la burla y el sarcasmo. Esta divinidad no 
recibía culto. 
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Muerte (78, 133). En griego Thánatos. Personificación divina, hija de Nyx (la 
Noche) y hermana de Hypnos (el Sueño). 

Nilo (45). Río del nordeste de África. Nace en el lago Victoria, riega Egipto (país 
del que se ha dicho que es «un don del Nilo») y desemboca en el Mediterráneo, 
formando un delta. 


Olimpo (124). El monte más alto de Grecia, situado entre Tesalia y Macedonia. 
En la mitología griega representaba el lugar donde residian los doce dioses 
olímpicos en mansiones construidas por Hefesto; en la cumbre se encontraba la 
morada de Zeus. 


Panateneas (10). Fiestas atenienses instituidas en conmemoración del 
nacimiento de Atenea, diosa protectora de la ciudad. Se celebraban anualmente a 
finales de julio; pero cada cuatro años la celebración era más importante 
(Grandes Panateneas). Incluian juegos, certámenes deportivos y musicales. 
Culminaban con una gran procesión hasta el Partenón. (Esta procesión fue 
representada por el escultor Fidias en el friso de este templo.) 

Pireo (305). Puerto de Atenas, situado en el golfo de Egina, a unos ocho 
kilómetros de la ciudad. Estuvo fortificado y unido a Atenas por los Muros 
Largos. 

Pluto (130). Divinidad hija de Deméter. Es la personificación de la riqueza. 

Prometeo (124, 210, 303, 322). Hijo del titán Japeto y hermano de Epimeteo. 
Se le considera favorecedor de los humanos, a quienes llevó el fuego y enseñó 
toda clase de artes para mejorar sus vidas. Según algunas leyendas, él mismo 
creó a los hombres, por mandato de Zeus, moldeándolos con arcilla. 


Rodas (51). La más oriental de las islas del mar Egeo, no lejos de la costa de 
Caria. 


Sunio (305). Cabo que forma la punta más meridional del Ática. En el siglo v a. 
C. se construyó en su promontorio un templo, dedicado al dios Posidón, que era 
lo primero que veían los navegantes cuando se aproximaban a las costas del 
Ática. 


Tereo (350). Mitológico rey de Tracia, casado con Procne, que, enamorado de la 
hermana de ésta, Filomela, la violó y luego le cortó la lengua y la encerró en una 
fortaleza para que no pudiera contar lo sucedido. Pero ella lo representó en un ta- 
piz y logró enviárselo a Procne por medio de una sirvienta. Procne la liberó y entre 
ambas tramaron la venganza. Tereo fue convertido en abubilla; Filomela se 
transformó en golondrina y Procne en ruiseñor. 

Teseo (44). Héroe hijo de Egeo, rey de Atenas. Se le representa como amigo de 
Heracles, cuyas proezas a menudo emulaba. 

Tierra (25, 84, 109, 154). En griego Gen. Diosa hija de Caos, madre y esposa 
de Urano (el Cielo). Entre sus descendientes están los titanes, el más joven de los 
cuales, Crono, le ayudó a vengarse de Urano castrándolo. 

Tiresias (110). Legendario adivino ciego de Tebas. Aparece en muchas obras: la 
Odisea, de Homero; Antigona y Edipo Rey, de Sófocles; Bacantes y Fenicias, de 
Eurípides, etc. 


Verdad (259). En griego, aletheia. Personificación alegórica divinizada. 
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Zeus (1, 4, 19, 57, 66, 74, 99,108, 109, 111, 118, 119, 120, 121, 122, 123, 
124, 125, 126, 130, 139, 146, 162, 234, 240, 262, 273, 291, 322, 346). Dios 
supremo de la religión griega. Hijo de Crono, al que derrocó y sucedió, formando 
la generación de los dioses olimpicos. Es considerado «padre de los dioses y de los 
hombres». Es el único dios griego cuyos hijos son también dioses poderosos: 
Apolo, Artemis, Hermes, Dioniso, Atenea... Habita en el Olimpo. Los mitos 
referentes a él son abundantísimos. 
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ÍNDICE DE ANIMALES QUE APARECEN EN LAS FÁBULAS * 


* Los números hacen referencia al de las fábulas en que los animales aparecen 


Abeja, 85, 234, 235 

Águila, 3, 4,5, 6,7, 20, 79, 110, 190,191, 334, 351 
Alción, 28 

Anguila, 96 

Araña, 188 

Asno, 264 

Áspid, 137 

Atún, 22,132 

Avispa, 330, 331 


Ballena, 95 

Becerro, 74 

Buey, 55, 70, 71, 80, 92, 139, 197,330,358 

Buitre, 203 

Burro, 16, 128, 141, 142, 208, 209, 228, 236, 262, 263, 264, 265, 266, 267, 
268, 269, 270, 271, 272, 273, 274, 275, 276, 277, 278, 279, 280, 281 


Caballo, 128, 138, 139, 140, 141, 142, 225, 268, 328, 343 

Cabra/macho cabrio, cabrito, 3, 10, 15, 16, 17, 40, 74, 80, 106, 107, 195, 208, 
220, 292, 332, 339 

Camella/o, 144, 145, 146, 147, 148, 306 

Cangrejo, 150, 151, 290 

Caracol, 172, 181 

Carnero, 5, 218 

Castor, 153 

Cerdo/a, marrana, cerdito, 10, 94,145, 329, 342 

Cierva/o, cervatillo, 102, 103, 104, 105, 195, 199, 200, 204, 212, 247 

Cigarra, 85, 278, 335, 336 

Cigúeña, 284 

Cisne, 173, 174 

Cocodrilo, 35, 45 

Cogujada, 169, 283 

Comadreja, 12, 13, 14, 76, 77, 237, 251, 289, 355 

Cordero, corderillo, 5, 36, 195, 199, 211, 221,222, 312 

Corneja, 110, 170, 171, 302, 348, 350 

Cuervo, 47, 161, 165, 166, 167, 168, 170, 203, 255, 274, 294 

Culebra de agua, 66, 117 


Delfin, 95, 132, 202, 305 


Elefante, 210 
Escarabajo, 4, 119, 149, 241 


Esopo Fábulas PÁGINA | 167 
Escorpión, 293 


Gallina /gallo, 6, 12, 14, 20, 21, 89, 90, 158, 180, 269, 286, 287, 333 
Garza, 224 

Gaviota, 193, 250 

Gobio, 95 

Golondrina, 9, 96, 248, 286, 347, 348, 349, 350 

Gorrión, 50, 85 

Grajo, 5, 160, 161, 162, 163, 104, 334 

Grulla, 284, 333, 353 


Halcón, 8 
Hiena, 340, 341 
Hormiga, 48, 240, 241, 242, 336 


Jabalí, 199, 203, 327, 328 


León/leona, 42, 59, 62, 71, 74, 93, 102, 104, 179, 187, 188, 194, 195, 196, 
197, 198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 205, 206, 207, 208, 209, 210, 
211,212, 213, 219,227, 267,269, 270,279, 295, 332, 338 

Leopardo, 37 

Liebre, 4, 6, 7, 182, 190, 191, 192,195, 204, 352 

Lobo, lobezno, 45, 54, 64, 106, 107, 184, 195, 199, 203, 215, 216, 217, 218, 
219, 220, 221;. 222,223, 224; 225, 226, 227,228, 229; 230, 231, 274, 
281, 313, 314, 315, 317, 318 

Loro, 35, 54 


Milano, 135, 136, 193, 244 

Mono, 38, 39, 145, 304, 305, 306, 307 
Mosca, 238, 239 

Mosquito, 188, 189, 210 

Mula, 128, 272 

Murciélago, 75, 250, 251, 


Oca, 173, 353 

Onagro, 207 

Oso/a, 63, 179, 199, 200, 254 

Oveja, 36, 54, 80, 94, 197, 217, 218, 227, 229, 230, 231, 311, 312, 313, 314, 
3139; 310, 31,319,321 


Paloma, 163, 242, 282, 301, 302 

Pantera, 195, 199 

Pavo real, 333, 334 

Perdiz, 21, 285, 300, 330 

Perro/a, perrito, 36, 80, 107, 139, 155, 171, 175, 176, 177, 178, 179, 180, 
181, 182, 183, 184, 185, 186, 187, 191, 195, 199, 215, 216, 217, 218, 
226, 231, 247, 275, 276, 305, 312, 314,317,329, 342,345 

Picarel, 26 

Pulga, 356, 357, 358 
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Rana, 66, 67, 68, 69, 117, 127, 191,201, 244, 271 
Ratón, 13, 76, 206, 213, 237, 243, 244, 251, 289 
Ruiseñor, 8, 9, 75 


Saltamontes, 293 

Serpiente, 33, 45, 81, 82, 122, 135, 167, 199, 284, 286, 288, 289, 290, 291, 
331,347 

Ternera, 92 

Tigre, 195, 199 

Topo, 326 

Tordo, 137, 157 

Toro, 64, 74, 146, 149, 179, 189, 202, 211,332 

Tortuga, 125, 351,352 


Vibora, 115, 116, 117 


Zorra, 3, 6, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 54, 58, 
63, 69, 115, 119, 150, 160, 165, 180, 187, 190, 192, 194, 196, 199, 200, 
205, 209, 213, 267, 270, 280, 327, 335, 338, 341 
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